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P I F I O L E GOÜVT EIVO S. 

PHELIMÍNAJí . 

Lei n u m i s m á t i c a no tkme al parecer rclaoion directa con 
los g-ocesdela sociedad porque no interesa ostensiblemente al g é ­
nero humano y sin embargo sirve de al imento como cualquier o t ra 
ciencia á l a i m a g i n a c i ó n , pues interpretando los s ímbolos conte­
nidos en las medallas, esplica e l or igen de los pueblos, oculto 
entre los pliegues do ese denso velo que envuelve la noche de 
los tiempos pr imit ivos . 

Guando se desea invest igar lo todo y formar tratados ele­
mentales qne r e ú n a n conocimientos diseminados antes y aun 
poco comprensibles por su aislamiento, conviene publicar un l i ­
bro que a l describir las medallas a u t ó n o m a s do Espana, contenga 
reglas fijas para el estudio de la ciencia en general , porque a s í 
se conoce rá su verdadera importancia en el menor tiempo posi­
ble, sacando de ella una u t i l idad positiva. 

Si h u b i é r a m o s de considerar las monedas como pasta, mas 
ó menos preciosa, usada para las transacciones del comercio, l a 
convoniencia científica de su examen s e r í a i lusoria deducida l a 
re l ac ión que entre sí t ienen los metales; porque es sabido que 
todas las naciones a l l legar á cierto grado de c iv i l i zac ión-neces i ­
t a ron de este móvil para el comercio y que tanto en los t i em­
pos antiguos como en los modernos se l i a n servido del oro, l a 
plata y el cobre. Pero en realidad no es asi porque de las medallas 
no solamente se deducen los hechos his tór icos dudosos, sino que 
t a m b i é n maniliestan el culto do los pueblos antiguos, sus cos-
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tumbres, el progreso de las bellas artes y sobre todo nos fami­
l iar izan con la c ronolog ía , siendo el mejor medio para dejar i m ­
presas en la imag inac ión las épocas notables de la historia. 

Las transacciones comerciales principiaron con la sociedad, 
porque las primeras necesidades prepararon los primeros cam­
bios: de spués el br i l lo , l a durac ión y otras propiedades reconoci­
das en los metales sirvieron para representar todos los valores y 
la moneda empezó á circular . Más tarde las piezas de meta l o r ­
dinariamente destinadas á las relaciones comerciales recibieron 
otro destino, viniendo á ser monumentos, á los cuales se ha da­
do el nombre de medallas y que son una do las invenciones que 
m á s han contribuido á la civil ización de los pueblos. 

Inmensa fué indudablemente l a cantidad de monedas que 
se a c u ñ a r o n en lo antiguo, y suministra su examen nociones 
muy interesantes bajo diferentes aspectos, siendo tanto m á s pre­
ciosas, cuanto que fueron fabricadas en tiempos y lugares que 
no se pueden conocer do otro modo m á s que por las deduccio­
nes y estudio de la ciencia n u m i s m á t i c a . 

Su importancia crece m á s , si se atiendo á cualquiera de 
los aspectos bajo los cuales pueden considerarse las monedas 
y á su í n t i m a re lac ión con los diferentes ramos de la actividad 

y de los conocimientos humanos. La historia se esclarece y com­
prueba por las numerosas series de soberanos y emperadores c u ­
yos nombres nos han trasmitido las monedas: se adquieren no­
ciones muy exactas del estado politico de los diferentes d i s t r i ­
tos; se conocen antiguas ciudades, y se determina la época do los 
acontecimientos y sus relaciones con otros. 

No es menos útil á la Geografia, porque fija muchas veces 
las situaciones ó lugares y su division t e r r i to r i a l , facilitando 
noticias importantes, y a religiosas, ya de costumbres públ icas 
y privadas, ya en fin, los retratos de un g ran n ú m e r o de per­
sonajes cé lebres que de otra manera se r í an desconocidos. 

En su re lación con los objetos ar t ís t icos , son las meda­
llas una fuente a b u n d a n t í s i m a de observaciones, do estudios 
y de goces, principalmente para la historia de las bellas artes, 
porque dan idea de los estilos en las diferentes épocas y de n u ­
merosos objetos que se sabe casi siempre el l uga r y tiempo 
á quo corresponden; ventajas que ofrecen ra ra vez otros mo­
numentos. 

Por eso los sabios que so h a n dedicado a l estudio de 
ía numismá t i ca y á la formación do colecciones m á s ó menos 
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numerosas, han necesitado regis t rar detenidamente las obras que 
facil i tan su conocimiento, que son muchas; pues como hemos 
dicho antes, esas nociones e s t á n diseminadas en los escritores 
antiguos y no hay una regla cierta y segura que s e ñ a l e toda 
la carrera que debe recorrerse, n i toda la u t i l idad que do este 
estudio puede sacarse. 

E l nuevo m é t o d o de c las i f icac ión de las medallas a u t ó n o m a s 
de E s p a ñ a , que hoy ofrecemos, a l l a n a r á indudablemente m u ­
chas de las dificultades que se ofrecen á los que emprenden e l 
estudio de la n u m i s m á t i c a en general y aun á los que t ienen 
nociones exactas de esta ciencia, les s e r v i r á de estimulo para 
continuarlos, supuesto que indicaremos las fuentes de que nos 
hemos valido y nuestras observaciones i r á n , en lo posible, debi­
damente comprobadas con los escritores antiguos. 

No existe una obra elemental de n u m i s m á t i c a con las 
cualidades que deben tener los libros destinados á los p r i n c i p i a n ­
tes: los tratados antiguos son eruditamente difusos, s in n ú t o d o 
é incompletos: carecen, por otra , parte de los adelantamientos á 
que esta ciencia ha llegado en los ú l t imos tiempos, á consecuen­
cia de los hallazgos posteriores á su publ icac ión ; y necesitamos, 
p o r t a n t o , empezar nuestro trabajo por u n p r o l e g ó m e n o en que 
se consideren las medallas a u t ó n o m a s de E s p a ñ a bajo el mé todo 
instructivo y razonado que hoy exige el estudio de estos m o ­
numentos n u m i s m á t i c o s . 

Debemos considerar t a m b i é n que de los libros elementales 
mas recientes, n inguno ofrece aquella reunion de noticias n i 
la unidad necesaria, y por eso nuestro objeto ha de di r ig i rse á des­
viarnos lo menos posible de dichos fines, dejando espedito el c a m i ­
no para los estudios superiores y procurando presentar en u n 
cuadro, lo mas reducido posible, nociones que aun cuando consig­
nadas por otros, quizas las aplicaremos de un modo m á s conve­
niente. 

Se n o t a r á n en esta obra numerosas repeticiones; pero no 
ha sido posible evitarlas, porque nacen de l a naturaleza misma 
del trabajo. Considerando que cada uno de los cap í tu lo s es un 
tratado par t icular , apoyado en los precedentes y sirviendo de base 
á los sucesivos, se conoce rá que dichas referencias han sido 
inevitables. En las ciencias la forma dobe acomodarse a l asunto, 
pues otra cosa se r í a sacrificar la exacti tud á la vana pretension 
do una elegancia inconducente. 

Las monedas mas antiguas que se conocen, fueron a c u ñ a -
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das ocho siglos antes ele 3a ora crist iana; época do quo trac o r i ­
gen nuestra actual civilización, sirviendo de t é r m i n o entro los 
verdaderos hechos revelados ó que la f a n t a s í a de los romanceros 
forjó en fábu las y los que la t rad ic ión y las ohras h i s tó r i cas nos 
han trasmitido descubriéndonos las generaciones de que proce­
demos. Por eso la numismá t i ca nos identifica con los hechos 
notables de los siglos que representan las medallas, d á n d o n o s 
¡deas bastante aproximadas á la exacti tud de la civilización y 
costumbres de los pueblos, lo que obliga á considerarlas como 
comprobantes au tén t icos de la historia y como tales no pueden 
formase colecciones sin seguir el ó rden cronológico. 

Hemos dicho que ias monedas sirvieron para faci l i tar las 
transacciones comerciales y en c'ccto casi todas las que conoce­
mos se acunaron con esto objeto; e n c u é n t r a n s e sin embargo a l ­
gunas de forma a n á l o g a que se destinaron para otros usos: el 
cuidado, pues, de los coleccionistas ha de ser clasificarlas m e t ó d i ­
camente como exije la ciencia, sacando de ella toda la u t i l idad 
posible. De otro modo, n i aun como objeto do curiosidad of recer ían 
in t e ré s . Y aun cuando indicamos antes que debe adoptarse como 
base el ó rden cronológico para las clasificaciones, esto no imp i ­
de usar a lguna vez el geográfico, á l a manera que el que es­
cribe historia universa l , al t ra ta r do distintos reinos ó estados 
tiene que prescindir en general de la c ronología , recordando 
á sus lectores ópocas ya, olvidadas: do otra manera no ser ía po­
sible metodizar algunas colecciones. 

La primera série de una colección que, aun cuando redu­
cida á la parle e s p a ñ o l a , es el objeto del presente l ib ro ; con­
tiene las modal las ó monedas antiguas de pueblos, ciudades y 
reyes, a c u ñ a d a s para el uso de cada distri to en part icular , des­
de los tiempos primitivos de la invención de la moneda hasta el 
imperio romano, sirviendo así para e l completo esclarecimiento 
de la historia de los pueblos do la p e n í n s u l a . Comprendiendo u n 
período de m á s de diez siglos vamos á subdividirias geograf i ­
camente por provincias romanas, aun cuando los coleccionistas 
adopten después para la clasificación de las monedas de cada d is -
triío el ó rden cronólogico; teniendo siempre en cuenta que d i ­
chas monedas solo sirvieron para circular en las ciudades ó p ro ­
vincias donde se a c u ñ a r o n . 

E l método geográfico que usaremos, es el mismo que s i ­
guió Strabon para su geografia, porque esta es la division del 
mundo antiguo conocido. Principió desde el cabo de San V i c c n -
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te on la Li i s i tan ia , s igu ió el estrecho de Gibral tar y tomando 
la o r i l l a setentrional del M e d i t e r r á n e o hasta el fondo del mar N e ­
gro, descendió después por l a meridional hasta t e rminar por l a 
costa de Áfr ica en el A t l á n t i c o . Así, pues, dividiendo las medal­
las e s p a ñ o l a s por provincias antiguas romanas, en el orden mis-? 
mo que fué descr ib iéndolas este geóg ra fo , adoptaremos la deno­
minac ión de H i s p â n i a U l t e r i o r que comprendo la L u s i t â n i a y l a 
IV'tica y de H i s p â n i a C i t e r i o r la Tarraconese é Insula adyacente. 

I . 

ORIGEN DE LAS MONEDAS. 

En todos los tiempos y en todas partes los hombres han 
esperimentado las mismas necesidades, porque ha sido igual su 
intel igencia. Después de la necesidad de la conse rvac ión vino el 
deseo de mejorar su suerte r e u n i é n d o s e en t r ibus ó pueblos n ó m a ­
des que se fijaban en aquellos puntos donde con mayor facilidad 
pod ían satisfacer ambos objetos. Este asiento, ai bien t ransi tor io , 
t rajo, aunque imperfectas, las nociones de la propiedad, pues co­
mo dice un escritor i lustre, el tuyo y el m io ha sido e l g r a n m ó ­
v i l de las acciones de los hombres. 

En el estado actual de perfesdon de los conocimientos h u ­
manos, cuesta ciertamente mucho trabajo adquir i r una idea exac­
ta de la lent i tud con que se han formado las Sociedades en el largo 
per íodo p reh i s tó r i co , pues las verdades y los principios que hoy 
juzgamos t an cía r o s y t an óbvios* han necesitado muchos siglos 
para hacerse comprensibles y l legar á su apl icac ión p r á c t i ­
ca. Y eso que la idea del progreso, auque lenta, no ha dejado 
de inspirar á los hombres, en cuya intel igencia hay siempre u n 
destello de or igen verdaderamente d iv ino , pues no nacieron, 
como algunos han supuesto, dotados meramente de sensaciones 
que el acaso y la necesidad fueron modificando. 

Se p r inc ip ió , por cambios muy simples: f rutos .por raices; 
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u n buey p o r u n caballo, y sin duda se es tab lec ió el trabajo en 
común , como mas provechoso á los quo locu l t ivaban , para obtener 
la producción de la t ier ra . Las ideas de la propiedad y do l a 
justicia se fijaron entonces do un modo mas permanento, pero 
a l mismo tiempo la mala fó se introdujo, porque e l e s p í r i t u ds l 
m a l S3 enouentra siempre a l lado de l bien y no ha dejado de 
combatir a l hombro desde su a p a r i c i ó n sobre la t i e r ra , revelada 
por los libros bíblicos. 

Poso cá pooo y siguiendo la marcha progresiva do la h u ­
manidad , las ideas so engrandecen aumentando las riquezas, 
en algunos m á s favorecidos por la suerte ó m á s trabajadores, 
y esto origina la diferencia entre pobres y ricos que ha existido 
y exis t i rá donde quiera que se r e ú n a n hombres. L a a c u m u l a c i ó n 
do objetos y da frutos en algunos i n Uviduos 6 t r ibus , t ra jo la n e -
C3sidad de cambiarlos por otros que se p roduc í an en distintas co­
marcas, siendo el origon del c o n i d i o : y osto y la economia crea­
ron los primeros gefes ó reyes. Admi t ida la idea de que el e s p í ­
r i t u del bien y del nial pugnan constantemente por apoderarse 
del corazón humano y que son el móvil constante de sus accio­
nes, se comprende facilmente la necesidad de esos gcfes,que ampa­
rasen á los débiles distribuyendo equitativamente la just icia , por 
los principios rectos é inmutables que sirven para la pros­
peridad de los pueblos. La economía que h a b í a servido para 
fundar, el poder, s i rvió t a m b i é n para conservarlo. 

Reunidos ya los hombres y amalgamados, por decirlo a-
s í , los conocimientos y la espericncia de todos, las principales 
producciones naturales que les eran ú t i l es fueron descubiertas su­
cesivamente; encon t r ándose los metales y reconociendo su impor­
tancia se destinaron para la agr icu l tu ra , la industr ia y l a guer ra , 
quedando los metales preciosos como ornamento. 

Las ventajas que se sacaban de los metales, su mayor fa­
cilidad para fraccionarlos y reunirlos de nuevo, hizo que tomasen 
u n valor m á s usual que el de otros objetos de cambio, que 
el comercio est imó m á s precioso, porque presentaban mayor fac i ­
l idad y eran m á s cómodos para el trasporte. Las probabilidades 
que hemos sentado hasta aquí , t ienen muchas pruebas cu la B i ­
bl ia : ese l ibro admirable y único a u t é n t i c o , que revela el or igen 
de las sociedades, como inspirado por un autor sublime, el de la 
naturaleza, y t ambién en los cantos de Homero que t r a s m i t i ó 
á la posteridad, mezclados con las a l e g o r í a s de la epopeya, datos 
históricos de l a mayor importancia, relativos á su tiempo. 
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L a misma propiedad divisible de los metales, dió la idea de 
sujetar sus fragmentos á un peso uniforme, y andando el tiempo 
sin duda se vió t a m b i é n la necesidad de marcar estos pedazos con 
signos que mostrasen su peso,lo cual fué una nueva s implif icación 
para las transacciones, pues s irvió de g a r a n t í a á su verdadero v a ­
l o r , escusando recur r i r frecuentemente á verificar el peso. Esto. 
s i rvió do or igen á las unidades monetarias y sus fracciones, lle­
vando eí nombre de monedas no a c u ñ a d a s . 

No puede sin embargo formarse n inguna conjetura sobre l a 
ley de los metales preciosos, usados en dicha época, pues se cono­
cieron estas sustancias l a rgo tiempo antes de saberlas a n a l i ­
zar, por lo que era muy imperfecta la r e l a c i ó n ó p roporc ión de los 
metales entre s í y con las mercancias, siendo este punto mas bien 
objeto do estudio para los economistas. 

Después de haberse dividido los metales en fracciones, 
llevando la ind icac ión de su peso, y designadas estas con nom­
bres particulares, solo quedó un paso para l l egar á la verdadera 
moneda. Esto vino l imitando las diferentes especies de pedazos, 
estableciendo r e l a c i ó n entre ellos, hac i éndo los po r t á t i l e s , y en 
f in , dándo les marcas uniformes por medio de cuños de metales 
mas duros ó por el vaciado. 

Aquí ya se s e ñ a l a una época de verdadero progreso. 
Aunque el a r te n a c i ó incompleto relat ivamente á los conoci­
mientos químicos , necesarios para la fusión, "análisis y a f inac ión 
de los metales y t a m b i é n en los medios m e c á n i c o s de fabricar 
las monedas, siempre so reconoció en ellas tres cualidades; m e -
í a L p e s o y Upo. 

Los griegos estaban muy adelantados en grabar sobre 
piedras linas y sobro metales: los artistas de este g é n e r o so 
dedicaron á grabar los c u ñ o s y por consiguiente las monedas 
mas antiguas ofrecen proto-tipos del ar te bajo el concepto del 
estilo, de la grandiosidad y del gusto reunido á l a pureza del 
t rabajo. Las monedas tienen ventaja sobre la mayor parte de 
los monumentos de escultura, porque l levan el lugar de l a acu ­
ñ a c i ó n y casi siempre el de la época, sea positiva ó a p r o x i ­
mada. 

No se sabe fijamente el inventor de l a moneda. E l ar te 
de la a c u ñ a c i ó n ha merecido la honra de ser disputado por m u ­
chos: unos lo a t r ibuyen á Saturno, mientras que los Romanos 
lo conceden á Jano, poniendo su efigie en las medallas. H e r ó d o ­
to asegura que el descubrimiento fué hecho en L y d i a : otros 
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que cñ Cyma, en Atenas, en Nasos, en Egina: á un Rey de 
Tesalia' llamado Jonus ó Itonus: á Numa Pompilio segundo Rey 
do Roma. Muchos escritores griegos designan como el verdadero 
inventor á Phi don de Argos, y asi lo aseguran los m á r m o l e s de 
Paros. 

Es presumible que ensayos mas ó menos informes se l u ­
cieran s i m u l t á n e a m e n t e y que las primeras monedas fuesen 
fabricadas en diverses países casi en la misma época . E l e x á -
men de las monedas m á s antiguas atribuye esta invenc ión á d i ­
ferentes pueblos. 

Resta fijar la época en que se labraron las primeras mo­
nedas. Un pasage de Plutarco (L icurgo) dice que este legis la­
dor sus t i tuyó en Lacedemonia la moneda de cobre á la de oro y 
de plata: y como Licurgo vivió en el siglo décimo antes de Cristo y 
no hay otro dato para comprobar a<[uella a se r c ión , cree que 
Plutarco h a b l a r í a de monedas no a c u ñ a d a s . E n otro pasage de 
Eryxlas , diálogo atribuido á P l a t ó n , se dice que en esta época los 
Lacedemonios se s e r v í a n de pesos de'hierro por monedas. Las que 
tienen l a efigie ó retrato de Homero, Numa Pompilio, P i t á g o r a s , 
Anco Márcio y otros, no son do su tiempo; son conmemorativas. 

Del tiempo de Solon existen testimonios bastantes deque la 
moneda comenzaba á multiplicarse. En las leyes de este legisla­
dor de Atenas se encuentra impuesta la pena de muerte á los f a l ­
sificadores. Solon h a b í a adquirido toda su influencia hacia la 
Olimpiada 45, es decir GOO a ñ o s á n t c s de J. C. Aun cuando otros 
testimonios acreditan que en I ta l ia el arte monetario estaba en 
p r á c t i c a en dicha época, fijamente se sabe, por sus monedas, que 
Alejandro I de Macedonia ácuñó por los años 497 a l 454. El des­
cubrimiento , pues, del arte monetario debe fijarye en el siglo V I I 
anterior á nuestra era; encon t rándose monedas de este pr imer 
tiempo en Grecia, en I ta l ia y en Sicilia, con m á s frecuencia en los 

puntos vecinos a l mar. 

Los legisladores arreglaron la fabr icación: los escritores 
hablaron de sus ventajas y P l a t ó n en su Repúbl ica las admi t ió , 
aunque no las de plata y oro. 

L a circulación de las monedas se estendió a l inter ior de los 
cón t ihen tes : los pueblos á quienes los griegos y los romanos l la­
maban b á r b a r o s , se sirvieron bien pronto de-las monedas de 
sus vecinos m á s civilizados y después fabricaron otras con i m i ­
taciones groseras de aquellas piezas que se h a b í a n esparcido 
entro ellos; M t s tarde el pueblo romano habiendo conquista-
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do casi la to ta l idad de la t i e r r a conocida y habitada, introdujo 
su sistema monetario, bien sea haciendo admit i r sus propias 
monedas, bien sea dando á sus colonias el derecho de a c u ñ a r ­
las, bien, en fin, conservando esto pr iv i legio á algunas ciudades 
conquistadas que lo pose í an anteriormente. 

Las monedas m á s ant iguas que conocemos, t ienen la acu­
ñ a c i ó n por u n solo lado, presentando en el otro l a s e ñ a l do ha ­
berse puesto la pasta en el punto donde recibieron el golpe. Son 
persas (á lasque so dá el nombre de Dar ícos) ; otras son del con t i ­
nente Europeo y otras de las islas del Adr i á t i co : todas de plata . 

P o n d r í a m o s aqu í la r e l a c i ó n de los lugares y é p o c a s en que 
so a c u ñ a r o n las monedas e s p a ñ o l a s , si no tuviese este asunto u n 
l u g a r maspreferente en estos p r o l e g ó m e n o s . Solo haremos ahora 
una ind icac ión : el uso de la moneda v i n o con la civi l ización Euro ­
pea, y respecto á nuestra P e n í n s u l a , salvo algunas raras escep-
ciones,las mas antiguas son del tiempo de la segunda guerra p ú ­
nica, habiendo dejado de a c u ñ a r s e las a u t ó n o m a s y coloniales en 
l a H i s p â n i a U l t e r i o r durante el reinado do Tiberio y en la Ci le -
r i o r cuando imperaba C. C é s a r Caligula. 

Tí. 

VICISITUDES DEL ESTUDIO DE L A NUMISMÁTICA ANTIGUA 

ESPAÑOLA HASTA Sü ACTUAL ESTADO. 

Muchas y e x t r a ñ a s son, en verdad, las del estudio y clasif i­
cac ión de las var iadas monedas que en tiempos antiguos se acu­
ñ a r o n en la p e n í n s u l a Ibé r i ca , desde que en la época del renaci-
ni icnto ,y especialmente desde el siglo X V I , los restauradores de l a 
c iv i l ización greco-romana, so vieron precisados á estudiarlas co­
mo monumentos comprobantes. Pero como quiera que encontraron 
grabadas las leyendas con c a r a c t é r e s , para ellos desconocidos, 
todos sus trabajos fueron de poco provecho, cuando no es t é r i l e s . 
C o n t r a e r é m o s este a r t í cu lo á dar á conocer lo úti l que hemos po-

TOMO I . 3 
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dido sacar de lo escrito por dichos í iu lo ros , dejando á un lado y 
sin nombrar en el cuerpo de este trabajosa aquellos que nada nue ­
vo ó úti l adujeron, n i menos lo e r r ó n e o , fasüiosn, impor t inente y 
muchas veces ridiculo por ellos escrito, pues o t ra cosa seria ce­
barse en lo desechado y podrido, sin ventaja para la ciencia: que-
•(Ic,i)ues, esta r e s e ñ a b ib l iográf ica para una nota que s e r á por de­
m á s curiosa, y c o n t r a i g á m o s n o s á lo pr inc ipa l de nuestro p r o p ó ­
sito. (A.) 

De todos los quedieron á conocer en conjunio las monedas 
a u t ó n o m a s y coloniales de Espana, sacando dn ellas provechosas 
Investigaciones, debemos d a r l a preferencia á don Antonio A g u s ­
t i n , Arzobispo de Tar ragona , eininemte filósofo, jur isconsul to y 
ant icuario; pues en su obra t i tu lada Diá logos & • w d a l l a a j a d e m á s 
de haber e l a s i ñ e a d o con r a ra precision y acierto muchas monedas 
latinas, fué propiamente el que por la vez p r i m e r a i n t e n t ó desci­
frar los c a r a c t ó r e s que entonces se l l amaban desconocidos. 

Por mas que â este asunto no c o n s a g r ó el in ten to de su 
precioso l i b r o , fué sin e m b a r g ó e l inventor do la t e o r í a que 
supone son nombres de ciudades los que las leyendas descono­
cidas expresan, y ad iv inó que las letras pod ían todas sor conso­
nantes, como en las escrituras semí i í ca s , impugnando de p a s o á 
los que t e n í a n estos c a r a c t ó r e s por gó t i cos , pún icos ó á r a b e s , y so­
bre todo apl icó á Celsa* Herda y E m p o r U e aquellas que en nues­
tros dias, ya adelantada la ciencia, no podemos menos de recono­
cer como acertadamente clasificadas. Sin embargo, con toda la 
modestia do un verdadero sáb io , dijo para concluir : lo c ier to es que 
no las entejidemos. Este l ibro merece el elogio y respeto que se do-
be á los primeros csploradoresde lo ignoto ó desconocido y en t a l 
concepto se ha reputado hasta mediados del siglo anter ior como 
v a d é m e c u m indispensable á todos los que se dedicaron a l estudio 
de la n u m i s m á t i c a e s p a ñ o l a , y prueba de ello son las numerosas 
ediciones propias y e x t r a ñ a s , dadas á luz para fac i l i t a r su cono­
cimiento. 

Un poco m á s a d e l a n t ó G e r ó n i m o de Zur i t a , de i nmor t a l r e ­
nombre en nuestra historia po l í t i ca , diciendo en car ta d i r i j ida a l 
mismo Don Antonio A g u s t i n , r e m i t i é n d o l e algunas monedas a u t ó ­
nomas, que, para descifrarlas h a b í a necesidad de tener en 
cuenta que sus alfabetos d e b í a n dividirse en dos, ca l i f icándolos el 
uno "de pún ico y a l otro de ce l t ibé r i co . 

E l M a r q u é s de la A u l a , residente en Estepa,' Provinc ia de 
Sevilla, personaje poco conocido, pero sin duda de vasta i n s t ruo -
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cion y juiciosa cr i t ica; escr ib ió una car ta á Rodrigo Caro, fecha 
en dicha v i l l a á 15 de Febrero de 1023, d á n d o l e cuenta de haber­
se encontrado cu 1018, en t ierras de Torres, lugar del M a r q u é s 
de Camarasa á tres leguas de Baeza, u n vaso de p la ta de peso de. 
diez onzas y que podr ía contener veinte y cuatro de agua, con l i ­
na inscr ipción ibé r ica , cuyas letras estaban formadas á puntos 
(de la misma manera que hemos visto inscripciones gr iegas en o-
tros objetos de plata de aquellos antiguos tiempos) grabados j u n ­
to a l borde en la parte exterior del vaso. Es de tanto i n t e r é s a r -
queólojico la descripción del citado objeto, que no t i t u b e a r é n i o s en 
insertarlo por nota en este nuestro trabajo, cuando llegue su l u ­
gar oportuno. Kntretat i to lo citamos,porque describe a lgunas mo­
nedas ibé r icas y ce l t ibé r i cas de las que c o n t e n í a dentro, as í como 
las leyendas de otras romanas consulares que en el mismo vaso so 
guardaban, las cuales pueden darnos ocas ión para fi jar la época 
en que el vaso se e n t e r r ó , asi como para determinar la en que 
pudieron ser acunadas las e s p a ñ o l a s . Las opiniones emitidas por 
el Marqués de la A u l a acerca de la i n t e r p r e t a c i ó n de la leyenda 
i b é r i c a , nos d á n á conocer que creia esta escritura h i j a inmediata 
de la griega, aunque con la desconfianza propia á t o d o cr í t ico j u i ­
cioso. (B.) 

Allá por los a ñ o s de 1645 existia en Aragon u n caballero 
na tu ra l de Huesca, llamado Don Viccncio Juan deLastanosa,gen~ 
t i l hombre de la casa del Rey, l i terato y humanista , a f i c i o n a d o á la 
m a t e m á t i c a s y á la p in tu ra , apasionado á las a n t i g ü e d a d e s , b i ­
b l iógrafo , fundador de obras pias, protector de las letras, va le ­
roso c a p i t á n , diputado por el rcyno de A r a g o n y elegante escri­
tor de un tratado sobre la moneda jaquesa, el cual ha sido m u y es­
timado do naturales y extrangeros por la novedad del asunto. 
Este hidalgo, muestra de i lustrada nobleza y espejo de caba­
l leros , habia coleccionado g r a n n ú m e r o de monedas a u t ó n o m a s y 
después de consultar á sus m á s entendidos amigos y los moneta­
rios que conocía, dió á luz su Museo de las medallas desconocidas 
e s p a ñ o l a s . el cual no hizo m á s que describir someramente las 
monedas, indicando el punto donde h a b í a n sido halladas, c i rcuns­
tancia muy importante,desatendida hasta ahora por los colectores. 
Con este tratado se impr imieron tres discursos en los cuales se a-
ñ a d i e r o n observaciones â las ya expuestas por Lastanosa, agre-r 
gando nuevas monedas. E l dibujo y estampado de las l á m i n a s 
fué malo, como hijo de lo que se hacia en E s p a ñ a en aquel tiem­
po; si bien se encuentra m á s corrección en las leyendas que 
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en trabajos posteriores, publicados y recibidos con aplauso; po­
ro de todos estos opúsculos solo puedo sacarse de u t i l idad el 
que en las monedas b i l ingües se encontraba parle <le la clavo 
de los ca rac t é ros . P e r d ó n merezco., decía el p . Rajas 011 BU escri­
to, e l p r i m e r o me e n t r é p o r el bosque sin vestigios de pisada Jiu-
inancij y alguna loa, s i â fuerza de brazos a b r í sendero en lo m á s 
incultoj p o r donde pueden seguir otros* q u i z á con mejor f o r t u ­
na. Apesar de tanta modestia, so le debe haber sido el pr imero 
que probó que las monedas ibér icas de plata, eran el a rgen tum 
oséense, de que habla Tito L iv io , como t endrémos ocas ión de c i ­
tar m á s adelante. 

Existen otros tratados manuscritos acerca de las monedas 
ibér icas y t a m b i é n se publicaron à fines del siglo X V I , X V I I y 
•principios del X V I I I , varias colecciones de monedas romanas por 
Vai l l an t . Harduino, Morel y otros, cu que se incluyeron porc ión 
de. monedas e s p a ñ o l a s , s e g ú n iremos indicando en sus respectivos 
lugares; pero el que m á s se fijó en l a n u m i s m á t i c a hispana, fué 
H r . de Mahudel , queriendo interpretar las desconocidas con otros 
caracteres de diversos pueblos, y aun publicó u n alfabeto a r b i t r a -
r í o . Este trabajo por en tónces se estudió m u c h o ^ casi se a d o p t ó 
en parte por l a Keal Academia Españo la en su o r t o g r a f í a , asi c o ­
mo D, Blas Antonio Nasarrc y Fe r r í z , Bibliotecario mayor, dió á 
luz por orden de S. M . la pol igraf ía españo la de Rodriguez,y en 
su" erudito p ró logo i n t e r c a l ó en el texto algunos grabados de m o ­
nedas " a u t ó n o m a s ' y formó otro alfabeto caprichoso, t o m á n d o l o en 
parte del ya citado M r . de Mahudel. Por manera que desde L a s -
tanosa, â mediados del siglo X V I I , basta Velazquez y Florez 
que escribieron en el X V I I I , poco ó nada se a d e l a n t ó en el estudio 
de las monedas antiguas e s p a ñ o l a s ; no obstante que en todo este 
tiempo pulularon historiadores de ciudades, diciendo algunos 
grandes cosas de nuestras monedas, ap l icándolas á los reyes del 
falso Beroso, y escr ib iéndolo todo con poca cr í t i ca , salvas m u y 
honrosas distinciones. Pero Velazquez y Florez en sus respecti­
vas obras, dieron nuevo giro a l estudio, y si bien el pr imero 
no siempre estuvo acertado, uno y otro fijaron las bases para 
nuevas investigaciones. 

•D. Luis José Velazquez, caballero m a l a g u c ñ o , d e s p u e s M a r ­
qués de Valdeflores; p r e s e n t ó á la Academia do la Historia su en­
sayo sobre los alfabetos de las letras desconocidas, y en 1.752 vió 
l a luz públ ica á expensas de este cuerpo i lustre. Con una erudi -
éioíi inmensa, no desprovisto de -c r í t i ca , laborioso en extremo y 
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teniendo á su disposición las bibliotecas y los monetarios do Es­
p a ñ a , fué el trabajo m á s perfecto que pudo darse en aquel t i e m ­
po; as í es que su l i b ro l ia gozado de" grande autoridad hasta 
nuestros dias, tanto dentro como fuera de E s p a ñ a . E i r s u obra ase­
g u r ó que todos los monumentos ibér icos , eran anteriores á l a do­
minac ión Romana y propios do los a b o r í g e n e s de Espana-, ó - m a s 
bien de las razas que sucesivamente se establecieron en l a P e n í n ­
sula: sigue enumerando las naciones que en nuestro pa í s coloniza­
ron ; y deduce que los monumentos ibér icos e s t á n escritos en el 
griego y el fenicio y que las letras desconocidas pertenecen á los 
alfabetos de estos pueblos. Hasta a q u í estuvo mas ó menos acer­
tado; poro después formó tres alfabetos, l lamando al p r imero cel­
t i bé r i co ; turdetano a l segundo, y bás tu lo - f en ic io al ú l t imo; t o ­
m á n d o l o s del g r í e g o - a r c á i c o , del samaritano y de los etruscos; y 
•hasta del r ú n i c o , pues nunca anduvo escaso de inven t iva en los 
mayores apuros. En una palabra, procedió do u n modo empí r i co 
(dice con r a z ó n el s e ñ o r Jimenez Serrano): mé todo , si este nombre 
merece la s ín tes i s sin el aná l i s i s , condenado por infructuoso en 
esta clase de investigaciones. Es m á s ; dio á muchas letras de los 
alfabetos conocidos, valores que no t e n í a n y no publ icó con la cor­
rección indispensable algunas monedas de sus l á m i n a s . Por estas 
faltas Eckel lo t r a t ó c o n d u r e z a , y sin embargo creemos con L e n o r -
mant que el trabajo de Velazquez es m u y apreciable, supuesto que 
en materia t an erizada de escollos, fué el primero que vió un r a ­
yo de luz, y c o n s a g r ó su l ibro á las medallas a u t ó n o m a s , l lamando 
l iác ia ellas la a t e n c i ó n de los curiosos, quienes por esta r azón em­
pezaron desde entonces á coleccionarlas con i n t e r é s . 

Por e l mismo tiempo se clió á l a estampa una obra i n t i t u l a ­
da: Medallas de las Coloniasj Munic ip ios y pueblos antiguos de-
E s p a ñ a , colección de las que se ha l laban en diversos autores y 
de otras no publicadas, con esplicacion y dibujo de cada una, r e ­
dactada por el R. P. M . F r . Henrique Florez, del orden de S. Agus ­
t í n , c a t e d r á t i c o de t eo log ía de la Universidad de A l c a l á y ex -p ro -
v inc ia l de Castil la. 

La obra de este s á b i o , asimismo autor de la E s p a ñ a Sa­
g rada , de las Reinas Ca tó l i ca s y de otros apreciables libros, ha-
hecho su memoria imperecedera; y si bien sus trabajos n u m i s m á ­
ticos fueron m á s fáciles que los de Velazquez, porque solo se con--
t rajeron á interpretar las monedas la t inas , h a n llegado hasta no ­
sotros casi s in con t rad icc ión , si bien so han adicionado por otros. 
varios autores. 
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Esta interesante publ icac ión presenta una copiosa y v a r i a ­
da sér ie de monedas a c u ñ a d a s , unas desde que los romanos fue­
ron sujetando á su dominio las provincias ibé r i ca s y otras después 
bajo su dominac ión exclusiva en toda la peninsula durante el i m ­
perio de los primeros Césa res ; dando á conocer en todas el sello de 
l a civilización del Lacio y la ex t inc ión paula t ina de las diferentes 
creencias, háb i to s y costumbres que desde época an t e - h i s t ó r i c a 
conservaban los • i n t r ép idos habitantes de ó s t a , entonces fracciona­
da, nac ión ibér ica . 

Los estudios posteriores deben e l a s i ñ e a r s e en cuatro clases: 
1.a Los que se han diri j ido á in terpre tar las monedas l ib io-feníces , 
a c u ñ a d a s para el uso de los antiguos habitantes do un te r r i to r io 
de la Botica próximo a l estrecho de Gibral tar ,que alcanzaba por un 
lado á los fines de la que llamamos Sierra de Ronda, hacia M á l a ­
ga y por otro hasta cerca de los esteros del Guadalquivir , i n c l u ­
yendo á Nabrisa (hoy Lebri ja) 2.a Los que se han hecho para i n t e r ­
pretar las leyendas p ú n i c a s ó fenicias cursivas, a c u ñ a d a s en c i u ­
dades m a r í t i m a s de la costa y en otros pueblos situados al oc­
cidente de Sevilla, que se dicen b á s t u l o - p e n o s , as í como t a m b i é n 
en monedas de una de nuestras islas del M e d i t e r r á n e o . 3." Los 
estudios hechos sobro las copiosas s é r i e s de monedas llamadas 
por unos ibé r icas y por los m á s ce l t i bé r i ca s , a c u ñ a d a s en pueblos 
situados a l K O, E, S E , y parte del S. de la P e n í n s u l a . 4.a y por 
ú l t imo , los que sólo in tentaron publicar las lat inas omitidas ó m a l 
aplicadas en la obra del P. Florez. 

Vamos por partes: poco seha escrito para in te rpre ta r las 
leyendas l ibio-fon ices, desde que Velazquez publ icó su obra hasta 
nuestros dias. Nadie se h a b í a ocupado formalmente en t raduc i r 
las leyendas que contienen las monedas de esta clase,hasta que vió 
la luz públ ica en el Memoria l n u m i s m á t i c o e spaño l , impreso en 
Barcelona el a ñ o de 1.866, una memoria t i tu lada No t i c i a de v a ­
r ios monumentos que demuestran la existencia de u n alfabeto 
desconocido^ empleado ant iguamente en algunas de las regiones 
meridionales de la Hé t i ca , suscrito por nuestro - querido amigo y 
discípulo D. Jacobo Zobol de Z a n g r o n Í z , e n la cual se ha atrevido á 
leerlas y explicarlas, por medio de u n alfabeto basado en los f en i ­
cios y en los usados en el Afr ica setentrional,cuyo alfabeto ha aco­
gido sin reserva M r . Heiis en la obra qno acaba de publicar y do 
que muy en breve trataremos. Los trabajos de estos aventajados 
escritores pueden servir d e g r a u ut i l idad , bien.que el primero dijo 
no tenia la p resunc ión de describir la s ignif icación de los c a r a c t é -
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res, sino que se contentaba con haber reproducido fiel y exacta­
mente las formas p a l e o g r á f i c a s , indicando las circunstancias que 
de a l g ú n modo puedan referirse a l estudio de estos monumentos , 
abriendo as í fi l a i m a g i n a c i ó n del lector u n a region Tlrgen, que 
quizas guarde ocultos t o d a v í a nuevos 6 importantes resultados. 

Damos un luga r preferente al estudio de cstasmonedas, por 
que se nos f i g u r a que proceden de una c iv i l i zac ión e x t r a í l a , t a l 
vez antiquisimas de gentes que poblaron el t e r r i t o r i o de l a P e n í n ­
sula mas p r ó x i m o a l Kstrccho y a l Af r i ca , siendo presumible h u ­
biesen venido á n t e s corriendo l a costa afr icana hasta esta i t l t i m a 
rfegion dol mundo desde la L i b i a , ó taf vez del Egip to . No creemos 
sin embargo, que la i n t e r p r e t a c i ó n de los caracteres es tó hecha, 
aunque se haya dado un paso m á s ó mfinos firme para conseguir la . 
Una obra especial se necesita pa ra l l e n a r este objeto, y sólo nos 
contentaremos con reproducir los trabajos de Zobcl , a ñ a d i e n d o ó 
modificando sus estudios p a l e o g r á f i c o s . 

Las fenicias y l- istulo-fenicias l i a n merecido m á s detenidos 
estudios y con mejor éx i t o . Velazquez dió principio describiendo é 
in te rpre tando, m á s ó menos acertadamente, las de (¡adir y otros 
pueblos. D, Francisco Perez Bayer , s á b i o a r q u e ó l o g o y profundo fi­
lólogo valenciano; uno de los varones mas insignes por su e r u d i c i ó n 
que ha producido aquel suelo t a n fért i l en esclarecidos ta lentos , 
como en los abundantes frutos de su p rov i l eg iada t i e r r a ; se ded icó 
á expl icar esta clase de monedas á la luz de sus adelantados co­
nocimientos en las lenguas semlticas,al publ icar su imperecedera 
obra Da monis Jh'braeo-Samaritanisj en las Vimlicme d e l a mis -
m?.,rcfutando a l s á b i o Gerardo Tichseny m u y especialmente en un 
a p é n d i c e á la traduc.;ion de Salustio hecha por el Sermo. Seflor 
Infan te 1). Gabr ie l . En todas ollas so encuen t ran explicadas una 
buena copiado monumentos n u m i s m á t i c o s de esta clase, aunquo 
c a y ó en algunos errores, que d e s p u é s otros s á b i o s h a n in tentado 
co r reg i r y m u y especialmente el seflor L indbe rg , en dos o p ú s c u l o s 
mas recientes, dando á conocer correctamente las de Oadir, Ma-
taca,S'3x$Í y Abdera. Mr . J u d á , e n l a Revista n u m i s m á t i c a , y a l g ú n 
t rabajo nuestro, inserto en l a misma p u b l i c a c i ó n , s i rven t a m b i é n 
para el estudio de las monedas de los b á s t u l o - p e n o s que poblaron 
a l Oeste de Sev i l l a , escritas bajo l a influencia de la c iv i l i zac ión 
p ú n i c a . Por ú l t i m o , el s e ñ o r La Marmora y otros sabios, han e x p l i ­
cado las a t r ibuidas á Ebususj y con esto y otros trabajos, l a i n t e r ­
p r e t a c i ó n de las leyendas fenicias en monedas e s p a ñ o l a s deja po­
co ó nada que desear. 
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No han sido tan foliccs Las investigaciones do los sáb ios 
s ó b r e l a s monedas ibóricas y ce l t ibé r icas , a c u ñ a d a s en pueblos ó 
por gentes conocidas bajo estas denominaciones, desdo la p r i m i t i ­
va época his tór ica . Los trabajos de Velazquez dir i j idos á clasificar 
é interpretar esta claso de monumentos, como originales y p ro ­
blemát icos , apesar de que corr ieron el velo para conocer lo que 
antes se veia oscuro y desataron mucho do lo e n m a r a ñ a d o , han 
ofrecido vasto campo á la d i s cus ión , especialmente ocupada por 
los que siguieron distinto rumbo en sus exploraciones. À p r io r i 
quiso explicarlas con ayuda de los alfabetos he l én i cos é i tal iotas, 
de cuya civil ización c royó p a r t í a la an t igua e s p a ñ o l a . E r r o y des­
pués M r . Eoudard en nuestros dias, ambos muy entendidos ó m u y 
conocedores de las lenguas vascas, han intentado resolverlo todo 
por medio de los v a r i a d í s i m o s dialectos e ú s k a r o s , cuyas pa ­
labras creemos procedan de composiciones m o n o s i l á b i c a s , que 
ofrecen un vasto arsenal pa ra todo g é n e r o de elucubraciones. El 
primero de estos autores d i v a g ó mucho, e x a g e r ó extremadamen­
te sus doctrinas, y nada a c e r t ó on las aplicaciones. A l segundo, 
m á s entendido y m é n o s apasionado, debemos u n g r a n adelanta­
miento: el de haber conocido que la mayor parte de las leyendas 
n u m i s m á t i c a s , c o n t e n í a n sufijos para indicar los casos de aque­
llos nombres, creyendo con r a z ó n , que muchas de estas palabras 
debieran explicarse con ayuda del e ú s k a r o . Sin embargo, los 
esfuerzos de estos escritores y los que hicieron otros,dando á co­
nocer sus opiniones, en el í n t é r v a l o que med ió desde 1800 en 
adelante, se han estrellado, en las aplicaciones y hasta en la 
t r a d u c c i ó n de las leyendas; porque no conocieron bien n i fi­
j a ron el verdadero alfabeto. Sin esta ayuda indispensable, n i 
pudieron dar el verdadero valor á los sufijos,ni menos entender las 
variadas leyendas ó inscripciones que c o n t e n í a n las monedas; 
por cuya r a z ó n los m á s háb i l é s n u m i s m á t i c o s , que inmedia ta­
mente nos h a n precedido, se d i r ig ie ron á fijar .el va lor de ca­
da letra y á darle su verdadero sonido eufónico, prescindiendo 
de indagar l a lengua de que procedian. 

Los sabios Bayer y Bustamante, bibliotecarios ambos de 
la Real de Madr id , s in duda a lguna hicieron esfuerzos para fijar 
el alfabeto, pues tenemos â la vista una nota de leyendas e x p l i ­
cadas ( letra á nuestro parecer del segundo) en que a v e n t a j ó algo 
á los trabajos de Velazquez; y es de notar que las in terpre tac io­
nes son idén t i cas á las publicadas a ñ o s después por el docto i t a ­
liano Domênico Sestini. Se cree con r a z ó n .que el alfabeto é i n -
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terpretacion que dió este escritor á las monedas ce l t ibé r i cas del 
museo Hedervariano, fueron tomadas de las notas que le h a b í a 
facilitado D. Dámaso Puertas, médico de l a servidumbre del 
Duque de Alba , por entonces (1.816) residente en Florencia, y así 
mismo, que dicho Puertas pudo haberlas copiado de los trabajos 
de la Biblioteca. Pero sea de ello lo que fuere, n i este alfabeto 
n i aquellas interpretaciones satisfacen, aun cuando ciertamente 
consideremos, que, con l a publ icación de Sestini, se a d e l a n t ó basr 
tante, y que su obra por mucho tiempo ha servido á propios y es-
t r a ñ o s , no sólo de complemento á los libros de Florez, sino al 
m á s acertado estudio sobre a u t ó n o m a s e s p a ñ o l a s . 

À este siguió el eminente a rqueó logo Carlos L . Grotefend 
(Junior), t an conocido por sus eruditos a r t í cu lo s en las efemérides 
n u m i s m á t i c a s de Hannover; el cual publicó cuatro hojas autogra-
ñ a d a s con leyendas ce l t ibé r icas , que i n t e r p r e t ó con singular 
perspicacia, aunque confesando ignoraba el valor de ciertos s ig ­
nos. Su alfabeto, t a l vea el que m á s se acerca a l nuestro, y sus 
trabajos, son dignos para nosotros de todo encomio, pues nos han 
servido de provechosa e n s e ñ a n z a . 

No hacemos menc ión de las polémicas suscitadas entre varios 
escritores r e g n í c o l a s sobre estas cuestiones, defendiendo unos con 
exajeracion el origen e ú s k a r o de las leyendas, y otros r idicu-, 

lizandolo hasta el estremo de que por h a s t í o se llegasen á aban­
donar en E s p a ñ a los trabajos, que dieron comienzo por los d i á lo ­
gos de Antonio Agust in . Entre tanto los extrangeros espigaron 
el campo; pero como la ciencia es cosmopolita como el bien, 
d a r é m o s cl l á u r o á quien lo ha merecido. E l trabajo m á s impor­
tante que se conoce es el de Mr . de L e n o m a n t , á pesar de su 
forma y de sus cortas dimensiones, pues es la estenografia de una 
de las lecciones de historia ant igua explicadas en 1.838 en la 
Sorbona por este distinguido profesor, dijo: que los caracteres 
llamados vulgarmente cel t ibér icos aparentan ser de or igen feni­
cio, que das leyendas proceden de izquierda á derecha, como la es­
c r i t u r a de los pueblos occidentales y etiópicos y que la forma de las 
letras atestigua una t r a smis ión muy ant igua del referido alfa­
beto: se incl inó á creer que las monedas contienen nombres de 
localidades, juzgando que el alfabeto turdetano, es decir, el que 
se encuentra en las monedas de Obulco, procede del mismo o r í -
gen, si bien hace notar que hay letras iguales á otras que se 
ven en una inscripción existente en los alrededores de Tuca, c i u ­
dad de la L ib ia , a ñ a d i e n d o , que t a l vez en un sistema de escri-

TOMO I . 4 
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t u ra semejante e s t a r í a n los libros turdotanos do que habla Stra-
bon. T a m b i é n a ñ a d i ó otras observaciones muy interesantes, quo 
aprovecharemos en el curso de nuestra obra. 

Siguió Mr. do Saulcy en su Ensayo de clasif icación de las 
monedas a u t ó n o m a s de E s p a ñ a , cuya obra parece un detenido 
aná l i s i s del sistema de Lcnormant , y aceptando la opinion del 
P. Rajas, demuestra c u á l es la verdadera a n t i g ü e d a d de las ib6-
ricas de plata, en tiempos remotos conocidas con el nombre de 
argentam oscense, y por ú l t imo, se inc l ina á creer que el idioma 
de que proced ían dichas leyendas es el c ú s k a r o . 

Continuaron i n s e r t á n d o s e en varios periódicos y en fol le­
tos sueltos a r t ícu los sobre el mismo tema, por muy ilustrados ar­
queólogos franceses, y en Ingla te r ra Mr . Akerman dio á luz su 
Ancient coins o f cities^, ya citado; adoptando para la in terpre ta­
ción de las medallas a u t ó n o m a s E s p a ñ o l a s las apreciaciones de 
Saulcy, a ñ a d i e n d o alguna obse rvac ión propia, por cierto m u y 
oportuna. E n 1852 publicó Mr . G-ailIard la descr ipción del Gabine­
te del Sr. Garcia de la Torre, l ibro que todos conocemos y apre­
ciamos, por las muchas leyendas i b é r i c a s que contiene y por los 
grabados. 

Caso omiso deber íamos hacer de la obra publicada en Pa­
r ís por nuestro querido amigo Mr . de Lorichs, i n t i t u l ada Recher-
ch.js mmiismatiques concernant p r inc ipa lement les médctUlcs ce l -
tiberienneSj, porque su teór ia no puede ser admisible, en r azón á 
que juzgó que las leyendas estaban en la t i n , que fueron obra de 
los ministros romanos encargados do l a a c u ñ a c i ó n , y que c o n t e n í a n 
el n ú m e r o ordinal de los talleres, la calificación v a r i a d í s i m a de 
los mismos empleados y otras especies e s t r a ñ a s , que no eran de 
esperar de la mucha i lus t rac ión de este sujeto, n i de su perse­
verancia en el estudio de la n u m i s m á t i c a españo la . Pero como 
en la misma obra se es tiende á explicar los tipos y los s ímbolos 
de las medallas con g r a n acierto, y las l á m i n a s que publicó son 
esmerad í s imas y tales, que en n inguna otra se encuentran aque­
llas mejor reproducidas, su l ibro es buscado y moroco tenerse 
á la vista por todos los que se dedican á coleccionarlas. 

En t a l estado se encontraban e l estudio del alfabeto y l a 
clasificación de las monedas ibér icas y ce l t ibér icas , cuando empe-
pezamos á fijarnos en esta clase de monumentos antiguos. A u n ­
que aficionados á la n u m i s m á t i c a desde nuestros primeros a ñ o s , 
nunca nos dedicamos á dichas monedas, porque en el punto don­
de residíamos (provincias de Sevilla y Huelva), eran difíciles do 
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hal lar , y bien sábulo es, que estas investigaciones no pueden ha­
cerse con lucidóz y acierto, s in tener á la vista g r a n copia de 
materiales, y tauibion porque apenas c o n o c í a m o s lo que de ellas 
se habla escrito , y solo manosoába r r io s los trabajos de Velaz­
quez y de HITO , escasos por d e m á s , de l a buena c r í t i c a que l leva 
consif?o el convencimiento del acierto. Ot ra cosa fué cuando en 
1.840 trasladamos nuestra residencia á Madr id . Aílí v in ieron á 
nuestras manos un crecido n ú m e r o de aquellas monedas, allí 
visitamos muchas colecciones, por d e m á s copiosas de estos ob­
jetos, y ya, por ú l t i m o , con motivo do l a c las i f icación del g a b i ­
nete n u m i s m á t i c o del difunto Lorichs , tuvimos la sa t i s facc ión de 
pub l i ca r en 1.853 las que contenia aquel rico y an t iguo moneta­
rio. Confesamos, en verdad, haber errado en la a p l i c a c i ó n de 
a lgunas leyendas, porque a ú n no h a b í a m o s perfeccionado nuestro 
alfabeto. 

Perseverantes en nuestro estudio, dimos pr inc ip io á formar 
tablas de procedencias y á examina r m á s detenidamente las mone­
das, y a l l in llegamos á superar la dif icul tad que of rec ía la apre­
c iac ión dolos caracteres ibé r icos , en t ó rminos tales, que pocos que­
daban en duda; y con la ayuda de aquellos datos de proceden­
cias, y con el cotejo de f áb r i ca s , tipos y s ímbolos , logramos ade­
l a n t a r lo que ahora publicamos en este Nuevo Método de Clasifi­
cación', s in que por esto digamos sea trabajo concluido, pues en 
este g é n e r o de estudios,cada nuevo descubrimiento puede dar mo­
t ivo à correcciones imposibles de proveer .Mucha parte de estas ta­
reas fuimos depositando en la Di recc ión de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , á 
f in de cumpl i r con e l encargo, que el Gobierno nos hizo, de escri­
b i r una obra m á s l a t a que l a presente, sobre t an curiosa mater ia , 
y á l a vez í b a m o s comunicando á nuestros d isc ípulos y amigos lo 
que paula t inamente adelanta hamos,sin reserva a lguna , por ser a-
gena á nuestro c a r á c t e r , y a d e m á s i n ú t i l , por cuanto que desde 
1.864 d á b a m o s claso de geografia a n t i g u a e s p a ñ o l a y de epigrafia 
en la Escuela s u p ç r i o r de d i p l o m á t i c a , confiada á nuestro cuidado; y 
en esta ú l t i m a clase e x p l i c á b a m o s los adelantos del alfabeto. A 
los estudios publicados bajo nuestras bases en el excelente Memo­
r ia l Numismático de Barcelona, y m á s ostensamente en l a obra de 
Mr .He i i s , nuestro ant iguo querido amigo y t c r t u l í a n o , p o c o hubiera 
que a í l ad i r , s i c r e y é r a m o s aceptable su sistema de clas i f icación 
por c o n v e n t o s j u r í d i c o s y subdivisiones gent i l ic ias , que, aun cuan­
do n a t u r a l y lójico, es embarazoso para l a colocación de las m o ­
nedas y aun para el manejo de su l ib ro ; siendo preferible la divi-3 
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sion de la España ant igua en Ul te r io r y Ci te r io r , y dentro de 
ellas el orden alfabético, qvxQ siguieron Eckel, Sestini y-nosotros 
en el Ca tá logo de la colección Lorichs. T a m b i é n tenemos nece­
sidad de introducir algunas variaciones esenciales en la cla­
sificación que ha hecho M r . Hcüs de varias medallas, s e p a r á n ­
dose del parecer que nos habia oído; as í como nos veremos pre­
cisados á ocuparnos de importantes omisiones que se notan en su 
obra, donde sin explicar la causa, dejan de incluirse monedas por 
todos conocidas como indubitadas, eliminando asi pueblos de la 
sér ie numismá t i ca : siendo no menos notable o t ra fal ta que se 
advierte en nuestro diligente amigo, pues ha prescindido en el 
mayor n ú m e r o do casos, del estudio de los tipos y símbolos, el cual 
conduce á una e n s e ñ a n z a provechosa. Pero de todos modos, su 
libro que es bello en la forma, y hasta elegante, s e r á de hoy 
m á s una adquisición estimable para los que estudian l a n u m i s m á ­
tica ibér ica . 

A l emprenderla publ icación de este trabajo, que casi t e n í a ­
mos olvidado, movidos por los ruegos de car iñosos amigos, que, 
conociendo han llegado los estudios numismá t i cos a l período en 
que constituyen ciencia y en que se necesita una obra e s p a ñ o l a , 
que por medio del examen de estos pequeños objetos del arte p l á s ­
tico, sirva para adelantar los conocimientos h is tór icos , los de la 
geograf ía antigua y el de las lenguas y dialectos que usaron los 
primitivos habitantes de nuestra P e n í n s u l a , se cumple el mas a r ­
diente deseo de nuestra vida, a l que hemos consagrado g ran 
parte de ella y muchas y prolijas investigaciones. 

Aun cuando es cierto que tenemos reunidos numerosos estu­
dios monográficos, que presentaremos con el mejor orden posible, 
paca que puedan deducirse s i n t é t i c a m e n t e los adelantamientos que 
deseamos, no lo es menos que al emit i r nuestras opiniones lo ha ­
cemos con desconfianíia, costumbre ant igua en esta t i e r ra de Es­
p a ñ a , donde un escritor i lustre abr ió el camino con el mismo t e ­
mor, s e g ú n dejamos indicado. Por tanto, presentamos este l ibro 
bajo el nombre de Nuevo Método, para quo examinado por per­
sonas, mas doctas puedan supl i r lo que nuestra insuficiencia haya 
omitido ó mal explicado. 
, . . Rés t anos , como fin dei aná l i s i s de las vicisitudes, apreciar lo 
escrito sobre monedas a u t ó n o m a s é imperiales con c a r a c t é r e s l a ­
tinos, pues aquellas que se encuentran con nombres griegos, son 
tan.escasas, claras y limpias que no dejan lugar á dudas, n i oca­
sión para ocuparse de ellas. 
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Antes de que el R . P. Florez hubiese publicado su obra de 
Medallas antigúasele España, n inguna colección t e n í a m o s , q u e a -
brazase en conjunto las muy conocidas de colonias y municipios 
l a t i n o s , e n c o n t r á n d o s e muchas diseminadas en los eminentes 
autores que le precedieron; á nuestro s á b i o Agus t ino se debe l a 
pub l i cac ión del conjunto de ellas y en t é r m i n o s tales que m u y po­
co dejara que desear, si hubiera podido recopilar todas las que se 
acunaron con caracteres cs t raf íos , conociendo á la vez los des­
cubrimientos de nuestros dias. Se deben, s in embargo, a l P r e s b í t e ­
ro Gutierrez Brabo y a l Sr. Varcarcel Pio de Saboya^ P r í n c i p e 
Pio, la pub l icac ión de algunas i n é d i t a s y posteriormente á los 
Sres. Carter, Scstini, Ake rman , Mionnet , y á nuestro inolvidable 
amigo el C h a m b e l á n de Lorichs , adiciones á la obra maestra de 
nuestro p r imer n u m i s m á t i c o . Hemos tenido la for tuna de conocer 
á n t e s que otros las monedas de Mpo, Bsuri^ Brutohriga, Oba y 
Vesci. La de Arsa se debe a l Sr. Ingeniero Bernaldez. Las de (Hi­

po y Vgia, á distinguidos coleccionistas de Sevil la . 

I I Í . 

FALSIFICACIONES NUMISMATICAS Y DANOS QUE H A N 

OCASIONADO. 

Antes de dar principio á nuestras observaciones sobre l a 
n u m i s m á t i c a an t igua de E s p a ñ a , es conveniente e l i m i n a r las 
monedas falsificadas ó que indebidamente se apl icaron á ' d i f e r e n ­
tes localidades de aquellas á que corresponden. Procediendo de 
otra manera autores m u y distinguidos, y a u n los que mas ade­
lan ta ron en estos estudios, cayeron en errores, que se h a n hecho 
ostensivos á monedas de varios pueblos, por considerarlas a n á i -
logas en • sus tipos y s ímbolos ó en l a forma de sus c a r a c t é r e s . 
Nosotros para ev i ta r este inconvenientej damos la preferencia 
á dicho trabajo, y recordando á D . ' A n t o n i o A g u s t i n diremosr 
«que estas falsificaciones son sombras gue oscurecen la verdafi*; 
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y sirven'd o í ros de precipicios sobre los cuales cuanto se haya 
fundadores preciso que se a r r u i n e a l descubrirse e l f r a u d e . » 
Sin el iminar , pues, lo falso de lo genuino, no es posible formar 
juicio seguro, y esta tarca detenida la d e s e m p e ñ a r e m o s p re ­
viamente con g r a n cuidado. 

No haremos mención do las imposturas del cé lebre Grolt-
7,io, describiendo en su Thesauro porción de monedas imaginarias, 
suponiendo fueron a c u ñ a d a s en ciudades do E s p a ñ a , hasta en los 
tiempos posteriores a l Emperador C. C. Ca l ígu la : estas han sido r e ­
chazadas por todos los autores Españo les , que nos han precedido 
y después de bien examinada la materia, t amb ién por los E x t r a n -
geros, y muy especialmente por Eckel en los p r o l e g ó m e n o s á su 
Doctr ina n u m o r u m veterum, diciendo «Xmposíorem ergo fuisse 
Golziunij quoewmque is animo m i r a ^ qua poUebat^ a r t e numos 
ad vctcreni ra t ionem habitumque confinxit j , etsi m á x i m e vellem* 
i n f i c i a r i ; cum res ipsa loquatur* non p o s s u m » . Tampoco nos ocu­
pamos de algunas piezas sueltas de las colecciones que p u b l i ­
caron Vai t tant j Harduino* More l y otros, puesto que fueron 
recogidas en la obra del P. Florez, y como quiera que pasamos 
inmediatamente k s e ñ a l a r todas las que nuestro g r an maestro 
inc luyó en sus libros, no tenemos para que volver á mencionarlas. 
E l objeto principal ele este a r t í cu lo es dar á conocer t a m b i é n 
falsificaciones de otro g é n e r o , difíciles de dis t inguir entre las 
l eg í t imas , y con que sin duda sorprendieron la buena fé de es­
te sabio y experto numismá t i co , m u y especialmente en los ú l t i ­
mos años de su vida laboriosa, cuando ya la vista le faltaba. 

Este trabajo es ademas necesario para que a l cotejar nues­
tros lectores, el Método de clasif icación que les ofrecemos y la 
obra del ya citado P. Florez, encuentren explicadas las cau ­
sas de las omisiones que han do notar , supuesto que no admi ­
tiremos las piezas conocidamente falsas, consideradas as í por 
anticuarios distinguidos, n i aquellas á quo nosotros hemos dado 
la misma calificación, después de u n prolijo examen. 

Las falsificaciones mas importantes que es preciso el iminar 
soii las que so acojieron en la citada obra, hechas en monedas le­
g í t imas muy conocidas y fáciles de encontrar, en las que se a l ­
teraron por medio de ácidos, ó por el b u r i l , los tipos g e n u í n o s y 
las leyendas, grabando otras a l antojo de los falsificadores, por 
manera que es necesario ser muy expertos en el arte antiguo y en 
la pa leograf ía do aquel tiempo para desconfiar do ellas. La obra de 
Florez contiene muchas: se encuentran asimismo en la de Sest íni 
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y t a m b i é n on las planchas de Lorichs y en las de Ake rman . De es­
tas piezas hay todav ía muchos ejemplares en los gabinetes que he­
mos consultado, y que provienen del siglo anter ior , que ñió cuan­
do mas se ejerció esta i m l u s i r i a fraudulenta. Estuvo en bo#a por 
aquel tiempo el estudio (te la n u m i s m á t i c a y coleccionaron mone­
das, no solo el Sormo. Sr. Infante 1). Gabr ie l , sino muchos g ran ­
des y t í tulos del Reino, romcroiantes y ricos capitalistas; á estos 
personages l levaban los falsificadores dichas piezas, estimulados 
por e l lucro, pues hay noticias de que se r e t r i b u í a n bien las 
llamadas novedades, y con detrimento de la buena fé, se alteraba 
la s é r í c n u m i s m á t i c a E s p a ñ o l a . 

Es de notar , que la mayor parte de dichas falsificaciones 
aparecieron cuando las a n t i g ü e d a d e s de la Alcazaba de Granada, 
inventadas sin duda, por personas atrevidas y de no escasa i l u s t r a ­
ción y talento, s e g ú n resulta de una ruidosa causa que anda i m ­
presa, á las que pueden atribuirse, s in calumniarlas , algunas de 
estas s u p e r c h e r í a s , para las cuales es preciso suponer en el autor 
mas i n v e n c i ó n y conocimientos de los ordinarios en un modesto 
a r t i s ta . 

Ha visto uno do nuestros amigos el ejemplar do la obra del 
P. Florez, que pe r t enec ió á D. Patr ic io Gutierrez Bravo, con notas 
marginales de este, donde so mencionan algunas de estas impos­
turas, cuya nota por su or ig ina l idad reproducimos. Y no es esto 
lo peor, si no que en nuestros dias t a m b i é n han aparecido falsi­
ficaciones semejantes, con las cuales se ha hecho caer en error & 
ilustrados autores c o n t e m p o r á n e o s . ( C.) 

Vamos á r e s e ñ a r las falsificaciones que encontramos en 
las obras generales de a u t ó n o m a s e s p a ñ o l a s , empezando por ias 
del P. i L Flore/!. 

A C C I . 

TAB. I . NIÍMS. 1, 3 y 4. 

Fueron tomados de las planchas de Va i l l an t , Harduino y 
Morel; contienen solo los reversos, pero dice que los anversos l l e ­
vaban la cabeza de Augusto con laurea ó s in ella: el autor no las 
vio n i nosotros tampoco en parte a lguna: lo importante es que 
en estas piezas de i m a g i n a c i ó n se inscribió las legion V I en l u ­
gar de la legion I I I , como el P. Florez entendia, ó el de la l eg io ­
nes I y I I , que en nuestro concepto fueron las que poblaron á Acci» 
l l amándose gcmella por esta causa. 
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TAB. II. NÚM. Ü. 

Tampoco la vió Flórez n i nosotros. E s t á copiada de los 
mismos autores, e s t a m p á n d o solo el reverso con el s ímpalo y á p i ­
ce de las monedas antiguas ordinarias, y la inscr ipción C. I . G. A . 
interpretando Va i l l an t COLONIA. IXJLIA GEM E L L A ACCL H a r -
duino no aceptó esta lección, pues en tend ió COLONIA I U L I A GE-
M E L L A AUGUSTA y la aplicó á Tucci, que s e g ú n Pl in io se con­
nominaba de dicho modo. Inú t i l es que nos doteng'amos en m a n i ­
festar cual de estos dos autores l levaba razón , porque se t ra ta de 
monedas imaginarias . 

TAB. ir. NÚMS. I I Y 12. 

Tomadas t a m b i é n de Va i l l an t y Morel , sin dibujar los 
anversos, aun cuando creemos llevat-an la cabeza de Tiberio. 
L a del n ú m e r o U es una a l t e r ac ión de la l e g í t i m a , que el P. 
Floroz publicó con el n ú m e r o 10, así como la del 12 lo fué de la 
t amb ién leg í t ima del n ú m e r o 7, y creemos que son alteraciones 
del dibujante de que se s i rvió Va i l l an t . 

ACINIPO. 

TAB. HI. NÚMS. 5. Y 14. 

Cabeza varoni l á la derecha; delante ACINIPO. R. Hoja 
de vid . 

L a copió el P. Florez de la Chorograf ía del convento j u r í ­
dico de Sevilla, por Rodrigo Caro, donde aparece t a m b i é n d ibu ­
jada en t a m a ñ o mayor; la eliminamos porque n i el P. Florez n i 
nosotros hemos visto moneda de Acinipo con cabeza; sin em­
bargo, como muchas de esta ciudad fueron r e a c u ñ a d a s sobre las 
de otros pueblos, no parece e s t r a ñ o que Rodrigo Caro se h u ­
biese equivocado, no conociendo l a r e a c u ñ a c i ó n . T a m b i é n cre­
emos es imaginario el reverso, que publicó Florez en e l n ú ­
mero 14 con la hoja de v i d ó de higuera, s in duda porque le 
comunicaron esta variedad en dibujo de moneda ma l conser­
vada que llevaba e l racimo, pues el contorno del fruto y de 
l a hoja? pueden confundirse fác i lmente . 
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AR V A . 

TAB. IV. NUM. 3. 

En el índico publicado en Amsterdan por Jacobo Bary e l 
afio do 1.730, para l a venta de su famoso gabinete, se dió á co­
nocer esta medalla por la vez primera: de a l l í la tomó Florez sin 
haberla visto, n i nosotros tampoco en n inguna de las numerosas 
colecciones que liemos registrado. La creemos, por tanto , una su­
pe rche r í a , comprendiendo que dicho ejemplar no era otra cosa 
que una moneda l eg í t ima do Vrce, que tiene el mismo tipo y los 
s ímbolos colocados en posición idén t i ca , por manera que no h ic ie ­
ron m á s que a l terar la leyenda i b é r i c a , inscribiendo el nombre de 
Avva . 

CAESAR AVGVSTA. 

TAD. V. KÚMS. 10 a l 13. 

Cabeza de Augusto desnuda á la izquierda: d e t r á s AVGVST, 
en unas AVGVSTVS, en otras CAESAR A V G . ó IMP. CAESAR. 
/ i \ C A . dentro de corona de laure l y en algunas rostrata . 

Se apl icó á Cassar Agusta , solo por las iniciales CA; s in con­
siderar que dicho nombre abreviado, se indicaba con las tres letras 
C. CA y que por consiguiente correspondia la moneda á otra C i u ­
dad. Los autores modernos la a t r ibuyen á Ccesarea Panias en 
l a Trachoni t is Iturcea, y nosotros no tenemos motivos para v a ­
r i a r dicha opinion, cons ide rándo la s como mal aplicadas á l a His ­
p â n i a Citer ior . 

CARISA. 

TAB. x i v . KCMS. 3. y 4. 

Fueron dibujadas representando G. B. y creemos que no 
existen: el error de Florez tuvo o r ígén en el citado c a t á l o g o do 
Bary, y en l a C h o r o g r a í i a de Rodrigo Caro. Todas las mone­
das de Cansa que se conocen, son de p e q u e ñ o módulo , y si a lgu ­
na aparece con d i áme t ro mas crecido, es sin duda una r e a c u ñ a ­
ción, como explicaremos en su luga r oportuno. 

CARTHAGO NOVA. 

TAB. XVI. IsTMS. 6, l y y 14. 

Para l a apl icación á dicha ciudad de estas piezas,, s i rvieron 
TOMO I . 5 
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de gu ía las inicía les C. I . N . C , no obstante que, en las a t r i b u i d a s í 
fundadamente, se l é e C . Y . I . N. K. ó b i enC .V . I . N. C.-COLOJÍIA 
VICTRIX I U L I A . K A R T AGO ó CARTAGO. Más razonable es e l 
parecer de Mionnet y el de M r . Bonell , en un a r t í c u l o de l a R e v i s ­
ta N u m i s m á t i c a . a t n b u y ó n d o l a s á la ciudad de CNOSSVS en C r e t a . 

C E L T I . 

TAB. XIX. NUM. 9. 

Cabeza con galea, mirando á la derecha. R. Toro, debajo 
CELT IT A N . 

No hemos visto, n i creemos exista, n inguna moneda de C e l -
ti con el tipo del Toro y suponemos que el P. Florez se e q u i v o c ó , 
teniendo presente un ejemplar ma l conservado. El dibujo g e ­
nuino es u n j a b a l í sobre hierro de lanza. 

CERET. 

TAB. X I X . NÚM. 10. 

- Cabeza á la derecha. R. CERET, entre dos espigas. Creemos 
que no se encuentran monedas de este pueblo con el n o m b r e 
completo de Cerei : sin duda el P. Florez se gu ió por otro e j e m ­
plar imperfecto ó dibujo inexacto. 

DERTOSA. 

TAB. X X . NÚM. 11. 

Cabeza, a l parecer de Julio Césa r , laureada y mi r ando á 
la derecha, delante monograma. R. Sacerdote arando con bueyes , 
á la derecha, encima Q. LVCRET. L . PONTI, en el exergo C O L . 
DERTOSA. 

La tomó del Thesaurus B r i í a n i c u s , tomo 2 .° , p á g . 1G9, c o ­
mo existente en el gabinete de Devensh, pero nosotros no la l i e ­
mos visto en parte a lguna. Nos parece por su fábr ica que se a -
cuñó fuera de E s p a ñ a , y Sestini la a t r ibuye resueltamente á P a -
r i u m en l a Mis ia . 

TAB. X X . NÚMS. 12 Y 13. 

Cabeza de Augusto radiada á la derecha, delante A V G V -
Cabeza de Tibério laureada á la derecha. T I . CA. C. I . A . D . 
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Variante on la d i recc ión de las cabezas. 
Florez tomó ambas monedas del Thesaurus Morelianus, de 

l í a r d u i n o y Va i l Jan l , donde se aplican á Deríona en I t a l i a , y cre­
yó que deb í an restituirse á Dcrtosa. Nosotros solo hemos exa­
minado un ejemplar, aunque no recordamos en que punto , y es­
to no es bastante para corroborar la nueva c las i f icación de nues­
tro respetable maestro. Ta l vez corresponda k la Colonia Bium 
en Macedón ia . 

EMÉRITA. 

TAB. XXII. NUM. 8. 

ND hemos visto n i n g u n a con l a cabeza del Sol de frente, 
como la hi/o d ibuja r Florez, sí muchas con la cabeza barbada, 
como r e p r e s e n t a c i ó n del C m a d í a n a , figurando sobre la barba u n 
á n f o r a vaciando agua, para mejor caracterizar este t ipo. Como 
i^oneralmonte dichas monedas so encuentran en mal estado de 
c o n s e r v a c i ó n , nada e s t r a ñ o es que el autor guiase m a l el ojo 
del diVmjante i!e esta pieza. 

GAD„ES. 

TAB. XXVI. KÚM. 1. 

L a moneda que representa por u n lado una espiga á l a de­
recha y debajo M V N . ; y por el otro un pez y en el exergo GADES? 
debe resti tuirse á Myr t i l i s , leyendo en el anverso M V R E , y e n 
(d R. L . A. P. D. fi. En car ta de Florez á D .Pa t r í c io Gutierrez Bra ­
vo techa '¿1 de Mayo de 1703, que conserva o r ig ina l entre otras., 
nuestro amigo D. Francisco Mateos Gago? Pro. , dice t ra tando de 
esta medalla, que le fué remit ida por el pr imero, no leia bien Ca­
des por estar m a l conservada dicha parte. Copiaron á F l o r e z , Gus-
seme en su Diccionario, Raske y EckeL Ocrouley en su c a t á l o g o 
ap l icó á Mio i igua otra moneda de M y r t i l i s parecida á esta, pero 
que no contiene dicho nombre, sino AP . en monograma y des­
pués DE; por manera que vienen siendo las a c u ñ a c i o n e s de M y r t i l i s 
vwi objeto de apl icación para var ias ciudades, s in haber acerta­
do con su l e g í t i m a procedencia. 

TAB. X X V I I . KüMS. 5 Y 6. 

Cabeza de Hércu le s cubierta con la piel de l eón y clava so­
bre e l hombro. R. Dos atunes; enmedio leyenda p ú n i c a . Aplicadas. 
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por Velazquez y Bayer á Canaca, y restituidas por Linzberg y 
otros autores mas modernos á Sescsí firmum IuUum¿ como en 
su lugar explicaremos. 

TAIÍ. x x v n . NCM. 9. 

Templo ma l formado. R. Dos atunes á la izquierda, entro 
ellos leyenda fenicia. Pertenece á Abdera como diremos en su 
lugar correspondiente. 

ITÁLICA. 

TAD. XXXI. NÚM. 1. 

E s t á tomada de V a i l l a n t y Morol , pero parece que en 
el anverso llevaba la cabeza de Augusto y la leyenda DIVO. 
Creemos que esta moneda es una de las comunes do E m é r i t a , 
en l a que inscribieron ( M V N - I - T A L ) sobro el a r a do la P r o v i ­
dencia, como l a hizo dibujar Florez. N i este la vió , n i otro alguno. 

TAB. XXXI NÚM. 3 

Cabeza de muger á l a izquierda, PERM. A V G V S T I . M V -
NICIP. I T A L I C . R . Muger sentada á l a derecha, con p á t e r a , 
delante AVGVSTA. L a copió Florez de los mismos, á y nuestro 
juicio es imaginar ia , á no ser de E m é r i t a , mal conservada. 

L A E L I A . 

TAU. XXXir . NUM. 5. 

Cabeza desnuda k la derecha, delante L . CAESAH. R . 
Espiga á l a izquierda, debajo L A E L I A . Va i l l an t publ icó esta m o ­
neda t o m á n d o l a de un dibuijo que lo facili tó el P. Cataneo, se­
cretario general de la orden de S. Francisco, y parece que t a m ­
bién se encuentra en el Tesauro Moreliano. No la vió Florez, y 
la creemos una moneda de Traducta con tipos a n á l o g o s y 
el mismo nombre de L . CAESAR, que publicaremos en su l u g a r 
oportuno. 

TAB. X X X I I NUM. 6. 

Sin dibujar el anverso y figurando el reverso como la a n ­
terior, aplica esta moneda á Laelia nuestro doctísimo Florez, t o ­
m á n d o l a de los misinos autores franceses. Dice, sin embargo, que 
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en el anverso l l eva el nombre de Tiberio, inscr i to a s í : T I . C A E . D I -
V I . A V O . F. A V G . Respecto á ella hemos formado ol mismo j u i c i o / ) 
sea, que las leyendas de los anversos son imaginar ias . 

OSCA. 

TAI!. X X X V I NUM. 2 . 

Vl íBS. V1CT. Cabeza desnuda de Augusto á la derecha, i?. 
Iilisto barbado á la derecha, delante OSCA. Tomada de los comen­
tarios de Havercamps al Tesauro Moreliano. Podemos asegurar 
que esta moneda no existe; deduciéndolo do la i r regular idad de los 
tipos y de no haber la visto descrita en otros autores, n i encontra­
do en las muchas colecciones que desde tiempos antiguos venimos 
examinando. 

C0UDVI31.—COLONIA P A T R I C I A . 

TAB. X X X V I I I . NÜM. 7. 

R. Hisopo, prefer íeulo , p á t e r a y l í t u o , a l rededor COLUNIA 
PATRICIA. Esta moneda, que dijo V a i l l a n t exist ia en pr imera y 
segunda forma, no creemos que se halle mas que en l a tercera 
ó m í n i m a , var iando la colocación de los signos pontificales: su 
desepipcion t e n d r á lugar cuando tratemos de l a ciudad me t rópo l i 
de la l í é t i ca . 

TAB. X X X V I I I . NÜM. 8. 

l i . A g u i l a entre dos signos mi l i t a res ; a l rededor COL. P A -
TRIC. en medio entre los signos L E . V X . No sabemos de don ­
de se t omó el dibujo de esta moneda y juzgamos que es una de 
las adulteraciones hechas en aquellos tiempos, cop iándo la de a l ­
guna medalla de E m é r i t a , en las cuales aparece el nombre de las 
legiones V . y X . que allí poblaron, y por t an to , puede colocarse 
entre las falsificaciones. 

R O M V L A . 

TAB. X X X I X . NlÍM. 5 . 

Cabeza laureada de Tiberio á la derecha. PERM. D 1 V I . 
A V G . COL ROM. I i . I V L I A AUG. DRVSVS CAESAR, s.us cabezas 
m i r á n d o s e . Florez tomó esta medal la . de Harduino (Historia a u -
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gusta) que la cita como existente en el gabinete de Foneault . 
La creemos imaginar ia , porque no la hemos visto rloscritn en 
n i n g ú n gabinete, n i ha pasado por nuestros ojos. 

TAB. X X X I I NUM. G. 

H . Dos cabezas m i r á n d o s e . Se copió de la obra de Juan 
Jacobo Gesnero, tab. 39 de los Emperadores Romanos, l l e v a n ­
do el lema de' NERO CAESAR. DRVSVS CAESAR. Por las razo­
nes expuestas creemos esta moneda a rb i t r a r i a , a ñ a d i e n d o que de­
j a ron do a c u ñ a r s e en la H i s p â n i a Ul te r io r t antes de que pudiera 
figurar este Césa r Nero, hijo de G e r m á n i c o . 

SEGOVIA. 

TAB. XLUÍ NÚM. 10. 

U n toro, con estrella encima. M . Puente con to r re c iune -
dio; debajo entre los arcos SEGOB. Vio Florez esta moneda en l a 
obra de Rodrigo Caro, a p l i c á n d o l a á l a Seg'ovia que menciona 
Klrcio de bello Ale jandr ino , capitulo 57, jun to al r io Sílice, t o y 
Corbones. que corre por t ierra de Carmona. Nos parece que el 
sap ien t í s imo Caro, poco dado á la n u m i s m á t i c a , s e r í a sorpren­
dido con esta moneda falsa ó al terada, y l a calificamos resuel­
tamente a s í , ya por la e s t r a ñ e z a del tipo del puente, ya t a m ­
bién, porque desde los tiempos de Caro hasta ahora, nadie l a ha 
visto. 

TVRIASO. 

TAB. X L V r i . NUM. 4. 

PERM. AVG. Cabeza de Augusto á la derecha. R . G l o ­
bo y cornucopia; MVíí TVRIASO. Dice Florez que esta ú l t i m a 
palabra estaba mal conservada y que la tomó de Morel , tab. 
44. Nuestro sábio maestro cree que os una moneda de I t á l i c a 
como describiremos a l l legar á esta ciudad, y nosotros por es­
ta r azón la eliminamos. 

V A L E N C I A 

TAB. X L V I I I NUM. 4 

I M P . CAESAR. Dos cabezas encontradas, delante D I V I I V -
L I A , en la otra D I V I . F. R. Proa de nave, encima C. I . V . 
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Florez la ap l i có con desconfianza á esta Ciudad. Pelorin, 
Eckel , y ú l t i m a m e n t e nuestro querido amigo Mr . de la Sausaye, 
la l i an restituido á Viena en el delflnado. V é a n s e monedas de 
l a G a l i a Xarbonense, pi . X V . n ú m . I . 

VRSO. 

TAB. L. NÚM. ^. 

Cabeza desmida á la derecha, delante Q. REDECAI . ft. Es­
finge ó, la izquierda, entre dos astros, d e t r á s VUSOXE. 

Es tá copiada del l i b r o de Rodrigo Caro. No croemos haya 
existido moneda de VRSO con el nombre de este Magistrado. Se 
encuentran medallas de Car¿e¡ /a , que l levan al reverso una proa 
y otras con u n delf ín, sobro cuyos tipos so lée. Q. REDECAI y t a l 
vez la dibujada por Caro seria una de estas ú l t i m a s r e a c u ñ a d a 
sobre otra de VHSO, no quedando en claro de una y de otra mas 
que las leyendas é t n i c a s . 

TAB. L. NUM 5. 

Cabeza desnuda á l a derecha; d e t r á s VRSO. ft. Esfinge 
con á l a s á la derecha; debajo A^^©^4:. Con l a buena í'é que ca­
racterizaba a l P. Florez a c e p t ó esta moneda, que era una de las 
que resueltamente aplicamos á C á s t u l o , con c a r a c t é r e s ibér icos , 
donde se grabaron á b u r i l los lat inos que forman el nombre de 
VRSO, la cual existe en uno do los gabinetes púb l icos que re* 
conocimos en Madr id . Ya principiamos con esta moneda k dar 
cabida á las numerosas con que los fa l sá r ios han procurado 
a l te rar el estudio n u m i s m á t i c o de las medallas e s p a ñ o l a s , muy 
especialmente e l de la Bé t i ca . 

ADDENDA. 

TAIS. L NUMS. 6 AL 12. 

Todas estas monedas deben rest i tuirse á Cás tu lo , como d i ­
remos en su luga r respectivo. Ninguna do ellas l leva el nombre 
de VRSONE y sí solo e l ibér ico de Cás tu lo . 

A JIB A . 

TAB. L I . NUM. 5. 

Cabeza desnuda á la izquierda; delante AML3A E. ft. 
Buey á la derecha, con palma y media l u n a . 
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Esta moneda do pequeño bronce, la aplicamos á C á s t u -
lo con otras que figuraban entre las inciertas, y creemos quo 
el nombro de AMBA F e s t á alterado. No se menciona por los 
geóg ra fos 6 historiadores ant iguos el nombre de esta ciudad; y 
ya diremos en otro sitio, l a i n t e r p r e t a c i ó n que damos k la F con 
que finaliza. 

IPAGRO. 

TAB. LIV. NÚH. 12. 

Cabeza á la derecha: delante IPAGRO. I t . Vic tor ia mar-
• cliando. 

E l Doctor D. José Vazquez Venegas, residente en Córdoba, 
que pose ía esta moneda, facilitó el dibujo copiado por el P. Florez 
en su obra. Pero no obstante que contenia u n nombre nuevo en la 
l ista de las ciudades de la Bét ica que a c u ñ a r o n , se detuvo muy 
poco el autor en encomiarla, cuando con menos r azón aparen­
te, lo verificó on otras ocasiones, s in duda porque recelaba que 
los caracteres no estaban reproducidos exactamente, ó lo que es 
m á s veros ími l , porque dudaba do la legi t imidad del objeto. En el 
Museo Hedervariano, s e g ú n Scstini, ex i s t í an otras monedas con 
i g u a l nombre ó idént ica forma; de manera que no solo el e-
jemplar copiado por Florez, sino otros, de los cuales algunos he­
mos visto en Madrid, fueron falsificados alterando los caracteres 
ibér icos P M / í F Q en I M Ç R O o p e r a c i ó n que puede hacerse 
fác i lmen te por medio del b u r i l . Respe tab i l í s imos autores modernos, 
110 pusieron en duda la legit imidad de estas monedas de Ypagro y 
de esto se sirvieron para formar sus alfabetos ibér icos , dando co­
mo seguro, que aquellas letras hA9 representaban las latinas P, 
A y G-, lo cual les indujo á otros muchos errores en la reducción 
y ap l i cac ión de monedas ibér icas . Y es lo más notable, que sien­
do los falsificadores de estos monumentos, los mismos que in t e r ­
vin ieron en las supuestas a n t i g ü e d a d e s de la Alcazaba do Grana­
da, no advir t ieron que des t ru í an objetos n u m i s m á t i c o s impor tan­
t í s imos , a c u ñ a d o s en l a ciudad que h a b í a n tratado de enaltecer y 
cuyo nombre antiguo aparecia inscrito en las mismas monedas 
que alteraban. Como prueba de lo que ya hemos indicado respecto 
á los conocimientos de estas personas, diremos que, en efecto, 
el i t inerar io de Antonino menciona la ciudad de Ypagro en el 
camino de Gades á Córduba , entre Anguilas y V l i a ; ^ s e g ú n n ú e s -
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tro querido amigo el Sr. Fernanrlez Guerra, Ypagro debió de exis­
t i r en la dehesa de los Motri les, t é r m i n o de A g u i l a r de la F r o n ­
tera. 

ANTIC A R I A . 

TAB. LI. NÚÍI. 0. 

Por un lado cabeza v a r o n i l , mirando á la derecha, con e) 
s ímbolo de una clava, y por el otro u n león y debajo V A N T I K . 
Esta moneda es sin duda g e n u í n a , y el P. Florez l a conservaba 
con grande aprecio en su co lecc ión ; pero estudiada detenida­
mente y apreciado el estilo y f á b r i c a se conoce su procedencia 
no e s p a ñ o l a . En un razonado a r t í cu lo del M a r q u é s de Langiois 
que inser tó en l a Revista N u m i s m á t i c a de 1839, se d ibujó una 
medalla de i g u a l tipo y módu lo , que contiene en c a r a c t ó r e s 
griegos el nombre de P i r A N T I K O y o t ra i r A N T I K O a t r i b u y é n ­
dolas á HiganUco ó m á s bien B r i y a n t i c o , rey de G-alaciaj uno de 
aquellos que invadieron esta provincia de Asia; notando l a seme­
janza de estas monedas con las de Hetcrra, Antes M r . Mi l l i ngen 
c r eyó debía leerse B r i g á n tico, citando á B r i g a n t i u m (Br iançon) 
cuyos habitantes se W ^ m x o n B t H g a n t i c ü . Mionnet { v o l . 4 . ° , p á g . 
40G. y suplemento V I I . p á g . 657) publica 'estas monedas con las 
leyendas I A T I K O - V A N T I K , bajo los nombres dudosos de Gaticus 
y Vant icus . 

ASTA. 

TAB. L I . NÚM. 7. 

Cabeza laureada á la derecha y a l rededor M. POP1LLI .M. 
F . R. Un toro á l a izquierda; a l rededor P. COL. ASTA. RE. F . En 
otras monedas del mismo tipo y leyenda, no encontramos la pa­
labra Asta, sino P. COL. STA. RE. F . faltando la A, y por consi­
guiente el nombre de la ciudad, á que l a han aplicado. Creemos 
que tanto esta moneda como otras muchas, con nombres de ma­
gistrados que t e rminan en F, deben aplicarse á Cás tu lo , por la 
identidad de tipos y por las reglas de procedencia. Probable es que 
el ejemplar copiado por Florez tuviese alterada la A. 

CADES. 

TAB. LIV. NlÍM. 6. 

Dos atunes á l a izquierda, y entre ellos dos l í n e a s de carac-

TOMO I . C 
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tores fenicios. No hornos visto hasta ahora dicha moneda, ni cree­
mos es tén los caracteres bien copiados: desde luego nos parece que 
los figuró vueltos, por manera que los atunes debieran haberse 
colocado á la derecha, y entonces aunque di f íc i lmente , l ee r íamos 
en una de las l íneas el nombre fenicio de Sexsi. 

TAB. L I V . KUMS. 7 y 8. 

Cabeza del Sol de frente. R. Dos atunes, entre ellos ó de­
bajo tres caracteres lybio fhenices Y como quiera que estos 
mismos signos se encuentren en las monedas que indudablemente 
aplicamos á Asido, â dicha ciudad las atr ibuimos. 

OBVLCO. 

TAB. L V . NUM. 4. 

Cabeza varoni l á la derecha. R. Ginete corriendo á la i z ­
quierda con espada corta y broquel: debaja OBVLCO. 

Esta moneda no es falsa, sino de Carissa, r e a c u ñ a d a so­
bre otra de las que aplicamos á Cás tu lo y antes han sido consi­
deradas como inciertas. Rara es l a moneda de Carissa que no 
se vea r e a c u ñ a d a sobre la de otro pueblo y de a q u í es muy fácil 
deducir consecuencias e r r ó n e a s . 

V R G I . 

TAB. L V . NTJM. 10. 

Cabeza laureada mirando á l a izquierda. R. Ginete con 
palma, corriendo á la izquierda: debajo, VRGI . 

Copió esta moneda de un dibujo que le facili tó el Sr. M a r ­
qués de la C a ñ a d a , como existente en la r ica colección que p o ­
seía. Dudó Florez aplicarla resueltamente á U r g i , ciudad do la 
costa de la Tarraconense confinante con la Bét ica , y antes b ien , 
dijo que podia tener una M . delante dela V , en cuyo caso pudiera 
aplicarse á la ciudad de M u r g i , situada en la misma costa: y en 
efecto, el ejemplar que g r a b ó , induc ía â creer existiese aquella ú 
otra letra delante del incompleto nombre geogrcáfico de la ciudad. 
Nosotros que hemos visto algunos mejor conservados, la apl ica­
mos resueltamente á l l i t u r g í . 
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CITATA, 

CELSA. 

TAB. L v n i . NUM. 0 a l 9. 

Kstas cuatro monedas l levan cl nombre de la c iudad, cs-
presado con las iniciales C. V . I . L . y c r e y ó que c o r r e s p o n d í a n á 
la ciudad de Loptis en Afr ica . Nosotros en vista de la escclente 
memoria que escribió nuestro difunto amigo el c h a m b e l á n de Lo -
richs, con la cual estamos enteramente conformes, no vacilamos 
en apl icar la á Celsa. 

CARTHAGO. 

TAB. LVin . NÚM. 10. 

Soldado con lanza, de frente; alrededor CARTHAGO. R. 
Cabeza de caballo k la izquierda, debajo X X I . 

Esta moneda se aplica á Cartago en Africa y fué acuitada 
en el siglo V ó V I , y á en la decadencia del imperio, t a l vez cuan­
do l a ciudad estaba bajo el dominio de los Reyes V á n d a l o s ; figu­
rando los tipos un recuerdo de las ant iguas monedas de aquella 
r e p ú b l i c a . 

ADICIONES DEL TOMO III. 

ABDERA. 

TAB. L1X. WÜJI. 3. 

T I . CAESAR A V G V S T I F. Cabeza desnuda á la derecha. R. 
Templo de seis columnas; á los lados D D, debajo ABDERA G. B . 

Florez y después otros, han reputado esta moneda como ge­
n u í n a , pero aunque lo fuera en su esencia, ha sido visiblemente 
al terada. E l anverso es do los que aplicaremos â l a ciudad de A c -
c i ; y el reverso e s t á grabado sobre las cabezas de G e r m á n i c o y 
Druso, queen las mismas aparecen, figurando el templo h e x á s t y -
lo abierto â b u r i l . Así e s t á un ejemplar quo hemos visto. 

A M B A . 

TAB. L I X . NtíflI. 5 . 

Cabeza diademada á la derecha, delante una mano. R . Es-
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finge á la derecha, delante astro, a l rededor A M B A . 
Es una de las quo Florez a t r i b u y ó á Urso y nosotros á C á s -

tulo; en l a cual se ha grabado con ác idos ó con b u r i l l a leyenda 
Amba, ciudad imaginar ia , que no c i ta n i n g ú n autor n i creemos 
haya existido m á s que en la i m a g i n a c i ó n de los falsificadores, co­
mo ya hemos dicho a l esplicar la del n ú m e r o 5 de la tal) . L I . 

A R I A . 

TAB. L I X . NÜM. 6. 

Cabeza ibé r ica á la derecha: delante, delfín. R. Ginete con 
lanza, corriendo á 3a izquierda: debajo A R I A . 

A l a simple vista del dibujo de esta medalla, hecho y g r a ­
bado por el cscelente art ista Sr. Gil (quo falleció siendo grabador 
de la casa de moneda de Mégico;) se vé quo el nombre do A R I A 
se abr ió en una moneda ibé r ica , de las que l levan los c a r a c t é r e s 
Mfc f i N ^ f (Sechiza, Sax.) Se conserva la falsificada en el gabinete 
de la Academia de la Historia y otro ejemplar en el del Sr. C. I . 

TAB. L I X . NUM. 7. 

Pez â la izquierda: encima CN A R I A . R. Espiga tendida ha­
cia la derecha. 

T a m b i é n sorprendieron a l P. Florez con esta moneda de 
ÍHpa magna alterada. E l falsificador cambió la d i recc ión del pez 
(sábalo) y a l t e r ó la leyenda inscribiendo CN A R I A , dando luga r 
á que se interpretase Civitas nobilis A r i a , para comprobar era 
acertada la i n t e r p r e t a c i ó n que se h a b í a dado antes á las letras 
CVNB que t raen las l eg í t imas . Hemos visto esta moneda alterada, 
en uno de los g-abinetes públicos de Madr id ; y de la misma clase 
son todas las que hizo grabar Florez en esta tabla, á eacepcion 
del n ú m . 4. 

A R V A . 

TAB. L I X . NUM. 8. 

Cabeza ibér ica desnuda, á la derecha, entre tres delfines. 
R. Ginete con palma, corriendo á la derecha; debajo A R V A . 

Dela misma fábr ica que las anteriores. S e g ú n los c a r a c t é r e s 
se g r a b ó e l nombre de A r v a sobre el ibér ico ( A ^ t (CLZE. Celsa.) 
Presentaremos á nuestros lectores el dibujo de la moneda g e n u í n a 
de i gua l forma, en su lugar respectivo: t a m b i é n existe esta f a l s i -
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ficacion entre las monedas del gabinete de la B. N . y en el de C. I , 

TAB. L I X . NÚM. 0. 

Cabeza ibé r ica á la derecha con los cabellos figurados en 
forma de conchas; d e t r á s S. H V F . R. Crínete con lanza, á la dere­
cha: debajo M . A R V E N . 

No fué torpe el falsificador, poniendo el nombro del magis­
trado Sergio Rufino en el anverso de esta moneda, puesto que se 
conserva en una inscr ipc ión existente en aquel pueblo dedicada 
á Quinto Travo Arbonse, calificando de municipio á l a c iudad , por 
medio de la M . Sin duda alguna g u s t ó l a s u p e r c h e r í a , puesto que 
vá r ios ejemplares l legaron á manos de Florez, procedentes de la 
colección Calvello. Nosotros hemos visto uno en los gabinetes p ú ­
blicos de Madrid , pudiendo asegurar que e s t á grabado sobre una 
moneda ibér ica de Scgóbr iga , donde se encuentra este nombre 
con c a r a c t ó r e s latinos. 

ASIDO. 

TAB. L I X . NUM. 10. 

Cabeza á la derecha, delante ASIDO. E . Buey á l a derecha 
encima media l u n a y una L ; debajo AMCDh* 

Parece que los falsificadores t r a t a r o n de embrol lar la in te r ­
p r e t a c i ó n de los c a r a c t é r e s ibér icos por medio de estas a l te rac io­
nes, pues en una moneda de las que aplicamos á C á s t u l o , y antes 
se clasificaban entre las inciertas de l a B é t i c a , como puede verse 
en la tab. L X I I n . " 6, grabaron l a palabra ASIDO, y a s í es que 
tanto esta como las demás suposiciones, dieron lugar á que e l a u ­
tor creyese que aquellos c a r a c t é r e s ibé r icos no deb í an considerar­
se é tn icos , sino que significaban una cosa c o m ú n , acomodable á 
la a c u ñ a c i ó n de monedas en varios pueblos. 

ASTA. 

TAB. L X . NUM. 2. 

Cabeza á la derecha; delante ASTA. J i . Esfinge á la iz­
quierda ; debajo . N Í - A P r 

No bas tó á los falsificadores haber aplicado á I p a g r o las 
monedas ibé r i ca s que nosotros resueltamente restituimos á I l i b e -
r i s , sino que quisieron aumentar otro "número á las y á inventadas 
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de Asta, aunque de un modo tan torpe, quo Ja vista del dibujo 
basta para hacerse cargo de la s u p e r c h e r í a . 

AST APA. 

TAB. L X . NUM. 3. 

Cabeza desnuda á la derecha; delante ASTAPA. R, Cabeza-
de mugerde frente, con rayos. 

L a célebre ciudad de Astapa en Ja l iót ica (Estepa) no de­
bía quedar sin monedas, s e g ú n el parecer do los falsificadores r 
as í 1c aplicaron una conocidamente de las fenicias de M á l a c a , en­
dosándola al gabinete del Infante D. Gabriel , de donde andando 
los tiempos pasó á la biblioteca nacional. Allí se conservaba y re­
cordamos haberla visto. 

¡Lás t ima grande que la avanzada edad del P . Florez auto­
rizase e l e n g a ñ o ! 

CAESAR AVGVSTA. 

TAB. I,X. NUM. 4. 

Cabeza de Augusto á la izquierda: delante PERM. CAES. 
Reverso C. C. A , dentro de corona. 

T a m b i é n quisieron aumentare i considerable n ú m e r o de me­
dallas de Caesar Augusta con esta novedad, grabando las tres i n i ­
ciales en u n reverso de Ju l i a t r a d u c í a . E l falsificador no tuvo 
presente que la au tor izac ión del Emperador, indicada on las pala­
bras PERM. CAES, no era necesaria en Zaragoza, n i en n inguna 
otra ciudad de l a Tarraconense, como diremos. 

CALLET. 

TAB. L X . NÚM. 10. 

Cabeza con casco mirando á la derecha, dentro de corona 
de hojas p e q u e ñ a s . R. CALLET, entre dos espigas tendidas á la 
derecha. 

Sin mucho esfuerzo se recuerda, observando este dibujo, 
que fué tomada una medalla de Carmo alterando su leyenda. 
Creemos haber visto algunos ejemplares contrahechos en los g a ­
binetes públicos de Madrid. 
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CARISSA. 

TAU. LXr , NUM. 1. 

Cabeza do muger mirando á la derecha. R. Ginete con es­
cudo y lanza, marchando á la izquierda, encima CARISSA. 

Sin que podamos decir que l a moneda dibujada bajo es­
te n ú m e r o fuera falsa, porque nos parece o r ig ina l y no rehecha 
sobre otras, como son las anteriormente descritas, dudamos del 
m ó d u l o ; no hemos visto, n i creemos existan, monedas de esta 
ciudad en mediano bronce. Pudo ser r e a c u ñ a d a sobre a lguna 
de este d i á m e t r o ; poro como en el dibujo no aparecen rastros do 
la r e a c u ñ a c i ó n , que es Jo único que pudiera darle impor tancia , 
hemos resuelto e l iminar la . 

CASTULO. 

TAB. L X I . NÜMS. 11 Y 12. 

Cabeza á la derecha, con diadema; A los lados media l u ­
na y una A . R. Esfinge á la derecha; alrededor CASTVLO. 

Dice el P. Florez (tomo I I I , p á g . 44) quo e x i s t í a n ambas 
piezas en su gabinete: nosotros hemos visto otro tercero en el de la 
Academia. 

CERET. 

TAB. L X I . NUM. 15. 

Delfín y espiga á Ja derecha. R. CERET, en el campo de la 
medalla. 

Como proveniente del gabinete n u m i s m á t i c o del Sr. Bruna , 
de Sevilla, publicó Florez esta moneda, de cuya legi t imidad d u ­
damos, muy especialmente por sor escrito el nombre de este pue­
blo con todas sus letras. 

G I L I O G I L I . 

TAIS. L X I I . NUM. 1. 

Cabeza ibér ica á la derecha. R. Ginete con palma, cor­
riendo â la derecha, debajo G I L I . 

Sobre una moneda de los cosetanos grabaron los falsa­
rios el nombre de C i l i , en el mismo sitio donde antes debieron 
estar los caracteres < * Existe t ambién en el gabinete de la A c a ­
demia de la Historia. 
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I V L I A . 

TAB. L X I I I NUM. 6. 

Cabeza varoni l á la derecha: a l rededor PRINCIPI LEG 
I X . i?. Dos bueyes á la izquierda, t i rando de u n arado, sin con­
ductor; encima COLONIA, debajo I V L I A . en el campo I I V I R . 

Existia on la colección del Sr. Infante D. Gabriel , y Florez la 
apl icó á la colonia Ju l i a de la l i é t i ca , entre Córdoba y Munda; 
pero bien se conoce que nuestro respetable escritor publ icó su to­
mo 3.° en estado débil de cabeza, pues apesar de su m a e s t r í a , no 
se fijó en la fábr ica de esta moneda, conocidamente griega. Ses-
t i n i la aplicó á P a r i u m ciudad de l a M i t i a : nosotros, sin contra­
decirlo, solo podemos af i rmar que no es e sp añ o l a . 

MIROBRIGA. 

TAB. L X I I I . NÚM. 10. 

Cabeza galeada mirando á l a izquierda. R . Ginete con l a n ­
za y escudo corriendo á la izquierda; debajo MIROBRI . 

Cor respond ió esta moneda a l gabinete del Sr. Infante D. Ga­
briel y de spués a l de la Biblioteca Nacional . Florez la publicó en la 
tabla espresada ap l i cándo la á la ciudad de Mi rób r iga , hoy Capilla 
en Estremadura. D. Guil lermo Lopez de Bustamante en su examen 
de las medallas antiguas a t r ibuidas â la ciudad de Munda en ¿a 
B é l i c a ( p á g . 63) dice que a u n cuando l a pieza es l eg í t ima , es­
t á la inscr ipc ión aderezada sobre, l a leyenda ce l t ibér ica que es­
t a m p ó el troquel al tiempo de a c u ñ a r s e , y a ñ a d e que no es tá e-
xacta la estampa en l a obra de Florez, grabando Bustamante para 
comprobarlo en una tabla , tanto la moneda ce l t ibér ica l eg í t ima , 
como la falsificada; resultando que l a primera es la que nuestros 
lectores p o d r á n ver mas adelante con los caracteres N A f O N ^ k f 

MUNDA. 

TAB. L V I I I . NUM. 10. 

Cabeza varoni l mirando á l a derecha: delante MVNDA. 
R. Esfinge á la derecha. 

En una hoja de monedas inéd i t a s antiguas e spaño l a s , que 
publicó D. Fernando Es t rada , se encuentra el dibujo de esta m o -



PROLEGÓMENOS. XL*. 

neda que pasó con toda su colección a i museo del Infante D. 
Gabriel . Después la publicó el P. M . Florez en su tomo 3.°, 
y el ejemplar todavia existe en el gabinete de l a Bibliote­
ca nacional . E s t á quebrado y soldado. Debe notarse que el 
módulo de la estampa o r ig ina l es mayor que la pieza, denun­
ciando t a m b i é n mas grueso del quo realmente t iene; lo cual prue­
ba que el P. Florez re ia poco en aquella época , y nosotros podemos 
asegurar tenemos á la vista cartas del mismo d i r ig idas á D. 
Patr icio Gutierrez Bravo, p r e sb í t e ro del A r a l i a l , en que se queja­
ba de este padecimiento, que lo impidió escr ibir por sí y aun 
leer, durante algunos a fios p róx imos anteriores á l a estampa­
ción de dicho tomo. T a m b i é n resulta que l a cabeza os m u y di 
ferente del o r i g i n a l , la cual nunca tuvo pecho n i repago que 
l a cubriera, como en aquel grabado se figura. La compostura 
del cabello, es t a m b i é n diversa, pues en esto forma un g r a n 
rizo, como trenza, desde la frente a l cuello, que l a rodea to­
da. Dcscúbrcnse en la parte superior de la cabeza tres p u n ­
tos formando t r i á n g u l o y por d e t r á s se t rasluce cierto adorno ó 
vestigio de letras: el á r e a ó campo de la moneda e s t á raspa­
do y desgastado casi todo, lo cual dá mayor realce á la cabeza 
y á l a inscr ipción MVNDA. L a esfinge, tipo ún ico del rever­
so, tiene diversa conf igurac ión que el dibujado, de ta l modo, 
que csceptnando las alas y la cabeza, partes que con d i f i ­
cu l tad se conciben, la fo rmac ión del cuerpo es enteramente de 
caballo, el cual sobresale con g r a n relieve sobre el campo de la 
medalla. Todo esto indica que es idén t i ca ã l a de Sacil i que mas 
adelante publicaremos, y que en ella g r aba ron en el anverso 
la leyenda MV¿\"DA con caracteres groseros, borrando cuanto fué 
necesario del á r e a , y en el reverso la parte de l a cabeza del ca­
ballo, dejando imperfectas las alas y cabeza de la esfinge. El 
falsario tuvo necesidad con estas operaciones de adelgazar la pie­
za, pero, sin embargo, dejó rastros de l a p r i m i t i v a inscr ipc ión 
Sac i l i . Durante su tarea hubo de quebrar l a pieza y fué solda­
da groseramente. D. Guillermo Lopez Bustamante , en su ya c i t a ­
da obra de las medallas antiguas a t r ibu idas â la c iudad de 
í í r t j d e m u e s t i a dicha falsificación, y para comprobarla , dibuja en 
una l á m i n a , tanto la moneda l e g í t i m a de Sac i l i , como la f a l ­
sificada con Munda , co t e j ándo la s ambas con l a que Florez hizo po­
ner en su l ibro. 

TOMO I. 
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M V R G I . 

TAB. L X I V . NUM. 1. 

Cabeza laureada â la derecha. R. Ginete con palma c o r ­
riendo á l a derecha: debajo M V R G I . 

Existia esta moneda en el gabinete Calvello, y F l o r e z 
l a admitió por un dibujo. A u n cuando le asegurasen que la l e ­
yenda empezaba con M , nuestro docto escritor no pudo menos d e 
manifestar que el tipo era idént ico a l de I l i t u r g i , como n o s o t r o s 
creemos. 

NEMA. 

TAB. L X I V . NUM. 3. 

A esta ciudad, que no se encuentra mencionada p o r 
n i n g ú n g e ó g r a f o ant iguo, y sí solo en una inscr ipc ión de S e ­
v i l l a , aplica Florez bajo dicho n ú m e r o una moneda que l leva e n 
el anverso cabeza varoni l á la derecha, y en el reverso e s c r i ­
to NEMA, entre u n delfín y u n a t ú n . Nosotros creemos que s o ­
bre una medalla fenicia de Abdera, de las que delineamos e n 
nuestra o b r a / grabaron los falsificadores la leyenda NEMA, c o ­
locándola entre el delfín y e l a t ú n , si bien procuraron m e j o r a r 
eíi algo el grabado. Exis t ia en el gabinete del infante D. G a ­
briel y ahora en el de l a Biblioteca nacional . Debemos e l i m i n a r 
este pueblo de los que a c u ñ a r o n monedas en la E s p a ñ a 
Ulter ior . 

OSCA. 

TAB. L X I V . NUM. 12. 

Cabeza diademada á la derecha, delante OSCA y media l u ­
na. R. Esfinge k la derecha. 

Aplicó esta moneda cl P. Florez á la Osea Bé t i ca , que c i t ó 
Ptolomeo en los Turdetanos, entro las bocas del Anas y Bétis ; p e ­
ro fué trabajo inú t i l , por cuanto á que dicho nombre de Osea e s t á , 
grabado sobre una moneda de las ibér icas que aplicamos á Cás— 
tulo. 

TAB. L X I V . NTJM. 13. 

Cabeza varoni l á la izquierda con barba; delante OSCA. 
R. Caballo suelto corriendo á la izquierda. 
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Conocidamente esta moneda es t a m b i é n de las alteradas; la 
g-enuina corresponde á uno de los reyes de la Numidia , como pue­
de verse en la reciente obra de Mül le r ; grabando delante de la ca­
beza el nombre do OSCA. 

OSICERDA. 

T,Uí. L X V . NUM. 3. 

Cabeza de Vulcano á la derecha, d e t r á s tenazas, iü. Leon 
parado á la izquierda: encima OSIC. 

Tomó el P. Florez este dibujo de una obra francesa, sin 
haber visto l a medalla. Nosotros l a rechazamos, porque por su 
c a r á c t e r la creemos gr iega y no de f áb r i ca e spaño la . Desconfia­
mos t a m b i é n de la realidad do la leyenda. 

OSSONOBÀ. 

TAB. L X V . NTJM. 5. 

Toro á l a izquierda: encima astro. R. Un delfín á l a de-
l o c l i a ; debajo OSSO, y ima de las S vuel ta al r evés . 

Existe en e l gabinete de l a Biblioteca Nacional , y a l l í la 
hemos calificado de al terada. Ademas repugnamos toda inscr ip­
c i ó n en que se v é una le t ra figurada de diversa manera , como se 
observan aqu í las eses, pues el grabador ant iguo debía saber es­
c r i b i r l a de una ó de otra manera; s i rva esto de precedente pa­
r a otros casos. 

SAGVNTO. 

TAB. L X V . NUM, 11 . 

Cabeza barbada á la derecha. R , Proa, a l rededor SA-
G V N T V M . 

Esta moneda, notoriamente falsa, existe en el gabinete de 
í a Academia de la His tor ia . 

SEARO. 

TAB, X L Y . NUM. 12. 

Cabeza con g á l e a mirando á la derecha, dentro de coro­
n a de hojas menudas. R. Dos espigas á. la derecha, en medio 
S E A R O . 
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No contentos los falsificadores con haberse va l ido do las mo­
nedas de Carmo para inscribir sobre ellas Callet , s e g ú n dejamos 
apuntado, grabaron sobre otra el nombre de Soaro, sin duda con 
el fin de aumentar el n ú m e r o de monedas de mediano bronce de 
esta ciudad, con otras de mayor módulo . 

SEGOVIA. 

TAB. L X V . NUM. 13. 

Cabeza ibé r ica á l a derecha. R . Ginete con lanza cor r ien­
do á la derecha; debajo SEGOV. 

En los gabinetes que se forman en Andalucia ,sc encuentra 
rara vez l a moneda de Segovia, y s in duda estimulados por e l 
lucro tomaron los falsificadores una moneda i b é r i c a de las de 
M b A N ^ f , Sechiza, y sobre esta leyenda g rabaron SEGOV. Re­
sueltamente la declaramos a l terada . 

T O L E T V M . 

TAB. L X Y I . NUM. 3. 

Cabeza barbada y laureada mirando á l a izquierda. R. 
Caballo l ibre corriendo á la izquierda; encima V V . debajo TOLE. 

No contentos dichos falsificadores con haberse valido do 
las monedas de los reyes de Numiclia, para aplicarlas á Osea, 
como ya hemos dicho en la tab la L X I V n ú m . 13; presentaron es­
ta o t ra en que inscribieron e l principio del nombre de la c i u ­
dad de Toledo, a g r e g á n d o l e los dictados de VRBS V I C T R I X , c o m o 
quisieron significar con las V V indicadas sol-re el caballo. 

V G I A , 

TAB. L X Y I . NUM. G. 

Cabeza de Vulcano á l a derecha; d e t r á s tenazas. R. Ca­
mello â la derecha; debajo V G I A . 

P e r t e n e c i ó esta medalla a l gabinete del infante D. Ga­
briel y ahora a l de la Biblioteca nacional , e s t i m á n d o l a como 

.falsa cuantos inteligentes l a han visto; t a m b i é n la calificó a s í 
-Sestini en su obra, a ñ a d i e n d o que la. incluj 'ó Florez en el tomo 
3.°. cuando estaba en edad senil y privado de la v is ta . 
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I n d i g n i o i ' quondoque bonus dor m i t a t Homerus f í í o r a c . 
d e a r te poet. vers. 359 J 

P u d i é r a m o s extendernos mas, el iminando de l a obra de 
Florez otras monedas que, a i m cuando l e g í t i m a s y no a l t e ra ­
das, se aplican equivocadamente, pues corresponden á otros pun ­
tos de aquellos á que las a t r ibuye, si no t e m i é r a m o s cansar á 
nuestros lectores y repetir las observaciones que hemos de ano­
t a r en sus lugares respectivos. 

Pero no solo fué Florez el que inscr ib ió en su colección 
n u m i s m á t i c a de E s p a ñ a , monedas falsas ó visiblemente ma l a p l i ­
cadas^ sino que Domênico Sestini en su Bescrizione ãe l l e meda-
g l i e ispane, que conservaba el museo Hedervariano, d ibu jó otras, 
siendo tanto m á s e x t r a ñ a esta indebida inclusion, cuanto que su 
obra se publ icó después de los trabajos de Bustamante, p r imer a u ­
t o r que l a s d i ó á conocer, y aun Sestini y a las consideraba en el 
mismo caso, n o t á n d o l o en el curso de sus estudios. Prueba n a ­
d a equ ívoca de que no es fácil, n i á los mas entendidos, recono­
cer algunas falsificaciones, como no sea á fuerza de u n prol i jo 
examen del objeto. Veamos, pues, cuales fueron los errores de 
Sest ini . 

BALSA. 

TAB, I . NUM. 2. 

Ramo de pino á la derocha, debajo B A L S A . R. Pifia sobro 
media luna . 

De esta misma moneda se hace cargo después , al des­
c r i b i r otras que aplica á B A R E A , con idént ico tipo; por mane­
r a que a t r i b u y ó dos ejemplares de una misma medalla á dis­
t i n t o s pueblos, diciendo que la segunda t e n í a u n cardo en vez 
de ramo de pino con la leyenda citada y el reverso en vez de 
l a p ina sobre media luna , un racimo de uvas. Ambos ejempla­
res debieron estar m a l conservados; y por cierto que hemos v i s ­
t o otros varios de esta misma moneda, que aun cuando, s e g ú n 
creemos, a c u ñ a d o s en e l t e r r i to r io de la Bé t i ca p róx imo a l Est re­
c h o , no nos l i a sido posible fijar definit ivamente el nombre del 
pueblo . Nuestro perspicaz amigo y discípulo D. Jacobo Zobel.y 



XLYR PROLEGÓMENOS. 

Zangroniz (siguiendo nuestro dictamen) leyó BAlCIPO?y as í lo t l i -
jo cu un art iculo inserto on el A r f o e?i E s p a ñ a ; i n t e r p r e t a c i ó n 
que han seguido otros después , como en su luga r diremos. 

TAB. i. Nlilis. 3 AL 6. 

Cabeza varoni l mirando á la izquerda ó á la derecha, c o n 
leyendas variadas. R. Toro con insc r ipc ión l a t i na i n c o m p l e t a , 
t ambién var iada. 

P a r é c e n o s que las leyendas do ostos cuatro números h a n 
sido t a m b i é n alteradas. De n inguna manera poetemos a p l i c a r l o s 
á Balsa, que los geógra fos colocan entre los pueblos Cúneos , p o r ­
que al paso que son comunes en los de la A n d a l u c í a a l t a y 
de la Mancha baja, r a r a vez aparecen en el A l g a r v e : las c o n ­
sideramos como do Cás tu lo , debiendo adver t i r que han s e r v i d o 
de basa para alteraciones, como hemos dicho de la de Amba q u o 
publicó Florez. 

TAB. r. NUM. 7. 

Cabeza laureada mirando â la derecha: al rededor C. C A E S . 
AYO. GERMANIC. R. Á g u i l a con las alas extendidas y m i r a n ­
do á^la izquierda: a l rededor MVNIC. BALSA. 

Desde luego aseguramos que esta medalla no es E s p a ñ o ­
la, pues s e r í a la primera a c u ñ a d a en las provincias de la E s p a ­
na Ul ter ior , inclusa la L u s i t â n i a , en tiempo de C a l í g u l a . 

COERO. 

TAB. I . NUMS. S Y 9. 

Cabeza b á r b a r a mirando á la derecha. R. Conjtas ó s e a 
carcax, y a l lado saeta; debajo dentro de l í nea s COERO. 

TAB. i. NUM. 10 

Moneda fenicia de Gadir, en mediano bronco, con l a c o n ­
tramarca GOER. 

Estas medallas son muy raras en las colecciones quo so 
forman en Andaluc ía y Extremadura, pero en n inguna a p a r e ­
ce el nombre de Coero, sino el do Dipo, y por tanto la a p l i ­
camos á un pueblo de este nombre que menciona el i t i n e r a r i o 
en el camino do Lisboa á Mér ida , corno diremos en su l u g a r 
respectivo, pareoiémiónos que el nombre de Coero ha sido s aca -
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d o á b u r i l , en los ejemplares que vio Sestini. La contramarca 
C O E R que venios en la del n ú m e r o 10, y que dice pudo sor COLIP, 
s i n duda porque el ejemplar e s t a r í a mal conservado, no cree­
m o s que pueda indicar ciudades de estos nombres: el de COER 
t a l vez se r í a COIH, a r c a í s m o abreviado de C u r a í o r e s , ó sea s i r ­
v i e n d o para indicar que la c i r cu lac ión de la moneda estuvo au­
t o r i z a d a por los encarg-ados de examinarlas en a lguna ciudad. 
S i fuese Colipo nos v e n d r í a mejor, puesto que hubo u n pueblo 
f ie este nombro en la L u s i t â n i a , como acreditan varias ins­
cr ipc iones encontradas en un l u g a r cerca de L a y r i a . Dudamos 
d e todo esto. 

NORBA. 

TAB. I . NTJM. 13. 

Cabeza galcada á la derecha. 7?. Estatua sobre colum­
n a : cu el campo á uno y otro lado de la f igura C. V . I . N . 

Pelerin, Combe y después Scs t in í , han enmendado á F l o ­
r e / , aplicando esta moneda á la ciudad de ÜYorbix C e s á r e a (Cace-
r o s ) y d i s t i n g u i é n d o l a do las de Cata go N o t a , porque en los ejem­
p l a r e s que examinaron no vieron la K que Florez a n a d i ó â su 
d i b u j o . En efecto, esta ad ic ión no se encuentra en los muchos 
ejemplares que liemos visto; si bien en a lguno de la B ib l io t e ­
ca Nacional , ahora Museo, notamos esta le t ra a ñ a d i d a y co­
nocidamente grabada a d hoc. Esto no obstante y el haber obser­
v a d o que después otros autores aceptan la novedad i n t r o d u c i ­
d a desde Pelerin a c á , seguimos l a opinion de Florez, pues a u n 
c u a n d o en los ejemplares que liemos visto, todos genuinos, no 
se encuentra la K , creemos que los romanos, en los documentos 
o f i c i a l e s , l l amaron muchas veces á Car tago Colonia victricc J u ­
l i a noui j , como á Sevil la Colonia Romulca ó Romida , omitiendo e l 
a n t i g u o I l i spal is , y á Córdoba Colonia P a t r i c i a , sin a ñ a d i r l e e l 
n o m b r e fenicio que desde muy ant iguo llevaba esta ciudad. Tíos 
reservaremos para su lugar oportuno. 

ANTIC A R I A . 

TAB. I . NUM. 17. 

Cabeza desnuda á l a derecha con el cabello crespo. U . P i ­
n a , a l rededor M . SEMP. A N T I K A y después media luna. 

Parece i n c r e í b l e que persona t a n docta como Ses t in i ,hu-
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biera sido sorprendido con esta s u p e r c h e r í a . El nombro del ma­
gistrado M . Sempronio dobe estar grabado sobre esta moneda, 
conocidamente de Olóntygi y que l leva los caracteres fenicios 
^ t " ^ / ^ ~ los cuales t a m b i é n a l teraron, para a ñ a d i r on m o n ó g r a m a 
el nombre de esta ciudad. 

ASPAVIA. 

TAB. 11. KÚMS. 9 Y 10. 

Cabeza barbada, sin cuello como m á s c a r a , mi rando á la iz­
quierda. R. Dos espigas a l mismo lado, entre ellas media l u ­
na con puntos; encima y debajo leyenda fenicia. En otra la cabe­
za con cuello, y d e t r á s ramo 6 c la ra . 

Estas monedas son l e g í t i m a s ; pero desde Velazquez han 
sido mal aplicadas, pues nuestro compatriota en su Ensayo^ la a-
t r i buyó á l a ciudad de Aspavia citada por Hi r t ius . Hace a ñ o s te­
nemos escrito un a r t í cu lo re la t ivo á las monedas de Tyngo en la 
Maur i tania ; á esta ciudad aplicamos resueltamente la moneda de 
que se t ra ta , como otras de iguales tipos con leyendas latinas. 
E l sáb io Mül ler se nos ha adelantado, y hemos tenido la satisfac­
ción de ver comprobado nuestro j u i c io . Como a ñ a d i r e m o s á las 
monedas de la H i s p â n i a U l t e r i o r las que so a c u ñ a r o n en la H i s -
pan i t i Tingitanctj al l í nos ocuparemos de osto mas estensamente. 

CANACA. 

TAB. I I . NUM. 11. 

Cabeza de Hércules á la izquierda con la piel de león . I t . 
Dos atunes y entre ellos leyenda fenicia dentro de u n cartucho. 

Esta moneda fué aplicada por Perez Bayer á una ciudad 
de este nombre y después por otros, á quienes s iguió Scstini, p u -
diendo verlas nuestros lectores entre las que aplicamos á Sexsi. 

IPAQRO. 

TAB. 11 NÚMS. 12 A L 16. 

Fué sorprendido Sestini con estas monedas de I l iber is , a l te­
rada la leyenda ibér ica con el nombre de Ipagro, ó grabada de 
nuevo para que pareciesen b i l i ngües . Y a hemos dicho bastante 
sobre este par t icular , cuando tratamos de la que vió Florez; so-
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l o a ñ a d i r e m o s que los falsificadores se cebaron ca l a s monedas ibé­
r icas de aquella ciudad, a l terando cuantas los v in ie ron á las 
manos. 

ONUBA. 

TAB. I I I . NUM. 5. 

Mano tendida á la izquierda; encima CONDVC; debajo 
M A L L E O L . R . Buey á la derecha; encima I I . V I R . QVINQ. 

Algunos autores han aplicado esta moneda á Onuba, i n t e r ­
pretando las leyendas del anverso como si fuesen letras ab rev i a ­
das COLONIAE ONVBAE DVCTORE M A L L E O L ü , y las del r e ­
verso, D V V M V I R I QVINQVENNALES; pero Sestini a c o g i ó es­
t a i n t e r p r e t a c i ó n con reserva, aun cuando la colocó y desc r ib ió 
e n t r e las de esta ciudad; ap l i cá rnos la resueltamente á Cnrtagn 
Novctj, como todas aquellas que espresan d i m m v - i r i i quinquenales 
y no t ienen el nombre de la ciudad. 

S A C I L I . 

TAU. i n . NUM. 6. 

Cabeza de muger con casco mirando á l a izquierda; do­
l a n t e S A C I L I . R . Caballo parado á l a derecha; encima A L : de­
bajo 0 . 

Desde luego se observa que es esta una moneda c a r t a g i ­
nesa de las de mejor fábr ica recientemente publicada por M ü l l e r 
( N u m i s m á t i c a de l a an t igua Afr ica , t.0 2.9) entre las de esta c i u ­
d a d y que ha sido al terada, inscribiendo S A C I L I en el anverso, y 
A L en el reverso. 

TAB. I H . NtÍM. 7. 

Cabeza barbada y laureada mirando á l a izquierda, i?. 
Cabal lo l ibre corriendo, t a m b i é n á la izquierda; debajo S A C I L I . 

Escogieron con preferencia los falsificadores esta moneda 
a f r i cana para sus dovanoos, pues ya hemos visto que otras i g u a ­
l e s s i rv ieron para falsificarlas con los nombres de Osea y de Tole­
d o , y fueron publicadas por el P. Florez en el tomo 3.° Son gene­
r a lmen te muy gruesas, y por ello acomodadas para rebajarles el 
campo y hacer resal tar las le t ras que inven ta ron . No deja de l l a ­
m a r la a t enc ión que el Sr. Sestini t a n esperto, como se le supone. 

TOMO I . 8 
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en n u m i s m á t i c a , aceptase por l eg í t ima esta i n v e n c i ó n y la do l a 
anterior moneda. 

TAB. III . NUM. 8. 

Cabeza barbada y laureada mirando á l a izquierda , ft. 
Caballo l ibre corriendo á la izquierda; debajo 5 y 

Esta moneda es l eg í t ima , pero ha sido torpemente a t r i ­
buida por Sestini á Sácil i , extraviado por la falsif icación del n ú m e ­
ro anterior, pues es una moneda muy conocida de los reyes de l a 
Numidia, como puede verse en Müller . 

A R A E SESTIAKAE. 

TAB. III. NUM. 15. 

Cabeza de Hércules cubierta con la piel de Icon y c l á v a a l 
hombro, mirando á la izquierda. R. Génio alado mon tado en u n 
d e l f i n á l a izquierda; debajo ARSES. 

Aplicó esta medalla nuestro Sestini, á l a c iudad as í l l a ­
mada en Asturias, á causa de haberle manifestado que e x i s -
í i a otra moneda en l a biblioteca de Madrid , aunque a c u ñ a d a 
con la cabeza de Augusto y el nombre de este emperador; s i n 
embargo modiflea esta opinion, porque el tipo le parece de la Bo­
tica y allí se encontraba una ciudad l lamada A r s a . Ocioso es d i ­
sertar sobre esto, t r a t á n d o s e de una moneda notor iamente falsa. 

DERTOSA. 

TAB. V I . TíCM. 2. 

C. I V L . TANC. C. A R R I . AF . C. I . D. Cabeza laureada de 
Julio César . Reverso I I V I R . QVINQ. E X . D. D . arado. 

Nos parece esta moneda l eg í t ima , aunque a c u ñ a d a f u e ­
ra de E s p a ñ a , Mr . Heiis no se ha atrevido tampoco á considerar­
la entre las de esta ciudad. 

Como no os de e x t r a ñ a r , á nuestro sencillo y b.uen a m i -
ÍÍO cí difunto Caballero Lorichs, t a m b i é n induje ron á e r r o r c o n 
varias monedas convencidamente alteradas, que es conveniente 
notar aqu í , para que se s e ñ a l e n como tales en sus escelcntes 
planchas. 
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A R P A . 

TAB. I , NÚM. 8 

Cabeza ibé r ica á la derecha, ü!. Caballo á la derecha, con 
l a mano alzada y bajando l a cabeza, como para reconocer una 
cabeza do toro, encima A R P A . 

Hemos visto esta moneda l e g í t i m a , con los caracteres que 
usaron en las de los Cosetanos; creemos, por lo tanto, alterados 
estos latinos. 

N E M A . 

TAB. L U I . NUM. 11. 

Cabeza laureada de Augusto mirando á la derecha; a l r e ­
dedor CAES T M A X . R . A l t a r de l eón con las dos vic tor ias : 
debajo NEMA. 

Existe esta moneda en el gabinete de l a Academia de la 
His to r i a ; es un mediano bronce de Augusto, de los que s i rv ieron 
p a r a las C a l í a s , en el cual sobre l a leyenda ROM, ET A V G . h ic ie ­
r o n resaltar la de N e m a para a p l i c á r s e l a á una ciudad de este 
nombre en la Bé t i ca . 

OLONTIGI . 

TAB, L I X . NtfM. 5. 

Cabeza galeada á la derecha. R. Proa, encima rastros de 
le t ras , debajo OLONT. 

Es un i r tens romano, t a l vez con nombro de fami l ia , ene l 
c u a l a l reverso se p o n d r í a n las letras de OLONT sobre la palabra 
R O M A , que siempre t raen las g e n u í n a s . 

T ARTES VS. 

TAB. L X V . NM. 6. 

Cabeza v a r o n i l á la derecha. JR. Espiga encima, pez de­
bajo, en medio TARTES. 

Hablan en general los geóg ra fos é historiadores mas aiv-
t iguos de un te r r i to r io de l a Bé t i ca , ó mas bien isla ó ciudad, 
á que l lamaron Tartesso e n c o m i á n d o l a por su fer t i l idad y riqueza, 
l a cua l , suponen entre otros Rodrigo Caro en sus adicciones a l 
convento ju r íd ico ( M e m o r i a l h i s t ó r i c o españo l , t om. 1.° p á g . 434^ 
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que estuvo á la desembocadura del Guadalquivir entre dos b r a ­
zos, que entonces formaba, dejando lo que ahora es t i e r r a de 
'Sanlucais Chipiona y Rota, circundado por el m a r y por los 
brazos que como hemos dicho, formaba la desembocadura del 
Guadalquivir. F u é t ambién Tartesus nombre s inón imo de Bé t ica 
y por lo mismo muchos han creído encontrar monedas donde se 
lee dicho nombre para encarecer este pequeño monumonto, co­
mo a c u ñ a d o en ter r i tor io ó poblac ión tan alabados. Rodrigo Ca­
ro en el l u g a r citado, describe una moneda que l l eva por un lado 
una figura de á rbo l cuyas ramas t i r a n del tronco afuera, como 
suelen estar las hojas de una c a ñ a , y por el reverso un barco con 

remos, aunque no con clar idad, pero sí las letras TARTES ; 
es tendiéndosc á demostrar que el á rbo l , semejante a l p i n o , figura­
ba uno de los que s e g ú n Philostrato en el l ibro 7.° cap. 19 esta­
ban junto a l sepulcro de Ger íon , los cuales cuando se r o m p í a n 
destilaban sangre. Nadie después de Caro ha visto esta moneda; 
pero posteriormente nuestro infatigable Florez en el tomo S.0 tab. 
L X V I n ú m . 2, publicó una, cuya descr ipción es la misma que he­
mos dado, supuesto que g r a b ó su dibujo nuestro Lorichs mas 
ca rac te r í s t i co y verdadero que el de las tablas de aquel sa­
bio. Lá- moneda correspondió a l gabinete del infante D. Ga­
briel y ahora existe en la Bibiioteca nacional; al l í l a hemos 
examinado muy detenidamente, convenc iéndonos de que es f a l ­
sa, as í como lo son t a m b i é n otros ejemplares que hemos v i s ­
t o , y entre ellos uno perfectamente i m i t a d o , capaz de sor­
prender á, cualquier intel igente , y que existe en el y a r i q u í ­
simo Numofilacio de nuestro buen amigo el Sr. D. Francis ­
co de P. Caballero-Infante, vecino de Sevilla. Nunca hemos c r e í ­
do que los romanos dieran el nombre de Tartesus á n i n g ú n t e r ­
r i to r io , isla ni ciudad, á no ser un recuerdo de f á b u l a s que e n -
tónces c o r r í a n tanto como en tiempos modernos entre historiadores 
de poca c r í t i ca ; pero a lguna vez hemos podido dudar de este aser­
to en vista de u n texto de X e r i f Aledris , en el que describiendo los 
pueblos que ex is t ían entre Sevilla, Niebla y el mar Océano men­
ciona á Gezira-Saltix, cuyo nombre, como dice m u y bien el Sr. 
Conde, en l a t raducc ión de aquel geógra fo á r a b e , parece una des­
figuración d e T a r t i x , Tartesum ó Tartesia. 

También el Sr. Boudart admit ió en su obra como l e g í t i m a s , 
varias medallas falsas ó alteradas, s e g ú n pasamos á exponer. 
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A B D E K A . 

PLANCHA X . NUM. 9. 

In se r tó el g r a n bronce que ya hemos descrito entre las f a l ­
sas do Florez. 

COSETANIA. 

PL. LUI. NUM. 2 . 

Cabeza á la derecha; d e t r á s el caracter y . R. Caballo á 
la derecha coa l a cabeza baja; encima * •• • debajo ^ b - K 

La moneda es l e g í t i m a , pero le h a n agregado el ú l t i m o 
caracter c r eyéndo lo T fCoset) como si necesitase esta ad i c ión 
pa ra a t r i b u i r l a resueltamente á losCosetanos. En las monedas le­
g í t i m a s no alteradas, no se encuentra la ú l t i m a le t ra que Bou-
da r t ha figurado. L a a l t e r a c i ó n es reciente, debida á la habi l idad 
de a l g ú n nuevo falsificador, como los antiguos andaluces, y hecha 
por los mismos medios. 

PL. XIII. NUM. 4. 

Cabeza á l a derecha, d e t r á s Y K R . Ginete con pa lma cor­
riendo á l a derecha, debajo < o f 

E l caracter o ha sido agregado á esta moneda de la mis­
ma manera que el I1 de la anter ior , para mostrar p e r t e n e c í a á los 
Cosetanos, como sin necesidad de esfuerzo lo probamos. 

No hacemos m é r i t o de las incorrecciones en las leyendas 
que se encuentran en las planchas de este autor . 

Por ú l t imo nos atreveremos á indicar algunas monedas, 
t a m b i é n falsas ó alteradas, qxie hemos encontrado en la reciente 
obra publicada por nuestro buen amigo M r . Heiis, que s in duda 
no las ha tenido á l a vista, porque de haberlas examinado no 
hubiera incurr ido en error. Se h a b r á guiado por dibujos, lo 
cua l no es de e x t r a ñ a r en obra t a n copiosa de materiales. No 
s e r á difícil que apesar de nuestro esquisito cuidado tengamos mas 
tarde que lamentarnos de haber acojido a lguna de estas adulte­
raciones, supuesto que nadie es infal ible. 
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CERE. 

P L . X L NUM. 1. 

Esta moneda do mínimo bronce, tiene por u n lado una ca­
beza ibér ica mirando á la derecha, y a l otro u n perro, caminando 
á la derecha con la cabeza vuelta a l frente; encima se ven tros 
glóbulos y debajo 

Dice el Sr. Heiis haber visto tres ejemplares de ella y 
que Mr . G-allard afirma haber encontrado uno en S a n t a r é m de 
Portugal; pero que sin embargo, como el estilo y marcas mone­
tarias sean semejantes á los de Coset ó Cosetania, cree que de­
bía haber sido acu í í ada en el N . E. de l a p e n í n s u l a y t a l vez 
en Ceret, capital de los Edetanos, L a opinion del Sr. Heiis es 
para nosotros aceptable, a ñ a d i e n d o q u é el caracter del centro 
ha sido alterado, supuesto que solo c e r r á n d o l e el á n g u l o superior 
queda convertido en la U ibér ica . En el gabinete del Sr. Caballe­
ro-Infante se encuentra un ejemplar de esta moneda, adquirido 
en Tarragona, el cual no deja duda de que es u n q u a d r a m de 
la ant igua capital de los Cosetanos. 

ABDERA. 

P L . X L V . NUM. 8. 

Este g ran bronce de Tiberio, es e l mismo que publ icó Florez 
en la tal). L I X n ú m . 3. y que ya hemos dicho. Tiene e l reverso 
alterado sobre el de las cabezas de G e r m á n i c o y Druso, l eg í t imo 
de Acci. 

CERET. 

P L . L I . NUMS. 2 y 3. 

El n ú m . 2 que l leva en el i?, l a leyenda completa CERET; 
la creemos alterada, pues en las que hemos visto solo leemos 
CERIA: el n ú m . 3, antes publicado por Florez, ya hemos dicho 
nos parecia dudoso. 

A R V A . 

p L . L i v . NUMS. 1, 2 y 3. 

El Sr. Heiis lee en las monedas atribuidas por Florez y 
d e m á s á A r i a , e l nombre de Arva , dando á la I u n trazo ver t ica l 



PROLEGOMENOS. LV 

que unido al pr imero de la A forma el m o n ó g r a m a A R I A , y lee 
A r v a ; ap l i cándo la á l a ciudad de este nombre el iminada por no­
sotros de l a serie n u m i s m á t i c a . No aceptamos esta opinion. 

SE ARO. 

PL. LX. NUM. 3. 

Cabeza con g á l e a mirando á la derecha, delante SEARO. 
R. Cabeza de muger, t a m b i é n mirando á la derecha: delante r a ­
mo; d e t r á s a l parecer una adormidera. 

Tomó esta moneda el Sr. Heiis del M e m o r i a i n u m i s m á ­

t i c o e s p a ñ o l , publicado en Barcelona (tomo 2 p á g i n a 30) como 
existente en el gabinete del Sr. D. Manuel V ida l Ramon de aque­
l la ciudad. Dicen de esta pieza, que su estilo es esmerado y las 
cabez as hermosas, c o m p a r á n d o l a con ciertas medallas de l a s é ­
r ie consular romana. Nosotros, aunque no la hemos visto, por su 
estilo y fábr ica , semejante a l ele las monedas de la Bé t ica , la cree­
mos a c u ñ a d a fuera de E s p a ñ a , t a l vez en Afr ica . (Véase Mül ler ) . 
E l nombre de Searo, acaso e s t é alterado. 

SALACIA. 

P L . L X I I . NUM. 2 . 

Cabeza laureada á la derecha; d e t r á s t r idente , l i . Delfín á 
la derecha; encima I M P ; debajo SALAC. 

Solo hemos visto un ejemplar de esta moneda existente en 
el gabinete de l a Biblioteca Nacional, y por sus cortes, creemos 
que es el mismo publicado por el Sr. Heiis. Antes de ahora lo hemos 
examinado detenidamente y nos parece t a m b i é n alterado. 

EBVSVS.-

P L . L X I V . NUMS. 1 Y 2. 

Cabeza de Neptuno mirando á la derecha; d e t r á s t r idente . 
H . Ancora , entre dos delfines; debajo EBVSITANV. 

Una de estas monedas fué publicada antes que otros por R a ­
mus, en la descripción del gabinete de Dinamarca. La creiamos 
alterada ó mal clasificada, pero Mr. Heiis las ha encontrado le­
g í t i m a s y con buena pat ina, y de su autenticidad no se puede du­
dar: pero como las haya visto en C a t a l u ñ a y en Paris y n i n g ú n 
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ejemplar haya venido de Ibiza, recelamos que ia ap l i cac ión sea 
equivocada. 

I V . 

SISTEMA DE CLASIFICACION. 

Hemos dicho que no creemos aceptable el que a lguno ha es­
tablecido, de ordenar las monedas a u t ó n o m a s de E s p a ñ a por con­
ventos jur íd icos y subdivisiones genti l icias, porque aun cuando se 
considere n a t u r a l , es embarazoso cuando se t ra te de colocarlas 
en t é rminos que con facilidad se encuentren, y lo s e r á m á s pa ­
ra el manejo del l ibro que las esplique, juzgando, por lo tanto, 
preferible l a division de las monedas de la E s p a ñ a an t i gua en T i l -
t e r i o r y C i t e r i o r , y dentro de ellas el orden a l fabét ico . Justique-
mos nuestro propósi to . 

Las colecciones n u m i s m á t i c a s , como las de h i s to r ia na tura l 
y demás que sirven para facil i tar y fijar bien el estudio de las 
ciencias, solo pueden ser ú t i l es y prestar i n t e r é s cuando e s t á n 
clasificadas y ordenadas, s e g ú n sea l a clase de objetos que las 
componen. De otra manera no p o d r í a n estudiarse como compro­
bantes de la h is tor ia , n i ser ú t i l es para deducir datos de sus f á ­
bricas, tipos y leyendas en los adelantamientos geográ f i cos y fi­
lológicos, y menos on las investigaciones del arte. E l m é t o d o de 
clasificación debe ser, adaptable a l g é n e r o de estudios á que los 
objetos numismát i cos s i rven de comprobantes; sencillo y fácil de 
fijar en la i m a g i n a c i ó n de los que se dediquen á coleccionarlos; 
y en a r m o n í a con el seguido por la Europa s á b i a , desde quo es­
ta ciencia ha llegado á su apogeo. Solo as í se consigue en poco 
tiempo inspeccionar una colección, por numerosa que sea, y el i n ­
vestigador encontrar fác i lmente el objeto á que se d i r i j a . Nosotros 
que procuramos dar orden á nuestras ideas , antes de que tenga 
principio a l espinoso trabajo que nos proponemos, hemos creído 
conveniente presentar desde luego á nuestros lectores el en-
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sayo de clasificación que ha de reg i r en nuestros sucesivos estu­
dios. 

L a n u m i s m á t i c a se divide como la histona? en ant igua, edad 
media y moderna. L a primera concluye con el imperio de occi­
dente; la segunda principia con Carlomagno; y la tercera con el 
renacimiento do las artes. Las monedas antiguas se coleccionan 
por sé r ies . Primera, de reyes, pueblos y ciudades. Segunda, de 
familias romanas ó consulares. Y tercera, en medallas y monedas 
del imperio hasta su decadencia. Dejando para otros las sé r ies 
que no vienen á nuestro propósito, trataremos de la primera. Con­
tiene las monedas a u t ó n o m a s a c u ñ a d a s por reyes, pueblos y c i u ­
dades desde la mas remota edad hasta que formaron parte del 
imperio romano, y t amb ién las que con a u t o r i z a c i ó n de los empe­
radores se a c u ñ a r o n durante este per íodo, para el uso de las c i u ­
dades ó provincias sujetas a l senado ó á los cesares, c o n s e r v á n ­
doles ó permi t iéndoles este derecho. 

Para la c las iñcacion de esta série no se observa, n i pue­
de adoptarse absolutamente el severo orden cronológico, sino que 
le precede el geográ f i co y aun el a l fabét ico . Se ha establecido d i ­
vidir las en tres partes á saber, Europa, Asia y Africa, y subdiv i ­
dir ias por provincias, siguiendo á Strabon en su tratado geo-
grá,fico de s i t u o r b i s , el cual pr incipia de occidente há'cia e l o r i en ­
te, en e l cabo de San Vicente, y después en dirección inversa, 
costeando el Med i t e r r áneo hasta terminar en la Maur i t an i a , 
punto mas meridional hasta entonces conocido. Las regiones del 
in te r ior , las iba describiendo el mismo g e ó g r a f o á medida quo 
r e s p o n d í a n por la di rección de sus paralelas ó de sus meridianos 
á. las de las costas que r e s e ñ a b a . En una palabra, adoptó como 
centro del mundo al mar M e d i t e r r á n e o . A este sistema geográ.fico 
se ajusta la clasificación de las monedas de aquel tiempo, porque 
de esta manera esclarecen la historia de cada una de las ant iguas 
regiones. 

Subdivididas as í las monedas por provincias, vuelven á ser­
lo por localidades, adoptando entonces el ó r d e n a l fabét ico; y ú l t i ­
mamente a l colocar las a c u ñ a d a s para el uso de cada ciudad ó 
reino, es cuando entre ellas se sigue el severo ó r d e n cronológico . 
Resulta, pues, que al ordenar las monedas de la Tarraconense, ó 
sea de la Hispân ia Citerior, se colocan primero las de Acci, que 
las de Bilbi l is , las de esta ciudad, antes que las de César A u g u s ­
ta, poniendo en úl t imo lugar las de Valencia de los Edé t anos . Este 
es ol sistema seguido desde que á fines del siglo pasado, escri-

TOMO I. 0 
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bió Eckel su obra inmorta l , in t i tu lada D o c t r i n a n u n i o n i m ü é t e -

r u m . Así resulta que en todos los gabinetes n u m i s m á t i c o s debi­
damente ordenados, aparecen en pr imer luga r las copiosas mo­
nedas antiguas do España , por ser precisamente esta la primera 
region que Strabon describió en su g e o g r a f í a . C o n t r a i g á m o n o s , 
pues, á diebas monedas, como objeto pr incipal de este tratado. 

Hemos seguido respetuosamente el ó r d e n establecido como 
el mas lógico y el mas adecuado a l obgeto, a l clasificar los gab i ­
netes que hemos tenido á nuestro cargo; pero se nos p e r m i t i r á 
que disontamos de Eckel y de todos aquellos que después han se­
guido su sistema, en cuanto á subdividir las E s p a ñ o l a s en las tres 
provincias, de Lus i t ân i a , Bét ica y Tarraconense, pues á nuestro 
juicio tienen una division mas na tu ra l s e p a r á n d o l a s en dos g r a n ­
des fracciones, á saber en H i s p â n i a Ul ter ior , y en H i s p â n i a Cite­
rior, cuyos l ímites bien y circustanciadamente describió Plinio, 
y comprendemos en la pr imera, las monedas a c u ñ a d a s en la B é ­
tica y L u s i t â n i a , y en la segunda unicamente las de la Tarraco­
nense. Nos fundamos en que las monedas que conocémos de la 
L u s i t â n i a , a c u ñ a d a s en la parte meridional , son idén t i cas á otras 
de la Bét ica , y separadas no pueden proporcionar la u t i l idad que 
apetecemos para dilucidar la historia, lenguaje y costumbres de 
aquellas gentes: y en que habiendo sido a c u ñ a d a s las monedas 
a u t ó n o m a s do E s p a ñ a , quo son á l a que se dir i jo este trabajo, en 
tiempo en que era conocida por Ulterior y Citerior, á esta division, 
entonces exitente, es á la que por deducción lógica debemos su-
gctarnos para clasificarlas. Nuestra i n n o v a c i ó n en nada altera 
el sistema de Strabon, por quo este, al t r a t a r de los pueblos t u r -
detanos y célt icos, indistintamente describe los de la Bét ica y 
los de la L u s i t â n i a . Y en poco modifica el sistema del respetable 
Eckel, porque es escasís imo el n ú m e r o de pueblos de la L u s i t â ­
nia quo verdaderamente a c u ñ a r o n monedas a u t ó n o m a s . 

Admitida esta division entre las monedas de la Ulterior y 
de la Citerior, deber íamos proceder á subdividirias por las razas 
que las poblaban y las a c u ñ a r o n , y solo entre ellas admit i r , por 
órden alfabét ico, sus pueblos y ciudades; pero como este trabajo 
necesario, no es posible presentarle en el dia pues no e s t á ter­
minado, y porque no lo e s t a r á , hasta tanto que se esclarez­
can muchos de los puntos geográf icos , filológicos y paleográf icos 
que arrojan de sí los tipos y epígrafes de las monedas, deberemos 
en el entretanto aconsejar, que hecha la g r an division propuesta 
se coloquen las ciudades por órden a l fabét ico . 
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Pero a l t r a t a r de las monedas de cada localidad, e n t ó n ­
eos acudiremos a l ó r d e n c rono lóg ico , con todo el cuidado posi­
ble» desdo que pr inc ip ia ron á a c u ñ a r s e a l l á por los tiempos de la 
segunda g uerra p ú n i c a , hasta los principios del imperio r o m a ­
n o . Así daremos á conocer en cada punto el grado de civi l ización 
y cu l tu ra que pudieron alcanzar en dicho pe r íodo , y deducir de 
l a f áb r i ca , tipos, símbolos y leyendas el or igen de cada localidad, 
s u mi to log ía y d e m á s conducente para esclarecer su h is tor ia . 

Aqu í croemos conveniente hacer una a c l a r a c i ó n . Denomi­
namos á este l ibro N u e v o m é t o d o d e c l a s i f i c a c i ó n d e l a s M o ­

n e d a s a u t ó n o m a s d e E s p a ñ a , y en él comprendemos no solo aque­
l l a s que pudieron a c u ñ a r s e por las ciudades, cuando independien­
tes de Roma usaban a u t o n o m í a propia, sino t ambién las que las 
mismas poblaciones emitieron cuando estaban bajo la tutela del 
ffran pueblo Rey. 

Preciso es considerar que los Romanos no hicieron mas quo 
suge ta r á sus ó r d e n e s los pueblos e spaño le s conforme los i b a n 
dominando, bajo ciertos y determinados pactos, y de a q u í las 
denominaciones de municipios, ciudades l i b r o s , aliadas, es t i ­
pendiar ias y otras; y con estos pactos debió dejarse á las c iuda­
des sugetas el derecho de a c u ñ a c i ó n de la moneda de cobre p r o ­
p i a , como necesario para faci l i tar los cambios y p e q u e ñ a s t r a n ­
sacciones á cada local idad; as í como t a m b i é n debieron concederlo 
á las colonias que fundaron en l a p e n í n s u l a , á la manera que 
e n Roma el Senado se r e s e r v ó el derecho de a c u ñ a r las de este 
m e t a l inferior. Por eso vemos en las monedas romanas desde A u -
g-usto, las iniciales S. C. (senatus consultum) y en muchas de 
l a s municipales e s p a ñ o l e s las de D, D. (decreto decurionum). Así 
pues , tanto á las monedas con leyendas exóticas^ a c u ñ a d a s antes 
ó durante la dominac ión romana, como aquellas que l levan 
leyendas lat inas, que s in duda lo fueron estando las poblaciones 
sugetas á los p ro - cónsu l e s , las consideramos como emanadas do 
] a a u t o n o m í a de cada una de dichas ciudades, cualquiera fuese el 
o r i g e n de este derecho. 

Después de hecha esta dec l a r ac ión , creemos conveniente 
exp l i ca r por qué hornos resuelto a ñ a d i r á esta colección otras m o ­
nedas que aun cuando no e s p a ñ o l a s , t ienen con las nuestras 
u n a re l ac ión í n t i m a . Clasificadas las medallas de la H i s p â n i a U l ­
t e r i o r , daremos luga r á las de la Maur i tan ia T ing i tana , a c u ñ a d a s 
cuando las ciudades de esta parte del África setentrional, p r ó x i ­
ma-" a l Estrecho, formaban ta l vez parte de lo sugeto á los gober-
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nadores romanos de la Bét ica . Asimismo al te rminar la descripción 
de las monedas a c u ñ a d a s en la Citerior, a ñ a d i r e m o s las que lo 
fueron en parte de las Galias, l levando en sus leyendas la misma 
clase de caracteres ibéricos, y que indudablemente son producto 
de una division a n á l o g a . Hacemos estas inclusiones porque las 
consideramos necesarias para el esclarecimiento m ú t u o de unos y 
otros objetos, pues bien sabido es que el estudio de las a n t i g ü e ­
dades siempre debe empezarse por comparaciones y cotejos. 

V . 

NOCIONES CONVENIENTES PARA L A MAS ACERTADA 
APLICACION DE LAS MONEDAS AUTÓNOMAS DE LA 

ESPAÑA ANTIGUA. 

Para este trabajo debemos sentar como base, que las 
monedas solo l levan el nombre del pueblo ó ciudad, para cuyo 
uso se a c u ñ a b a n : alguna vez los nombres de los magistrados que 
dispusieron ó in tervinieron en l a a c u ñ a c i ó n , indicando las fun­
ciones que d e s e m p e ñ a b a n ; y otras veces por notas n u m é r i c a s ó 
por puntos el valor del objeto. Esto es lo que hasta a q u í hemos 
encontrado, esto y nada mas; porque era lo preciso y lo lógico 
para ga ran t i r en el comercio el valor que quisieron darle. Lo de­
más ser ía supérfluo, y bien s a b i d õ e s que en el gusto antiguo de 
la ep igra f ía de los mejores tiempos, lo mas sencillo era lo m á s e l e -
gante ; as í pues, nunca vemos en estas monedas nombres de dei­
dades, aun cuando las representasen, n i otra a lguna idea. Mas 
adelante, cuando estuvieron sugetas a l dominio de los primeros 
Emperadores, las monedas fueron una imi tac ión servi l de las r o ­
manas, y aquellas sencillas indicaciones so l ían ampl iar las . 

Decimos que la ind icac ión del nombre de la ciudad era i n ­
dispensable para faci l i tar la c i rcu lac ión de la pieza, como su t í ­
nica g a r a n t í a ; pero.debe tenerse presente que bajo el va lo r se­
ñ a l a d o por los magistrados, solo c i r c u l a r í a en el punto de su 
acuñac ión y no en otros, porque como cuando se emit ieron, los 
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pueblos debían tener si nó independencia, por lo menos autono­
m í a propia, para estas emisiones, no p o d r í a n permit i r el cange 
por monedas e s t r a ñ a s , que representaban siempre un valor supe­
r i o r al de su peso específico. De a q u í , pues, debieron provenir las 
concordias ú o r a o n o y a s , ele una ciudad con otra , á fin deque el 
valor nominal fuese común á ambas poblaciones, facili tando as í 
el cambio y t r a n s a c c i ó n de objetos. 

Estas concordias ú omonoijas, segnn después comprobare­
mos, se indicaban, á lo que vemos, por medio de la semejanza 
entre los tipos, como el de Baco, propio de O s s e t , a l reverso de las 
monedas de I H p p o , para expresar que ambas ciudades estaban 
de concierto en la emisión del numerar io: pero otras veces se 
indicaba con las primeras letras de los nombres de dos poblacio­
nes concertadas, separadas por u n punto como 1L • SE H i p a 

et S e a r o; y muchos mas, especialmente en la C i t e r i o r , indicando 
l a concordia solo por medio do los símbolos de la zeca monetar ia 
de cada pueblo. Así , pues, vemos monedas que debieron c i rcu la r 
promiscuamente en S a g u n t o y S e g o b r i g a , sin nombre de pueblo, 
pero seña lados con el caduceo, indicac ión de la primera, y la p a l ­
ma que lo fué de la segunda. T a m b i é n encontramos la misma o -
m o n o y a entre L a u r o ó L a u r o n a , ciudad d é l o s Edetanos, con S a ­

g u n t o , S a e t a b i y G ü i , figurándola por medio del caduceo, ó de) ce­
tro , ó la espiga, que usaron como símbolo de zecas, estas ciudades. 

Algunas monedas se encuentran t a m b i é n , latinas y a c u ñ a ­
das a l principio del Imperio, en que no hay nombre de pob lac ión , 
y esta fal ta no se puede esplicar sino suponiendo que dicho nom­
bre no se necesitaba, porque debiera haber sido emitida en capi tal 
de provincia que obl igara la c i r cu lac ión á todos los pueblos de su 
dependencia. Por esto atribuimos á C o r d u b a las monedas que l l e ­
van el nombre del prefecto por Agr ippa , Gneo Stacio L ibón , i n ­
t i t u l ándo le SACERDOS y otras hasta ahora consideradas como i n ­
ciertas de l a Bét ica; asi como á C a r t h a g o n o v a , muchas de aque­
llas que tienen la des ignac ión de prefectos quinquenales, sin que 
contra esta af i rmat iva pueda dec í rsenos que dicha ciudad no fué 
cabeza de provincia , sino T a r r a c o ; pues t a m b i é n sabemos que 
desde muy ant iguo cierta parte de l a C i t e r i o r estaba bajo la de­
pendencia de un ministro de rango inferior a l de la capi ta l , pero 
con distri to s e ñ a l a d o y jur i sd icc ión propia residiendo en Car ta ­
gena. 

A u n cuando muchas monedas latinas puedan desde luego 
aplicarse á localidades conocidas, porque l levan su nombre es-
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puesto en t é rminos que no dá lugar á dudas, otras hay que 
aun cuando tienen t amb ién nombre e t h n i c o , no pueden inmedia­
tamente aplicarse á determinado pueblo, ya porque hubo otras ó 
mas ciudades del mismo nombre, ó ya porque este no nos haya s i ­
do trasmitido por los antiguos historiadores y g e ó g r a f o s , n i t a m ­
poco por medio de la epigrafía lapidaria. M u l t a e n i m t e r r a r u m 

e t l o c o r a m s i c u t fluvium e t t i r b i n m n o m i n a c e r t i s e x i s t e n t i b u s 

c a u s i s a n t i q i á t a t i s m u t a t a s u n t , dijo en su tiempo S. A g u s t i n . Es­
ta dificultad se aumenta mas, si el nombre de la O p p i d a se vé es­
crito con caracteres de los llamados desconocidos y que nosotros 
calificamos g e n é r i c a m e n t e de i b e r o s ó de f e n i c i o s . Para resolver 
estas dudas, debemos tener en cuenta las procedencias de las me­
dallas, os decir, el punto donde se encontraron: los tipos, s ímbolos, 
módulos y fábr icas de las mismas, y la i n t e r p r e t a c i ó n de las l e ­
yendas, cuando é s t a s estuvieren escritas con caracteres exót icos. 
Si por resultado de estas investigaciones aparece el nombro de 
una ciudad ó el de la gente que poblaron, s e g ú n testimonios a n t i ­
guos, en el terr i tor io de la procedencia de las monedas, y convie­
nen con los tipos, símbolos, módulo y fábrica de otras conocidas 
por de la misma localidad ó de las inmediatas, es concluyente que 
habremos conseguido el acierto. 

Veamos la manera de justificar las conjeturas fundadas en las 
procedencias de los objetos. Tomamos como base que las monedas 
de cobre, ú n i c a s á que nos contraemos, pues las de plata tuvie­
ron una c i rculac ión mucho mas amplia, se alejaban poco del p u n ­
to donde se a c u ñ a r o n , á no ser por causas extraordinar ias ,y la ra­
zón es que el peso del objeto impedia su trasporte, pues nadie con­
ducía metales a c u ñ a d o s groseramente, que representaban mucho 
mas valor que aquel que tuviera la materia bruta, cuando era 
mas fácil verificar estas conducciones por medio de otros meta­
les mas preciosos, t a l voz la plata, y por eso abundan s in duda 
y de un modo extraordinario las monedas de a r g s n t u m . Es­
to nos lo demuestra la p r á c t i c a , pues en la Bé t i ca apenas se 
hal lan medallas ibéricas y ce l t ibé r icas , t an frecuentes en l a Tar ­
raconense, así como en el te r r i tor io de esta provincia son i n ­
finitamente mas raras de encontrar las de la H i s p â n i a U l t e ­

r i o r . Es mas, n i en una n i en otra aparecen monedas griegas: 
solo en el terr i torio de l a Bé t ica algunas del Áfr ica setentrio­
na l y en la alta C a t a l u ñ a monedas galas ó griegas m a s a l i o t a s , 

en razón á qué fueron aquellas provincias respectivamente l i ­
mítrofes á las nuestras. Y en fin. con t r ayéndonos á l a época p ro-
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sente, l a moneda de cobre francesa y portuguesa, y aun la cata­
lana , no circula entre nosotros, aun cuando sea de tipos afines y 
de un valor aproximado. L a procedencia es casi siempre indicio 
seguro de haber estado cercano el punto donde el objeto se a c u ñ ó . 

Pero debe tenerse en cuenta que de esta regla se puede a-
busar mucho y e n g a ñ a r fác i lmente á los colectores, y que es pre­
ciso aver iguar si la moneda procede de pr imera mano, de la 
c i rcu lac ión por ochavos, ó de limosnas, y por "último si viene de 
colecciones anteriormente reunidas. Esta g r a d u a c i ó n os preciso 
tenerla presente, pues así como el primer dato es casi conclu-
yente, el úl t imo le quita todo su va lor , porque la colección deque 
l ia formado parte puede haber procedido de otro punto. Por ejem­
plo recordamos que M r . Lorichs recibió de las Baleares varias mo­
nedas con la t r i q u e t a y c reyó y c re ímos , que, estas piezas, de 
a t r i b u c i ó n dudosa, pudieran haber sido a c u ñ a d a s en a lguna de 
aquellas islas, leyendo bajo este supuesto on algunas de ellas el 
nombre de POLENTIA y nosotros después averiguamos que proce­
d í a n de colecciones reunidas en Granada, que h a b í a n pasado á 
aquella isla, y entonces no nos cupo duda de que í a s monedas con 
dichos símbolos y leyendas ibé r icas cxpeeiales fueron a c u ñ a d a s 
en esta parte de la Bét ica , rectificando el nombre de P o l e n t i a en 
el de FLORENTIA, que los romanos dieron á l a an t igua ciudad 
de H i b e r i s . Por el contrario, el pr imer da to , es decir, el de pro­
cedencia de primera mano, lo justificamos porque habiendo es­
tado en Tarragona el a ñ o de 1851 en comisión de la Real Acade­
mia de la Historia, á fin de informarla sobre ciertas a n t i g ü e d a d e s 
allí descubiertas, tuvimos necesidad do hacer algunas escavacio-
nes donde so encontraron infinidad de monedas, la mayor parte 
a u t ó n o m a s e spaño la s . Pues "bien, de estas, á escepcion de tres ó 
cuatro de las que atribuimos á T l e r d a , y una ó dos de las de E b u -

s u s , todas las d e m á s fueron ó lat inas de T a r r a c o , ó de las que l l e ­
van la leyenda ¿óf r ica de <£ I?, aplicadas resueltamente á la mis­
ma T a r r a c o , capital de los Cosetanos. 

Para que as í mismo tenga valor la r a z ó n de la proceden­
cia, no hasta n i es suficiente el que se encuentren uno ó dos 
ejemplares en una localidad cla'da, sino que es necesario sean m u ­
chos de una misma clase los que aparezcan y en distintos sitios 
y épocas , porque nosotros c r e é m o s que desde aquellos remotos 
tiempos hasta el dia, l a moneda de cobre ha circulado por su mas 
ínfimo valor en toda E s p a ñ a , desde que perdió el pr imi t ivo que le 
dieron los gobiernos do aquellos tiempos, tanto en la época romar 
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na, como en la goda, á r a b e y castollana.; y asi no es de e x t r a ñ a r 
que algunas medallas de l a Bé t ica an t igua so encuentren en las 
ruinas ó en las eras de Medina del Campo, como no lo es ha l la r a l ­
gunas de E m p o r i a e , bajo u n m á r m o l de I t á l i c a ; pero no se v e r á n 
muchas, comparativamente con el n ú m e r o de las que fueron acu­
ñ a d a s fuera de su terr i ter io respectivo. Q u i e n q u i e r a m o c h u e l o s , 

se dice vulgarmente, que v a y a â A t e n a s ; porque en las monedas 
de esta ciudad se figuraba aquel ave, símbolo de su deidad t i tu la r . 

También es preciso tener en cuenta que de este argumento 
de procedencia se puede abusar, y que tanto vale cuanta sea la le 
que merezca el dicho del escritor ó del negociante. 

Pero si la i n v e s t i g a c i ó n de la procedencia de una moneda 
a u t ó n o m a puede y debe ser indicio de haberse a c u ñ a d o en sitio 
próximo al punto donde se encon t ró , salvo a lguna causa espe­
cial ya indicada, que pueda servir de escepcion á esta regla; no 
lo es menos la identidad de fábr ica , tipos y símbolos . módulo y 
peso, y muy especialmente la forma pa leográ f i ca de la leyenda 
inscri ta en la misma con otras de indubitable ap l i cac ión á un ter­
r i tor io ó distrito dado y y á conocido; supuesto que bien por im i t a ­
ción, bien por el sistema numeral y ponderal que adoptaron, bien 
por seguir una misma mi to log ía , como dependientes de una pro­
cedencia gent i l ic ia común, ó bien, en fin, porque tuviesen u n mis­
mo grado de civil ización y usaran en consecuencia leng-uaje y es­
cr i tura a n á l o g o s , cuando no idént ico, el conjunto de estas c i r ­
cunstancias debió ser tanto mas semejante cuanto fuera mas pe­
q u e ñ a la distancia que los separaba. 

Puede, sin embargo, objetarse á esto que la semejanza de­
pendiera mas que de proximidad, de haberse emitido bajo la i n ­
fluencia del gusto de una misma época, asi como la divergencia 
entre monedas no solo de u n ter r i tor io sino de una misma ciudad, 
haber ocurrido por el tiempo que m e d i a r á entre unas y otras acu­
ñ a c i o n e s , en cuyo caso poco valor t e n d r í a la obse rvac ión que pre 
cede. A esto contestamos que la a c u ñ a c i ó n de monedas con ca­
racteres exóticos y t a m b i é n con leyendas é t h n i c a s lat inas y nom­
bres de ciudades que no encontramos en los geóg ra fos é h i s t o r h -
dores, y que por lo tanto ofrecen en su ap l icac ión mayores dudas, 
fué hecha durante u n siglo, poco mas ó menos, á, contar desde la 
segunda guerra p ú n i c a , época en que permanecieron en su ma­
yor libertad au tonómica , y que esto tiempo debe considerarse muy 
corto para que variasen las costumbres y háb i to s de los pueblos, 
as í como sus signos materiales, pues bien sabido es que en aque-
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Has é p o c a s , á no ser por causas ext raordinar ias , no pud ie ron , n i 
debieron cambiarlas con l a rapidez que en la presento. 

Sentadas estas bases, y practicado el estudio de las mone­
das con arreglo á ellas, pueden clasificarse á pr imera vis ta no so­
l o por el pa í s á que corresponden , sino á la provincia y hasta el 
d i s t r i t o en que pudieron ser a c u ñ a d a s , aunque se prescinda del 
nombre é t h n i c o que en lo an t iguo l l evaran . Conocidas las mone­
das de l a H i s p â n i a an t igua , se advierten desde luego entro las que 
per tenecen a l a Ul te r io r y Citer ior grandes diferencias, no solo 
p o r las observaciones que dejamos indicadas acerca de l a proce­
denc ia de unas y de otras, sino por el cotejo del estilo, f á b r i c a y 
p a l e o g r a f í a de sus leyendas. Obsé rvase en las de la Ul te r io r flan 
g rueso 6 informe, dibujo descuidado, pero expresivo : todas fund i ­
das , conoc iéndose bien los h i tos por donde corr ió el metal der re ­
t i d o y que después se hizo la a c u ñ a c i ó n á mar t i l l o sobre este flan 
poroso: que sus tipos son v a r i a d í s i m o s y el módu lo y peso indeter­
m i n a d o . Las leyendas, ya lat inas, ya fenicias, son sencillas; pare­
c i é n d o s e nicás á las monedas africanas y d e l a s islas p ú n i c a s del 
M e d i t e r r á n e o , que á las i tal ianas y de la Magna Grecia, que co­
nocidamente s i rv ie ron en la Ci ter ior de prototipo para las a c u ñ a ­
ciones . 

Una forma mas redondeada y curiosa dist ingue las meda­
l l a s de l a H i s p â n i a Citerior , en que se advierten dibujos y a c u ñ a ­
c i ó n mas esmerados. Las de cobre, t a m b i é n fundidas, no presen­
t a n rastros del vaciado, como en las de la Ul ter ior ; ofreciendo t i ­
pos uniformes ó con m u y pocas diferencias, es decir: en el anverso 
l a cabeza del H é r c u l e s Ibér ico , ó mas bien T i r r é n i c o , r egu l a rmen­
t e rodeada de delfines, y a l reverso el Polux I tá l ico galopando, 
c o n la palma al hombro del vencedor, ó lanza enristrada, ó con 
b razo airado l levando otra a r m a ofensiva. Nadie mejor que el ino l ­
v i d a b l e polaco M r . de Le l cwe l lo c a r a c t e r i z ó : « d a u s l e s t é t e s t o u t 

e s t fôocê, b i e n p r o n o n c ê , m a i s p r o p o r i i o n n ê , V a r c a d e s o u r c i t t e r e 

tini a v e c le f r o n t , Vce-i l g r a n d e é o c i g e n t d e s g r a n d e s o u v e r t u r e s 

d e s o r b i t e s . L a e m i n e n c e die r e z b i e n Que f o r t e n e p r ê d o m i n e 

2 i o i n t l e b o u t e t V a i l e g l o b u l e n s e . L a b a r b e e t l a í H e s o n b o u c l â e s . 

I .e c h e v a l r e p l i a n t l e s o r e ü l e s s u r l a m i q u e se d i s t i n g u e p a r e m e 

f o r m e r o n d e , l e s j a m b e s s u r d e s s a b o t s c o r n u s j f o u r c h é e s á c a u ­

se d e l e i t r i m m e n s e f a n ó n , s u p p o r t c n t l e c o r p s m a s s i f q u i n i 

a t i c e r e i n s n i a it v e n t r e ríoffre p r e s q ^ a i c c u n e m o d i f i c a t i o n d a n s 

son êpaissew: L a f o r c e d e s j a m b e s e s t e x p r i m é c p a r 19 eminence 
b r o c h a i a l e d e s j a m b e s d e d e v a n t c t d e ce l t e s d e d e r r i e r e ; j a m a i s 
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s a n s f r e i n le c a v a l i e r m o n t e e t t i e n t l a b r i d e . ( S t u d , n u m i s m . ) 

Ksto sin embargo presenta á nuestros ojos cier ta uniformidad y 
algunas voces un amaneramiento que disgusta. 

Pero dentro de la division n u m i s m á t i c a de cada una de 
estas dos dilatadas provincias, cuyos c a r a c t é r e s generales acaba­
mos de describir, pueden formarse, como hemos dicho, agrupacio­
nes terri toriales, ó mas bien p e q u e ñ a s circunscripciones g e o g r á f i ­
cas, atendiendo á la procedencia de las medal lasy á la semejanza 
que entre sí tienen por su f áb r i ca , tipos, módu los y la paleografia de 
sus leyendas. Así preparamos su mas acertada ap l icac ión , resucitan­
do e l nombre an t iguo que l levaron ciudades y pueblos de nuestra 
p e n í n s u l a , en el dia poco ó nada conocidos; pudiendo d e c i r c o n P l i -
n io : R e v e r e r e gloriam v e t e r e m ethane ipsam senectaiem quee i n 

horninis venerabiliSj in vrhilus sacra est. Este trabajo de a g r u ­
paciones, hijo de nuestra esperiencia, puede a lguna vez no ser 
acertado: pero cons ide rándo lo en general l l e v a r á el convencimien­
to a l á n i m o de nuestros lectores. 

Las monedas antiguas de l a primera provincia e s p a ñ o l a , ó 
soa de la l lamada U l t e r i o r por encontrarse á mas distancia de Ro­
ma , donde comprendemos todos los objetos n u m i s m á t i c o s a c u ñ a d o s 
en l a L u s i t â n i a y la Bé t ica , t ienen c a r a c t é r e s mas originales , se­
g ú n hemos dicho, y son mas difíciles de agrupar que los de la C i ­
t e r i o r , pues la variedad de los tipos y d e m á s circunstancias á 
que nos sujetamos para r e u n i r í a s , produce e n g a ñ o s . No obstante, 
sentando como base que muy pocas Ciudades de l a L u s i t â n i a acu­
ñ a r o n medallas, por que casi todas ellas eran de or igen célt ico, 
y s e g ú n Strabon estas gentes no se v a l í a n de monedas a c u ñ a d a s 
para su comercio; las dividiremos en siete agrupaciones en los 
t é r m i n o s siguientes: 

P r i m e r g r u p o . = L u s : t a ñ o . 

Monedas de los C u n e o s , ó sea el Algarbe P o r t u g u é s . 
F á b r i c a muy ruda: carecen de cabeza en el anverso, l le­

vando en su lugar tipos variados, alusivos á las producciones ó la 
indust r ia de aquellos pueblos m a r í t i m o s . Módulo p r imera y segun­
da forma, con leyendas lat inas. Así las de U s o n o b a , M y r t i U s y 
ffsuei. 

Las a c u ñ a d a s t a m b i é n en poblaciones de l a costa, aunque 
mas a l norte, en te r r i tor io dependiente hoy del Alentejo ó de la 
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Ext remadura Portuguesa, l levan en el anverso una cabeza, y su 
f á b r i c a es menos ruda; pero t a m b i é n ofrecen tipos variados y cor­
responden á las Ciudades de S a l a d a y B r u í ó b r i g a . 

S e g u n d o g r u p o . — B á s t a l o - f e n i c i o . 

A c u ñ a c i o n e s hechas por las a u t o n o m í a s situadas entre los 
r i o s Anas y Bé t i s , hoy provincia de Huelva, y aljarafe de Sevi l la . 
F á b r i c a muy var iada desdo la mas aceptable hasta l a deforme. 
M ó d u l o s t a m b i é n distintos. F l a n vaciado^ conoc iéndose siempre los 
h i t o s de l a fundic ión , pero a c u ñ a d a s después á m a r t i l l o . Sus tipos 
e n unas, cabeza en el anverso, mas otras carecen de e l la y t ienen 
marcas alusivas bien á las producciones del p a í s , bien á su proce­
dencia gen t i l i c i a . Algunas l levan leyendas fenicias de c a r á c t e r 
cu r s ivo , como se vé en las p ú n i c a s ; pero ord inar iamente son la t i ­
na s . As í , pues, se advierte semejanza entre las de O n u b a , L a s t i g i 

O h n t í g i , é U n c i ; y muy especialmente entre a lguna p e q u e ñ a y de 
fo rma grosera de L a e l i a , L a s í i g i y O l o n t i g i . 

Estas monedas se encuentran con mas frecuencia en el ter­
r i t o r i o á que las aplicamos que en otros puntos. 

T e r c e r g r u p o . = F e n i c i o . 

Monedas fenicias a c u ñ a d a s en poblaciones de la costa, des­
de el Bé i i s hasta A b d c r a , ó sea cortada l a A n d a l u c í a desde el 
G u a d a l q u i v i r pasando el estrecho basta l l egar á l a p rov inc ia de 
M u r c i a . 

C a r a c t é r e s : f ábr ica m u y variada y correcta . Tipos: la ca ­
beza del H é r c u l e s fenicio cubierta con la piel de u n león y l a c lava 
sobre el hombro; a l reverso atunes ó delfines. 

E n las de M a l a c a se ven cabezas, por uno y otro lado con 
deidades conocidamente fenicias. Con mucha frecuencia se ha l l an 
numerosos ejemplares de las de G a d i r , en las playas de Cád iz , y 
l a s de Seoos i M a l a c a y A b d e r a en e l l i to ra l Granadino. Las mone­
das la t inas de C a r t e i a se encuentran con g r a n faci l idad en los 
pueblos del llamado campo de G-ibraltar, cerca del estrecho. 

C u a r t o g r u p o . = L i b i o - f e n í c e , 

Comprende las a c u ñ a c i o n e s de los pueblos p r ó x i m o s a l l i t o -
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r a l , entre las vertientes de la l a Sierra de Ronda hacia M a l a g a y 
las que caen a l occidente sobre los esteros del G u a d a l q u i v i r . S a l ­
vas raras escepcionos son de fábr ica descuidada: el m ó d u l o o r d i ­
nariamente de pequeño bronce y e l flan grueso y poco r e d o n d e a ­
do, asemejándose al de las africanas allende el Estrecho. 

Se observa mucha variedad en los tipos de estas m e d a l l a s , 
pues l levan racimos de ubas las de A c i n i p o ^ B c e s u I a y T r a d u c t a : r u e ­
da las de I p t u c i y U g i a ; el caballo las de O b a y N e b r i s s a : s i e n ­
do mas frecuente el toro, que t ienen las de L a c i p O j B a i l o . A s i d o 

y Y e s c i . Las leyendas, compuestas de c a r a c t é r e s desconocidos, t i e ­
nen l íneas , ó mas bien puntos, s in duda para completar 6 m o d i ­
ficar el sonido de las radicales. 

Todas las medallas que atribuimos á este g r u p o , s e e u c u e n -
t r a n frecuentemente en los puntos designados. 

Q u i n t o g r u p o . = J 3 e t u r i o . 

Pueblos célticos ó Turdulos del N . O. de la U l t e r i o r , c o n ­
finando con l a L u s i t â n i a , y t a l vez dependientes a l g ú n d í a de 
esta Provincia . 

So observa en las monedas de D i p o y de A r s a , c o r r e s p o n ­
dientes á* este ter r i tor io , que en el perfil de lascabezas del a n v e r s o 
y en el ojo de frente, t ra ta ron do imi t a r la cabeza de un a v e : s u 
fábrica es r u d í s i m a . Leyendas lat inas. 

Las que se h a n encontrado proceden de E x t r e m a d u r a , ó de. 
pueblos andaluces confinantes con ella. 

S e x t o g r u p o . = T u r d e l a n o . 

Monedas a c u ñ a d a s en puntos de las orillas del G u a d a l q u i ­
v i r p r ó x i m o s á Sevilla. 

Leyendas latinas: módulos variados, pues se observa m u y 
grueso è informe en las de S e a r o . , C a U e t y C a r m o . F l a n d e l g a d o y 
dibujo poco correcto en las de O s s e t 6 Y n ' p p o ; n o t á n d o s e e n e s t a s 
un estilo t a l , que aun cuando diferentes en los tipos dol r e v e r s o , 
parecen grabadas por una misma mano. Son de buena f á b r i c a y 
de f í a n grueso, pero proporcionado y regular , las de ttipa-magna 

y C a t i r a , con el tipo uniforme a l reverso del pez s á b a l o . P r o c e ­
den de las inmediaciones de Sevilla, donde S3 e n c u e n t r a n c o n 
abundancia. 
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S é t i m o g r a p o . ^ T ú r d u l o . 

Esta a g r u p a c i ó n comprendo dos partes: la primera el cen­
t r o de l a Bé l i ca p róx imo á Córdoba y la segunda los pueblos del 
N . E . de dicha region hasta sus confines con la Citer ior . Los tipos 
rte l a par te mas inmediata á Córdoba , cuyo m ó d u l o es casi s iem­
p r e de pr imera fo rma , se dist inguen por el flan grueso y un d i -
I m j o algunas yecos esmerado y correcto, sin que falte otras donde 
se n o t a n muchas incorrecciones; sus leyendas la t inas . Las de l a 
c a p i t a l , a c u ñ a d a s antes del imperio, son de p e q u e ñ o bronce y de 
f á b r i c a m u y bella. 

D i s ü n g uense las medallas emitidas en los pueblos del N . E. 
do este grupo, por l a forma v a r i a d í s i m a de sus empresas. Las de 
O b u l c o t ienen instrumentos a g r í c o l a s para la labor, las d e m á s 
o t r o s signos; o b s e r v á n d o s e en algunas 'el Polux de las i b é r i c a s , 
m i e n t r a s que el mayor n ú m e r o l levan el toro y l a esfinge de Cás-
t u l o . Módulo de pr imera y de segunda forma. F á b r i c a g e n e r a l ­
m e n t e muy ruda, pero con el dibujo espresivo: los c a r a c t é r e s no 
l a t i n o s de las leyendas, aun cuando se parecen á los ibér icos , es­
t á n mas concluidos, obevvándose le s rayas, como si fuesen i n d i ­
cac iones para modificar las radicales. 

Hasta a q u í los c a r a c t é r e s generales que hemos podido r e u ­
n i r de las monedas a c u ñ a d a s en l a Ul te r ior , no habiendo de ta l la ­
do l a s la t inas de los primeros tiempos del imperio, por ser m u y co­
noc idos . O b s é r v a s e á pr imera vista que v a r í a n de los de Ja misma 
c l a s e de la Ci ter ior , pues estos l levan muchas veces la leyenda-
é t h n i c a inscri ta dentro de una corona, ocupando todo el centro del 
r e v e r s o , y en otras las efigies ó cabezas de los Césa res . Pasemos, 
p o r t an to , á la a g r u p a c i ó n mas fácil y de mas provechosa cnso-
ñ a n z a de las monedas de la segunda provincia . 

Sentando como base de nuestras apreciaciones que en el la 
l a c i v i l i z a c i ó n greco-romana fué in t roduc iéndose lentamente: p r i ­
m e r o , por los pueblos de la costa desde los Pirineos hasta los c o n ­
f ines de la Hét ica , y después por las m á r g e n e s del Ebro; puede 
suponerse que se es tendió h á c i a e l centro de la P e n í n s u l a , comuni ­
c á n d o s e desde a l l í á los pueblos celtiberos, ó sean de proceden­
c i a m i x t a , cé l t i ca é ibé r i ca . T a m b i é n puede deducirse que v ino 
d e s p u é s á los septentrionales, do origen puramente cél t ico, y por 
ú l t i m o que hasta que los romanos dominaron completamente el 
p a í s no l l e g ó á difundirse su civi l ización y cu l tu r a entre los A s t u -
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res, Galaicos y d e m á s pueblos que moraban a l O. y N . E . d e l a p e ­
n í n s u l a I b é r i c a . Así , pues, siguiendo este mismo camino s e f u © m " 
troduciendo lentamente el uso de la moneda, p r i n c i p i a n d o p o r l o s 
de origen ibérico y terminando con los ce l t íberos , c e l t a s y v a s — 
cones; pues los Astures y Galaicos no las a c u ñ a r o n , á n o s e r q u e 
les atribuyamos algunas que circulaban, á nuestro j u i c i o , d u r a n t e 
la guerra c a n t á b r i c a . Bajo esta hipótesis podemos a g r u p a r I a . s m e ­
dallas de l a Hispânia Citerior en la forma que sigue. 

P r i m e r g r u p o . — C a t a l a u n i c o , m a s b i e n I b é r i c o . 

Monedas ibér icas emitidas e n l a p a r t e N . E. de l a p e n í n ­
sula, desde e l Pirineo hasta el Ebro. F á b r i c a h e l é n i c a ó I t á l i c a : 
módulos en algunas de g r an bronce, generalmente m e d i a n o s , y 
subdivisiones marcadas con puntos, parecidas á las que l o s R o m a ­
nos adoptaban para las de cobre. 

Los t ipos , cabeza del Hércules ibér ico con los t r a z o s q u e l e 
son generales y llevamos descritos; obse rvándose en es te g r u p o , 
que el cabello se figura formado por bucles: los reversos p r e s e n ­
tan el P ó l u x á caballo corriendo, con palma ó r a m a d e l a u r e l 
a l hombro. E n las de módulo mayor y mas antiguas, l l e v a e l g i ­
nete la c l ámide flotante. 

Algunas de estas monedas de cobre, precisamente a q u e l l a s 
que se encuentran con mas frecuencia en los terr i tor ios de l a s v e r ­
tientes meridionales de los Pirineos, tienen como s í m b o l o d e r a z a , 
d e t r á s de l a cabeza ibér ica un cerdo: otras por el c o n t r a r i o o f r e ­
cen mucha variedad en dichos signos, figurados casi s i e m p r e c o ­
mo indicaciones de alianzas ú o m o n o y a s . 

Es conveniente fijar la a t enc ión en que c o r r e s p o n d e n á. e s ­
to grupo las monedas de las colonias griegas E m p o r i c e y R h o d a s ^ 

cuyos tipos, as í de p la ta como de cobre, difieren mucho de l a s q u e 
usaron los íbe ros , con los que después vinieron á mezc la rse , s e g ú n 
expresaremos en su lugar respectivo. 

Las emisiones ibé r icas mas comunes se hicieron p o r l o s C o -
s e t a n o s , sin duda en l a Ciudad de T a r r a c o , donde se e n c u e n t r a n 
frecuentemente numerosos ejemplares delas mismas. O s t e n t a n e s ­
tas monedas en sus leyendas c a r a c t é r e s ibér icos muy c o r r e c t o s y 
muchas de ellas te rminan con el sufijo < H . ' 

Las a c u ñ a c i o n e s latinas, se ejecutaron en T a r r a c o , j E i n p o — 

r i c e é H e r d a . 
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S e g u n d o g r u p o . = E d e t a n o . 

T a m b i é n ibér ico , pues cor r ia por l a costa desde el Ebro has­
t a Valenc ia . 

Los caracteres generales de sus monedas son parecidos á 
las del anterior grupo. L a cabeza de H é r c u l e s l l eva a lguna vez dia­
dema o l á u r e a , y e l ginete representado en los reversos t iene l a n ­
za en l u g a r de pa lma: las leyendas suelen t e r m i n a r en H-

Obsé rvase generalmente en las medallas de que nos ocupa­
mos, que se figura l a zeca o las alianzas, por medio de s ímbolos f i ­
gurados en ellas; pero t a m b i é n se vén iniciales a l f abé t i c a s . 

Las leyendas, escritas con caracteres i b é r o s , t ienen Ja m i s ­
m a per fecc ión que las del pr imer grupo, e n c o n t r á n d o s e en este, a l ­
gunas b i l i n g ü e s , es decir, lat inas é i b é r i c a s ( S a e t a M , G i l i j , S a g u n -

í i c m . ) A l comprender a q u í las de esta ú l t i m a Ciudad, debemos ob­
servar que sus tipos difieren muchas veces de los ibér icos , a s í como 
las leyendas, pues ademas de los nombres é t h n i c o s , aparecen los 
de magistrados, como en las de E m p o r i o ; , con las cuales t ienen 
a l g ú n punto de semejanza. 

Se encuentran con mas frecuencia estas monedasen el Rei­
no de Valenc ia que en otros sitios, m u y especialmente las a t r i b u i ­
das á S a e t a M , G i l í y S a g u n t u m . 

A c u ñ a r o n monedas lat inas las dos ú l t i m a s ciudades y V a ­
l e n c i a de los Edetanos. 

T e r c e r g r u p o . = B a s t U a n o . 

Los pueblos quo poblaron la parte meridional de este t e r r i ­
t o r i o (Al icante y Murcia) usaban para sus monedas una fábr ica me­
nos correcta, p a r e c i é n d o s e en su estilo á las de la Ü l t e r i o r . En a l ­
gunas de p la ta y cobre, se ve el Polux corriendo con un segundo 
cabal lo del diestro, y en otras caminando en d i recc ión cont rar ia á 
l a derecha, que es la mas general de las a c u ñ a c i o n e s ibé r i cas . L a 
forma de los caracteres de sus leyendas, se asemeja á los fenicios 
y l l evan en l a t e r m i n a c i ó n el sufijo K N . 

En este grupo pueden comprenderse las copiosas monedas Ja-
t inas de C a r t h a g o n o v a y de I t t i c i ; t a m b i é n se le ag regan las m e ­
dal las ibé r i ca s y la t inas que aplicamos á Cás tu lo , cuyos tipos son 
i d é n t i c o s á los que ostentan las del N . E. de l a Bé t i ca y se h a l l a n 
con mucha frecuencia y en una p roporc ión asombrosa, no solo en 



L X X I I PROLEGOMENOS. 

la provincia de Murcia, sí no t a m b i é n y con mas abundancia, en 
Jaon y la Mancha baja. 

C u a r t o g r u p o . — O s c e n s e . 

Comprende las a c u ñ a c i o n e s del t e r r i t o r i o conocido por el al­
to Aragon, donde en lo antiguo estuvieron las Ciudades de Yaca y 
Osea, hasta la or i l la izquierda del Ebro. Tipos: cabeza del Hercu­
les Ibérico, barbada, y el Polux de los reversos con lanza en r is t re , 
sin que se note va r i ac ión en las de pla ta . Módulo mediano y algu­
nas de pequeño bronce, aunque raras. F á b r i c a y dibujo correcto. 

Las leyendas, t a m b i é n ibé r i ca s , v a r í a n algo en l a forma 
de sus caracteres. 

Sin embargo de queso vón en todas las colecciones reunidas 
en E s p a ñ a , las monedas que aplicamos á este grupo con la leyen­
da X / M f t N , donde se encuentran con mas abundancia que en par­
te a lguna es en Huesca, pues en una ocas ión recibimos de dicho 
punto cincuenta ejemplares, recojidos de primera mano, y mas de 
cuarenta t e n í a n l a leyenda expresada. Esto mismo ha hecho no­
t a r Heis en su interesante l ibro . 

Deben a ñ a d i r s e á este grupo las monedas emitidas en c i u ­
dades situadas á orillas del Ebro, que l levan como las Ca t a l a imi -
cas el-Polux con palma a l hombro, y que sin duda fueron e m i t i ­
das bajo la influencia c ivi l izadora de los íbe ros , m u y especial­
mente lasque aplicamos á M a s e n i s s a . , A l a w n a y todas las de la 
a b u n d a n t í s i m a zeca de C e h a . 

Q u i n t o g r u p o . = C é l t i c o d e l N o r t e . 

Son objeto de esta a g r u p a c i ó n las medallas a c u ñ a d a s en las 
provincias a l N . de E s p a ñ a , pobladas por gentes de aquel origen, 
donde ahora e s t á n las Vascongadas y Nava r ra y parte or ien­
t a l de Castilla la vieja. L a fábr ica de estas monedas es mas de­
forme y grosera que en las anteriores: el módulo v a r í a desde la 
primera á tercera forma, aunque mas frecuentemente se encuen­
t r a n de la mediana. 

Los tipos en las monedas del N . de esta region, son asimis­
mo variados, pues l a cabeza del anverso e s t á casi siempre barba­
da: el Polux que r a ra vez tiene lanza, l leva espada y otras armas, 
como l a m a c h i k t s e g ú n Boudard , Htuo m a r c i a l , s e g ú n Lorichs ó 
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la h o n d a , como juiciosamente ha cre ído Heis. Las a c u ñ a d a s on 
la parto meridional , l levan ol Polux generalmente con lanza, 
pero tanto en unas como en otras, l a t e r m i n a c i ó n de las leyen­
das o u X M ó solo en Alguna i r regular idad ofrecen en su paleo­
graf ia las inscripciones de las monedas de estas gentes, as í en el 
Navarro IMOMÍ; 9 como en otras de l a Rioja y Soria, 

S e x l o g r u p o . ^ C e l t i b é r i c o . 

Le aplicamos las monedas que debieron ser a c u ñ a d a s en 
pueblos situados en el bajo Aragon y provincias de Castellon, 
Guadalajara, Cuenca, y t a l vez en Albacete. L a fábr ica de estas 
medallas es mas esmerada que las del grupo anterior, y su m ó ­
dulo segunda y tercera forma. E l dibujo de l a cabeza de Hércu les , 
bastante correcto, no lleva el pelo formado á bucles, si no repre­
s e n t á n d o l o fuerte y algo rizado. 

El Polux generalmente con lanza. La pa l eog ra f í a de las l e ­
yendas v a r í a en poco de las quo tienen las monedas ibóricas de 
los primeros grupos, y las terminaciones ó sufijos muchas veces 
con 

Estas monedas se encuentran frecuentemente en las p ro­
vincias ya mencionadas y de las mas comunes que l levan la \ e ~ 
yenda Ã h í V H ^ , se e n c o n t r ó u n g r a n depósi to en las inmed ia ­
ciones de Bejar, hace pocos a ñ o s . 

Aquí concluyen las agrupaciones que hemos hecho de las 
monedas de l a H i s p â n i a C i t e r i o r , atendiendo á su procedencia y 
á la semejanza que ofrecen sus tipos, f áb r i ca y leyendas: este t r a ­
bajo, aunque incompleto, puede servir de a lguna ut i l idad para l a 
ap l icac ión , deduciéndose de él que en las provincias del N . O. de 
E s p a ñ a , ocupadas desde ant iguo por C a l a i c o s j , A s t u r e s y L u s i t a ­

n o s , no se a c u ñ a r o n monedas en la época á que nos referimos, se­
g ú n hemos podido comprenderen nuestros estudios y t a m b i é n por­
que no han venido á nuestras manos ejemplares de dichas proce­
dencias que ofrezcan dato seguro ó verosímil de las emisiones de 
estos pueblos. 

TOMO I . 11 
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V I . 

ÉPOCA EN QUE FUERON ACUÑADAS LAS MONEDAS 
AUTÓNOMAS DE ESPAÑA. 

Si la n u m i s m á t i c a esclarece la historia y la g e o g r a f í a , y si 
estas ciencias lo fac i l i t an á la vez comprobantes, antes ele p ro­
ceder à la i n t e r p r e t a c i ó n do las monedas a u t ó n o m a s de la Espa­
ñ a ant igua, es indispensable fijar la época en quo fueron a c u ñ a ­
das. De otro modo mal p o d r í a n prestarse dichas ciencias m ú t u o 
auxí l io , sin s a b e r á que periódo h i s tó r ico h a n de dir i j i rse las i n ­
vestigaciones. 

Nuestros predecesores en esta clase de estudios, han dis­
cordado mas de una vez en este punto, ó no se cuidaron de fijarlo 
con certeza por los medios que la h is tor ia del arte, la observac ión 
y la ciencia a rqueo lóg i ca aconsejan. Ha habido algunos que es­
timando en poco estas bases, creyeron que las medallas llamadas 
desconocidas eran correspondientes á la época de l a p r imi t iva 
población de E s p a ñ a , llegando en su congeturas hasta lo r id ícu­
lo. Otros, tratando sin duda de menospreciarlas, han supuesto, 
que fueron a c u ñ a d a s durante l a invasion de los pueblos b á r b a r o s 
del Norte en e l siglo quinto de nuestra era: pero los m á s pruden­
tes y entendidos, consideran indudable que dichas emisiones se 
hicieron muy poco tiempo antes de que los romanos generalizasen 
su dominio en toda E s p a ñ a y durante los primeros a ñ o s del I m ­
perio. Esta opinion sustentamos t a m b i é n nosotros. 

Siguiendo a l ilustrado académico f rancês Lenormant , he­
mos considerado, que las monedas a u t ó n o m a s mas antiguas son 
las de plata de E m p o r i c e y R h o d a s con leyendas griegas, como 
demostraremos en sus a r t í c u l o s respectivos. 

Dichas monedas fueron a c u ñ a d a s en los mejores tiempos 
dol arte, trescientos ó cuatrocientos a ñ o s antes de la era común; 
pero fuera de ellas y de las conchas de plata y de cobre de Sa-
gunto; de las ibér icas de < 4 Y y de las fenicias de E b u s u s y de 
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G a d i r , que por su fábr ica parecen anteriores; creemos que las 
d e m á s pr incipiaron á a c u ñ a r s e durante l a segunda guerra p ú n i ­
ca, ópoca en que las continuas invasiones de los ejércitos romanos 
y carlhagincscs en el in ter ior do l a p e n í n s u l a e n s e ñ a r o n á los 
pueblos l a conveniencia de usar los metales amonedados para las 
transacciones comerciales. En la Bét ica , donde antes que en otros 
puntos se adoptó la civil ización romana, fué t a m b i é n donde prime­
ro se acunaron monedas b i l i ngües ó solo con caracteres latinos. 
Creémos que las de Obulco son las mas ant iguas de esta region, y 
lo deducimos no solo de su estilo, sino iambien do que casi todas 
las monedas r e a c u ñ a d a s que se encuentran en nuestros g-abinetes, 
lo e s t á n sobre las b i l ingües do dicho pueblo. 

Puede darse como regla , que las medallas mas perfectas 
en el dibujo y en la a c u ñ a c i ó n , son las mas antiguas; o b s e r v á n ­
dose que as í como las i t á l i cas y griegas c o e t á n e a s , son genera l ­
mente algo convexas por el anverso y u n poco c ó n c a v a s por el 
reverso. Esto se comprueba en algunas de las yá nombradas de 
<$í í , en las conchas, y en las de G a d i r de mejor dibujo. 

Siempre que se introduce u n arte en a l g ú n pueblo, trae 
un grado de per fecc ión re la t iva que después degenera, hasta que 
vuelve á progresar por los adelantamientos que vienen d é l o s 
puntos donde el gén io ó la necesidad obl igan a l hombre á que se 
dedique con mayor esmero a l mejoramiento de las bellas artes. 
La Grecia y la I t a l i a meridional l levaron por aquellos tiempos á la 
mayor perfección el arte p lás t i co . 

Hasta a q u í nos hemos val ido de inducciones, con objeto de 
comprobar la opinion que sobre este pun to h a b í a m o s formado; 
pero tenemos u n dato histórico para acreditar que en E s p a ñ a se 
a c u ñ a b a n abundantemente monedas de p la ta veinte y cinco a ñ o s 
después de la segunda guer ra p ú n i c a , en que por primera vez p i ­
saron los ejérci tos de Roma el terr i tor io hispano. 

A l mencionar T i t o L i v i o los triunfos de los P r o c ó n s u l e s H é l ­
vio Minucio, Porcio Caton y F ú l v i o Flavio, celebrados en los a ñ o s 
557, 558 y 572 de Roma; ó sean 195,194 y 179 antes de Cristo , 
dice: que l levaron a l erario públ ico barras de oro y de plata, b i -
gatos a c u ñ a d o s y a r g e n t u m s i g n a t n m o s é e n s e en las gruesas can­
tidades que menciona, el c u a l , fuera de toda duda , consistia en 
piezas de plata del módulo de denario de las que ahora conocemos 
bajo e l nombre de ibér icas . Este dato concluyente muestra que en 
aquella época circulaban dentro y fuera de E s p a ñ a , l l a m á n d o s e 
o s c e n s e , no porque hubiesen sido a c u ñ a d o s en la ciudad de O s e a , 
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como generalmente se ha c r e í d o ; sino porque l levaban leyendas 
con caracteres ibéricos, los cuales t e n í a n entonces l a denomina­
ción de e scos y a s c o s . Y a Mr . de Saulcy en su escelente ensayo de 
clasificación de las monedas a u t ó n o m a s do E s p a ñ a , dice que las 
palabras n u m u m a r g e n t u n i o s é e n s e , formaban un nombre g e n é ­
rico y no aplicable á pueblo determinado. 

Hubo en E s p a ñ a monedas a u t ó n o m a s todo el tiempo que 
duró la segunda guerra de su independencia contra l a polí t ica 
dominadora de Roma, continuando las a c u ñ a c i o n e s en e l imperio 
de Octaviano Augusto, de Tiberio y a u n do Ca l igu l a ; egerciendo 
este derecho muchos d é l o s pueblos que antes lo disfrutaban. Aquí 
se rá oportuno rebat i r una idea emitida por M r . de Saulcy. 

Cree este autor que las monedas con sólo caracteres i b é r i ­
cos debieron haberse a c u ñ a d o antes del a ñ o 140 (011 de Roma), 
en el cual subyugada E s p a ñ a por el egé rc i to vencedor de P. 
Cornélio Scípion, de spués de la guerra de Numancia fuó declara­
da provincia romana. Que desde entonces las que se a c u ñ a r o n , ó 
fnéron con c a r a c t é r e s latinos, ó lat inas y b i l ingües . Ko carecen de 
peso sus observaciones, y t a l vez fueran aceptables para las mo­
nedas de la Bét ica , ó sea de la Espana U l t e r i o r , donde l a lengua 
y escritura romana se introdujeron desde luego. Pero respecto á 
la C i t e r i o r ó Tarraconense, que fuó donde se a c u ñ a r o n las ibéri­
cas, c reémos que apesar de aquella d e c l a r a c i ó n de p rov inc ia ro ­
mana, cont inuaron emi t iéndose monedas con solo l a leyenda é t h -
nica, pues este g é n e r o de escritura estuvo en uso hasta mediar el 
siglo primero de la era c o m ú n , como se comprueba por medio de 
contramarcas grabadas en las monedas imperiales. Para pensar 
otra cosa, se r í a preciso suponer que desde aquella época hasta el 
imperio de Augusto, es decir, en el espacio de siglo y medio, no 
se a c u ñ a r o n monedas en dicha provincia , lo cual no es presumible 
porque se encuentran muy pocas, con solo c a r a c t é r e s lat inos ó 
b i l ingües , de las llamadas a u t ó n o m a s , a l paso que son muchas 
y variadas las quo se a c u ñ a r o n con c a r a c t é r e s ibé r icos y muchas 
t a m b i é n las imperiales. L a dec la rac ión de provincia r o m a n a , no 
llevó consigo idea de central izar la a d m i n i s t r a c i ó n p ú b l i c a , has­
ta el estremo de que se privase â los pueblos de su lenguaje y a l ­
fabeto, sino sujetarlos a l dominio de l a met rópo l i , para que con­
tribuyesen á su erario con estipendios ó tr ibutos. Prueba de es­
te argumento es que Se r tó r io , ochenta a ñ o s d e s p u é s , estimulaba 
A los j óvenes de las .familias mas distinguidas de E s p a ñ a para 
que estudiasen las letras lat inas y griegas en las escuelas púb l i ca s 
de Osea, s e g ú n nos dice el b iógrafo Plutarco. 
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Los diferentes pueblos que e o n s ü t u i a n las confederaciones 
de l a Espa í l a C i t e r i o r , conservaron sus leyes, lenguas y costum­
bres en tiempo de Augusto, s e g ú n nos dice Strabon, y es posible 
que siguieran con su r é g i m e n administrai i vo hasta que bajo el r e i ­
nado del mismo Octaviano Césa r y después de la guerra C a n t á b r i ­
ca quedó l a P e n í n s u l a dividida en Provincias, sujeta con brazo f é r ­
reo a l imperio Romano y dependiendo de conventos jur íd icos , don­
de se administrava y resolvia en sus pleitos y controversias. 

Sujeta E s p a ñ a definilivamente al poder de l iorna, fué d i ­
vidida en tros provincias, á saber: L u s i t â n i a , Bótica y Tarraco­
nense; quedando las dos primeras dependientes del Senado y la 
ú l t i m a de los Emperadores. E n las primeras dejaron de a c u ñ a r s e 
monedas a u t ó n o m a s y sólo en los antiguos municipios do G a d i r , 

C a r t e i a , T i n g i , T r a d u c i d , R ó m ú l a 6 H i s p a l i s é I t á l i c a ; y . en las 

colonias llamadas C o r d u b a P a t r i c i a ^ K b o r a y E m e r i t a , se e m i ­
t ie ron con permiso del Senado ó del Emperador, s e g ú n se expresa 
en muchas de ellas; pero este pr iv i legio cesó en el dominio de T i ­
berio, desde cuya época en adelanto no se conocen monedas de la 
U l t e r i o r . 

E n l a C i t e r i o r cont inuaron ejerciendo el derecho de a c u ­
ñ a r monedas algunas ciudades bajo el imperio de Augus to , Tibe­
rio y Caligula, tiempo en que s e g ú n presume bien el docto P. F l o ­
rez dejaron de emitirse. Así se prueba que desde el reinado do es­
te ú l t imo no se ha descubierto n inguna moneda con el nombre do 
Ciudad e s p a ñ o l a . Este argumento aunque negativo tiene g ran 
fuerza, pues siendo t a n numerosos ios gabinetes que conocemos 
parece imposible que de exist ir , hubiesen dejado de encontrarse 
en ellos las medallas de tiempos posteriores. ; 

La causa que tuvo C a l í g u l a para impedir á los pueblos el 
uso de aquel derecho, es de todo punto desconocida. V a i l l a n t su ­
pone que sintiendo el Emperador se recordase la memoria de su 
abuelo materno M . Agr ippa , de sag radó l e grandemente que ios 
dumviros de Césa r Augusto mandaran a c u ñ a r en su tiempo con 
la efigie de aquel cé l eb re personage y que desde entonces qu i tó A 
la ciudad y á las d e m á s de E s p a ñ a el pr iv i legio do que t ra tamos. 

Esta hipótesis , si consideramos el c a r á c t e r do aquel p r i n ­
cipe y los rasgos de su caprichosa t i r a n í a , no deja de tener vero­
s i m i l i t u d ; siendo de adver t i r que precisamente las monedas con 
el rostro de Agr ippa proceden de los úl t imos magistrados que c u i ­
daron de a c u ñ a r l a s en dicha ciudad. Sin embargo, es mas presu­
mible que motivase reso luc ión de t a l naturaleza una causa mas 
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grave y no precisamente originada por los ódios injustif icados 
Emperador y aun contrarios á los. sentimientos naturales. D e l i a — 
ber sido sólo un capricho de Caligula, dice oportunamente n u e s t r o 
erudito maestro, esta misma causa bastaba para que e l s u c e s o r * 
anulase un decreto fundado en razón tan fútil , con tanto m a s m o ­
t ivo cuanto que la ciudad h a b r í a deseado conservar su fue ro p o r * 
la utilidad que reportaria en el comercio con otros pueblos-

Razones económicas ó de estado, debieron en nuestro c o n — 
cepto motivar el mandato de Caligula, y vamos á indicar las b r e — 
veniente. Cuando se dejó a l Senado el uso exclusivo de a c u ñ a r m i o -
nedas en cobre, reservaron los Emperadores el derecho de h a c e r ­
lo en los demás metales preciosos. Con este convenio, poca ó n i n — 
guna ut i l idad r e p o r t a r í a el erario de las emisiones que le p e r t e — 
necian, si las ciudades de E s p a ñ a usaban t a m b i é n la f a c u l t a d d e 
verificarlo por s í , pues s e g ú n se observa las a c u ñ a b a n con c a s i 
iguales tipos y eran del mismo, sino de mayor peso. E l coste de f á ­
brica debia de ser mucho menor en las colonias y é s t a s l l e v a b a n 
todas las ventajas que el Senado y el pueblo Romano se p r o m e ­
t ieron sacar de aquella reserva. 

Notóse indudablemente este perjuicio en la época de T i b e r i o , 
y por eso desde entonces se prohibió á las ciudades de l a U l t e — 
r i o r el a c u ñ a r monedas, s in n i n g ú n inconveniente porque s u a d ­
m i n i s t r a c i ó n dependia del mismo Senado; pero no as í en l a G-¿£e— 
r i o r , sujeta, como hemos dicho, á los Césa re s , que t e n í a n i n t e r é s 
en otorgar la con t inuac ión de estos privilegios, por el b e n e f i c i o 
que directamente r e p o r t a r í a n . Ejemplos sobrados ofrece l a h i s t o ­
r i a del pueblo-rey, de que no siempre impulsaba un mismo i n t e — 
rós á los dos grandes poderes del Estado. 

Pudo muy bien aprovecharse el Senado de Roma de l a i r a 
becilidad del principe, fácil de uti l izar, y es muy posible que o b t u ­
viese aquella prohibición á los pueblos imperiales con u n p r e t e x t o 
b a i a d í y en provecho y conocida ventaja de su erario. 

Es de notar asi mismo, que si bien no se encuentran m o n e ­
das a c u ñ a d a s en pueblos antiguos de E s p a ñ a con el busto de C l a n . -
dio, sucesor inmediato de Ca l ígu la , en cambio son f recuentes l a , s 
d$ mediano bronce de este Emperador, con las iniciales S. C , 6 s e a , 
con autor ización del mismo Senado. Esto nos hace c reé r q u e d i - , 
chas monedas fueron emitidas en E s p a ñ a , t a l vez por los m i s m o s 
pueblos á quienes se pr ivó del derecho de ba t i r l a s , ó mas b i e ^ i 
por los gefes de las provincias como oficiales del Estado, s u b a l t e r ­
nos de Roma, evitando a s í la remisión del metal en barras p a r ^ . 
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que volviese amonedado de la me t rópo l i ; de o t r a manera s e r í a 
preciso suponer que muchas flotas l l egar ian de Roma con este pe­
l igroso cargamento. 

Hemos visto algunas monedas de Claudio en medianos 
bronces r e a c u ñ a d o s con tipos a r á b i g o s - h i s p a n o s y con resellos del 
reinado de Felipe I V , que c i rculan ó circulaban hasta hace poco 
tiempo, y son t an frecuentes las del referido Emperador en las 
manos de los colectores, que para comprobar su n inguna rareza 
se valen del proverbio « e s m a s c o m ú n q u e u n C l a u d i o . » 

E n resumen: las monedas a u t ó n o m a s de E s p a ñ a en gene­
r a l , y salvo m u y raras excepciones, se a c u ñ a r o n desde el a ñ o 
536 de Roma (218 antes de J. C.) hasta el 734 (41 de nuestra era"). 
Es decir, que corresponden á un período h i s tó r ico de 258 a ñ o s , en 
cuya época estuvo en su apageo la riqueza y población de esta 
siempre codiciada y siempre combatida P e n í n s u l a , 

V I I . 

ORIGENES m I A POBLACION DE ESPANA. 

Apesar de que la historia escrita de E s p a ñ a , empieza ver­
daderamente ? desde que los Romanos, en tiempo de la segunda 
gue r r a p ú n i c a , pisaron por vez pr imera este hermoso y codicia­
do p a í s ; de que l a a c u ñ a c i ó n de las monedas mas a n t i g u a s í 
salvas raras excepciones, coincidió con aquella época, c r eémos 
oportuno extender nuestros estudios á nar ra r , siquiera somera­
mente , los sucesos veros ími les de los anteriores per íodos h i s t ó r i ­
cos, a s í como á invest igar el or igen de las razas, que mucho t i e m ­
po habia, poblaban sus diferentes terr i torios, con el fin de pre­
parar el á n i m o de nuestros lectores para cuando tratemos de des­
c r ib i r las monedas que desde aquella época fueron emi t i éndose y 
explicar los tipos y símbolos, a s í como la i n t e r p r e t a c i ó n de las 
leyendas que en ellas aparecen inscritas: y decimos someramente^ 
porque no es, n i puede ser nuestro á n i m o detenernos en este pro^ 
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l i jo y detenido estudio origen de largas controversias, por ser es­
tas agenas de nuestro propósito y pr inc ipa l objeto: y a ñ a d i m o s 
t a m b i é n que con desconfianza, por cuanto nuestra historia p r i m i -
t i v a so encuentra lejos de haber sido conocida, y casi siempre 
por conjeturas y por hipótesis aventuradas l i a podido hi lvanarse. 

Echando á un lado las noticias que nos dieron los falsos 
cronicones, al insertar c rono log ía s pasmosas de reyes pos t - cü lu -
vianos, ó a l t ra ta r de l a venida de Baco, de la de H é r c u l e s y las 
proezas contra los G-eriones; y aun cuando prestemos mas aten­
ción á Heródoto y otros historiadores gr iegos , podemos deducir 
poco de ellos, relat ivamente á l a p r i m i t i v a poblac ión de E s p a ñ a , 
n i â las procedencias do las razas que sucesivamente l a invadie­
ron; pero por deducciones lógicas y acertadas, los historiadores 
modernos, ya investigando los nombres de las antiguas poblacio­
nes, los que l levaban sus tribus y los rastros de los dialectos que 
usaron; ya sacando una sórie de deducciones del estudio g e o l ó g i ­
co de la p e n í n s u l a y de antiguos monumentos que aun se conser­
van esparcidos de aquellos tiempos remot í s imos , han llegado á 
formar juicios mas ó monos ciertos, aunque algunos mas exage­
rados que verídicos. Respe tándolos todos, liaremos un breve y sen­
cillo re lato de lo que opinamos ocurrido en aquellos tiempos, pues 
de t en i éndonos p u d i é r a m o s caer en los mismos errores quo lamen­
tamos. Stra lxm, Tito Lívio , P l ín io y algunos otros c lás icos ayuda­
r á n nuestras conjeturas, y de ellas poco ó nada nos separaremos 
sino cuando necesario sea para l lenar lagunas. 

Uno de los autores mas antiguos ha escrito que en tiempos 
remotos, los Griegos daban los nombres g e n é r i c o s de Seitas, á los 
pobladores del N . deí mundo por ellos conocido, de Etiopes á los 
del S., y de Celtas á todos los del 0. Autores modernos nos dicen, 
con buenas razones, que entre estos Celtas se c o m p r e n d í a n los 
a b o r í g e n e s , procedentes de las mismas razas que poblaron la 
ant igua A t l â n t i d a , do cuyo hundimiento nos hab ló P l a t ó n , ó que 
habi taron los valles del Mecl i te r ráneo anteriores á la i nundac ión 
que causó el rompimiento del Estrecho. Un e s p a ñ o l , autor de u n 
libro moderno curiosís imo y conocedor minucioso del t e r r i to r io 
inmediato al Estrecho, prueba que é s t e no e ra en lo ant iguo tan 
ancho y profundo como en el dia, y que es probable que el Ca l -
pe y el A v i l a formasen entonces un solo continente, debiéndose el 
rompimiento á acciones vo lcán icas ó á a l g ú n cataclismo. Otros 
autores antiguos y modernos, y aun c o n t e m p o r á n e o s creen que 
mucha parte de la Europa occidental procede del Africa, guiados 
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por los caracteres fisiológicos de los antiguos pobladores. Nosotros, 
aceptando estas opiniones, c roémos que los a b o r í g e n e s de E s p a ñ a , 
es decir, sus mas antiguos pobladores (porque reconocemos en prin­
cipio l a unidad do l a especio humana) fueron de or igen c o m ú n con 
los del Afr ica septentrional: y a s í como los j imios dol monto Cal-
pe, quedaron perpetuamente separados de los de su casta del Abi-
l a , la especio humana lo q u e d ó t a m b i é n de la que r e s tó en el Af r i ­
ca después del rompimiento: y suponemos por ú l t i m o , que v i v i e ­
r a n , como todos los pueblos pr imi t ivos , formando tribus, dedicados 
á l a caza y À la g a n a d e r í a , errantes ó transhumantes con sus re­
b a ñ o s , y sin ciudades n i residencia fija. Adoradores de u n sé r su­
premo, sin sexo, cr iador de todo ó inspector de las acciones de los 
hombres; usaban lenguas monos i l áb icas ; la forma esterior de su 
cul to se encuentra en los monumentos ele piedra ó t i e r r a que so 
v e n s in esplicacion en varios puntos de E s p a ñ a . Sus c a r a c t é r e s 
f is iológicos, en general , m e d i a n í a de t a l l a , con pelo crespo, color 
a lgo cetr ino, soltura y ligereza en la carrera , que se conserva á 
t r a v é s de los siglos, aunque mezclados, son hoy los de l a poblac ión 
de E s p a ñ a , en ciertos distritos occidentales. Debemos suponerlos 
procedentes de la raza de Cham, y t a m b i é n los creemos e x t r a ñ o s 
a l conocimiento de los metales. « E d a d de p i e d r a , » l l a m a n los mo­
dernos filósofos á esta época. 

Pero otros pueblos de distinto origen, andando el tiempo y 
en época a n t e h i s t ó r i c a , invadieron la Europa occidental. L l a m é ­
mosles de raza c a u c á s i c a ó j a p h é t i c a , porque de ella dimanaban. 
Fo rmando tr ibus y d i s t i n g u i é n d o s e entre sí por el punto de don­
de p r o c e d í a n , l legaron impulsados unos por o t ros , como las olas 
de l m a r . arrol lando á los a b o r í g e n e s hacia las m o n t a ñ a s y ocu­
pando los terrenos mas fructíferos en la i nmed iac ión delas cos­
t a s . De ta l la esbelta y crecida, á n g u l o facial oblongo, color b lan­
co, pelo rubio y lacio, lenguage bis i lábico, conociendo e l uso de 
los metales y siendo á la vez agricul tores, fundaron ciudades, 
d á n d o l e s nombres significativos de su posición, ó de la t r i b u ó fa ­
m i l i a de donde p roced í an . L l á m a s e á esta invasion S c i t o - t r á s i -
ca . Ocuparon parte de l a Grecia, de I ta l ia y de la Galia meridio­
n a l . No pararon hasta posesionarse de todo el l i t o r a l del E . de Es­
p a ñ a , como t a m b i é n del Mediodía , y dando vuel ta h á c i a e l 0. l l e ­
g a r o n hasta l a embocadura del Tajo. Con ellos v in ie ron gentes 
del Asia Central y Septentrional, t a l vez empujadas por otras r a ­
zas; por eso dijo V a r r o n que en E s p a ñ a poblaron Iberos y Persas. 
Los nombres de las regiones invadidas, fueron conocidos hasta en 
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ol tiempo de la dominac ión romana, por t e rmina r on t a n , como 
en el Asia. Allí, S e g e s t a n * C u r d i s t a n , etc.: a q u í A u s e t a n * E d e t a n , 

C o n t e s t a n , B a s t e t a n , O r e t a n , T u r d e t a n * etc. Su r e l i g ion i d é n t i ­
ca á la de aquellos pueblos, y var iada como lo era el po l i t e í smo 
a s i á t i co . Estas gentes dieron desde luego u n c a r á c t e r especial y 
una fisonomía propia á los puntos que ocuparon y donde fueron 
conocidos. Pus i é ronse el nombre general de Iberos, ya porque 
p r o c e d í a n la mayor parte de la Iber ia a s i á t i c a , ya porque p r i n ­
cipalmente hubiesen poblado en las c e r c a n í a s del Ebro, an t iguo 
I b e r u s . Los mas antiguos objetos, como armas, etc. que en el d ia 
atribuimos á estas razas, no son do hierro, sino de cobre. Los 
historiadores dicen que de este metal fueron las puntas, quo on sus 
lanzas usaban los lusitanos. «Edad de cobre ,» puedo t a m b i é n 11a-

•marse á la de la dominac ión I b é r i c a . 

Otros pueblos t a m b i é n as iá t i cos , siguieron el mismo camino 
que h a b í a n t r a ído los Sci ta-Trácicos , á quienes conocemos como 
Iberos; pero no l legaron como és tos , directamente á la p e n í n s u l a 
I b é r i c a . Tratamos de la invasion de los I n d o - g e r m á n i c o s que, 
procedentes de la Ind ia , ocuparon el centro de Europa. Mas ade­
lante pasaron á las Galiasy á la Br i tannia , donde se confundieron 
con los a b o r í g e n e s , tomando entonces todos el nombre g e n é r i c o 
de Celtas y desde aqu í varias t r ibus, atravesando ol Pir ineo, l l e ­
naron casi toda la E s p a ñ a central. A parte de estas gentes se l l a ­
mó celtiberos, t a l vez por el contacto inmediato que tuvieron con 
los Iberos, s e g ú n nos dicen los geógrafos antiguos. Su lenguage 
part ic ipaba de los mismos dialectos, b r e t ó n y gae l í co , que aun 
se conserva en varias provincias de Francia y l a Gran B r e t a ñ a , 
as í como estos del sánsc r i to y el zengi, justificando el or igen i n ­
d o - g e r m á n i c o de las pr imi t ivas razas invasoras. Por punto gene­
r a l debe creerse que, entre estos pobladores del centro de E s p a ñ a , 
quedaron mas a b o r í g e n e s que entre los Iberos de las costas, a s í 
como que su civilización no estuvo nunca tan adelantada como 
la de estos ú l t imos . 

Celtas é Iberos, pues, debieron ser los habitantes de la 
pen ínsu la I b é r i c a , cuando en una época t a m b i é n muy remota, 
una nueva invasion de gentes, atravesando el Estrecho, pasó á 
E s p a ñ a y fijó su residencia en el mediodía de la p e n í n s u l a , no le­
jos del punto por donde entraron. Posible es, y por conjetura 
puede c reé r se , que una raza procedente t a m b i é n del Asia, acaso 
los llamados Hycsos, que por tanto tiempo residieron en Egipto, 
arrojados de este pa í s , pasaron á la Lyb ia , y desde aqu í , corr ien-
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do la o r i l l a septentrional del África, llegasen a l Estrecho, lo a t ra ­
vesasen y poblasen el te r r i tor io contiguo. T a m b i é n es posible que 
de estas gentes saliese aquel Hércu le s , que^ corriendo después por 
l a s costas orientales de E s p a ñ a , a t r a v e s ó los Pirineos y después 
los Alpes, hasta l legar á I t a l i a , s e ñ a l a n d o la v í a A u g u s t a , que 
mucho tiempo después s iguió An íba l en su cé leb re espedicion. 
Pe ro sea de esto lo que ser pueda, es lo cierto que de or igen l í ­
bico poblaron gentes a l S. de la P e n í n s u l a ; que tuvieron una c i ­
v i l i z a c i ó n especial, usaron de una escritura diferente do la cono­
c ida en los d e m á s pueblos de E s p a ñ a , con c a r a c t é r e s modificados 
c o n puntos á la manera de los á r a m e o s que se encuentran on 
inscripciones de la Lyb ia , y que tanto en una como en otra pa r ­
t e contienen nombres de ciudades donde entra l a palabra T u e c a . 

t a l vez proveniente del nombre que dieran á su colonizador. Stra-1' 
b o n no ta quo en la Turdetania se encontraba la gente mas i l u s ­
t r a d a de toda la Peninsula, que t e n í a n sus juntas en la ciudad de 
A s t a (cercana á Jerez de l a Frontera) y pose ían poemas h i s tó r icos 
de mas de seis m i l a ñ o s do a n t i g ü e d a d . A n n suponiendo que ca ­
d a uno do estos a ñ o s fuera de tres meses, siempre resul ta que 
contaban un or igen igua l a l de los mas antiguos pueblos de E u ­
r o p a . 

Fueron t a m b i é n , andando el tiempo, m u y cé leb res los l l a ­
mados iyr renos , que algunos confunden con los inciertos pelasgos, 
á quienes muchos a t r ibuyen el mismo origen semít ico de los f en i ­
c ios . Ocupaban los tyrrenos g r a n parte de la I t a l i a y m u y especial­
men te l a E t r u r i a y por mucho tiempo bubioron de ser d u e ñ o s de 
a q u e l mar , que de ellos tomó su nombre. Auyentados algunos de 
I t a l i a por causa de esterilidades ó de sacudimientos v o l c á n i c o s , ó 
m a s probablemente impelidos por otras invasiones, debieron t a l 
v e z v e n i r por mar á las playas de l a Iberia. Es lo cierto que en l a 
E t r u r i a h a b í a una Ciudad, conocida desde m u y ant iguo, que se 
l l a m ó C o s a , y que s e g ú n las monedas hubo otra del mismo n o m ­
b r e en e l punto donde aportaron, siendo de notar que tanto en las 
r u i n a s de la E t r u r i a como sirviendo de cimiento á las fo r t i f i ca ­
ciones de Tarragona (ant igua Tarraco ó C o s s e ) se encuentran mu­
r a l l a s de cons t rucc ión Ciclópea y uniformes en su estructura. Tam­
b i é n en Sagunto hemos reconocido algo de esto. De todas maneras 
a t r i b u i m o s á estas gentes, ó á l a comunicac ión m a r í t i m a de los 
t y r r e n o s con los pueblos de la Costa, sus progresos en la cu l t u r a . 
C r e é m o s que perfeccionaron l a industr ia a g r í c o l a , que impor ta ron 
o t r a s y sobre todo que fueron los primeros maestros de la escri tu-
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r a i dén t i c a á la mas an t igua de los fenicios y aun mas perfeccio­
nada que la que Cadmus l levó á la Grecia. Toda la raza ibé r i ca y 
después la ce l t ibé r ica , acomodaron á la oufonia de su lenguaje 
aquellos signos a l fabét icos , como mas la tamente expondremos. K l 
Hércu le s T y r r é n i c o rec ibió cul to ; y el de l l in , s ímbolo reconocido 
de esta raza, se encuentra en las monedas acunadas mas adelan­
te por los íbe ros . 

Mas por los mismos tiempos, t a l vez; en época c o n t e m p o r á ­
nea ó muy p r ó x i m a á la epopeya t royana (quince siglos antes de 
J, C.) los verdaderos fenicios, hijos do Sidon 6 de T y r o , l levaron 
sus naves y comercio á las playas de T a r l e s o . Guiados por el o r á ­
culo, como ellos d e c í a n , ó mas bien ganosos de luc ro , t ra ta ron 
de e r i g i r templos, ó mejor f ac to r í a s , pr imero en las costas de Gra­
nada, donde no les fué bien: después , atravesando el Estrocho, cor­
r ie ron hasta la isla que encontraron frente á Huelva (hoy Saltes) 
donde tampoco les fueron propicios los augurios; y ú l t i m a m e n t e 
l legaron á Gadir donde se asentaron. Allí abr ieron los cimientos 
del g r a n templo de Hércu le s (Sol), cé lebre entro los an t iguos , don­
de mas adelante elevó A n í b a l sus preces, a l prepararse para su 
espedicion contra Roma. Allí establecieron la basa de su coloniza­
ción desde la cual p a r t í a n para empresas mas lejanas; y l legaron 
costeando la Europa occidental, hasla las C a s s i t ú r k l c s (Serlingas) 
de donde a d q u i r í a n el e s t a ñ o . M u y duradera fué su d o m i n a c i ó n , ó 
l l ámese su comercio, con esta parte del mundo, mien t ras que grie­
gos del Asia menor, ó de islas inmediatas á dicho cont inente , tam­
bién buenos y audaces marineros, costeando la Sicilia y atravesan­
do el m a r T y r r e n o , fundaron colonias en el golfo de Leon. Los i?o-
d i o s fundaron á Rosas, en la costa ibé r ica cerca de los Pirineos; 
Los F o c e n s c s á M a s s i l i a , (hoy Marsella) d e l a cual fué hi juela la 
Ciudad de E m p o r i a e ^Castellon de Ampurias)c-n aquel mismo l i to­
r a l de la I b é r i a . T a m b i é n c r e í a n los antiguos que los á e Z a n t e fun­
daron á S a g u n t u m y varios otros pueblos de aquella misma costa; 
pero desde luego puede afirmarse que l a Colonización g r i ega no 
h e c h ó e n el N . 0. de la P e n í n s u l a tan profundas raices como en el 
S. la fenicia. A c k ^ a , S e x s i , M a l a c a y G a d i r nos dieron de el la tes­
timonio en sus monedas: muchos pueblos de esta costa l levaron 
nombres de procedencia fenicia, atestiguando asi la d o m i n a c i ó n de 
estas gentes en mucha parte del t e r r i to r io y en las r iberas del 136-
t is . Las lenguas semí t i cas del oriente, con palabras casi siempre 
t r i s i l áb i ca s , modificaron y enriquecieron los dialectos usados pol­
los ant iguos pobladores del Sur, a s í como l a g r i ega los de los íbo-
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ros. La escri tura de ambos pueblos t a m b i é n debió experimentar al­
teraciones, a s í como sus costumbres públ icas y su mi to log ía . Se 
g e n e r a l i z ó el uso del hierro y del acero, tanto mas barato cuanto 
mas abundantes, pero mas difíciles de l ab ra r que el cobre; por es­
t a causa podemos decir quo desde aquella época ya so l l a m ó edad 
de h ier ro , esta que puede decirse coincide con el principio de la 
historia escrita. 

Seis siglos antes de la era c o m ú n , h a l l á b a s e E s p a ñ a po­
blada, como hemos dicho, por gentes celtas, probablemente a b o r í ­
genes hacia el O. y N . O.; por cel t íberos de origen i n d o - g e r m á n i ­
co en el centro; por íberos al N . E. y en las costas de todo el l i ­
to ra l hasta el Tajo; por lybio-fcnices al S. de l a P e n í n s u l a . Colo­
nias griegas establecidas a l N . E. y otras fenicias en varios p u n ­
tos del l i t o r a l del medio dia y ori l las del g r a n Bét is . E l c a r á c t e r 
de los habitantes, especialmente a l N . E. y centro de l a P e n í n s u ­
l a , tenia rasgos comunes, basados en su rudeza, sobriedad, va lor 
y desprecio de la v ida ; cualidades de las razas pr imi t ivas puo se 
sobrepusieron cá los siglos, á las dominaciones y conquistas. Cree­
mos todo esto, fundándonos en hipótesis , mas ó menos só l idas ; pe­
ro es indudable que desde la fecha apuntada, ya la historia d á a l ­
guna luz, d i c i éndonos que desde el la pr inc ip ia l a dominac ión car­
taginesa, referida por autores griegos y la t inos . 

Parece que los fenicios do G a d i r hubieron de ponerse en 
desacuerdo con los habitantes del continente p r ó x i m o , que hemos 
dicho eran lybio-fcnices; que entrando en lucha, los primeros l l e ­
varon la peor'parte, pues se v ieron amenazados hasta de perder 
l a colonia. En este conflicto, imploraron el aux i l io de sus co r re l i ­
gionarios, establecidos en Cartago, y és tos , por i n t e r é s propio, 
se lo concedieron, poniendo l imi tes á las agresiones de las g e n ­
tes del in te r io r , donde parece que aun dominaba un hijo de A r ­
y a n tonio (Plata hermosa) de quien tanto han tratado las c rón i ca s 
fabulosas; poro de todas maneras, los cartagineses f i jaron su re­
sidencia en la p e n í n s u l a . Mas adelante, socorridos unas veces por 
los Tyrrenos, pa ra dominar á los griegos focenses; y ostilizandolos 
otras para apoderarse de^us posesiones del M í d i t e r r á n e o , fueron 
adqtí izñendo el dominio m a r í t i m o . 

Para sus disensiones en Sicil ia con los griegos, sacaron los 
cartagineses muchos soldados de E s p a ñ a ; y durante los "¿\ a ñ o s 
do la pr imera gue r ra p ú n i c a , con l a R e p ú b l i c a Romana, no les 
fa l tó ese poderoso auxi l io . Hombres y dinero les daba E s p a ñ a con 
abundancia, por esto resolvió el Senado c a r t a g i n é s su conquista 
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(238 a. J. C.) encomendándo la á Amí lca r , por sobrenombre Bar ­
ca. Recorre este general y sujeta con buen éxito toda la Bé t ica , 
después á los Bastitanos y C o n t é s t a n o s . Vence asimismo y cast i ­
ga á los Tartesios que se le h a b í a n rebelado; é i n t e r n á n d o s e mas 
en el p a í s , subyuga á los Lusitanos y Vetones. Funda á B a r c i ­
no, á quien dió su nombre, y ú l t i m a m e n t e , después de nueve 
años de continuas luchas y victorias, es vencido y muerto por los 
ce l t íberos en una recia bata l la . 

A s d r ú b a l , su yerno, le sucede en el mando; y l levado por 
el g é n i o emprendedor de esas gentes, funda á C a r t h a g o - N o t a , pa­
ra residencia de su gobierno, teniendo presente sin duda su bue­
na s i tuac ión topográf ica para comunicarse con la me t rópo l i . En 
su tiempo a jus tó Cartago con Roma, un tratado en que se da ­
ba por l ímite de ambas repúb l i cas el r io Ebro, quedando Sagun-
to, bajo el amparo de Roma, aunque situada en ter r i tor io ca r ta ­
g i n é s . 

A los ocho a ñ o s de su gobierno, fué asesinado A s d r ú b a l , su-
cediendole su hijo A n í b a l , implacable y jurado enemigo de los 
Romanos. Bajo el mando de este caudillo, quedaron sujetos a l do­
minio de Cartago, los O r c a d e s los G a r p e t a n o s , los V a c c e o s y los 
A r e v a c o s . Asegurado en E s p a ñ a , provocó á los Romanos, a tacan­
do á su al iada Sagunto y tomándo la á viva fuerza, mientras que 
Roma s e g u í a negociaciones con Cartago. Es bien conocido el ñ n 
heroico de este pueblo, con referencia a l cual dijo u n autor: D u m 
R o m e e c o n s u l i t u r j , S a g u n t u m e x p i t g n a t n r . Y otro t a m b i é n r o m a ­
no: F i d e i e r g o R o m a n o s m a g n u m q u i d q u e s e d t r i s t e m o n u m e n -

t u m . 

E l desastre de S a g u n t u m dió motivo á la d e c l a r a c i ó n de l a 
guerra entre las dos grandes Repúb l i ca s , l lamada s e g u n d a p ú ­

n i c a . An íba l sale para I t a l i a con u n poderoso ejérci to compues­
to casi todo de e s p a ñ o l e s : atraviesa los Pirineos, pasa el R ó d a n o 
y después de salvar los Alpes, d á vista â I t a l i a s e ñ a l a n d o el ca­
mino de Roma con sucesivas batallas, en que fueron deshechos los 
romanos. 

Entretanto Gn. Scipion pasó á E s p a ñ a do donde sacaban sus 
recursos los Cartagineses; y después de haberlos vencido por mar 
dominando á ios i n d í g e n a s hasta el Ebro, ex tend ió sus conquistas 
á Cás tu lo y obl igó á los Cartagineses á ret irarse á Gadir. P . Sci­
pion l legó de I t a l i a en ayuda de su hermano Gneo. A s d r ú b a l y 
Magon aportaron t a m b i é n en auxi l io de los cartagineses y a y u ­
dados de los i n d í g e n a s , uno y otro bando se hicieron implacable 
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g u e r r a , la cual , aun cuando al principio fué poco favorable a l 
p a r t i d o c a r t a g i n é s , pues los romanos recobraron á Saguntum, a l 
fin muertos los hermanos Scipiones, quedó batido el poder roma­
n o , y á no ser por el valor de Mário su preponderancia en la pe­
n í n s u l a no h a b r í a podido restablecerse. 

Los Cartagineses no pudieron atender como d e b í a n á sus 
parc ia les en E s p a ñ a . Vino de Roma P. Cornél io Scipion, hijo 
de Pub l io ; d e s e m b a r c ó en Tarragona; tomó á Car tagonova,y ob l i ­
g ó á los contrarios á ret irarse á Gadir. Hassinisa, Rey N ú m i d a y 
a u x i l i a r de los Cartagineses « s e m o v i ó a l m o v i m i e n t o d e ¿a f o r ­

t u n a y b a i l ó a l m o v i m i e n t o q u e e l l a l e h a c i a » p a s á n d o s e á los Ro­

m a n o s . Esto dió lugar á que Magon abandonase á Gadir, estable­
c i é n d o s e en Menorca. Así t e r m i n ó , para siempre, la dominac ión 
Car tag inesa en E s p a ñ a . 

Decía Strabon: «s¿ l o s i b e r o s h u b i e r a n r e u n i d o s u s f u e r z a s 

p a r a d e f e n d e r s u l i b e r l a d , n i l o s C a r l a g i n e s e s , n i a n t e s q u e e l lo s 

l o s T i r i o s , n i l o s C e l i a s l l a m a d o s C e l t í b e r o s h u b i e r a n p o d i d o s u b -

y u g a r c o m o l e h i c i e r o n , l a m a y o r p a r t e d e E s p a ñ a . » En efecto, 

poblada con tantas t r í b u s i n d e p e n d i e n t e s cuantas eran las comar­
cas en que su estructura g e o g r á f i c a la d iv id ia ,s i i i unidad 3rsin co­
municaciones , no podia oponer g r a n resistencia. No obstante; a l -
g-una vez in ten ta ron los Iberos llamarse independientes conocien­
d o que « t a n t o l o s r o m a n o s , c o m o l o s g r i e g o s y c a r t a g i n e s e s v e ­

n í a n á q u i t a r l e s s u l i b e r t a d y â i m p o n e r l e s c o n p a l a b r a s d u l c e s 

t u r n s e r o i d u m b r e v e r g o n z o s a » ; pero esto no se rea l izó porque la 
e m u l a c i ó n y discordia entre ellos mismos impedia la acc ión co­
m ú n , y n ías bien se asociaban muchas veces á los extrangeros 
p a r a vengar in jur ias . El part ido romano venc ió al c a r t a g i n é s y 
q u e d ó dominando en E s p a ñ a desde que Magon h u y ó de Gadir , por 
l a s mezquinas i nd iv ídua lu l ades de los i n d í g e n a s . 

L a dominac ión Romana en E s p a ñ a puede decirse1 que p r i n ­
c i p i ó en el 205 a J. C. Scipion, v i é n d o l a p a c í f i c a , quiso, antes de 
v o l v e r á Roma, dar á los soldados enfermos ó invá l idos de su ejér­
c i t o un establecimiento de clima feliz y aire agradable, elijiendo 
a l efecto el t e r r i to r io hoy l lamado Aljarafe , situado á la derecha 
d e l B é ü s , frente á Sevilla, antes ocupado por los bás tu lo- fen ic ios 
de los que h a b í a n venido de Afr ica con los cartagineses y que des­
p u é s no les fueron fieles, s e g ú n parece. All í Scipion es t ab lec ió en 
h o n o r de su c o m p a ñ e r o Lelio una ciudad con su nombre, no lejos 
de donde e s t á hoy Sanlucar l a Mayor; al l í t a m b i é n tomaron nom­
b re s de varios pueblos de I t a l i a otras poblaciones mas p e q u e ñ a s 
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y por úl t imo fundó la ciudad do I t á l i c a , madre después del mas fa­
moso de los Emperadores Romanos. Así dió principio la coloniza­
ción l a t ina mas'prudente, aunque m á s lenta que la intentada por 
los Cartagineses. En varias ciudades sometidas, dejaban á los ha ­
bitantes con sus propias leyes y su r e l i g i o n , dando á muchos el 
derecho de ciudadanos romanos; y frecuentemente se ve que las 
gobernaban magistrados de una y o t ra raza, como si d i j é r amos 
alcaldes, uno por el estado noble y otro por e l plebeyo, identif ican­
do los intereses de todos los moradores. Sin embargo, este domi ­
nio absoluto de Roma no se e x t e n d í a mas que á ciertos pueblos del 
l i t o r a l , pues en el in te r io r y en el Norte, los mismos Celtas y Cel­
t íbe ros continuaron bajo el concepto de auxi l iares , mas bien que 
de vencidos. 

Roma, por el a ñ o 197 a. J. C. dividió su gobierno de Espa­
ñ a , en las provincias C i t e r i o r y U l t e r i o r . Tarragona q u e d ó como 
capi tal de la pr imera, que tenia su l ímite en el Ebro; Gadir lo h u ­
biera sido de la segunda, á no haber reclamado sus fueros ele alia­
da cartaginesa. Esta division, s in embargo, no t a r d ó en alterarse, 
á medida que la dominac ión romana se fué extendiendo por la Pe­
ninsula , pues vemos que el Senado y Pueblo romano enviaban 
cónsu les ó pretores á l a provincia U l t e r i o r , y que éstos e j e rc í an 
sus cargos en toda la A n d a l u c í a , Estremadura y P o r t u g a l , hasta 
el Duero, a l paso que los gobernadores de l a C i t e r i o r e x t e n d í a n 
su acc ión a l resto de la P e n í n s u l a dominada por Roma. 

Males sin cuento padecieron los pueblos de E s p a ñ a , por la 
escesiva avaricia y t i r an i a de los gobernadores Romanos, dando 
luga r á ello la misma met rópo l i . Los Iberos, Celtas y Lusitanos, 
poco sufridos, resistieron muchas veces aquellas vejaciones, ape­
lando á las armas; y aunque con éxi to desgraciado, no se apla­
caban fác i lmente . Scipion Emil iano, el mismo que poco antes con­
cluyó con Cartago, puso fin á l a guerra numant ina . Una t r a i c i ó n 
pagada a c a b ó con V i r i a t o ; y solo un gén io como el de Junio B r u ­
to, pudo d o m e ñ a r la fiereza de los moradores del occidente de Es­
p a ñ a . 

La Iberia adop tó gradualmente los h á b i t o s del Lacio ; pero 
el e sp í r i tu do independencia p e r m a n e c i ó , y a p r o v e c h á n d o l o G. 
Ser tór io l l egó á poner en duda, si los nuevos latinos de esta parte 
de Europa h a b í a n de dominar ó someterse á los de I t a l i a . 

Roma y Pompeyo t r iunfa ron ; y poco después Césa r y Octa­
viano acabaron por hacer de l a i n t r é p i d a E s p a ñ a tres provincias 
sujetas á su imperio: Bé t i ca , L u s i t â n i a y Tarraconense. Los pue-
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Mos c á n t a b r o s , asturos y calaicos, ú l t imos que se sujetaron a l 
i m p e r i o , no fueron dominados hasta los tiempos de Augusto. P o r 
t r es voces se sublevaron, antes do humil larse, y fué preciso que 
viniese en persona el Emperador, para poner t é r m i n o á. una guer­
r a que costaba grandes sacrificios do sangre y de dinero. 

J a m á s se vió Huma satisfecha de los tesoros con que Espa­
na la en r iquec ió ; n i a t e n d i ó las sentidas quejas de sus aliados es-
paf ío les , y mucho menos las de sus adversarios en la pen ínsu l a . 
Roma dominó , porque no hubo un centro de acción c o m ú n para 
contrares tar la . 

V I I I . 

KSTADO C I V I L Y P O L I T I C O DE E S P A A" A E N LOS DISTINTOS 
l'KKIODOS DE LA. ACUÑACION AUTÓNOMA Y SUS DIVISIONES 

TEIUÍITORIAT.ES, 

Las diferentes razas que ocuparon este pa í s conservaron 
por distritos sus antiguas denominaciones; se rejian por leyes 
propias, t e n í a n su cul tura y re l ig ion especial, y los Romanos, 
cuando obraban legalmente, los t r a t a ron mas bien como confede­
rados y amigos, que como seño re s . Antes que ellos los Car tagine­
ses sin duda no se cuidaron de conocer l a o r g a n i z a c i ó n de estos 
pueblos, pues solo t r a t a ron de sacarles t r ibutos y hombres para 
sus guerras, siendo estas exacciones conforme la mas ó menos 
fuerza con que contaban para hacerlas. 

Poblada la P e n í n s u l a por distintas razas de muy diversas 
procedencias, disfrutaba de a u t o n o m í a , pero esta tan subdividida 
3' fraccionada , que nunca pudieron ponerse de acuerdo entre sí 
en los medios necesarios para resistir las invasiones e x t r a ñ a s . 
Los romanos paulat inamente y en un período de tiempo que no 
b a j ó de doscientos a ñ o s , por medio de arreglos y concordias par­
ciales, fueron a s o c i á n d o s e ciudades, « n a s en pos de otras, en t ran­
do as í bajo el yugo de aquella g ran Repúb l i ca avasalladora. 

TOMOL 13 
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Leyes especíales para cada una cie elJas emanaron del Se­
nado ó de los Emperadores, determinando su r é g i m e n adminis t ra ­
tivo y hasta la dirección d é l o s asuntos judiciales; de l a misma 
manera que en la edad media los antiguos Hoyes de Casti l la y do 
Leon, concedían fueros á los pueblos que conquistaban de los mo­
ros. Los recientes descubrimientos de las tablas de M á l a g a y los 
mas recientes aun de las de Osuna, c o n ñ r m a n este aserto. De aque­
llas concordias y de estas ordenanzas p a r t i é r o n l a s antiguas deno­
minaciones de ciudades libres, inmunes, estipendiarias y federa­
les. Ordinariamente se l l amaron Municipios, pero hnbo algunas 
que tomaron la denominac ión do Colonias, por asimilarse mas k 
la Metrópol i del mundo. 

Consideraron estos conquistadores á l a P e n í n s u l a en dos 
fracciones y, como la colonización, la pr incipiaron por dos estre-
mos, uno a l Sur, tomando como base el Estrecho y las or i l las del 
Bctis 6 Guadalquivir , y la otra por los Pirineos y Tarragona; los 
gofes que respectivamente r e s id í an , tanto en el Mediodía como en 
el Norte,denominaban á sus terri torios Hi spân ia Ulterior 6 H i s p â ­
nia Citerior. Esta provincia en los primeros a ñ o s después de i n i ­
ciada la segunda guerra p ú n i c a ; t u v o por l ími tes el Ebro. Con pos­
terioridad llegó á ocupar dos terceras p a r t e s de La P e n í n s u l a , y 
por ú l t imo , bajo el imperio de Augusto so dividió en tres, L u s i t â ­
nia , Bét ica y Tarraconense. La l . * y 3.a quedaron á cargo del E m ­
perador y la 2 .* , como ya hemos dicho, al del Senado. 

Los l ímites de l a H i s p â n i a Ulter ior durante el tiempo en 
que so a c u ñ a r o n en E s p a ñ a la mayor parte de las monedas que 
llamamos a u t ó n o m a s fueron los que siguen: 

Las orillas del Océano desde la desembocadura del Duero 
hasta el cabo de San Vicente , y desde este hasta donde el Gua­
diana arroja sus aguas en dicho mar , fueron los t é r m i n o s m a r í ­
timos de Ia Lus i t ân i a y desde aqu í por la Bé t ica s e g u í a n hasta el 
Estrecho de Gibral tar : después continuaban por l a costa del Me­
d i t e r r á n e o y dando vuelta al cabo de Gata l legaban al r io A l m a n -
zora, coníin boy de las provincias de A l m é r i a y Murcia . Dejan­
do en este punto la costa, seguia en l ínea recta pasando sus l i ­
mites entre Guadix y Granada, y luego entre Baeza y Martos con­
tinuando la cordillera de Sierra Morena hasta dar en el r io Gua­
diana cerca de Medell in. Mas adelante otra l inea iba desde a l ü 
hacia el Norte, por los confines de Ext remadura y Toledo, y des­
p u é s por Castilla la Vieja entre el Escorial y A v i l a , desdo donde 
se inclinaba un poco á Occidente hasta tocar el Duero, bajo de Za-



PROLEGOMENOS. XCI 

mora . Por ú l t imo , s e g u í a ol curso de este r io hacia su desemboca­
d u r a cu ol O c é a n o . 

En nuestra opinion estuvo poblada a l Norte por los Lusi ta­
nos y Vettoiies. lisios ú l t imos , s egún parece, eran do or igen Cél t i ­
co, es deci r , de gentes que p roced ían de la raza I n d o - g e r m á n i c a , 
venida á E s p a ñ a y mezclada, mas que o t ra , con los a b o r í g e n e s ; 
los Lusitanos á nuestro ju ic io proecdontos de las razas S c i t o - t r á -
citas, quo h a b í a n entrado por el Pirineo corriendo toda la costa, 
s in duda hasta la desembocadura del Tajo, y probablemente á ¡a 
del Duero. Asi lo índica la t e r m i n a c i ó n en t a n , muy frecuente en­
t r e las tr ibus que habitaron en K s p a ñ a de aquella procedencia, se­
g ú n diremos. Entro estas gentes poblaban algunas tr ibus que, 
seg"iiii el dicho do historiadores antiguos, en todo so p a r e c í a n á los 
Celtiberos, y pr incipalmente ocupaban uu te r r i tor io comprendido 
cutre el Guadiana y Sierra-Morena, ai cual dieron los Romanos 
el nombre de B e f u r i a , dimanado de los rios Betis y U r i u m . Mas al 
Occidente, hacia donde hoy el Algarbe de Por tuga l , habitaban los 
C u n n e o s , en l a misma C u f i a t e r r i to r i a l que te rmina cu el cabo de 
San Vicente; los cuales s e r í a n t a m b i é n en lo an t iguo considera­
dos como Lusitanos. A los habitantes de la Sierra Morena, como 
á los de la hoy l lamada S e r r a n í a de Ronda, creemos daban en lo 
an t iguo el nombre de Celtas, v iniendo á ser para los Romanos 
s inón imo do Serranos. Así es como puede tener esplicacion un pa-
sage do P l ín io , m u y controvertido, en que d e s p u é s de c i t a r las Ciu­
dades de l a Be tuna , tanto Célt ica como T ú r d u l a , menciona otros 
pueblos en la C é l t i c a , que ahora se reconoce no pudieron menos 
de estar situados dentro de una y otra Sierra. 

Ter r i to r io Turdetano era considerado todo loque hoy ocu­
pan en el l lano las Provincias de Sevilla y parte de las de Hue l ­
va y Cádiz , aun cuando en Jo que llamamos Aljarafe de aquella 
p r imera hubieran poblado en su tiempo B á s t u l o - p e n o s , t r a í dos por 
los Cartagineses. Los fenicios extendieron su n a v e g a c i ó n á toda la 
costa del mediod ía fundando fac to r í as que a l cabo vin ieron , a i -
gamas de ellas, á convertirse en grandes ciudades. La civi l ización 
de estas gentes l legó t a m b i é n á difundirse entre muchos pueblos 
de la misma costa y aun del in te r ior , p robándo lo los nombres de 
estas mismas poblaciones cuya e t imología es fenicia. Los romanos 
io s l lamaron B á s t u l o s . A l Norte sobre esta or i l la meridional po­
blaban los que nosotros apellidamos lybio-fenicios, que desde muy 
an t iguo , atravesando el Estrecho, habian parado en esta comarca. 

Mas a l Nor te , donde hoy decimos Audal t r Ja alta, y parte de 
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Ja provincia de Córdoba, habitaban los que l lamaron T ¿ i r á i e l o $ } n \ i c 
so confunden ordinariamente con ios Turdetanos. Unos y otros, 
procediam á nuestro juicio, s e g ú n llevamos dicho, de las mismas 
razas Scito-tracitas, los cuales aceptando la cu l tu ra fenicia, como 
losBás tu lo s , formaron una nacionalidad mas aventajada en c i v i ­
lización que los pueblos del inter ior . Corduba, Obulco, I l i b i r i s , 
Munda y otras Ciudades estuvieron situadas en este ter r i tor io ; y 
aun Cás tu lo , como confinante, si bien de la C i l e r i o y , parece que 
debió ser poblada por aquellas gentes, porque part icipaba del mis­
mo grado de cul tura . 

De l a Citerior eran sus l ímites a l Norte los montes Pirineos 
y las costas del Océano Gáll ico, ó s e a mar C a n t á b r i c o . A l Este 
el mar ibérico desde el Promontorio A m p h r o d í s i w n , hasta la Ciu­
dad de Urci ó la desembocadura del Almansora. A l Sur y Oeste 
los que ya se han detallado para la Ulter ior . Estas limitaciones 
no siempre se l ian estimado por los modernos de i gua l manera, 
pero para nuestro objeto, sin entrar en detalles n i controversias, 
creemos basta lo dicho. Sus habitantes han venido c ías i l icandosc 
de la manera siguiente: 

Los I n d i g e t c s , a l Norte de la Provincia de Gerona. Toma­
ron su nombre de la Ciudad I n d i c a ó U ? z d i c a , l lamada después 
A m p o r ü e ó E m p o r i o ? , que existia hacia esta parte. 

Los C a s t e l l a n i situados al Norte de los A u s e t a n o s , Oeste de 
los I n d i g e t e s y Este de los L a s e í a n o s ; es decir, a l Este de la Pro­
vincia de L é r i d a y Oeste de la de Gerona. 

Los A u s e t a n o s , al Sur de la Provincia de Gerona, que de­
bieron tomar su nombre de la Ciudad de A n s a , hoy V i c h . 

Los L a l e t a n o s , a l Sur de las anteriores y próximos á la Cos­
ta: entre ellos fundó Amilcar Barcas la Ciudad que de su nombre 
llamamos ahora Barcelona. 

Los L a s e t a n o s a l Este de la Provincia de L é r i d a y a l Oeste 
de la de Barcelona hasta el Llobregat . L l a m a r í a m o s á estas gen-
tos L e s e í a n o s , si como creémos tomaron su nombre de la Ciudad 
de L a i s a , t a l vez Olesa. 

Los C o s e t a m s al Sur de los anteriores, cuya p r inc ipa l C iu ­
dad era la t y r r ò n i c a T a r r a c o . 

Los C e r r é t a n o s ó C e r r i t a n o s , a l Norte de los Castellanos 
y de los L a s e t a n o s , ex tend iéndose hasta los Pirineos; fué su capi­
ta l l u l i n L í b i c a . 

Los I l e r g e t e s al Norte de los Cerretanos, a l Este los Lase-
Unos, a l Sur el r io I b e r a s y a l Oeste el pa ís de los V a s e ó n o s , por 
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lo cual ocupaban toda la Provincia de Huesca y Oeste de l a de 
L é r i d a . Parece se dividieron en dos clases de gentes, á saber: 
I l e r d c n s e s S u r d a o n e s y los V e s c i t a n o s , como si dijésemos los de 
I / e r d a y los de O s e a ; pero estos úl t imos los c r eémos comprendidos 
entre 

Los V a . s c o n e s quo ocupaban toda la Provincia de Navarra , 
alto A r a r o n y mucha parto de las Vascongadas. 

Los V a r d u l o s ex tend iéndose en casi toda la Guipúzcoa, y a l 
Oeste de estos 

Los C a r í s t o s hacia la Provincia de Alava . 
Los A u - i n g o n e s en la parte Occidental de las Provincias do 

Vizcaya y Alava , Norte de la de Logroño y Este de la de Santan­
der, y aqu í nació el Reino de Castilla. 

Los C á n t a b r o s en la parto Occidental de la Provincia de 
Logroño , Á l a v a y Vizcaya, Norte de la de Burgos y Falencia, y 
Este de l a de Asturias . 

Los T a r m o f j o s ó M u r b o g o s . Estaban al míkliodia de los 
C á n t a b r o s , Norte de la Provincia de Burgos. 

Los V e r a n e s ó B e r o n e s que ocupaban la Rioja. 
Los P d e n d o n e s en el Ebro y el Duero, en ol centro de la 

Provincia do Burgos, Norte de la Soria y parte de la de L o g r o ­
ñ o , entre los cuales se cree estuvo la cé lebre Numancia. 

Los V a c c e o s en la Provincia de Val ladol id , Oeste de la de 
Burgos, Sur do la de Falencia y Este de Leon y.Zamora. 

Los Á s t ¿ c r e $ , parte Occidental de Astur ias , Este de Galicia, 
Norte de la de Zamora y Leon; se d iv id ían en A u g m t a n o s y T r a s ­

m o n t a n o s , 

L a G a l k e c i a que comprend í a casi toda la Galicia y las p ro­
vincias portuguesas de entre el Duero y Miño y T r a s - o s M o n t e s ; 

dividiéndose en L u c e n s e s y B r a c a r e n s e s , ocupando aquellos n 

parte setentrional y estos la meridional. 
Los A r é c a c o s extendidos al Sur de las Provincias de Soria 

y Burgos, casi toda la de Segovia y Norte de las de Madr id y 
Guadalajara. 

Los C a r p e t a z o s que ocupaban la mayor parte de l a P r o v i n ­
cia de Toledo y de Madrid, y todo el Oeste de la de Guadalajara. 

Los O r e t a n o s en el Sur de la Provincia de Tolodo, casi 
completa la de Ciudad Real y en ella la Ciudad de CLISÍUIO. 

Los B a s t i í a n o s en el Sur do las Provincias de Cuenca y A l ­
bacete, ocupando g r an parte de la de Murcia , Norte de A l m e r í a y 
liste do la de Grauada. 
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Los C o n t é s t a n o s a l Sur <le la do Valonoia, toda la do A l i ­
cante y una pequeña fracción de la do Murcia . 

Los L o b e t a n o s a l Esto do la Provincia de Cuenca y una 
parte reducida de la de Valencia . 

Los O l c a d e s en una parto de la provincia de Cuenca, entre 
el Gabriel y el J ú c a r , cuya Capital fué A l t h e y a . 

Los H e r g a o n e s ó l l e r g a v o n e s a l Norte de Castellon, Este 
do Teruel y Sur de la de Tar ragona . 

Los E d e í a n o s al ^o r te de Valencia, Sur de Castellon, casi 
toda la Provincia de Teruel y Sud-Oste de la de Zaragoza. 

Los C c U í h c r o s , celebres en la his toria , al Oeste de las Pro­
vincias de Cuenca y do Teruel , Sud-Oesto de la de Zaragoza, Sur 
de la do Soria, Este de l a de Guadalajara y a lguna p e q u e ñ a par­
te delas de Madrid y de Toledo. 

Las islas Baleares pueden ser consideradas t a m b i é n como 
pertenecientes á la Citerior. 

Lo que hemos dicho acerca de la procedencia de los Lusitanos 
y Vettones, es aplicable á la mayor parte de las gentes que pobla­
ron la Citerior. Unos de raza s e i t o - t r á c i t a , otros de la i n d o - g e r m á ­
nica. Estos mas que los otros, ligados con los a b o r í g e n e s , ocuparon 
todo el Norte de la P e n í n s u l a y so e x t e n d í a n por casi todo su cen­
t ro y por el Oeste. Aquellos c o s t e á n d o l a desde donde hoy Catalu­
ñ a , Valencia y Murc ia y mucha parte de l a Mancha y de Casti­
l la la nueva, continuaron por A n d a l u c í a y Por tuga l , t a l vez has­
ta el Duero. Hacemos escepcion de las colonizaciones griegas, i t á ­
licas y fenicias. Vamos á dar una reg la casi segura para dist in­
g u i r las gentes de civilización scito-tracita de la i n d o - g e r m á n i c a . 

La mayor parte de los distritos de la costa terminaban en 
t a n , como en la Persia y Scitia, á saber: Ause—tan ;=La le—tan 
= L a s c — t a n C o s e — t a n , = S e r r e — t a n , = C a r p e — t a n . ^ O r e — t a n 
= B a s t i — t a n ^ C o n t c s — t a n , ^ Lobe-—tan,= Ede-—tan,=Turde— 
t a n , = L u s i — t a n . — E n los distritos del Norte y Centro, que cree­
mos fueron poblados por las razas indo-^germánicas , entradas en 
E s p a ñ a por el V ídasoa ú Cafranc, no encontramos n i uno solo 
que tenga dicha t e r m i n a c i ó n . 

Esta ú l t ima raza, mezclada mas que las otras, s e g ú n l l e ­
vamos dícho,con los i n d í g e n a s , era mas ruda, mas feroz, mas ape­
gada á su independencia y c o s t a r í a por lo t an to , mayor trabajo 
el hacerla v i v i r en ciudades, como costó mucho mas dome­
ñ a r l a á Cartagineses y Romanos. Los sc i t o - t r ác i to s . mas cultos, 
espirituales y de á n i m o flexible, sirvieron fielmente á los conquis-
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tadoros y RO habi tuaron con presteza á su re l ig ion y costumbres. 
Los Romanos dominaron á E s p a ñ a completamente cuando 

t e r m i n ó la gue r r a C a n t á b r i c a , y entonces, para asegurar su se­
ñ o r í o y atendiendo la dificultad de poder sujetar á los Lusitanos 
y Vcttoncs,dispuso el Emperador Octaviano Césa r que se dividiera 
l a P e n í n s u l a en tres Provincias, como repetidamente llevamos d i ­
cho. Hemos espresado ya cuales fueron los l ímites m a r í t i m o s de 
l a L u s i t â n i a hasta la desembocadura del Guadiana; s e g u í a n su­
biendo el curso de este rio quedando al Este los C a r p e í a n o s y A r e -

t m u s , con d i recc ión a l Tajo y nacimiento dei Munda, hasta l legar 
a l Duero mas abajo de Zamora. Las otras dos provincias T a r r a ­
conense y l í é t i ca , t e n í a n entre sí l a misma division que antes he­
mos s e ñ a l a d o a l resto do la Ulter ior y Citerior. 

Coincidió con esta division de provincias el establecimien­
to de Conventos ju r íd icos donde c o n c u r r í a n á d i r imi r sus contien­
das, y á te rminar sus apelaciones los pueblos y los par t icula­
res que (Jcpendian de cada una de estas limitaciones. Fuera t r a ­
bajo de mas detenido estudio que el que ahora nos proponemos, 
en t ra r en detalles sobre los l imites de cada uno de estos: diremos 
solo lo que hasta el dia se considera menos discutible. 

CONVENTOS JURÍDICOS. 

LTJSI TAÑIA. 

PACENSE, ESCALABITAXO Y EME HÍTENSE. 

1.° P a c e n s e , sucapi ta l P a x M i a (hoy Beja en el Alentejo.) 
Los pueblos mas importantes de esta c i r cunsc r ipc ión k la 

cua l deb í an concur r i r todas las ciudades del Mediodía del Tajo, 
fueron S a l a d a ^ M y r t i l i s , M o r a , O s s o n o b a , E s u r i , y aunque á 
l a derecha del citado rio, posible es que correspondiera á esta 
ju r i sd icc ión O l i s i p o (hoy Lisboa), á quien P l ín io hace famosa por 
sus yeguas, que c o n c e b í a n d e solo e l F a v o n i o . 

2.° E s c a ü a b i l a n o , su cabeza S c a l a b i s (Santaren). Allí acu­
d í a n las poblaciones de la costa, desde el Tajo hasta el Duero, 
comprendiendo las siguientes: A e m i n i a m , T a l a b r i g a , C o n n í m b r i -

c a , E b u r o b r i s i i m y t a l voz B r u t o b r i g a . 
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3.° E m e r i t e n s e , Capital E m e r i t a (Merida) quo abrazaba 
solo el pa í s de los Vettones, on que se incluyen las Ciudades de 
M i r ó b r i g a , B l e t i s a , S a i m a n t i c a , C c e s i l i u s V i c o , S a b a r i a , V i c u s 

A c u a r i u s , C é n í i c a J B e c o r , D e o b i H g a , C a p a r a , C a u r i a C a > s a r o b H -

g a . C o n t r a s t a , M e t e l l i n u m , C a s t r a l i d i a , C a r i s a y acaso B i p o ó 
D i p o n e . 

BOTICA. 

GADITANUS, HlSI'ALENSlS, ASTIGITANUS Y CORDUBENSIS. (1) 

1. ° A la fenicia G a d i r a c u d í a n las ciudades existentes en­
tre los rios Guadiaro y Guadaletef ó sea casi toda l a actual p ro ­
vincia de Cádiz; y por disposiciones especiales algunos otros pue­
blos enclavados en el l í i s p a l e n s i s ó A s t i g i t a n u s , Poblaron su ter­
r i to r io los antiguos lybio-fenices ó Curetas s e g ú n Justino, y ade­
mas otros de origen l'enicio, mezclados con Turdetanos; y s e g ú n 
parece después de la muerte do Boceo, Rey de los Mauretanos, v a ­
rias ciudades de la T i n g i t a n a de origen t a m b i é n fenicio se incorpo­
raron á la Bét ica , y desde entonces, tanto T i n g i , como L i x s u s y 

otros concurrian con sus demandas á la ju r i sd icc ión Gaditana. 

Debió ser as í . por cuanto á quo habia necesidad de d i r imi r 
sos contiendas y pleitos conforme á las leyes y costumbres de las 
gentes de aquella procedencia, uniformemente por Magistrados 
que las comprendieran, puesto que es bien sabido que sus háb i tos 
var iaban mucho de las otras razas. 

Los pueblos mas importantes de esta c i rcunscr ipc ión fue­
ron: l u l i a T r a d u c í a , C a r t e y a , O h a , T J g i a , C a r i s a , M e r g a b l u m , 

R e g i n a , L a s c u í a , A r c e , A s i d o , B c e s i p p o , C é r i a , O s e r e t , B a r b e s u -

l a , P t u c c i , L a c i p o y T u r r i i r e g i n a . 

2. a A l convento I l i s p o J e n s i s co r r e spond í an los B e t u r i o s , los 

(1) Probablemente fué análoga, si no la misma, la division de los Con­
ventos de esta Provincia antes del imperio de Octaviano. En prueba de ello 
Suetonio, al hablar de la vida de César y de su primera venida á España, dico 
que este, por encargo del Pretor y recorriendo los Conventos de la Ulterior 
llegó á Cádiz. También se comprueba esto mismo con un pasage de Cicoron en 
su Orac. pro Balbo. 
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C e l t a s y los T u r d e t a n o s , a s í como los B á s U U o - p e n o s que pobla­
ron en e l aljarafe de Sevilla. Todas las ciudades que a s i s t í a n á es­
te Convento, por d e m á s estenso, fueron de importancia , á saber; 
I t á l i c a , S e a r o . T u c c i , C r i p p o t C a n a m a , D a s s i l i p p o , L a e l i a , I l i -

p a - m a g n a , A r m , C m u b a , O l o n t i g i , C a r m o , O s s e l , A s t a - R e g i a , 

N e b r i s s a , C o l o n i a M á r c i a , l l i p l a , C e l t i , A r i t c c i , C a l l a , S a l p e s a , 

N e r t o b r i g a , S e g e d a , C a a r a y L a s l i g i , 

3. ° E l Convento A s t i g i t a n u s donde debia concurr i r l a gen­
te B á s l í i l a y T ú r d u l a . Su capital A s t i g i (Ecija) , en tiempo de A u ­
gusto bajo el dictado de A r g u s t a f i r m a , pero antes de esta época 
creemos lo fué Munda , ya bajo el nombre de Convento j u r í d i c o ó 
'con otra d e n o m i n a c i ó n . Sus principales ciudades A n t ' i c a r i a _ , Stfw-
g i l i s b a r b e n s i s , N e s c a r i a , V e s c i f a v e n c i a , V e n t i p o , l ú n c c i , V i r t u s 

l i d i a , C a s t r u m p r i s c i m i , A c u M i t , T u c c i , A u r i n g i s , O b í d c u l a , H i p a 

m i n o r , U r s o C o l o n i a g e n u a ó g e n i t i v a , C a l l e t , S a b a r a , L a c í -

d u l a , A r u n d a , A c i ñ i p o , C a r t i m a , M a l a c a , M a n d a p o m p e ¿ a n a y 

L a u r o . 

4. ° Convento C o r d u b c n s i s , que t en ia por cabeza la a n t i ­
gua C o r d u b a , denominada C o l o n i a P a t r i c i a . C o r r e s p o n d í a n á su 
ju r i sd icc ión los B á s l u l o s de la costa de G-ranada, los T ú r d u l o s del 
Norte de la Bé t ica y los V e t a r i o S j , confinantes pon l a L u s i t â n i a , 
comprendiendo las Ciudades siguientes: Á b d e r a , A e g a b r o , E g a b r o 

ó l g a b r o , Á s p a v i a , A i t e g m i j , B a r e a ó V a r i a , B o r a , B u r s a b o l a , B c e -

c u l a , B a i h y l a ó B c e c h i l a , C i s i m b r i u m , C a r b u l a , D ê c u m a , E r i -

s a n a , E p o r a F x d e r a t o r u - m , H i p p o N o v a , I p a g r o , l l l U u r g i ^ I h i r g i 

S e x s i F o r u m Ti t l imri j , Ipo lcobulcOj , I l l i b e r i ^ I l u r c o , I l í p u l a L a t í a , 

Tf u r g i M i i r g i ó M u r g i s , M é n o b a , M i r ó b r i g a , O b u l c o , O m i b a ú Ono-

b a d e l o s T ú r d i d o s , O s s i g i L a c o n ü m , O s e a , diferente de l a Celtíbe­
ra , S a c i l t , S u c c i b i ó S i t cc i tbo , S o r i c a r i a ó S o r i t i a , S i s a p o n T ú r ­

b ida . , U r g a o quo? A l b a , U c u b i , T i l i a y U t i a v e l U ñ e n s e O p p i d u m . 

TOMO L 14 
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T A R R A.GONENSE. 

TARRACONENSE, CARTIIAGINENSE, CARS AR AUGUSTÀNTJS, CMNIRNSJij 

ASTURICENSEj LUCENSE Y BRACARENSE. 

I.0 Convento T a r r a c o n e n s e c ine so e x t e n d í a desde el ñ o 
Mijares a l Ebro? a t r a v e s á n d o l o cerca de Mequinenza, y de aqu í 
por las ori l las del Segre daba vue l ta por los montes Pirineos y 
por toda l a costa hasta volver á la desembocadura del citado M i ­
jares. A él a c u d í a n , por consiguiente, los C e r r e í a n o s ^ I n d i g e t e s , 

Â u s e t a n o s y L a s e t a n o s , I l e r g e t e s . l l e r g a o n e s y parte de l o s E d e i a -

n o s \ siendo las ciudades mas importantes de esta d e m a r c a c i ó n : 
A u s a * A q u c e C a l i d c e , Á n t i s t a n i a , A s c e i v i s , A e s o n a , A n á b i S j A l h a -

n a g i a , BcecAi¡a_, B l a n d a , B e t i U f o , B a r c i n o , B i s c a r g i s ó B i s g a r i S j 

C i s s a , S e i s s a ó S t i s s a , D e c i a n a , D e r t o s a * E m p o r i c e ó E m p o r i u m , 

E g o s s a , F i n e s , G e r u n d a , H i b e r a ó I b e r a U e r c a v o n i a , I n d i g a ó I n ­

d i c a , l u n c a r i a , l l u r o , H e r d a , L U v i a , O r g i a ó U r c e s a de los I l e r ­
getes, R h o d a ó R h o d e , S u b u r ^ S e b e l l u n u m , T o l o b i s y X J r d u r a . 

2.° E l C a r t h a g i n e n s e era el mas estenso de E s p a ñ a , pues 
confinaba por el Este con el T a r r a c o n e n s e y el mar M e d i t e r r á ­
neo, a l Sur con este mismo m a r , a l Oeste con l a Bé t i ca y hasta 
con l a L u s i t â n i a y por e l Norte con los conventos C l u n i e n s e y C e n ­

s a r A u g u s t a n u s . P o r consecuencia c o m p r e n d í a a lguna parte d é l o s 
I l e r g e l e s y ot ra mayor de los E d e t a n o s ; á los L o b e í a n o s , B a s t i t a -

nos ) C o n t é s t a n o s , O r e t a n o s , C a r p e t a - n o s , y todo c l Surdo la Celti­
beria, con grandes y ricas ciudades, á saber: C a r t h a g o n o v a , ca­
p i t a l , y las siguientes: A b u l a A u g u s t a 6 B a b i l a , A g i r i a , A l b o n i -

c a , A r c t a l i a s , A l c e s , A U h e i a , A n a t o r g i s , A c c i , A c a t u c c i , A s s o 

I s s o , A r c i l a c i s , A s p i s ó J a s p i s , A p i a r i u m , A l o n a , B i a t i a , B a s t i , 

B i g g e r r a , B c e t u l a , B e s u l a ó B c e c u l a , B u r g i n a t u m ó B e r g i t a n u m , 

C a s t r a ¿ E l i a , C a s t a l i a ó C a s t a l i u m , C a s t r a m A l t a m , C e v t i m a , 

C o n s a b u r u m , C u s i b i , C e r v a r i a , C a r c a ó K a r h a , C a t i n a , C o n -

fluentum ô C o n f l u e n t i a , G á s t a l o , B i a n i u m , E d e t a , E g e l a s i a , E -

l i o c r o c a ó E l i o c r o t a , F i c a r i a , F l a c c i n i t m , F i n i a ? i a ó A c c i t u m , 

F l á v i o E s b c e s s u c i t a n o , F l a v i u m Y i v e r t a n u m , I l a c t a r a , I n t i b i l i , 
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I l d m n , tetra, I s t o n í u m , I l l a r c u r i s , I b e r i ó I b r i s , I l l u c i a , l U u -

g o , I l l u n u m ^ I l i c i , ó I l l i c i , I c o s i u m , L a c e n l u m , L a m i n i u m yLobe~ 

t u r n , L t h i s o s a , L a p i d e s A r t i , L u p p a r i a , M u n d a C e l t i b é r i c a , M e n -

t e r c o s a ó M e n t e r r o s a , M a r i a n a , M e n t e s a O r e t a n a , M c n t c s a ú 

M e n t i s s a , M y r u m , O r e t a m , O r c s l i s , P a l l a n t i a , P a t e m i a ñ a , P a -

7'i3tiniSy P i U i a l i a , S c i g i m t i m i , S i g ó b r i g a , S a l a r i a , S a l t e a , S e -

g i s a , S á l t i c i ó S a l l i g i , S u c r o n e m , S t a t a a s , S c e t a b i s , S c e t a b i c u l a , 

T f i i a r l i d i a , T u r b a , T U i d c i a m , T o l e t u m ^ T a r g i a , T u i a ó T o v i a , 

T a r a n i a n a , T à r b u l a , V a l e n t i a , V a l e r i a . Y a r c i l c , U r c e , U r g e 

6 V i r g i , V i n i o l i s . 

3. ° Convento C a e s a r a u g u s l a n u s , poco menor en estensioit 
q u e o l anterior? donde iban parte de los pueblos del N de la flde-

t a n i a , todo el pais de los I l e r g s t e s , la V a s c o n i a , y g r a n porcioii 
de la Celt iberia. Sus l imites, por lo tanto, eran a l E el convento 
T a r r a c o n e n s e , al N los Pirineos hasta e l mar C a n t á b r i c o ó G a l U -

c u m , a l O el convento C l u n i e n s e y a l S el C a r t h a g i n e n s e . Las c i u ­
dades y poblaciones que á él c o r r e s p o n d í a n eran C c e s a r A u g u s t a 

su c a b e z a - A l a n t o n í s , A r a e e l i s , A t i l i a n a ó A q u c e A t i l i a n c e , A l a v o -

n a ó A l d b o n e , A n d e l u S j , A q u c e B i l b i l i t a n o r u m , A r c ó b r i g a , A r s e , 

A l t a a m i j A t t á g e n i s ; A r r i a c a , B e t t i a , B e r n a m a , B u r t i n a ^ B e r g i -

d u m , B i t u r i s , B a s a d a , B í l b i l i s , B o b e r c a ó B o v e r t a * C a r e c e , C o ? i -

t r e b í a o G o n t e b r i a ^ C a u . m , G a l a g t t r r i s F i b a l a r i a . C e l s a 3 C a l a g u r i s 

l i d i a , N a s i c a . C a s c a n t u m , C u r n o n ú c m , C a r t o n e , C a r a v i , Ccese -

d a , C o m p h d u m , C e n t ó b r i g a ó C e n t o b r i c a , E b o r a , E v e t t i n u m E r -

g a m c a , F o r i 0 n G a l l o r u m , F l a v i a G â l l i c a , G r a c i i r r i s . , l a c c a ^ I l u m -

b e r i , I t u r i s a ó T u r i s a ^ I d a n u s a , L a s s í r a , L e o n i c a , M a n t i n e s s a - j , 

M e n d i c u l e i a , M a n i l a ó M a l i a M e d i o l u m , N e r t ô b r i g a . N e m a n -

t u r i s a , O s s i c e r d a , O s e a , O c l o g e s i a ú O e t o g e s s a , O i a r s o , O c i l i s , 

P e r t u s a , P o m p e l o n ^ , S e r m O j , S i g i a , S u i s s a , S z g o n t i ó S e g o n t i a , 

S e g o n l i a ó S e g u n t i a , T o l o u s ^ T u r i a s o , T h é r , m i d a J V a d a b e r o n , 

U r c e s a cel t ibericaj U r b i a c a . 

4. ° E l Convento C l u n i e n s e . , que como se ha dicho l indaba 
a l Este con el C c e s a r a u g u s t a n u s , t e n í a por confines a l Sur el 
C a r t h a g i n e n s e J al Oste la L u s i t â n i a y el A s i u r i s e n s e y a l Norte el 

mar c a n t á b r i c o ya citado, comprendiendo por consiguiente el 
p a í s de los P e l e n d o n e s , A r ú v a c o s ^ V e r a n e s , V a c c e o s y C á n t a b r o s . 

Hó aqui sus pueblos: A u g o s t ó b r i g a , A r é v a Z o * A l b i a * Á l b u c e l l a f 

A m a l l o b r i g a , A l b a , A r a c i l l a m , A n t e c u b i a , A r g e n o m e s e u n i j B r a -

b u m , B i r o v e s c a j , C o n f l o e n t a ó S e g o r t i a L a c t a , C a u c a , C o n c a ? i a ) 

C á n t a l a , D e s o b r i g a , D e o b r i g a , E l d a n a ^ F u s s e l l i s , F o n t e s T a m a r i -

c i , F l a ' ' i ó b r i g a _ , I n t e r c a l i a , J u l i ó b r i g a . L i / b i a , L u í i a , L a e o b r i g a 
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d e l o s V á c c e o s j L e g i o I V * M o r e c a * N a m a n i i a ^ N i v a r i a , O e e U u n i 

D u r i , O c t a v i o l c a j P a l ¿ a n í i a J P i n t i a , P a r t u s B l e n d i u m , F o r t i e s 

J u l i o b r i g e n s i u m , R a u d a S a l d a n i a * S e g i s a m o n ó S e g i s a m a , S e g o ­

v i a A r e v a c a , S i b a r i a , S u a n c e s , S e g o n t i a P a r á m i c a , S e g i s a m u í i -

c u l u m , S e p ¿ i m a n e a , S m s t a s i u m , T r i t i u m ^ M e g a l l a m , T e r m e s ó 

T e r m a n c i a , T a ñ a , T e l a , T i d l o n i m n , T r i t i u m T u b o r i c u m , V i -

sontitmij Volitce, Uxama, V i m i n a c i u m , V i n d e l e i a ó V i n d e l e g i a , 

V e l i a j , V x a m a B a r c a , V e U i c a ó B c l g i a . 

5." E l Convenio A s t u r i c e n s e * confinaba a l Nor to con el mar 
C a n t á b r i c o , a l Oeste con el Convento L u c e n s e , a l Sur con e l B r a ­

c a r e n s e y a l Este, s e g ú n hemos dicho, con el C h t n i e n s e . Las gen­
tes que se comprendian en esta d e m a r c a c i ó n eran los A r n a c o s , G í -

g u r r o s ó E g u r r o s * T i b u r r o s , A s i u r c s j P é s i c o s , Z o e l a s , T r a s m o n ­

t a n o s , A u g u s t a l e s y los L u c i e n s e s . De ellos poco ó nada tendremos 
que ocuparnos, porque no a c u ñ a r o n monedas. Sus pueblos. A s t ú -

r i c a capital , A r g e n t e o l a , B e r g i n d u m F l a v i u m , B r i y e n t i u m , B e -

d u n i a j , C o m p l é u t i c a ó Complegc t j , G o i a c a , F l a v i o n a v i a , F o r u m 

í h d g u r r o n i m ^ G i j i a j , G e m e s t a r i m i j , I n t e r a m n i u m F l a v i u m * L a u . 

t i a j L a b e r r i s j , L u c u s A s t u r u m , L e g i o S s p t i m a G e m i n a , M a l i a c a j 

M e í a l l a A s t i t r u m ^ Noega^, N e m e t ô b r i g a ^ P e t a v o n i u m j P e l l o n t i u m , 

R o b o r e t u n i j V e n i a t i a , V a l í a l a y Z o e l a . 

<Q.a E l Convento L á c e n s e tenia por l ími t e s al Este el A s t u r i -

c e m s , a l Norte el ya repetido mar C a n t á b r i c o , al Oeste el Ocea­
no a t l á n t i c o y a l Sur el Convento B r a c a r e n s e . Sus habitantes, 
que tampoco a c u ñ a r o n monedas, eran los A r t a b r o s , B r i g a n t e s , 

C é l t i c o s - n ê r í o s , A r r o t r e v a s , C o e p e d o s , C i l e n o S j P r e s a m a r c o s , L u ­

c e r n e s , B e d i o s j L e m a v r o s y otros de lo que hoy se l l ama Galicia. 
Las principales ciudades de esta c i r cunsc r ipc ión se denominaron: 
A s s e c o n i a , A q u c e C i l i n c e ó C i l é n i s , A g u c e Q u i n l i n t e j , B u r u m , B r i -

g a n t i i m i j C a r a n i c m n , C l a n d i o m e r i u m ^ D a c t o m u m , , F l a v i a L a m ­

b r i s , G l a n d i m i r u n i j I r i a F l a v i a , L i b u n c a _ > M a r t i a , N o e l a O l i n a ^ 

O e e l u M * P o n t e N e v i a , T u r r e s A u g u s t i , T i m a l i m i m , T r i g i m d u n i j , 

T í c m t p c i a n a ^ T U r r i g a y V i c u s S p ^ c o r u m . 

7.° A l convento B r a c a r e n s e , ú l t imo de la E s p a ñ a T a r r a ­
conense, acudian en sus contiendas los pueblos situados entre el 
Duero y el Mino, conocidos por B i b a l o s , T u r o d o r o s , L i m i c o s , N e m e , 

/ a n o s , C o d e r i n i s L u a n c o s j Q u a k e r n i s t G r e v i s , L u b a e n o s y N a r b a -

sos ( s egún Ptolomeo) de los cuales n inguno hizo a c u ñ a c i o n e s . Las 
Ciudades eran: A q u i s O r i g c n i S j , A q u c e G e m i n a : A q i c c e S a l i e n t e s ^ 

A r s a c i a - j , A n r i a , A q u c e C a l i d a } , A b ó b r i g a 6 A ó b r i g a , A m p h i l o c h i a , 

A q u c e C u a z e r n o r u m , B u r b i d a ó B í b u l a , B u o F o r u m B a M l o n t m . , 
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P o n t e s L i ú i i a ó F o r u m L i m i c o r u m , S a l a n i a n a , T u d e ó T y d e , 

T u n t o b r i g a y V e n i a í i a . 

De la o r g a n i z a c i ó n pa r t i cu la r de las ciudades bajo el domi­
nio absoluto de los Romanos, nos ocuparemos en su l u g a r conve­
niente. 

En el curso de esta obra tendremos ocas ión de corregi r los 
nombres de muchas ciudades, conforme los encontramos escritos 
en los documentos n u m i s m á t i c o s y ademas r e s u l t a r á n muchos que 
p u d i é r a m o s agregar á estas nomenclaturas, formadas con los da­
tos mas conocidos hasta el dia, sacados de antiguos g e ó g r a f o s ó 
historiadores. 

I X . 

LENGUAS ANTIGUAS. 

Uno de los inconvenientes que se tocan a l descifrar las l e ­
yendas con c a r a c t é r e s exót icos de las monedas ant iguas de Es­
p a ñ a , dimana de que se ha juzgado casi insuperable el conoci­
miento de la lengua en que fueron escritas; pero esto que debiera 
considerarse inconcuso si se t ra ta ra de la i n t e r p r e t a c i ó n de un e p í ­
grafe largo, pierde su importancia , cuando se considera â p r i o r i 
que dichas leyendas n u m i s m á t i c a s , solo deben contener nombres 
propios, ya de Magistrados, ó ya de ciudades, pues que conocido el 
alfabeto podemos ver si el nombre que resulta es de poblac ión 
mencionada por los g e ó g r a f o s ó historiadores, ó de personas que 
pueden compararse con otras ant iguamente mencionadas. La i n ­
t e r p r e t a c i ó n de las leyendas ofrece otras d i f icul tades , porque 
ademas de los nombres propios, deben l levar anexionadas desi­
nencias, cuya inteligencia es casi imposible; si se i gno ran la l en ­
gua de que proceden. El estudio es por d e m á s á r i d o en r a z ó n á 
que hasta el dia e s t á desprovisto ele otros antecedentes que ayuden 
á proseguirlo y á a f i rmar lo . Daremos cuenta del éx i to de n ú e s -
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tras investigaciones, siquiera para que otros, t a l vez con mas fe ­
liz acierto alcancen mayores resultados. 

Pl ínio (1) dijo: I n un ive r sam H i s p a n i a m M . Varo 23crve>iise 
Iberos* et PersasJ et Phoenicas Celtasqm et Pcenos t r a d i t , y 
este texto es un norte seguro para guiarnos, aunque algunos h a ­
yan tratado de desvirtuarlo; y lo es t an to m á s cuanto que el ó r -
den correlativo en que coloca á dichos inmigrantes;, parece, y sin 
duda fué, cronológico. Conviene t a m b i é n con el que nosotros he­
mos dado en nuestras premisas h i s tó r i cas á los m á s antiguos co­
lonizadores de E s p a ñ a , como vamos á demostrar. 

Pone en pr imer l u g a r á los Iberos, que nosotros llamamos 
S d t o - t r á c i t o s , porque é s to s , procedentes del C á u c a s o ó sea de l a 
Iberia Oriental , corriendo de Oriente á Occidente rad icaron en la 
T r á c i a y desde a l l í , inclinandoso hacia el M e d i t e r r á n e o , dejaron 
tr ibus á derecha é izquierda, conforme les convenia, t a l vez impe­
lidos los unos por los otros, y en un periodo d í l a t a d o , h a s t a l legar-
á E s p a ñ a , terminando su marcha en el Tajo ó ta l vez en las o r i ­
llas del Duero. 

Siguen los Persas y és tos son los mismos á quo nosotros l l a ­
mamos L y bio-fe n ices, que entraron en la Peninsula por el Estre­
cho, punto el m á s corto para atravesar el mar , aun cuando fuese 
en troncos de á rboles concavados ú en otras embarcaciones l ige­
ras; bajo el mando de u n H é r c u l e s fenicio y en é p o c a r e m o t í s i m a 
que no puede con íijeza calcularse. V a r r o n los l l a m ó Persas, por­
que entre ellos venian pr incipalmente los nombrados Pharusios , de 
0*12 Phars , Persa, que poblaban en g r an parte do la costa seten­
t r iona l dol Afr ica , ó sea de la Lyb ia . Este nombre se confunde 
muchas vecos en la p r o n u n c i a c i ó n con el de ^ J ^ y , Fars , Cabal lo, 
y por eso los Pharusios y todos aquellos que de esta gentes proce­
d ían , usaron tanto on Af r i ca como en E s p a ñ a , el t ipo ó s ímbolo de 
raza del caballo, s e g ú n mas latamente expondremos.El s ap i en t í s i ­
mo Movers esplica muy bien esta colonización d i r i j ida por Fenicios, 
aun cuando se aparta de nosotros suponiendo vin ieron navegando 
por el M e d i t e r r á n e o . 

Continua después en el texto de V a r r o n la invasion F é n i c o , 
y esta viene bien con la colonización posteriorde los Fonices ó T i ­
rios que fundaron colonias en toda la costa meridional de E s p a ñ a 
y siguiendo e l curso del Guadalquivi r levantaron Ciudades, á las 

(1) lib. I l l c. ] , 
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que daban nombres fenicios, difundiendo á l a vez con su t ra to y 
oxtenso comercio l a civi l ización por todas partes. 

A estos sig-uen los Celtas, á los que nosotros hemos dado el 
nombre de I n d o - g e r m á n i c o s , que venidos as imtsmo del Oriente, 
se extendieron por todo e l centro de Europa b á s t a l a s islas B r i t á ­
nicas, y que se mezclaron y confundieron con los a b o r í g e n e s , a n ­
tes llamados Celtas. Bojo esta denominac ión entraron después en 
E s p a ñ a confundiéndose á su vez con los i n d í g e n a s . Celtas fuó sin 
duda s i n ó n i m o de a b o r í g e n e s en todo e l Occidente de Europa. 

Ul t imamonte menciona V a r r o n á los P e ñ o s , q u e no son otra 
cosa que los Cartagineses, los cuales en tiempo de A n í b a l , t ras­
por taron poblac ión E s p a ñ o l a al Africa, reportando de esta, como 
medida pol í t ica para su seguridad, Peños africanos: como antes 
dejamos dicho, fueron los B á s t u l o - p e n o s que poblaron a l Occiden­
te de Sevilla. 

Ahora bien, nos dice Strabon, hablando de los Turdetanos, 
que eran reputados por los mas doctos de toda E s p a ñ a , es decir de 
la Botica, ( t é n g a s e presente que mucha parte de esta reg ion fué 
ocupada por los Lybio-fenices y que cont inuaron c u l t i v á n d o l a los 
Tirios,) que h a c í a n uso do la g r a m á t i c a y quo pose ían monumen­
tos, poemas y leyes en verso, s e g ú n ellos d e c í a n de 6.000 a ñ o s de 
a n t i g ü e d a d . A ñ a d i ó que los d e m á s Españo les se va l í an de l a g r a ­
m á t i c a , pero no todos del mismo modo, como tampoco usaban de 
igua l lenguaje.Todo esto, aun cuando en parte exagerado, es en lo 
d e m á s lógico, porque proviniendo dichas razas do diversas y m u y 
apartadas regiones, cada una de ellas debió usar un lenguage 
dist into, procedente de la confusion de lenguas que impidió la 
cons t rucc ión de la torre de Babilonia. 

Los Sc i to - t r ác i tos ó íberos ocuparon primero que otros los 
terr i torios mas p i n g ü e s de toda E s p a ñ a , divididos en naciones y 
t r ibus , formaron l a base en estos terr i torios de la poblac ión que 
hasta el dia viene ocupándo l a ; poro de su p r imi t ivo lenguage po­
co nos queda, como no sean comprobantes de la procedencia, en 
las terminaciones en t a n de los nombres propios de regiones ó 
paises,que son idén t i c a s á las que l levaban aquellos de donde pro-
venian . 

Ademas de esto no creemos aventurar mucho, a l decir quo 
en la lengua y dialectos vascos se encuentran en el dia palabras 
y raices que deben haber procedido de gentes de aquellas prime 
ra invasiones. 

Repetidos estudios se han hecho acerca de esta lengua 
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or ig ina l y extravagante, y ú l t i m a m e n t e Mr . Boudard ha proslado 
un g r a n servicio dando á conocer muchos de los sufijos y su valor , 
y aun cuando nos desviemos de las opiniones de este sabio acerca 
de l a reducción de su alfabeto, no podemos m é n o s do reconocer 
que en muchos casos lleva r a z ó n . Admite dos terminaciones, s i m ­
ples unas y otras que l l ama compuestas, en las leyendas quo se 
encuentran en las monedas antiguas de la E s p a ñ a Ci te r ior . 

Las simples acabando en A en E en I en O en ITZ en A N 
en I N y en ES: las compuestas en CN en CM en K H M en K H N en 
K H I T Z en R N . Nosotros, s impl i f icándolas , solo vemos las t e rmina ­
ciones C N = Q M = Q N = Q S — E Z = H = I N y a lguna o t ra , que en su 
lugar diremos, porque, en nuestro concepto, no todas estas t e r m i ­
naciones tienen exp l i cac ión por medio de la lengua vasca, sino 
que deben buscarse para algunas palabras, en la cé l t i ca ó en las 
semét i cas . 

T a m b i é n se ha creido como inconcuso y e s t á generalmen­
te recibido, que dicha lengua vasca ó euskara, fué la que en lo 
ant iguo se hablaba en toda E s p a ñ a , a p o y á n d o s e esto a r g u m e n ­
to en que muchos de los nombres propios de montes, rios y c i u ­
dades de l a P e n í n s u l a , encuentran expl icac ión por medio do ella; 
pero nosotros, si bien observamos que en ciertos casos puedan t e ­
nerla, creernos t a m b i é n que proceden de otras lenguas, de las 
cuales después pudo ó no adquir i r las el vascuense. A d e m á s esto 
con t r adec i r í a el texto y á citado, do Strabon, puesto que afirma 
que en E s p a ñ a se hablaban en su tiempo muchas lenguas. 

Dis t ingüese e l vascuense de los d e m á s idiomas conocidos, á 
lo que sabemos, en su o r g a n i z a c i ó n g ramat ica l . Por eso lo han 
llamado muchos l e n g u a a g l u t i n a n t e , para diferenciar la de las de 
f lexion, y esta or ig ina l idad depende, á nuestro j u i c i o , de que es 
up lenguaje p r imi t i vo y creemos t a m b i é n que no solo Boudard, s i ­
no Lar ramendi , E r ro y d e m á s vascóí i los , t ienen r a z ó n en supo­
nerlo así ; pero considerarla h i j a de los a b o r í g e n e s do E s p a ñ a es 
aventurado. Más bien debemos creer que procedia de la raza I b é ­
r ica, t a m b i é n p r i m i t i v a ; pero cualquiera sea su or igen , debe t e ­
nerse en cuenta que en su pr imera o r g a n i z a c i ó n fué m o n o s i l á b i c a 
y simple. Por consiguiente los que la hablaron, á medida que r e ­
c ib í an una impres ión ó a d q u i r í a n una idea nueva, por la comuni ­
cación que tuvieran con otras gentes mas civi l izadas, aumen ta ­
ban su lenguaje con aquellas ideas, e s p r e s á n d o l a s en la forma que 
las aprendieron. Hé aqu í porque en la lengua vasca encontramos 
palabras monos i láb icas ó d i s i l áb icas que, proceden unas de las 
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lenguas semiticas, otras de las cé l t icas , otras de la gr iega , y 
muchas de las la t inas . El diccionario de Lar ramendi contiene 
g r a n parte de voces tomadas de l a castellana ó de otras moder­
nas. Veamos como la lengua vasca ó euskara ha quedado aisla­
da entre los pueblos que habitan á una y otra banda del Pirineo 
y t a m b i é n en nuestras provincias Vascongadas. 

Su t e r r i to r io agreste y montuoso, que debió ofrecer en 
aquellos tiempos poco estimulo á los conquistadores, daba seguro 
asilo á los que h u í a n de ellos. Esto debió ocurr i r durante las guer­
ras con los Cartagineses, antes y después cuando las c a n t á b r i c a s , 
y s i n duda a lguna lo ofreció m u y seguro cuando ocurr ió l a Maho­
metana. Desde entonces puede decirse,que formó una sola naciona­
l idad , y como los acogidos p r o c e d í a n de diferentes razas antiguas, 
l l eva ron dist intos dialectos, que después se han asimilado con una 
o r g a n i z a c i ó n g r a m a t i c a l c o m ú n . Sí esta o r g a n i z a c i ó n , por la que 
se l l ama l e n g u a a g l u t i n a n t e , fué debida á la lengua de los. abo-
r í g e n e s ó á la de los s c i t o - t r á c i c o s , no podemos resolverlo. Sólo si 
diremos que en las monedas a c u ñ a d a s por pueblos comprendidos 
en el pr imero y tercer grupo de la H i s p â n i a Citerior , ( p á g . 70 y 
71) se encuentran las desinencias <N y KM, las cuales, á no 
dudar , ind ican l a t e r m i n a c i ó n del geni t ivo de p l u r a l en los nom­
bres é t h n i c o s , y como quiera que el t e r r i to r io de estos grupos 
fué de los mas favorecidos por las p r imi t ivas t r ibus orientales, es 
m u y posible que estas desinencias, hoy d ia vascas, fueran en su 
or igen provenientes de las lenguas que ellos t ra jeron. 

Dejemos â un lado todo lo que sea r e l a t ivo a l vascuence y 
prosigamos en l a i n v e s t i g a c i ó n de las lenguas que se hablaron en 
otros puntos de E s p a ñ a . 

Los lybio-fenices, ó s e a la mézcla de gente fenicia y espe­
cia ¡mente Afr icana , que so e x t e n d i ó por la B é t i c a , rad icó por m u ­
cho tiempo en las sierras de las Provincias de Cádiz y de M á l a g a : 
t e n í a n una civi l ización p a í a su época m u y adelantada, puesto 
que á ellos S3 a t r ibuyen poemas an t i qu í s imos , y como vemos en 
sus monedas y en algunos monumentos lapidarios,usaban una es­
c r i t u r a especial, que no puede confundirse con otra. Muchos de 
los nombres de sus pueblos te rminaban en IPG ó IBO , asi como 
otros en TVCCI ó en TVGrI, y ambas terminaciones t ienen expl ica­
c i ó n . Las dos primeras, s e g ú n Bochart , proceden del Siriaco y s ig ­
nifican Ciudad; asi l u l i p a , nombre de una de l a Bét ica , que des­
compuesto, con facil idad se in terpre ta en l u l ü o p p í â u m . Las se­
gundas provienen do, l a palabra lybica Tueca nombre de muchas 
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ciudades de Africa, entre las cuales fué m u y pr inc ipa l la que l l a ­
maron T h u g g a . Proceden de j í ? n s e g ú n Gessenius, que s i g n i ñ c a 
S e d e s , c o l o n i a s t e n t o r i u m ftgere,ytd\ vez con las mismas radica­
les se l l a m a r í a a i colonizador, pudiondo ven i r á sor el nombre del 
gefeque los dir i j iora . En todo el t e r r i to r io de la B é t i c a hubo ciu­
dades cuyos apelativos terminaban en T u c c i y en T u g i , y muchas 
de ellas a c u ñ a r o n monedas como en su l u g a r diremos. 

Respecto á la c ivi l ización adelantada de estas gentes, debe 
recordarse á Justino, cuando habla de los Garetes que poblaron 
dicho pais; sin duda a lguna los mismos que nosotros llamamos 
lybio-í 'enices. 

Se confunden con los anteriores los fenicios llamados t i ­
rios. Hijos de l a Fenicia, cuando é s t a se encontraba en el apogeo 
de su riqueza y mas extendido tenia su comercio, fundaron m u ­
chas colonias en el l i t o r a l de E s p a ñ a , entre las cuales prepon­
deró G a d i r , y ademas difundieron su comercio por la costa t y r -
r é n i c a , extendiendo su civil ización en todas partes. Muchos de 
los nombres propios de Ciudades de l a B é t i c a se expl ican por mor­
dió de las lenguas semí t icas , que dichos comerciantes usaron. Las 
terminaciones que se notan en los nombres de algunas poblaciones 
í b e r a s , situadas no lejos de la desembocadura del Ebro, apare­
cen marcadas con el caracter H> qno no es otra cosa si no te r ­
m i n a c i ó n en S j ó hé final en que vemos concluir los nombres de 
ciudades á las gentes semí t i cas . Y por ú l t i m o , tenemos motivos 
suficientes para creer que á consecuencia del t r a to con los f e n i ­
cios, en te r r i to r io no distante del Ebro, se hablaba en el p e r í o ­
do p róx imo anterior á l a conquista Romana, una lengua cuyo 
sonido fuera a n á l o g o a l que leémos en el P é n u l o Planto, pues en 
una plancha de plomo donde se encuentra una l a r g a l e y é n d a 
con c a r a c t é r e s ibé r i cos ,dando á estas letras el va lo r que nosotros 
vamos á suponerles, no encontramos terminaciones e ú s k a r a s , s i ­
no que por el contrar io vemos predomina e l sonido de la i , como 
en aquella curiosa r ec i t ac ión de la comedia de P lan to . Y a proba­
remos después que la escri tura ibé r ica es inmediatamente hi ja de 
las mas antiguas de los fenices. 

L a invasion de los indo-germanos ó celtas, procedentes de 
las Galias, B r i t â n i a y t a l vez de la G e r m â n i a , t a m b i é n dejó nume­
rosos rastros de su lenguage en el t e r r i t o r i o que ocuparon. F r e ­
cuentemente daban á sus ciudades l a t e r m i n a c i ó n d e b r i a ó b r i ­

g a , q u e no es otra cosa que el b u r g ó b e r g de los Germanos: t a m ­
b ién e n c o n t r á r n o s l a t e r m i n a c i ó n en d u n u m ( tor re) , y por ú l t i m o 
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si nos detenemos á estudiar las terminaciones de las palabras 
contenidas en Jas monedas del quinto grupo de la Citerior, que 
llamamos céltico del Norte, encontramos las de X M> equivalente á 
Q S. Precisamente l a mayor parte de los nombres é thn icos usa­
dos por los galo-celtas, terminan de la misma manera ó con otro 
sonido a n á l o g o . T é n g a s e t a m b i é n presente la leyenda CLOV-
NIOQ, con que vemos figurado el nombre de los habitantes de 
Clunia^en las mas autiguas monedas de esta ciudail. En la l e n ­
gua castellana, en l a portuguesa y en la vasca, quedan muchos 
nombres que pueden explicarse por medio de los diversos dialec­
tos de aquellas gentes, usados en el país Céltico de las Galias y de 
la Gran B r e t a ñ a y t a l vez en el Teu tón ico . 

E n r e s ú m e n ; quedan en E s p a ñ a muchos rastros de q u é en 
lo an t iguo se hablaron diferentes lenguas, predominando la i b é ­
r ica, la fenicia y la cél t ica , y que la vasca 6 e ú s k a r a , sino es la 
misma que usaron los primeros, debió tener con ella mucha s imi ­
l i t u d , e n r i q u e c i é n d o s e de spués con palabras de las otras. 

X . 

ESCRITURAS. 

L a escritura fué necesaria al genero humano, desde el mo­
mento en que reunidas varias t r ibus l legaron á formar socieda­
des. Marcas por de pronto sin dibujo, se t razaron para indicar en 
lo sucesivo los acontecimientos que su posteridad no debia o lv idar , 
ó las obligaciones que t e n í a n necesidad de cumplir . Estas marcas 
no indicaban sonidos n i aun palabras, sino un hecho, una acc ión , 
un acontecimiento con todas sus circunstancias. La mul t ip l i cac ión 
de estos signos debió dar nacimiento á la primera escri tura. Mas 
adelante, conocida la ut i l idad de estas marcas, se hizo necesario 
perfeccionarlas, y de este perfeccionamiento re su l tó e l arte, ó sea 
la i n v e n c i ó n mas ingeniosa del hombre. 
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Entre los c a r a c t é r c s s imbó l i cos , dimanados de aquellas 
marcas, se v e í a n retratos groseros de los astros , de á r b o l e s ó de 
plantas, de animales y de otros objetos caprichosos. De a q u í na ­
cieron los h i e v o g l i f i c o s del Egipto y los c a r a c t é r e s de la China. Los 
salvages del C a n a d á y los antiguos Mejicanos t r a s m i t í a n sus ideas 
de la misma manera. Sí se hubiera seguirlo usando de estos carac­
t é r e s i d e o g r á f i c o s , es decir, los que representaban las ideas de las 
cosas no sus nombres, bien seguro es que todos los hombres se po­
d r í a n entender, aun cuando usaran diferentes idiomas; de la mis­
ma manera que entendemos los signos del zodiaco y de ios plane­
tas, el á l g e b r a y las cifras n u m é r i c a s á r a b e s , adoptadas en toda 
Europa; y como t a m b i é n los hombres doctos de la China, del T o n -
qu in , de la Cochinchina, do Corea y del J a p ó n , usan c a r a c t é r e s 
comunes, que ellos leen en sus lenguas, por cierto muy diferentes. 

La escritura, en un principio ideográ f i ca , v ino con sus per­
feccionamientos á convertirse en monos i l áb i ca , y á medida que las 
lenguas se e n r i q u e c í a n , se fueron escribiendo palabras compues­
tas con el dibujo de dos ó mas s í l a b a s . Por eso hubo de ser necesa­
r io conver t i r la en a l fabét ica . 

Como hija de una necesidad c o m ú n , la escritura debió adop­
tarse á la vez por varios pueblos, que no tuv ie ran contacto n i aun 
relaciones entre s í . Los Chinos, Coreos y Japoneses, reconocieron 
una: los Asirlos, Partos y Merlos, o t ra ; 1 is Egipcios se espresaban 
por medio de geroglíf icos sagrados ó de la escr i tura demót i ca y los 
Fenicios generalizaron otra , para todos los puntos á donde ex ten ­
dieron su i lu s t r ac ión y comercio. Los pueblos occidentales dei 
mundo entonces conocido, adoptaron la escr i turado estas ú l t i m a s 
gentes. Desde una época remota puede creerse que fueron conoci ­
das en E s p a ñ a varias escrituras, en las cuales se advierte un o r í -
gen fenicio c o m ú n , aunque importadas por diversas inmigraciones. 

Así como los Chinos usaron trazos perpendiculares y otros 
pueblos trazos sinuosos, los occidentales constantemente los d i r i ­
gieron horizontales; si bien la marcha fué diferente, escribiendo l i ­
nos a l principio de derecha á izquierda y otros d e s p u é s de izquier ­
da á derecha; y hubo t a m b i é n trazados que principiando de dere­
cha á izquierda continuaban en el segundo r e n g l ó n sin necesidad 
de levantar el brazo, de izquierda á derecha, m é t o d o conocido con 
el nombre de b u s t r o f e d o . 

Cuando los pueblos occidentales adoptaron la escri tura fe­
nicia , inventada por los CanaanUicos y Semít icos , para una l e n ­
gua do sonidos especiales eufónicos; a l acomodarla á su lenguage 
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n o pudieron s e ñ a l a r unos sonidos idén t icos á los de aquellos, sino 
q u e apl icaron los quo les eran mas a l iños : do a q u í pudo dimanar 
«1 que un solo signo represonÉase sonidos diferentes en varios a l ­
fabetos, 6 bien que no fuera constante esta ap l icac ión en todas las 
é p o c a s n i en todas las localidades. Ta lvez t e n d r í a n que inventar 
n u e v a forma para expresar sonidos que no encontraron en las es­
c r i t u r a s fenicias. Ademas do esto dicha escri tura pudo modif i ­
carse , ya voca l i zándo la , ó ya a c e n t u á n d o l a , y para ello a l teraron 
lo s signos. 

Son m u y raros los monumentos epigráf icos que quedan en 
Esparta anteriores á la época de C é s a r , con caracteres exót icos : 
p e r o si muy abumlates las leyendas de esta clase en las monedas, 
o b s e r v á n d o s e tres diferencias marcadas. Pr imera. La escritura 
q u e llamamos I b é r i c a , cuyo uso se g e n e r a l i z ó por todos los pueblos 
de la H i s p â n i a C i t e r i o r . Segunda la que apellidamos Turdetana, 
de un or igen c o m ú n con la I b é r i c a , aun cuando ex t raord inar ia ­
m e n t e modificada, la cual nos ha sido t rasmi t ida en las monedas 
de Obulco y de a lguna otra Ciudad, y Tercera, la P ú n i c a ó sea fe­
n i c i a curs iva , que introdujo en la Peninsula y en las Baleares la 
d o m i n a c i ó n Cartaginesa. Ademas de estas escrituras se encuen­
t r a n en algunas monedas la l ibio-fenice, a l parecer o r ig ina r i a y 
a n t i q u í s i m a , que no parece tuv ie ra r e l ac ión con la fenicia, y esta 
e s c r i t u r a necesita un estudio especial. Tratemos, pues, de la I b é ­
r i c a . 

S e g ú n l a opinion mas c o m ú n , tomada de los escritos que 
nos han quedado del fenicio S a n c h o ? n a t o n i el inventor de la es­
c r i t u r a fenicia fué Faaut ,quc vivió en el s iglo X X I a. J. C , el cual 
compuso el alfabeto de trece letras. Después de este Paaut, Is i r is 
a ñ a d i ó otras tres, formando el alfabeto fenicio de diez y seis 
l e t r a s , que., son con leves alteraciones, las mismas que Cadmo en­
s e ñ ó â los Griegos en el siglo X V a. J. C. Estas letras eran las 
s i gu i en t e s : 

A — B — G —D — E—J — K — L — M — N — O — P— R—S — T — Y . 
L a K e q u i v a l í a á la C, y la Y h a c í a las veces de V . 

Probablemente en una época c o n t e m p o r á n e a , ó t a l vez a n ­
t e r i o r á l a de Cadmo, esta escr i tura p r i m i t i v a fenicia se in t rodujo 
e n I t a l i a y la usaron los pueblos Tirreuos. A l comercio y navega­
c i ó n de estas gentes á las costas orientales de E s p a ñ a a c o m p a ñ ó 
d i c h a escr i tura , la cual probablemente se c o m p o n d r í a de las m i s -
i n a s diez y seis letras, si bien andando el t iempo se lo a ñ a d i e r o n 
a l g u n a s otras, como Palamedes por la é p o c a ele la expedic ión de 
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Troya a u m e n t ó cuatro a l alfabeto gr iego y mas adelante o i r á s 
cuatro Simonides Mélico. 

Tanto en E s p a ñ a como en otras partes de la Europa Oc­
cidental , so usaron diferentes escrituras dimanadas en pr imer 
l u g a r del alfabeto fenicio, con alteraciones aceptadas por los 
griegos, y después mas modificadas aun por los pueblos i t á l i cos . 
Esta es la doctrina que generalmente se considera aceptable: pero 
si el hebreo samaritano que vemos en las monedas es, como creen 
muclios, el pr imi t ivo alfabeto fenicio, conservado en los libros sa­
grados, debemos suponer que el ibérico es mas ant iguo que los an­
tes citados, porque mucha par te do sus c a r a c t é r e s t ienen mayor 
semejanza con los hebreos samaritanos quo con los arcaicos é i t a -
liotas, y de consiguiente necesita suponerse, no solo que los boros 
lo recibieron directamente de los fenicios, sino que esto debió 
ocurir en una época , s i no anterior, c o n t e m p o r á n e a á l a de Cadmo. 

Pasemos, pues, a l estudio del alfabeto ibér ico que tanto nos 
ha preocupado y que ha sido origen de mult ipl icadas invest igacio­
nes, desde que el e x á m e n de las a n t i g ü e d a d e s p r inc ip ió á ser ob­
jeto de estudio en la época del renacimiento. 

IBÉRICO. 

No haremos m e n c i ó n de algunas indicaciones que por h a ­
berse adaptado mas bien á u n sistema preconcebido que á buscar 
por medio de comparaciones con otras escrituras ant iguas el v e r ­
dadero sonido eufónico de cada caracter y su correspondencia con 
el lat ino, acertaron pocas veces y dieron escasos resultados; p e ­
ro sí nos ocuparemos de aquellas en que hemos encontrado ve rda­
dero deseo del acierto, s i rv i éndonos de estudio y a u n de g u í a para 
nuestras observaciones. 

Damos lugar preferente a l que formó Velazquez, fundado en 
semejanza con el g r i e g o a r c a i c o , ó sea el mas an t iguo ; porque 
a b r i ó verdaderamente el campo para estos estudios, r e g u l a r i z á n ­
dolos y fijando bases verdaderas para la i n t e r p r e t a c i ó n de cada 
caracter, aun cuando en su obra diera resultados poco satisfarios, 
á causa sin duda, de apreciaciones agenas á su vo lun tad , por ser 
provenientes de informes ó copias erradas. Después hacemos men­
ción del que estudió el Médico Puertas y que Boudard nos ha t r a s -



PROLEGOMENOS. CXI 

mitido en su obra, el cual no es otro, con lijeras modificaciones, 
que el quo vemos en un apunte citado antes de ahora, extracto 
del asiduo trabajo del bibliotecario Bustamante y de otros sábios 
de su tiempo, t a l ve/- siguiendo las indicaciones del inestimable 
orientalista. Perez Bayer. 

Como el sábio Sestini formó para la i n t e rp re t ac ión de cada 
leyenda, u n alfabeto especial que se aparta de nuestra creencia 
de que la escr i tura ibér ica estuvo generalizada en la E s p a ñ a Cite­
r ior , no hemos procurado transcribirlos por embarazosos, hacien­
do de ellos caso omiso; pero no así del que después propuso el sa­
p ien t í s imo Grotefend (Junior) de Hannover, adelantando mucho 
á los trabajos anteriores. Estos estudios que hubieran sido muy 
provechosos para su propósito de adquirir datos y noticias por 
medio de las hojas litografiadas, que publicó en forma de progra­
ma, quedaron interrumpidos por su sensible pérd ida ocurr ida en 
edad temprana. 

Las investigaciones de Saulcy y de otros escritores france­
ses, aunque tuvieron por objeto fijar las bases para estudios mas 
detenidos, hemos cuidado de traerlas á nuestras tablas, llamando 
sobre ellas la a t e n c i ó n , no solo por el respeto que nos merecen, 
sino porque nos han servido de principales antecedentes para es­
tablecer las bases que hemos e n s e ñ a d o y ahora publicamos. Estos 
cuatro alfabetos, cuyo estudio es muy necesario, los damos en l á ­
mina separada. 

S e g u i r á á esta, ot ra en que propondremos el resultado que 
han tenido nuestros estudios comparándo los con los alfabetos an­
tiguos, á fin de que puedan cotejarse los diferentes caracteres 
que los componen, no solo para justificar el sonido eufónico que les 
damos, sino para acreditar su procedencia. Hemos procurado s i m ­
plificar nuestro alfabeto, procurando no dar á l o s signos mas que 
un valor eufónico, huyendo de los errores cometidos por otros que 
embebidos en sus trabajos, c a l e n t a r o n mas de lo que se debiera 
este estudio. 

A nuestro juicio la escritura ibér ica , desde los tiempos de l a 
segunda guer ra pán i ca , por necesidad vino á generalizarse entre 
odos los pueblos de la H i s p â n i a C i t e r i o r ; obse rvándose que las 

leyendas mas antiguas son las que contienen menos letras voca­
les , a l paso que las mas modernas apenas carecen de ellas. Se ob­
servan en la forma de los caracteres algunas diferencias sutiles, 
debidas acaso, á la tenacidad dealgun pueblo que no quisiera se­
g u i r las reformas adoptadas, ó mas bien á que usaran la escritura 
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conocida en la época de las a c u ñ a c i o n e s . Hemos dicho quo la es­
c r i t u r a ibé r i ca debió ser uniforme para todos los pueblos de la C i ­
terior, salvo ligeras modificaciones; pero debemos hacer excepc ión 
de la que usaban los del tercer grupo, atendiendo á que las v a ­
riaciones son muy notables y se acercan mas á la usada por los 
Turios sus vecinos, que habi taban la Bét íca . 

Entremos en otras consideraciones. 
¿Las leyendas que l l evan las monedas ibé r i ca s , sentado e l 

principio de que contienen nombres propios, son de gefcs, de d i v i ­
nidades ó de poblaciones? Nos parece la so luc ión fáci l . Casi todas 
estas leyendas se encuentran debajo do un ginete en carrera , y 
como en monedas con el mismo tipo se ven los nombres de las c i u ­
dades deOscA, TOLETUM, BILBILIS y SEOOBRIGA, escritos en l a t i n , 
debajo t a m b i é n del ginete, es decir, en la misma posición, debemos 
suponer fundadamente que las leyendas i b é r i c a s c o n t e n í a n t a m ­
bién nombres de pueblos. Ademas siendo el nombre de la localidad 
donde se a c u ñ a r o n lo mas necesario é ineludible de inscr ibir en 
las monedas, para autorizar su cambio en e l comercio, y no con­
teniendo la mayor parte de ellas mas que una -sola leyenda al p i é 
del ginete, puede suponerse que esta fuera é t h n i c a . As i lo han e n ­
tendido todos. Trataremos por separado de las indicaciones de 
o m o n o y a s ó concordias, que se encuentran expresadas con l eyen­
das completas ó abreviaturas en las mismas monedas ibé r i cas . 

Así como los griegos, cuidadosos de l a s i m e t r í a y elegancia 
en la escritura, arreglando las letras largas de los fenicios escri­
b í a n A por % E por ^ y l a cu rva B por % c e r r á n d o l a ; de la mis­
ma manera ios íberos fueron aun mas cuidadosos, puesto que no 
solo a d m i t i é r o n l a s modificaciones he l én icas , sino que regu la r iza ­
ron la forma de otros c a r a c t é r e s fenicios., como por ejemplo, a l 
M e m v ? , le colocaron el t razo largo en e l centro Y , y a l i r r egu la r 
T z a d e \Q cuadraron escribiendo + ó f . Puede decirse que la es­
c r i t u r a ibé r i ca fué de las mas perfectas que conocieron los a n t i ­
guos. 

Nò consta que los Gobernadores Romanos hubieran p r o h i b i ­
do e l uso de e l l a , pero si que debieron formar e m p e ñ o en conse­
gu i r lo . Ser tór io t r a t ó de general izar el g r iego y el l a t i n , fundan­
do una universidad. Augusto después de las guerras c a n t á b r i ­
cas dividió á E s p a ñ a en conventos ju r íd i cos , estableciendo el uso 
general del l a t i n , hac iéndo lo lengua oficial , y como los precep­
tos legales una vez admitidos, vienen á degenerar en costumbres, 
adoptada la lengua la t ina y su escri tura, quedó olvidada l a p r í r o i -
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t i va ibé r i ca . Esto no obstante hemos visto una moneda de Clau­
dio contramarcada con caracteres ibér icos , s e ñ a l de que necesi tó 
de aquel signo para su c i r cu l ac ión . (1) 

Sin embargo de lo dicho, creemos que el alfabeto ibér ico t u ­
vo varias alteraciones, dimanadas de haberse adoptado en loca l i ­
dades divergentes entre sí en el lenguaje, y por consecuencia en 
las modulaciones de las palabras: que su civi l ización debió ser tan 
variada como lo era la procedencia de los pobladores, y t ambién 
porque las monedas pudieron haber sido a c u ñ a d a s en tiempos di­
versos y cuando la escritura hubiera variado á consecuencia del 
roce con otros pueblos mas civilizados. 

E l alfabeto ibér ico , s e g ú n demostramos, comprende veinte 
y cuatro caracteres distintos, aunque en realidad no sean mas que 
veinte y dos, y de estos algunos sirvieron de vocales, á sa­
ber: el a l e p h , el h e , el j o d vocal, el w a u y el a i j i m . Los griegos 
y d e m á s pueblos occidentales hablan tomado de los c a r a c t é r e s fe­
nicios algunas vocales, no obstante que estos estimaron todas es­
tas letras como consonantes. 

Para l a t r a s m i s i ó n de los nombres de las localidades i b é r i ­
cas al l a t in y á nuestras lenguas modernas, ocurren graves d i f i ­
cultades dimanadas de la dureza de las ibér icas , en que predomi­
naban las consonantes c o p h , thet , r e s c h y s i m de una manera no­
table. Por eso los romanos para suavizar el sonido b á r b a r o y pe­
regr ino de los nombres d é l o s pueblos, les hicieron modificaciones 
acomodables á la índo le pa r t i cu la r de su lengua y alguna vez 
cambiando el va lo r de las consonantes; y como no todos los nom­
bres de las ciudades de E s p a ñ a se podían reducir á l a pronuncia­
ción l a t ina , escusaban escribirlos: por esto dijo P l ín io antes de 
nombrar algunos pueblos de la Bét ica : E x h i s d i g n e m e m o r a t u 
a u t l a t i a l i s e r m o n e d i c t u f a c ü i a : y s e g ú n Mela, los nombres de 
las ciudades ó pueblos c á n t a b r o s , apenas los podían pronunciar 
los romanos: C a n í a b r o m m a l i q u o t p o p u l i , a m n e s q u e s u n t s e d q u o ­

r u m n o m i n a , n o s t r o o r a c o n c i p i n e q u e u n t . (L ib . I l l , G-eog. cap. 
I . ) y P l ín io ademas L u o e n s i s c o n v e n t u s p o p u l o r u m e s t X V J I , p r c e ~ 
t e r c é l t i c o s e t l e i u n t o s a c b a r b a r e e a p e l l a t i o n i s . T a m b i é n Marcial : 

(1 j Este ejemplar se conserva en la colección del Excmo. Sr. Condes 
de Espeleta,<le donde lo copió Loriclis en su obra Recherches Numismatiquea 
pi. X X I n.0 5. 
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Nos ceitis genitos, et ex Iberis 
nostra nomina dur i ora terras 
grato non pudeat referre versu. 

(L ib , I V , cpig . L V . ) 

Y mas adelante; 

Bothrodum, Plateamque colt iberis 
Heec sunt nomina crassiora t e r r i s . 

(L ib . X I I I . epig. X V I I I ) . 

Graves dificultades aumentan las trasmisiones de las 
leyendas ibé r i ca s , cuando se considera que los g e ó g r a f o s an t i ­
guos mencionan muy posos pueblos do l a B é t i c a y mucho m é n o s 
de la Tarraconense ó C i t e r i o r ; y por lo tanto que las deducciones 
carecen de apoyo en el mayor n ú m e r o de casos é impiden conocer 
muchas leyendas que por eso colocamos entre las inciertas. P a ­
r e c e r á sin duda que hemos estado atrevidos en aplicar con fijeza 
ciertas monedas á determinados pueblos antiguos, pero nos queda 
el consuelo de que nuestro t rabajo , considerado en genera l , debe 
estimarse mas reservado que e l de otros muchos, por no decir 
que el de todos. 

Se c r é e que la pr imera escri tura fenicia se d i r i j i e r a de de ­
recha á izquierda y de izquierda á derecha y es probable q u e d e 
aqu í dimanase e l b u s t r o p f e d o : pero los occidentales a l a d m i t i r l o , 
á excepción de los etruscos y a l g ú n otro pueblo i t á l i co , escribieron 
de izquierda á derecha. Los íberos usaron de esta d i r ecc ión en sus 
leyendas, salvo r a r í s i m o caso. 

Procedamos al a n á l i s i s de cada uno de los caracteres quo 
vemos en estas leyendas, indicando sus diferentes formas y estu­
diando su or igen, as í como la r e l a c i ó n que debieron tener con e l 
latino y con los que en el dia usamos. 

Este a l e p h ibérico lo vemos usado setenta veces en las l e ­
yendas è thn i ca s mas comunes, que son de las que nos ocupamos, 
sin contar aquellas en que e s t á aislado ó e n t r a en l a compos ic ión 
de otros nombres propios, que se encuentran escritos en los a n -
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versos de las mismas monedas y que pueden ser do magistrados ó 
indicaciones do omoneyas con otras ciudades. Como nosotros so­
mos Jos primeros que hemos dado á este signo e l valor de a l e p h , 

debemos comprobar nuestro aserto con la p roporc ión excesiva en 
que se encuentra sobre ios d e m á s c a r a c t é r e s que componen las 
citadas leyendas, s in duda por que solo u n a l e t r a vocal de uso tan 
frecuente como la A , puede hallarse en n ú m e r o t a n crecido. En 
las escrituras occidentales y aun en las orientales siempre se ob­
serva usada esta le t ra mayor n ú m e r o de veces que las d e m á s . De-
hemos consignar que conocida esta i n t e r p r e t a c i ó n se ha facilitado 
la lectura do las leyendas i b é r i c a s . 

E l caracter de que nos ocupamos v a r í a mucho del a l e p h fe­
nicio y aun del Iiebreo-samaritano; pero a lguna vez lo encontra­
mos idént ico en las leyendas griegas a r c á i c a s y e n otras i t á l i c a s 
bajo l a forma de una A l a t ina imperfecta A . De l a misma manera 
se encuentra en una moneda ibé r i ca de p la ta de las mas antiguas 
con l a leyenda ^ V b J ^ h X í . Después le dieron forma regular 
como l a l í g u r a m o s en el encabezamiento de este a r t í c u l o . 

Antes de nosotros los que se han dedicado á la in te rpre ta ­
ción de las leyendas de esta clase, d ieron al s igno (>• el valor de B 
ó Vj resul tando estas letras en una desp ropo rc ión excesiva - sobre 
las d e m á s , y as í formaban nombres é t h n i c o s de sonido r id ícu lo , 
cuando no imposibles de pronunciar . Por eso decimos que la in t e r ­
p r e t a c i ó n del f> en A , lia desembarazado á las leyendas ibé r i ca s 
de una consonante estorbosa. 

Este caracter ora el primero de los alfabetos gr iego y roma­
no, a s í como de los orientales dimanados del fenicio, y probable­
mente debía serlo t a m b i é n del ibór ico. Por esta p re lac ión se le dio 
el significado e t imológico de p r i n c i p i o . h o z primeros cristianos co­
locaban un a l p h a y una o m e g a griegos á los lados del monogra­
ma de Cristo, siguiendo el texto bien conocido del nuevo testa­
mento, para indicar su d iv in idad , como pr inc ip io y Un de todas 
las cosas. 

Observamos que las vocales A y E , las suprimieronfrecuen-
teraente los íberos en la escr i tura , especialmente las mas antiguas 
imi tando la manera or iental , as í como t a m b i é n vemos que los r o ­
manos e s c r i b í a n B n c por B e n e , C r a por C e r a , D e i m u s por D e c i -

m u s , C r u s por C a r u s , L e b r o por L e b e r o . Menos frecuentes fueron 
estas omisiones en las leyendas ibér icas mas modernas. Encont ra ­
mos esta le t ra escrita con las variantes que siguen K I7 D 
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Procede del griego arcaico, as í como esto c a r á c t e r lo adop-
aron los griegos y los i t á l i cos del fenicio y hebreo samar i tano Ô , 
sin hacer mas que cerrar le por la par te inferior vo lv iéndo lo do 
izquierda á derecha. Ent re los hebreos t e n í a el va lo r e t imológico 
de c a s a . 

Los fenicios y otros pueblos orientales confundieron el v a ­
lor de la B y la P, d á n d o l e s un sonido h o m ó f o n o de fuerte pronun­
ciación que imi taba el balido del cordero. Los la t inos le dieron 
la misma e u f o n í a . 

Parece incuestionable que los íbe ros confundieron t a m b i é n 
ambos sonidos; poro a l figurarlo en las leyendas p re f i r i e ron la for­
ma del P h i o r ien ta l , como diremos en otro s i t io . Solo vemos escri­
to el B e t h en una moneda de Basti , bajo l a forma fenicia do B, 
aceptada por griegos é i t á l i cos . Como ciudad comprendida en el 
grupo Bastitano, no nos estraua esta var iedad en r a z ó n á que los 
alfabetos que en 61 usaron eran parecidos á los de los Turdetanos 
sus vecinos. No por esto creemos que dejara el B e t h íle ocupar el 
segundo puesto en el alfabeto i b é r i c o , bien de la manera que lo 
escribimos ó de o t ra no conocida. 

Desde tiempos muy antiguos e l sonido de esta l e t ra vino 
confundiéndose con el de la C, y de a q u í d i m a n ó , que al paso que 
et g a m m a fué el tercer c a r á c t e r del alfabeto g r i e g o , como entre 
los fenicios el g h i m e l , los la t inos y los modernos de ól derivados 
dieran á la C el tercer puesto. Para los etruscos fué h o m ó f o n o el 
sonido de ambas letras y por todos se les dió una m o d u l a c i ó n sua­
ve, como creemos que t a m b i é n la pronunciaban los í b e r o s . Los 
hebreos aplicaron á este c a r á c t e r el significado e t imo lóg ico de ca­
mello. 

Procede la forma i b é r i c a del fenicio p r i m i t i v o y del hebreo 
samaritano, adoptado t a m b i é n por los griegos é i t á l i c o s ; pero s in 
duda para evi tar confusiones con la L le a ñ a d i e r o n e l peque i í o t ra ­
zo diagonal u ñ i d o al pié de la le t ra . 

Se encuentra ra ra vez en las leyendas i b é r i c a s , pero sin es-
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fuerzo se in terpreta como la G suave : asi pues todos le han dado 
el mismo valor , salvo algunos casos en que por obedecer á una 
combinac ión diferente lo han confundido con la S ó l a Z. 

1—A=D. 

La procedencia de este signo es del fenicio \ , i gua l a l he­
breo samaritano que vemos en las monedas de los Macabeos. 
Los griegos, cambiando l a posision de izquierda á derecha, lo 
aceptaron t a m b i é n y después simplificando su estructura lo figu­
r a ron como u n t r i á n g u l o isósceles : los Iberos lo aceptaron de la ma­
nera que se pone en el ep íg ra fe y as í lo vemos en sus leyendas. 

E l sonido de esta l e t ra como dental , lo confundieron los 
íbe ros muy frecuentemente con el Tau, por manera que para ellos 
ambas debieron ser homofonas; del mismo modo los latinos la 
permutaban t a m b i é n al t r anscr ib i r l as , diciendo, Dur i a so por 
Ti t r iaso y Daman io por Taman io : ya veremos en sus respectivos 
a r t í c u l o s otras variaciones a n á l o g a s . 

Los hebreos dieron á esta le t ra l a e t imolog ía de Puer ta . 

Viene este c a r á c t e r del fenicio y del hebreo samaritano ^ . 
Los griegos y los latinos cambiando su posición escribieron E, 
d á n d o l e un sonido leve. M r . de Saulcy c r e é que entre los íberos 
se incl inaba a l de la I ; y en efecto, en algunos casos e s t á demos­
trado este aserto, como lo haremos ver a l t r a t a r de las leyendas 

A l aceptar este c a r á c t e r los pueblos occidentales lo est ima­
ron constantemente como vocal y en las leyendas i b é r i c a s no pue­
de n i debe d á r s e l e otro valor . 

En algunas monedas se encuentra el ^ aislado, ó seguido 
del I , como signos n u m é r i c o s para indicar el va lor monetario de 
V ó X V , y esto demuestra no solo que la correspondencia que 
damos á dichos caracteres es acertada, sino que una y otra le t ra 
ocupaban el l uga r de V ó de X en el orden correlat ivo del alfabe­
to , es decir que v a l í a n V — X , y unidas X V : de esto t rataremos en 
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las monedas de EMPORIAE y SAGUNTUM. 
Var ió la forma de este c a r á c t e r escribiendo ^ — — ^ — y — 

í — # . Los dos úl t imos se encuentran en monedas del torcer 
grupo, y mas bien parece que corresponden al alfabeto turde ta-
no, que a l ibérico. 

1 — / ^ = V , ó U . 

Escrito en esta forma lo vemos en las monedas ibér icas 
t re in ta veces, lo cual indica que si en algunas s i rv ió de consonan­
te en las mas t e n í a el valor de vocal, como l a V l a t i na . Podemos 
decir de él lo que Diomedes: V vocalis S^pvo; quce geminata, d i ­
gamma accipi t : et prceposita s ibi au t a l t e r i vocali t r a n s i t i n 
consonantium poiestatem, u t vultus, valens, v i x i t j velo, vox. 

Procede este caracter del fenicio e t i m o l ó g i c a m e n t e g a n ­
cho; pero mas bien lo adoptaron del hebreo-samaritano l >- co­
locándolo rectamente, y d á n d o l e una forma regu la r acomodada 
a i gusto cuadrado que los íberos usaron en su escr i tura . Por es­
t a causa los que nos precedieron han divagado cuando daban á 
la ^ el valor de T, acertando solo Grotefend Jun io r , si bien M r . 
de Saulcy a l t r a t a r de l a leyenda i b é r i c a de Osicerda lo considera 
como una O francesa, ó sea A abierta. Tomando el va lor de V con­
sonante y vocal, se faci l i ta mucho la t r a s m i s i ó n a l l a t i n de las 
leyendas i b é r i c a s , lo que viene en apoyo de nuestro d i c t á m e n . 

Es probable que en la escritura ibé r i ca omi t ie ran este ca­
racter como vocal, después del sonido del coph, ó sea de la Q, for­
mando parte de esta le t ra . Dijo San Isidoro en sus e t imolog ías : 

I n t e r d u m est n i h i l V . . . sine dubio n i h i l est. 

Se introdujo en el alfabeto la t ino el digamma eólico, pero 
este no tenia r e l ac ión con la U v o c a l , sino con l a V consonante: 
por eso on algunas provincias de E s p a ñ a suele darse á este ca­
racter valor intermedio entre V y F y por lo mismo en el alfabe­
to latino ocupa la F el sexto lugar , como el Wau en el fenicio y en 
las lenguas que de él directamente se derivaban. 

En las monedas se encuentra ademas escrito en la forma 
siguiente: f A A . 
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L l a m á b a s e por los orientales zain, y por los griegos zeta, 
y ocupaba e l s é t i m o lugar en sus respectivos alfabetos. Es segu­
ro que los íbe ros lo conocieron, dándole el mismo Yalor que 
aquellos, a u n cuando no haya quedado en las leyendas é t h n i -
cas que nos s i rven de guia para estos estudios. Sin embargo entre 
las iniciales y abreviaturas grabadas en los anversos de las mo­
nedas de < ^ | ; , (TarracoJ se encuentra la de Y V\, y este ú l t imo 
caracter, por su forma, se nos figura el zain, porque difírie en 
poco del fenicio y del gr iego. 

n - H = H . 

Proviene del fenicio y hebreo-samaritano Q y del griego H. 
Los lat inos lo aceptaron de la misma manera, d á n d o l e s todos el 
sonido de una E doble, ó mas prolongada. Entre los antiguos cas­
tellanos se pronunciaba como una asp i rac ión poco sensible que 
hoy e l pueblo conserva en las palabras hilo, higuera, horno y 
otras muchas. L l a m á r o n l e los antiguos spiritm asperus, y cree­
mos que los íberos le dieron el mismo valor que los fenicios, g r i e ­
gos y romanos. 

E n las leyendas ibé r icas l a figura de esta l e t r a aparece 
constantemente en la forma de H la t ina , pero a lguna vez l a ve­
mos escrita N , parecida á una N . 

Procede del fenicio O, y su valor e t imológico era el de 
c i e r v a . 

Los griegos le dieron la forma de @ y as í t a m b i é n lo ve­
mos escrito en algunas leyendas ibér icas , aunque algunas veces 
cuadraron e l c í r cu lo y en otras le pusieron solo un trazo t ransver­
sal, perpendicular ó diagonal . 

Encontramos este c a r á c t e r con frecuencia en las leyendas 
de que nos ocupamos, y su sonido debiera ser equivalente a l de 
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una T con asp i rac ión : asi se conserva entre los vascos. 

^ - 1 = 1 

Décimo caracter del alfabeto gr iego, y que a l g u n a vez adop­
ta ron como letra n u m é r i c a , representando el n ú m e r o 10. 

FAjod y el upsilon se confundieron como vocales; pero cuan­
do p reced ían en l a p r o n u n c i a c i ó n á o t ra vocal , el j o d tomaba el 
valor de consonante, adoptando la forma de I . Creemos que los í be ­
ros hicieron lo mismo, y es mas, quo para no confundir la conso­
nante de l a vocal, dieron á esta la figura do como pasamos á 
esponer. 

[*/=!, ó Y vocal. 

Esta le t ra se encuentra muy repetida en las leyendas ¡bó­
ricas, no solo porque toda vocal debe aparecer usada mayor n ú ­
mero de veces que cualquiera consonante, sino porque en la í n ­
dole dela lengua ibér ica j u g a b a muchas veces, como antes de aho­
r a hemos indicado. Estudiada su f igura vemos que co locándo l a en 
posición inversa es i gua l a l jod fenicio, y mas aun a l hebreo sa­
mar i tano, rd—f. Nada mas debemos decir acerca do la t r a smis ión 
de esta letra por considerarlo escusado. De esta manera lo en ­
tendieron t a m b i é n Puertas, Sestini, Grotefend, Sau l cyy l ioudard. 

En las leyendas del tercer grupo se encuentra el c a r á c t e r 
H} a l que damos ol va lor de UPSILON, y probablemente en la pro­
n u n c i a c i ó n c o n f u n d i r í a n su sonido con el de la I vocal ibér ica . 

3 _ < - A = K f ó C . 

L a figura de este caracter es l a que mas ha var iado en e l 
alfabeto ibér ico , siguiendo, s e g ú n nuestras observaciones, la g r a ­
d u a c i ó n que estampamos., la cua l tuvo por objeto l a simplif icación 
de los signos, K - X - K : - < — < - < — < - y — A — A. 

Los dos primeros son una dup l i cac ión del tercero: el cuarto 
quinto, sexto y sé t imo son una a b r e v i a c i ó n de aquellos ; y los 
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cuatro ú l t imos son los mismos signos con la di rección vuel ta . Es­
ta hi lacion do figuras nos parece acreditada si consideramos la 
tendencia n a t u r a l quo todos l levan de faci l i tar las escrituras; por 
eso los lat inos, con el mismo fin, hicieron del K la < ó C. D á n d o ­
les nosotros ahora á los dos primeros y á los cuatro ú l t imos el va­
lor del coph Fenicio, interpretamos muchas leyendas, antes des­
cifradas, violentamente cuando no abandonadas. 

Proceden estos caracteres del 3 fenicio y del gr iego ar-
C L á i c o ^ ó K. 

La C so l í an escribirla los latinos con la G, pronunciando 
Ja ú l t i m a con fuerza g u t u r a l tomando este uso sin duda de los 
etruscos, para los cuales am Las letras eran homofonas: hay mo­
tivos para creer que t a m b i é n entre los íberos ambas letras se per­
mutaban , pues escribieron M i^XP 9 f*^ £ y dec ían SEQBRIG—Z 
6 de Segobriga, E n las leyendas ibé r i ca s del tercer grupo, se 
interpreta el \ , gamma, como l a C l a t i n a . AW<D1^. Casthule, 

•h, A = L . 

Procede del fenicio p r i m i t i v o y , adoptado por los hebreos-
samaritanos y por varios pueblos i t a l i ó t a s , c a m b i á n d o l e la posición 
del á n g u l o cuando e s c r i b í a n de izquierda á derecha. Después la 
colocaron vuel ta de ar r iba abajo, y los Griegos cont inuaron la l í ­
nea corta diagonal hasta i g u a l a r l a con su base ( / — A . ) Muchos 
pueblos íberos escribieron t a m b i é n asi, siendo de notar que en 
una misma leyenda, aunque en ejemplares diferentes., aparece el 
l amed con ambas formas é t V ^ O X -

Procede, como vemos, del fenicio ^ y de los de i g u a l for­
ma hebreo-samaritano y g r i e g o - a r c á i c o . Los etruscos y los la­
tinos lo convir t ieron en M , v a r i á n d o l e el trazo largo que en aque­
llos tenia . Los íberos a l tomar este c a r á c t e r fenicio lo regular iza-
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ron colocando una l ínea perpendicular eu el centro, á la manei-a 
que los orientales la p o n í a n a l lado. 

Hemos sido los primeros en dar á este caracter el valor de 
M e m , lo cual nos ha sorvido para la i n t e r p r e t a c i ó n de muchas l e ­
yendas. 

Procede de) f en i c io^ y del gr iego-arcaico K . Todos han 
convenido en dar u n mismo valor á este c a r á c t e r , y asi solo a d ­
vertiremos que solía confundirse en la p r o n u n c i a c i ó n con la M,. 
especialmente en las terminaciones, no obstante quo son le t ras 
de distintos ó r g a n o s . 

Esto mismo hicieron los lat inos, diciendo Ocinum por Oc¿~ 
m u m , y los Griegos VJTMJTWV por prr&Km, V«/>(OK por puppa.. 

O - í y Ç ^ S . 

Encontramos en el alfabeto ibér ico dos letras á quienes por 
algunos se ha dado igua l va lo r ; á saber el 4 y el Pero noso­
tros creemos que hubo entre ellas una diferencia notable en l a 
p r o n u n c i a c i ó n , y por lo tanto , damos a l pr imero el valor de sa-
mehc y al segundo el de s i m . E l sonido de l a p r imera nos parece 
que seria a n á l o g o al de la Z, á la manera que en muchas 
localidades se cecea la S; y á l a segunda le damos u n sonido de S 
grueso, inclinado a l de l a X , como en Casti l la frecuentemente se 
pronuncia. No sabemos si esta p r o n u n c i a c i ó n , hoy u s u a l , p o d r á ser 
derivada del á r a b e ; pues a l t r a s m i t i r los castellanos las palabras 
con , las acentuaban como 2 ; y solo á las que e s c r i b í a n ^ 
le daban el valor do S ( í L ^ S j ^ , S a r c u s í h a , pronunciando Zara­
goza; '¿ftlftfjj I x b i l i a , dijeron Esbilia ó Sevil la, & ) ; pero de todas 
maneras en el organismo de las lenguas fenicia y á r a b e , debieron 
ser muy afines, y a s i l a t r a s m i s i ó n de ambas lenguas a l l a t i n y 
a l castellano ha podido hacerse de la misma manera, dándo le los 
primeros á la í un sonido ceceante y á la M el de la S castella-
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n a , u n poco incl inada a l de la X moderna. Bajo estos supues­
tos , creemos que el fué el Samelic fenicio, y que su formase 
d e r i v ó del ^ ant iguo y del V griego-arcaico. Como el nombre 
e t i m o l ó g i c o de esta letra era el de culebra, por eso adoptaron la 
f o r m a de { en las leyendas mas antiguas y después la simplifi­
c a r o n en ^ . L a ú l t i m a forma es muy frecuente en las leyendas 
i b é r i c a s . 

y—0=0. 

En la p r o n u n c i a c i ó n or ienta l se daba a l a i j i m ó a i n , el so­
n i d o de una a s p i r a c i ó n profunda, difícil de i m i t a r á los que no lo 
l i a n oído n i aprendido desde t ierna edad; sin embargo la recibie­
r o n los pueblos occidentales, dándo le el valor de O, y e s t i m á n d o l a 
casi siempre como vocal. Asi los Griegos, los i t a l i o t a sy los íberos , 
y p o n i é n d o l e algunas veces un punto en el centro, imi taban la fi­
g u r a de un ojo, por ser este su valor e t imológ ico . A lguna ve^ 
adoptaron la forma cuadrangular 

En la p r o n u n c i a c i ó n como vocal; pudo haberse confundido 
c o n e l Wau. Quint i l iano dijo: Qu id O atqtte Y pe rmuta t a inv icem? 
u t Hecóba et n o t r i x , Culchiães et P ú l i x e n a scr iberentur \ 

T a m b i é n los íberos imi tando á los griegos la adoptaron co­
m o consonante, d á n d o l e un sonido a n á l o g o a l del Wau. 

Es posible que-el signo A^que hemos colocado entro las v a ­
r i a n t e s del f , fuese una O t r i a n g u l a r , pero preferimos darle 
a q u e l valor porque con dicha forma de t r i á n g u l o no vemos n u n ­
ca á las derivaciones del a i j i m ó a in . 

L l a m á b a s e a l Opor los griegos Omicron que tenia un so­
n i d o breve, d i s t i n g u i é n d o l a así de la O doble, ó sea del a omega. 
Es posible que se admitiese la misma d i s t i n c i ó n por los íbe ros . 

5 — r = P . 

A l t r a t a r del B e h í , ya hemos dicho que su sonido se con­
fund ia con e l de la P , e n t e n d i é n d o s e homófonos , a s í entre los 
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orientales y los etruscos, y forzosamente entre los íbe ros . Por eso 
al t ranscribir los latinos los nombres que l levaban I7, unas veces 
los espresaron con la B, y otras con la P {VA F / f ^ f , B i l b i u — z — 
F ^ í P, Perpiniani <&.) 

Hemos preferido colocar este signo en r e p r e s e n t a c i ó n de l a 
P, y en su lugar, por que su figura procede de la que como P h i ó 
P i usaron los primeros fenicios y de spués los hebreo-samaritanos: 
he a q u í la g radac ión ? Y 

25—4J=Tz. 

Se llamó esta letra por los hebreos Tzade, y r a r a vez la 
aceptaron los griegos y tampoco se observa en las escrituras i t á ­
licas. Esto no obstante, la encontramos con frecuencia del modo 
figurado en leyendas ibé r i ca s ó en otras e spaño las , y su sonido 
misto de T y z aun se conserva en el vasco. 

A l t ranscribir lo los latinos, como en su alfabeto no ten ia 
equivalente, la permutaban con la Dj la T, ó la S, y a s í lo p roba­
remos a l t ra tar de las monedas ibé r icas de Aranda , de At ienza , do 
L é r i d a , de X á t i v a y otras. 

L a forma p r imi t i va de Tzade entre los fenicios y hebreo-
samaritanos era la de V \ parecida á un gancho ó anzuelo de pes­
cadores, y este fué su valor e t imológ ico . Los íberos r egu la r i za ron 
su estructura, s e g ú n se pone a l principio, y de este modo aparece 
con frecuencia en las leyendas n u m i s m á t i c a s . 

p - X = Q . 

Del % Goph fenicio, tomaron los íberos la figura de s u %, 
cuyo sonido fué equivalente a l de l a Q la t ina ; debiendo notarse 
que hasta ahora han sido m u y pocos los que le han dado esta 
t r a smis ión tan fácil é incuestionable, atendida su s imi l i tud con el 
c a r á c t e r fenicio y sus derivados. 

A l pronunciarse esta le t ra , debieran suponerle afecta l a 
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vocal U, imitando en esto á los latinos, que eseribian QOD por 
quodf Qi por gui,p\ie$ los íberos hicieron esta sup res ión , escribien­
do X r / ^ ? P P , QNThneiiA, por Contrebia y en otros varios casos. 

Los latinos frecuentemente reemplazaban la Q por l a C. 
El va lo r e t imológico de esta le t ra fué el de acus, aguja, 

para sugelar el cabello de las mugeres. 

En los alfabetos antiguos de origen semí t ico , se confunde 
l a forma de esta le t ra con la de l a beht y del daleht, m u y especial­
mente en las escrituras p ú n i c a s , pues solo var iaban en pequeños 
accidentes, que p e r d í a n cuando la escritura era muy curs iva . Los 
iberos, para evi tar esta confusion, le dieron la forma regular que 
figuramos, la cual tuvo algunas alteraciones convirtiendo en cir­
cular el c u a d r i l á t e r o superior. T a m b i é n los griegos antiguos, para 
e v i t a r estos inconvenientes, la figuraron # ó R, cuya forma vemos 
t a m b i é n inscr i ta en algunas leyendas i b é r i c a s del grupo cél t ico . 

T a m b i é n encontramos este c a r á c t e r abreviado en monedas 
de distintos grupos ibér icos , dándo le la f o r m a d o < 6 Q. Puede 
ser que a l signo 9 , tuv ie ra el valor de la R fuerte, como ontre 
nosotros al escribir la en principio de dicción, ó cuando la duplica­
mos; y que el <, ó Q, sirviese para indicar la p r o n u n c i a c i ó n 
suave. 

Su va lor e t imológico fué el de cabeza. 
Se encuentra muy frecuentemente en las leyendas i b é r i c a s , 

l o cual indica que el sonido duro de esta consonante hacia, como 
hoy en el vasco, á la lengua á s p e r a y sobrado v a r o n i l . 

En el a r t í c u l o del Samehc hemos dicho lo bastante para 
t r a smi t i r á nuestros lectores lo que creemos, re la t ivamente á la 
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p r o n u n c i a c i ó n de esta consonante, repitiendo ahora que su sonido 
debiera ser medio entre l a S y la X , ó sea una S gruesa, como l a 
pronuncian en el dia los castellanos. 

La forma p r i m i t i v a fenicia y hebreo-samaritana fué l ade 
Wi los griegos y otros pueblos occidentales la volvieron a l costa­
do ó í ) y los íberos de abajo a r r iba , (síc, m), P01' manera que 
n i los orientales, n i los occidentales cambiaron su forma p r í s ­
t i n a , salvo algunos pequeños incidentes que n i mencionarse de­
ben. Como la forma de este c a r á c t e r es tan parecida á, nuestra 
M , equivocaron su sonido Velazquez, Puertas, Gesenius y Bou-
dard; y solo Saulcy, con su acostumbrada perspicacia, vino á dar­
le apl icación verdadera. 

Su valor e t imológico fué el de dientes. 

n—X=T. 

Llamaron á este c a r á c t e r los hebreos s ignum cruci forme 
y en efecto, entre ellos tuvo la figura de una cruz en aspa, qne 
imi t a ron y siguieron los í be ros . Como le t ra den ta l , era sin duda 
para ellos homofona con la O, s e g ú n hemos indicado en el a r t í c u ­
lo de esta ú l t ima ; lo cual se prueba con ejemplos de que, a l t rans­
cr ib i r la los latinos, permutaron ambas consonantes, escribiendo 
D donde T, y vice versa. 

Los griegos, los etruscos y los lat inos, a l t e ra ron la figu­
ra de esta le t ra , p r e s e n t á n d o l a T, como modernamente se usa en 
todas las escrituras europeas; y es de advert i r que en las leyendas 
de monedas del grupo cé l t ico , s in duda mas modernas que las de 
los otros ibér icos , aparece algunas veces bajo la misma forma 
de T. 

Como en esta le t ra terminaba el alfabeto fenicio, su valor 
et imológico fué e l de f i n . 

u—O l a r g a . 

Por el roce que los íberos debieron tener con los Griegos, 
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aumentaron a l alfabeto p r imi t ivo fenicio, la le t ra Omega, ó sea la 
O doble ó l a r g a , s i n duda porque este sonido lo e n c o n t r a r í a n en 
su lengua, h i j a como en parte la Griega, de los dialectos escito-
t r á c i c o s . L a forma que adoptaron, fué l a misma que l a que los 
Griegos s e g u í a n , a u n cuando alguna vez l a regular izaron figu­
r á n d o l a 

Resulta, pues, compuesto nuestro alfabeto de veint icuatro 
l e t r a s , cuya figura y procedencia a p a r e c e r á demostrada en l a s í n ­
tesis de este t r aba jo , que á con t inuac ión publicamos. Hemos fl-
j a d o eí valor de muchas letras, que antes no lo fué por los que nos 
h a n precedido en estos estudios, y dado a d e m á s su verdadero v a ­
l o r á otros á quienes confundieron en sus respectivos alfabetos; 
mas apesar de nuestros esfuerzos, nos l i a quedado por interpretar 
a l g u n o , cuya s o l u c i ó n la creemos difícil: t a l es el signo ñ y sus 
va r i an tes A y fi. 

Atendiendo á la figura de esta l e t r a , como la vemos en las 
leyendas i b é r i c a s , parece que dimana del Hehtj, S, fenicio, cuyo so­
n i d o , t ranscr ibimos nosotros en el de B doble ó H ; pero atendien • 
do á que no puede darse u n solo sonido eufónico á dos c a r a c t é r e s 
de forma d i s t in ta , que se encuentran en una misma leyenda, he­
mos desistido de s u i n t e r p r e t a c i ó n , porque en efecto encontramos 
l a leyenda HA [vfcXY^ y en ella no podemos dar u n solo sonido 
á las dos pr imeras letras. Queda, por tanto, en duda, sin perjuicio 
de las observaciones que nos ocurran, a l t r a t a r de dicha leyenda 
y otras en que este c a r á c t e se encuentre. 
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Es innegable que con el nombre gené r i co de Turdetania 
conocieron los Romanos á toda l a Bét ica , aun cuando solo parte 
debió l levar esta d e n o m i n a c i ó n : pero como que no fueron una, 
sino por lo menos tres, las escrituras exó t icas que vemos en las 
leyendas de las monedas a c u ñ a d a s en esta region de E s p a ñ a , no 
ha podido menos de caerse en error a l fijar un solo alfabeto para 
todas ellas. 

Las costas de la Bé t ica , y ta l vez la parte m e d i t e r r á n e a 
mas fértil de esta provincia, hemos dicho que fué poblada por los 
esc i to- t rác icos ó íberos, que en época pre-his tór ica v in ie ron cor­
riendo lentamente desde el Cáucaso la parte meridional de E u ­
ropa, y á lo que creemos l legaron á E s p a ñ a , c i r c u n d á n d o l a por el 
Oriente y Mediodía hasta la desembocadura del Tajo, ó t a l vez á 
la del Duero. De esta, que podemos l lamar p r i m i t i v a población de 
la Bét ica, solo nos ha quedado rastro de su permanencia en los 
nombres de algunas ciudades antiguas, pero no encontramos mo­
numentos epigráf icos y menos n u m i s m á t i c o s : bien es verdad que 
en aquellos antiguos tiempos no se a c u ñ a b a . Tal vez, muebles, 
armas y a l g ú n monumento e x t r a ñ o pueda aplicarse á esta gente. 

Pero andando el tiempo los fenicios, hijos de Tiro , funda­
ron á Gadir y varias colonias en las costas. Subiendo después por 
el Bét is extendieron su comercio entre los pueblos de una y otra 
or i l l a , terminando su d o m i n a c i ó n en los distritos m e t a l ú r g i c o s , 
con cuyas labores sacaron plomo, cobre., p la ta y oro, que hacian 
objeto de transacciones en todas las partes del mundo por ellos co­
nocidas. Se c rée que estas invasiones Tinas se formalizaron poco 
después de l a guer ra de Troya. Precisamente los íberos debieron 
quedar amalgamados con los inmigrantes del Oriente formando 
un solo pueblo que usara una lengua franca, derivada de aquellas 
provenientes del Asia setentrional, que antes hablaron, y de la 
semítica de la Palestina, importada por los nuevos colonizadores. 

Los inmigrantes Tirios difundieron á lo que parece su r e ­
l ig ion y sus costumbres en toda la Bét ica , y con el la la escritura 
fenicia, ya reconocida por aquel tiempo en las regiones donde co­

merc ia ron . Esta escritura, angular y rec t i l ínea , e ra cuando no 
idént ica , por lo menos a n á l o g a á la q u é se ha conservado en mo-
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nedas de los Macabeos, pero con la notable circunstancia, s e g ú n 
creemos, de dir i j i rse entonces de izquierda á derecha, y no de de­
recha á izquierda, como después la generalizaron y con t inúan 
u s á n d o l a los orientales. 

Precisamente cuando escribimos estas l íneas , se nos ha pre­
sentado un objeto muy curioso, que fué descubierto en los c imien­
tos de una parte de la mura l la de Cadiz, y quo d á idea de l a mi to­
log ía de estos Tirios y del g é n e r o de escritura que los mismos usa­
ban. He aqui su dibujo reproducido en su t a m a ñ o con toda la 
•exactitud posible. (*) 

Es su ma te r i a cuarzo y lo circunda u n aro de oro puro, su 
color amari l lo azafranado, como se advierte en el e x t r a í d o a n t i ­
guamente de las minas de E s p a ñ a . 

No es este lugar oportuno para estendernos en la invest i ­
g a c i ó n de las representaciones mi to lóg icas de este precioso objeto. 
B a s t a r á decir que se nos figura ver en e l centro un cabiro ò pate­
co entre dos gavi lanes , de los que t an frecuentemente se obser­
v a n en los monumentos Egipcios y en algunos Fenicios; y debajo 
de l a leyenda un disco radiado del que salen dos serpientes, en la 
misma forma que tienen muchas monedas cartaginesas, y que se 
considera como emblema del dios Sol, asimilado á Baal . 

La leyenda consta de dos l íneas divididas por una doble r a ­
ya. L a primera tiene seis c a r a c t é r e s y l a segunda cuatro . Entre 
ellos reconocemos el f , el O y e l f de l a escritura i b é r i c a y los 

(*) Pertenece al Sr. D. Juan Corbeto vecino de Cadiz y fué encon­
trado en este año de 1873 por un mariscador en los fosos del lienzo de mura­
lla que se desplomó al sitio de Puerta de tierra. 
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demas son fenicios. En l a primera l inea se advier ten dos peque­
ñ a s rayas transversales, una entre la segunda y l a tercera, y o t ra 
é n t r e l a cuarta y quin ta . Dice Gescnius que una ó dos rayas t rans­
versales entre las escrituras l íbicas significaba fílius, ó sea el 
equivalente al ^ d é l o s á r a b e s . 

La segunda l ínea es de cuatro c a r a c t é r e s , y croemos que 
arabas leyendas contienen e l nombre propio de la persona que 
usó esta piedra, ya como ani l lo , ó mas bien como fibula. Los m o ­
numentos de esta clase que conocemos, todos l levan nombres de 
personas que se han considerado como de los poseedores del objeto. 

Nuestro proposito solo ha sido presentar aqu í un dato i m ­
portante de epigrafia. Dejamos para otros mas peritos el estudio 
sério de este descubrimiento; bastando indicar es m u y notable la 
escritura de esta piedra que se diri je do izquierda á derecha, co­
mo los occidentales y su forma es rectangular como la p r i m i t i v a 
hebrea y la ibér ica ; todo lo cual supone una época anter ior á la 
dominación pún ica en Gadi r , y t a l vez c o n t e m p o r á n e a á su cole-
nizacion por los Tyrios. 

Debemos suponer que varias t r ibus ó gentes fenicias , fue­
ron las que ocuparon la Botica y que cada una de ellas usó d i a ­
lectos ó modismos de lenguaje diferentes, y que su escri tura par­
ticipaba de las mismas variedades; asi es que se observan en los 
pocos monumentos conservados de esta época alteraciones muy 
notables. Por ejemplo, en Alca lá del Rio se descubr ió una piedra 
informe y grabada en e l la una inscr ipc ión , que reproducimos por 
no estar publicada. 

1* IKMAPApAÜorra f /Af f rUfoXI lKKofom^DA-

2 a N m / A f H o h . ( e W 
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Sabemos que en Beja, del Alentejo P o r t u g u é s , se encuen­
t r a n inscripciones que part icipan del mismo g é n e r o de escritura, 
y entre las monedas inciertas, atribuidas por unos á Odacisa y 
por H e i s s á Eo íon , vemos t a m b i é n caracteres de un or igen fenicio 
mas puro. Las monedas de Il iberis de esta procedencia, t ienen la 
par t icular idad de que sus leyendas se d i r i jen como las la t inas de 
izquierda á derecha, asi como las de Cás tu lo ; pero las de Obulco 
presentan una lectura de derecha á izquierda, marcadamente fe­
nicia , modificada t a l vez con acentos ó vocales. 

Nos contraeremos á estas leyendas, porque son en mayor 
n ú m e r o y porque sus c a r a c t é r e s e s t á n bien delineados. En el an -
versD llevan una cabeza de caracter fenicio con la leyenda la t ina 
de OBULCO y en el reverso entre la espiga el arado y u n a ] ó dos l í ­
neas de letras, conteniendo cada una de ellas el nombre propio 
de u n magistrado. 

Ponemos una tabla de las leyendas mas frecuentes de OBUL­
CO, sin perjuicio de que en el articulo de esta Ciudad nos dedique­
mos á interpretarlas, publicando otras menos claras y t e r m i n a n ­
tes. A estas leyendas se a ñ a d e n las que l levan las monedas del 
tercer grupo ibérico, y t a m b i é n las que encontramos en las de I l i ­
beris que guardan entre sí a n a l o g í a . 

LEYENDAS T U R D E T A N A S 
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A L F A B E T O TURDETANO. 
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L I B I O - F E NICE. 

Hemos dicho que l a escritura libio-fenice de algunas mone­
das de la Ulterior , a c u ñ a d a s por un pueblo que pobló el l i t o r a l y 
sierra desde Jerez hasta M á l a g a , es l a mas ant igua de E s p a ñ a . 
Nos fundamos en que sus c a r a c t é r e s no son parecidos á los p ú n i ­
cos, n i á los turdetanos, n i á los ibéricos, n i á los i t a l ió tas , n i á los 
griego-arcaicos, y por consiguiente que no proceden como éstos 
del fenicio pr imi t ivo , pues su forma no tiene la mas p e q u e ñ a 
a n a l o g í a con el hebreo-samaritano, como dehiera tenerla si los 
pueblos que la usaron proviniesen de la civilización de aquellos. 
Las tradiciones mi to lógicas que nos han trasmitido Justino y otros, 
de tiempos remotís imos, nos dicen que esta parte de E s p a ñ a fué 
ocupada por gente de la Lib ia enlazada con el mito de los Curetes, 
de su Rey Gargoris y de su hijo Habidis, á quien se a t r ibuyen las 
leyes en verso,ypor consiguiente escritura y los libros que se con­
servaban en la ópoca de Strabon.En verdad fué esta gente canaa-
ní t ica , y t a l vez vino empujada del Afr ica , cuando l a s conquis­
tas de los israelitas comandados por J o s u é : sin embargo de que 
a lguna vez hemos conjeturado p roced ían de los Hycsos ó Reyes 
pastores del Egipto. 

Se distingue esta escritura de las d e m á s usadas en E s p a ñ a 
y aun en toda Europa, en que los c a r a c t é r e s se componen de l íneas 
verticales y diagonales formando diferentes combinaciones, á la 
manera de l a escritura cuneiforme y de otras a s i á t i c a s , que no co­
nocemos: as í , pues, no teniendo puntos de contacto con las de o r i ­
gen fenicio, solo puede sacarse alguna luz, suponiendo que las l e ­
tras contenidas en dichas monedas deben tener i gua l valor que 
las leyendas del nombre é thn ico de la ciudad donde se a c u ñ a r o n , 
que e s t á inscrito con c a r a c t é r e s latinos, puesto que g r a n parte 
de ellas son h i l ingües . Este trabajo es difícil porque las escrituras 
libio-fenices no e s t á n muy correctas, y mas bien parecen g radua ­
ciones de un afabeto antiguo poco usado, n o t á n d o s e t a m b i é n los 
á n g u l o s alguna vez redondeados, por lo cual se equivocan con las 
letras de otro origen. Nuestro querido amigo y discípulo Zobel en 
el Memorial Numismá t i co Español (1) publ icó una memoria para 

{1¡ Tomo 1.-1806. 
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demostrar la existencia de u n alfabeto desconocido, siendo el 
mismo á que damos el nombre de libio-fenice. Después de haber 
examinado las trece ó catorce leyendas conocidas do osto g é n e r o , 
y de proponer el valor de sus c a r a c t é r e s , dice que todo su trabajo 
es el resultado de comparaciones puramente m e c á n i c a s con las la­
tinas, estimando por lo tanto que son conjeturas, aunque conside­
r a que de Africa vino á E s p a ñ a . 

T a m b i é n Heiss en su obra ha hecho un tentamen acerca 
dé la i n t e rp re t ac ión de estas leyendas, siguiendo casi siempre los 
trabajos de Zobel y bajo sus mismas bases; si bien busca la s imi­
l i t u d entre estos c a r a c t é r e s y los que se ven en las monedas 
antiguas del Afr ica setentr ional , publicadas por Mül le r . Encuen­
t r a Heiss en estas leyendas poca fijeza y variedades desemejantes 
en una misma inscr ipción, y como los tipos eran casi todos i m i t a ­
ciones de los que se usaban en ciudades inmediatas, creé que 
fueron emitidas en una época relat ivamente moderna, y cuando el 
uso de la lengua nacional se h a b í a ext inguido y reemplazado por 
la la t ina . 

Repetimos, que nosotros nos abstenemos de formar ju ic io 
completo acerca de la índole de estos alfabetos, a u n cuando respe­
tamos los que dichos autores han emitido; pero sea cualquiera l a 
época en que estas monedas se acuilaronfpor cierto algo anterior á 
•la que Heiss creé) reconocemos en su pa l eog ra f í a una forma com­
pletamente variada de la fenicia, tipo de las escrituras occidenta­
les, y que si bien se encuentran algunos c a r a c t é r e s afines á los 
que usaron alguna vez en el Africa setentrional, mezclados con l e ­
yendas fenicias, la forma general de ellos parte de otra base. P u ­
do ser que andando el tiempo esta escri tura libio-fenice se a l te ­
rase y modificara, y que para hacerla mas cursiva quebrantaran 
las letras originarias; pero en todas ellas encuentra el elemen­
to pr imi t ivo , que es indicio el mas seguro para creerla muy a n t i ­
gua. Por esto no queremos decir que las monedas sean de aquel 
remoto tiempo, sino c o n t e m p o r á n e a s á la primera dominación Ro­
mana, en razón á que las leyendas son b i l igües y las latinas muy 
parecidas en su forma â las que t ienen las monedas a c u ñ a d a s en 
Obulco, poco después de la segunda guer ra p ú n i c a . 

Ponemos á c o n t i n u a c i ó n una nota de las leyendas que se 
e n c u e n t r á n en las monedas de cada pueblo y el alfebeto compara­
do de Zobel y de Heiss. 
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FUÑICO. 

En los siglos I I I y 11, anteriores á nuestra era, usaban en 
l a Palestina, en e l África setentrional, en las islas del M e d i t e r r á ­
neo contiguas, en muchas ciudades de Sicilia, en C e r d c ñ a , en las 
Baleares, en los pueblos de l a costa meridional de E s p a ñ a , y so­
bre todo en Cartago, un g é n e r o de escritura cuyos c a r a c t é r e s , 
considerados aisladamente, se veia que llevaban los mismos t r a ­
zos de los fenicios primit ivos, aun cuando aparentemente se dife­
renciasen, en r a z ó n á que los escribian y gravaban con perfiles 
m u y delgados y de una manera tan cursiva, que on e l dia se nos 
hace difícil muchas veces conocer su forma genuina. Esta escri tu­
r a es la l lamada generalmente fenicia, y por nosotros p ú n i c a , con 
re lac iona E s p a ñ a , porque creemos que los pueblos de esta region 
solo la usaron cuando estuvieron sujetos á los cartagineses; si bien 
d e s p u é s c o n t i n u ó g r a b á n d o s e en monedas hasta los primeros años 
del imperio Romano. 

Hicieron ensayos de i n t e r p r e t a c i ó n de estas letras antes 
de que nuestro celoso Académico "Velazquez t ra tara de l a misma 
mater ia , por cierto con buen éxi to , Barthelemi en Francia , el 
inolvidable Perez; Bayer en E s p a ñ a . Después muchos sabios, han 
dilucidado estas investigaciones, siendo en el dia cosa sabida el 
va lor de cada c a r á c t e r , cuando es posible dis t inguir lo; y aun lo 
que es mas, se ha ensayado por Gescnius la g r a m á t i c a y formado 
diccionarios para Ja inteligencia de esta curiosa lengua, a n á l o g a 
á l a hebrea y en muchos puntos de contacto con la á r a b e . 

Yarias monedas l levan leyendas de este g é n e r o de escri tu­
r a y para nuestro propósito encontramos en las de E s p a ñ a , las de 
l a Insula menor, (Jadir, Malaca, Sexsi y otras de l a costa m e r i ­
dional , así como t a m b i é n en las de I tuc i y Olontigi , ciudades am-
has del O. de Sevilla, sin duda pobladas por Africanos desde los 
tiempos de An íba l , cuando este general, á fin de asegurar su po­
der en la P e n í n s u l a , hizo l levar población española al Áfr ica , ha ­
ciendo venir de esta region gentes en reemplazo de l a que se 
l l eva r a . T a m b i é n las monedas de la T ing i tana aparecen con l e ­
yendas de este g é n e r o de escritura. 

Los sabios Lindberg, Gesenius, Juda, Müllor y otros han 
esclarecido las dudas que antes ocurrieron acerca de l a ap l icac ión 
de estas monedas, y ademas han interpretado palabras acceso-
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rias., no é t l m i c a s , que en las mismas se encuentran, dejando poco 
ó nada que desear. Nosotros a ñ a d i r e m o s nuevos datos aun no co­
nocidos n i esplicados, presentando el conjunto do esta l i te ra tura 
n u m i s m á t i c a , para que pueda ser estudiada. Así, pues, pondre­
mos á c o n t i n u a c i ó n , siguiendo nuestra costumbre, notas de las 
leyendas que conocemos relativas a l alfabeto de estas gentes. 

Leyendas Púnicas. 
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LATINO. 

Desde los tiempos de l a segunda guerra p ú n i c a , pr incipió 
á introducirse en E s p a ñ a la lengua l a t ina y con ella su escritura. 
Posible es, por lo tanto, que muchas de nuestras monedas de la 
Ulterior, especialmente las b i l ingües , se a c u ñ a s e n en aquella é p o ­
ca, ó por lo menos en a ñ o s poco posteriores: y lo presumimos asi, 
no solo por la circunstancia de l levar las leyendas é t l m i c a s dupl i ­
cadas con la escritura i n d í g e n a y la l a t ina , para que fuesen enten­
didas por ambos pueblos, sino t amb ién porque estas ú l t imas leyen­
das tienen modismos a rcá icos . Sobre todo creemos, que poco aveza­
dos los grabadores al nuevo g é n e r o do escritura qu Í se les impo­
n í a , daban á los caracteres una forma imperfecta, ó los sustituye­
ron con aquellos del mismo valor que antes hab í an usado. 

No estuvieron fijos en la t rasmis ión de los nombres de c i u ­
dades donde a p a r e c í a n las letras Gaph ó Kophj pues si bien gene­
ralmente las su s t i t u í an con la C ó K , a lguna vez la permutaban 
con la G, puesto que dando á esta ú l t i m a un sonido fuerte resulta 
homo fon a con aquellas, especialmente con la segunda, as í es que 
escribieron indistintamente SEGOBRIGA , SECOBRIGA , SEGOBRICA y 
otros del mismo modo. 

En muchos monumentos galos y en algunos españoles la 
forma de la le t ra E aparece con dos trazos verticales t i , como si 
fuesen una I prolongada. Esto era frecuente en tiempo del i m ­
perio y aun después , c reyéndose por algunos autores muy respe­
tables, que dicho c a r á c t e r duplicado no se encontraba n i en las 
monedas n i en otras inscripciones púb l i ca s . Nuestro sábio amigo 
Mr . de Longperier cree que la forma de la i¡ es muy ant igua y que 
solo por u n a r ca í smo se empleaba en Roma en los tiempos me­
dios. También cree que en las provincias se puso por t r ad ic ión , 
siendo muy frecuente en el uso popular cuando rayaban letras en 
las paredes y en la ce rámica ordinar ia . De todas maneras prueba 
que dicho caracter se encuentra en inscripciones de l a t i n muy vie­
jo . (1) A estas observaciones añadiremos. , que en monedas de T u -
r i regina , ciudad de la Ul ter ior , leémos TVRIRIIGINA; y como 'testa 
pieza la crémos por su a n a l o g í a con las de Obulco, de tiempos po-

(1) lievuo numismót. 1856. 
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co posteriores á l a segunda guerra púnica.» confirmamos l a op i ­
nion antes citada. Eckhel cita una moneda de E m é r i t a en que se 
leé el nombre de esta ciudad escrito as í I I M I I R I T A . 

Algunas inscripciones se hal lan en E sp añ a , donde la E 
aparece de la misma manera. Sirva de ejemplo la que se ha l ló 
en Trigueros, cuya copia nos ha facilitado nuestro distinguido 
amigo el Sr. Belmonte. 

BRUTO . AN 

XXXXV 

SI - QVlS- (IS 

PRAIITI1RMIS . (sic) LI1GII 

SIT . TIBI. TURA • LIIVI3-

Los latinos tomaron la forma de la O vocal del a i j i m feni­
cio, figurándolo como u n circulo con punto en medio, en r azón á 
que la e t imología de esta letra era la de ojo. como ya hemos dicho; 
sin embargo en el uso c o m ú n r a r a vez p o n í a n e l punto en el cen­
t ro , y en este caso so encuentra la ú l t i m a vocal en una leyenda 
de Carmo y en otras. 

La le t ra que escribieron con mas variedades fué la P, espe­
cialmente en las monedas de l a Ul te r io r : unas veces l a copiaron 
del g r i e g o - a r c á i c o P, como en las monedas de Hipa magna, I l ip la 
y otras t o m á n d o l a s del fenicio Ç escr ibiéndolo vuelto en direc­
ción de izquierda á derecha, como veremos en a c u ñ a c i o n e s de 
Acinipo. Llamamos la a t enc ión de nuestros lectores sobre la forma 
la t ina de esta letra, pues que en las monedas y monumentos epi­
gráf icos anteriores al siglo de Augusto, no se e n c o n t r a r á la P 
cerradasino abierta, como una der ivac ión del P i griego ó del P h i 
fenicio, y esto s e r v i r á á los aficionados de reg la para evi tar sor­
presas. 

Ultimamente t a m b i é n en las monedas de Seri t observamos 
que en lugar de escribir este nombre con l a S la t ina tomaron el 
sigma griego, bajo la forma cuadrada que se usó en aquellos t iem­
pos, (sic C); dando así muestras de que en l a é p o c a en que se acu­
ñ a r o n dichas monedas no se habia fijado la escritura l a t ina . 

Otros casos tendremos ocasión de c i tar en nuestros a r t í c u ­
los monográf icos , as í como algunos modismos de o r t o g r a f í a , pues 
como unos y otros no impiden l a i n t e r p r e t a c i ó n de las leyendas, 
no tenemos por ahora necesidad de ocuparnos de este estudio. 
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DESINENCIAS. 

M r . Boudard ha probado de una manera incuestionable, 
que la mayor parte de las leyendas ibér icas inscritas debajo de 
los ginetes en reversos de las monedas de la E s p a ñ a Citerior, t e r ­
minan en sufijos ó desinencias, para indicar el n ú m e r o y caso en 
que aquellos nombres é thn i cos so encuentran; pero no creemos sin 
embargo, que este autor haya transcri to con acierto los c a r a c t é -
res ibéricos de estos sufijos, puesto que, como dejamos probado, de­
bieron tener valores diferentes. Así pues, no seguiremos su o p i ­
nion de que todos ellos se espliquen por medio de las conocidas de­
clinaciones vascas, aun cuando en algunos casos haya acertado. 
Expondremos nuestras opiniones. 

Después de fijada en las leyendas las radicales del nombre 
de la ciudad ó pueblo que a c u ñ ó la moneda, encontramos las desi­
nencias siguientes: 

< f*=fc H = X Y = H = í • 

Las dos primeras t ienen para nosotros i gua l valor y se ob­
servan en las medallas que hemos considerado del primero y t e r ­
cer grupo, ó sea el Ibérico y Bastitano: lo transcribimos en Ken 
y para nosotros tienen el valor de u n genit ivo de p l u r a l , demos­
t r á n d o l o no solo por medio de la lengua vasca, como lo ha hecho 
con acierto l ioudard, sino por comparaciones con otras monedas 
latinas de cuyo cotejo debe resultar el acierto. 

Existen en casi todos los gabinetes n u m i s m á t i c o s de Euro ­
pa, m á s en los Ext ran je ros que en los que se r e ú n e n en E s p a ñ a , 
unas monedas de cobre de módulo desde p e q u e ñ o á m . bronce, 
que l levan en los anversos la cabeza de Palas con casco y en a l ­
gunas otras cabeza desnuda de tipo heraclide; y por los reversos 
u n ginete en carrera con lanza en ristre y la leyenda HISPANO-
R V M . Como traducida l i teralmente esta palabra quiere decir 
de los españoles , varios autores la han aplicado á H i s p â n i a inge-
n i r i creyendo sin duda que sirvieron para el uso ó para el tráfico 
general en toda E s p a ñ a , durante los primeros tiempos de la do­
m i n a c i ó n romana, y por consecuencia las han colocado á la ca­
beza de l a sér ie e spaño la . Así Florez y otros. 
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Pero es el caso que el i iustrado Sestini vió en una de estas 
monedas, precisamente l a que lleva la ci tada cabeza h e r á c l i d a , 
la leyenda r e t r ó g a d a - E O M ^ O M A I Panarmos sic, y 
de a q u í dedujo, que debió haber sido a c u ñ a d a en l a ciudad de Pa­
lermo de Sici l ia , para e l uso de una colonia de E s p a ñ o l e s , que en 
ella residiera, opinion a l parecer aceptable; aunque de n i n g u n a 
manera aseguramos que estos e s p a ñ o l e s , habitantes de Sici l ia , p r o ­
cedieran de aquellos siculos que en tiempos remotos se c r é e pasa­
ron desde las costas i bé r i ca s á poblar en aquella isla, sino que mas 
bien s e r v i r í a n para el pago de tropas e s p a ñ o l a s que hubie ran ido 
á Sicilia por cualquier motivo. Para e l pago de los sueldos procu­
r a r í a n figurar en las monedas los mismos tipos, que acostumbra­
ban tener las piezas de cobre con que antes se les r e t r i b u í a e ñ 
nuestra P e n í n s u l a . En efecto los tipos son idén t i cos , porque en 
estas monedas sicilianas, vemos Ja cabeza her&cl ida en el anverso 
y e l ginete con lanza en el reverso, y ambas representaciones u n i ­
formemente se encuentran en casi todas las monedas de la H i s p â ­
n ia C i t e r io r . 

Hemos dicho, que el estudio de las a n t i g ü e d a d e s y las inves­
tigaciones dir i j idas á in te rpre ta r los monumentos, deben p r i n c i ­
piarse comparando los objetos desconocidos con otros que tengan 
una i n t e r p r e t a c i ó n plausible, cuando no incuestionable,) ' ap l ican­
do esta regla á las desinencias i b é r i c a s , debemos deducir, que as í 
como son i d é n t i c a s á las sicilianas en los tipos, pueden serlo en 
los d e m á s extremos. Ahora bien, escrito en l a t i n y en geni t ivo de 
p lu r a l el nombre de gentes de E s p a ñ a en monedas sicilianas, t a m ­
bién en geni t ivo de p lu ra l d e b í a n suponerse las p e n d a s é t h n i c a s 
de las i bé r i ca s que copiaron. Vemos, pues, confirmado con estas 
comparaciones que Boudard a c e r t ó en l a i n t e r p r e t a c i ó n de las de­
s i n ê n c i a s en el n ú m e r o y caso que espresa. 

Pero si estuvo mas ó menos feliz on la t r a s m i s i ó n de los su -
lijos de las monedas del primero y tercer grupo, no creemos a c e r t ó 
con l a desinencia K M del quinto , d á n d o l e el valor de K h m pues 
l a tiene fácil en QS. Esta t e r m i n a c i ó n es á nuostrojuieio cé l t i ca y 
propia de la lengua que debieron hablar los que poblaban el ter­
r i t o r io de esta a g r u p a c i ó n . E n efecto, se observa que muchos n o m ­
bres é thn ícos de las lenguas bretona y g a é l i c a , puestos en p lu r a l 
t e rminan en Q ó C, y en castellano ciertos nombres de ciudades ó 
ter r i tor ios que acaban en I A , concluye su der ivat ivo en COS, co­
mo de AUSTRIA, A u s t r í a c o s , de SUECIA, Suecos, & . T a m b i é n d e l a 
misma manera los pobladores del grupo célt ico debieron declinar 
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los nombres "ôthnicos, porque so observa la palabra CLOVNIOQ en 
las mas ant iguas monedas de Clunia . 

Los pueblos ce l t íberos , que nosotros colocamos en el grupo 
sexto, l levan los nombres de sus ciudades terminando en el sufijo 
X Y , igual á QM, ó sea Q V M . Como estas gentes fueron una mez­
cla de celtas y de íberos , 

Cettee sociat i nomen iber i s . (1) 
iVos ceitis g e n i i i e l ex iber i s . (2) 

vemos, que en sus derivativos usaban como los celtas del 
sonido de la Q, aunque t e r m i n á n d o l o con la M . Parece que en a l ­
gunos dialectos euskaros aun se conserva esta t e r m i n a c i ó n ; pero 
nosotros solo podemos decir que en V M concluyen los nombres 
antiguos de varias ciudades del te r r i tor io de este grupo y algunas 
en QVM ó CVM, como M i a c u m y A t tecum. Boudard leyó en esta 
desinencia K h i t z ó Ghi tz , d á n d o l e el significado de pob lac ión . 

La H final, que vemos en las leyendas do algunas monedas 
a c u ñ a d a s en el grupo Edetano, ó en ciudades confinantes del I b é ­
rico, indica, á nuestro ju i c io , un femenino ó p l u r a l , como los á r a ­
bes acostumbran te rminar los nombres do sus ciudades con el ' i . 
E l sábio Movers, en su obra sobre los fenicios, ha demostrado que 
en esta'costa or ienta l de E s p a ñ a se in t rodujo t a m b i é n l a civil iza­
ción fenicia, p robándo lo con el significado de los nombres de v a ­
rias ciudades, y nosotros ademas creemos que la lengua ibér ica se 
modificó bastante con el t ra to de estas gentes, como antes de aho­
r a llevamos dicho. A este punto debe darse mayor d i luc idac ión de 
la que cabe en estos p r o l e g ó m e n o s , y por cierto que necesita mas 
extensos estudios. 

Por ú l t imo, la t e r m i n a c i ó n en que debió pronunciarse ce­
ceando, es, s e g ú n las observaciones do Boudard, la ind icac ión de 
geni t ivo conforme á la dec l inac ión do varios nombres. Parece que 
si la palabra terminaba en vocal entonces se pronunciaba ze, y 
que cuando en consonante l a t e r m i n a c i ó n del mismo geni t ivo era 
ez\ de todas maneras, repetimos a q u í , que nuestros p a t r o n í m i c o s , 
formados sin duda bajo la influencia de una lengua ya perdida, 
l levan esta misma t e r m i n a c i ó n , para indicar que el sujeto era hi jo 

(1) Siliolib. III. v. 340. 
[Ti Martial lib. IV . ep. 55. 
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de otro cuyo nombre expresaban; como por ejemplo de Pero, Perez., 
de Sanch, Sanchez y otros muy frecuentes. Así pues, comprobando 
nuestro sistema leeremos en Mií X r ^ K - ^ j S e c o b r i c - e z ^ A VA 
B i l b i l i - z e J y en la de ^ K y ^ - ^ K , Vnt i -ze-hen , de Secobrica» 
de Bilbilú de los de V n t í k a . 

Como aun no e s t á hecho el estudio de las lenguas tu rde ta -
nas y es difícil que pueda conseguirse, as í como de las que se h a ­
blaron en la mayor parte de la H i s p â n i a U l t e r i o r , y menos toda­
v ia la que usaron los pueblos libio-fenices; y no se ha completado 
tampoco el de las p ú n i c a s , ligadas todas con las antiguas lenguas 
de anteriores inmigraciones, no nos es posible conocer si en las l e ­
yendas de estas diferentes clases aparecen ó no desinencias como 
en l a ibé r ica , ó prefijos como en las orientales. Nos reservamos, 
s in embargos t r a t a r de ellas, si es que las encontramos en las l e ­
yendas de las monedas de cada pueblo. 

DIPTONGOS. 

En las leyendas que l levan algunas monedas, tanto de l a 
Ul te r io r como de la C i t e r i o r , se encuentran varios diptongos. Por 
ejemplo en las de Obulco y de Baelo vemos escrito L . ÀIMIL por 
L . A E M I L : B A I L O por BAELO; manera arcaica, que en e l tiempo 
de la a c u ñ a c i ó n se usaba en las leyendas lat inas. En las c e l t i b é ­
ricas encontramos t a m b i é n e l mismo diptongo, escrito con los ca-
r a c t é r e s ^ [ * , = A I , como se v e r á en varios a r t í cu los de nuestro t r a ­
bajo, y esto es una nueva prueba de l a influencia que ejercieron 
sobre la lengua ibér ica l a g r iega é i t á l i c a , asi como sobre el per ­
feccionamiento ele sus escrituras. 

Otros diptongos existen: el de OV por V en monedas de C l u -
n i a j , á la manera que hoy los franceses, y el de O I t a m b i é n por V , 
en monedas de I l i t u r g i . Este úl t imo sonido de la V debió asimilar­
se al de la francesa, en r a z ó n á que vemos que en otras medallas 
de la misma ciudad se e sc r ib í a indiferentemente I l i t u r g i 6 I l u -
t u r g i . 
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TIPOS, SIMBOLOS Y MARCAS. 

Se entiende por tipo el emblema pr incipal que tanto en el 
anverso como en el reverso l l evan grabados las monedas. Por s í m ­
bolo todo lo accesorio al t í p o , y a estó á los lados de las cabezas ó ya 
al rededor de las figuras principales. Se observa muy especial­
mente en las monedas de los mejores tiempos, iiuo g u a r d a n r e l a ­
ción entre sí el tipo del anverso con el del reverso. 

Los de las monedas a u t ó n o m a s de E s p a ñ a son o rd ina r i a ­
mente relativos á las divinidades protectoras de la ciudad que las 
emit ia ó lo eran de la misma a c u ñ a c i ó n , como r o g á n d o l e favore­
ciese la c i rcu lac ión del objeto a c u ñ a d o . 

En la H i s p â n i a U l t e r i o r fueron los tipos muy variados: p o ­
n í a n en los anversos cabezas de la teogonia egipcio-fenicia y en 
los reversos producciones del pais, emblemas de raza ó el que usa­
ban en sus sellos los funcionarios encargados de la a c u ñ a c i ó n . En 
las de la Citerior se vé regularmente una cabeza he rac l ida no fe­
nicia , sino gr iega ó i t a l ió ta y a l reverso un ginete que representa 
a l dioscuro Castor. En las a u t ó n o m a s mas modernas de la i n f e ­
r i o r aparecen cabezas de divinidades de l a m i t o l o g í a greco-ro­
mana; pero precisamente afines k las de la teogonia egipcio-fe­
nic ia . 

Los s ímbolos accesorios á los tipos se encuentran r a ra vez 
en las monedas de la r i i span ia Ul te r io r , pero se usaron m u y fre­
cuentemente en los do la C i t e r i o r . Si rvieron para indicar ; pr ime­
ro, la zeca ó luga r de la a c u ñ a c i ó n ; segundo, la omonoya ó con­
cordia con otros pueblos, para que entre ellos circulase l i b r e m e n ­
te la pieza donde el símbolo iba estampado; tercero, la marca que 
usaba el funcionario encargado de la a c u ñ a c i ó n ; y cuar to , a lgu ­
na vez, indicaciones del va lor de las monedas. 

Trataremos por separado de cada uno de estos tipos, s í m ­
bolos y marcas. 
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MITOLOGICOS. 

Ha dicho alo-uno que l a inves t igac ión de los o r í g e n e s , co­
mo osi-.uros, es muy difícil, y que los religiosos aun mas que los 
otros exijen una gran cul tura intelectual, una s ingular sagacidad 
y una a l t a imparcial idad c r í t i c a . Tendremos un deber de estre­
charnos para seguir en nuestros estudios esta ú l t ima condic ión , 
procurando que, nuestra i m a g i n a c i ó n no nos arrastre mas a l lá de 
lo que la lóg ica y la r a z ó n nos dicta; pero estamos m u y distantes 
de creernos favorecidos con las dos primeras condiciones. No p a ­
s a r á n , por ío tanto nuestros juicios de conjeturas, que somete­
mos á otros superiores cr i ter ios, que mas favorecidos, puedan cor*-
rejirnos é i lustrarnos. 

En la infancia del g é n e r o humano se daba cul to á un solo 
Dios, esencialmente generador, personif icándolo a lguna vez con el 
Sol. Del centro del Asia vino el pol i te ísmo y solo de esta mul t ip l ic i ­
dad de creencias se l ibró el pueblo Hebreo., pueblo escojido de Dios. 

En E s p a ñ a , ú l t imo r i n c ó n del mundo e n t ó n c e s conocido, las 
aberraciones as i á t i cas l l ega ron tarde. San Agust in nos dice, que 
los E s p a ñ o l e s antiguos c r e í an en un solo Dios, i nco rpóreo , i n c o r ­
rupt ible , principio de nuestro bien y autor de todo lo criado, (1) y 
antes Strabon, describiendo las costumbres de los E s p a ñ o l e s c e l t i ­
bé r i cos , decia, que éstos y los habitantes de los pa í se s comarca­
nos h â c i a c l N . adoraban á un Dios sin nombre. Creemps, que l a 
mayor parte de las t r ibus e s c i t o - t r á c i c a s venidas á E s p a ñ a en 
tiempos r emot í s imos s e g u í a n esta, r e l i g ion v i rgen , innominada, 
aun cuando algunas, que habian estado mas en contacto con los 
pol i te í s tas del Asia central , viniesen imbuidas de aquellas supers­
ticiones. 

Eforo, discípulo de S ó c r a t e s , que vivió cuatro siglos antes 
de l a era vu lga r , citado por Strabon, dice* que en su tiempo no 
habia templos de dioses en E s p a ñ a y que el culto se d i r i j i a á p i e ­
dras amontonadas de tres en tres ó de cuatro en cuatro , a ñ a d i e n ­
do que los habitantes del pais no h a c í a n sacrificios. Nos parece 
que Eforo debió referirse á los pueblos cél t icos en lo de la adora­
ción de las piedras, porque esto se parece a lgo á las costumbres 

(1) Lib. XXXIII .—De Civitati Dei. 
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dru íd icas . De todas maneras siguiendo á Strabon, puedo creerse 
que en su tiempo, bajo ol imperio de Augusto, era t r a d i c i ó n gene­
ra l , que los Espartóles que no tuvieron inmediato contacto con los 
pueblos líbicos ó fenicios, solo c r e í a n en un solo Dios. 

Primero los libio-fenices, después los t i r renos y griegos, y 
ú l t i m a m e n t e los peños en los tiempos de sus inmigraciones po r i a s 
costas, in t rodu jé ron en l a P e n í n s u l a el pol i te ísmo, que tuvo su o r i ­
gen en el in ter ior deí Asia , aceptado por estas gentes. 

Se encuentra en todas estas creencias, consideradas en con­
jun to , imabase general , á saber: el pr inc ip io activo y el pasivo 
del Ser Supremo; u n Dios fecundante y una Diosa fecundada, y 
por eso en e l Asia menor una sola d iv in idad r e u n í a frecuente­
mente los dos sexos. De aqu í el culto a n d r ó g i n o de Lunus y de 
Ar temis y otros que dieron origen a l mito de las amazonas. Un 
otro Dios, emblema del Sol, se a g r e g ó á aquellos dos principios co­
mo producto de los mismos. Podemos esplicarlos a s í , el tiempo, la 
t ierra- y el sol. 

Los fenicios y los peños c r e í a n en una t r í a d e d iv ina , base 
de su culto religioso., á saber Baa l , 6 Cronos, T a n a i t h ó Astarte y 
M e l k a r i - H é r c u l e s , á quien s u p o n í a n fundador de Ti ro y dios hom­
bre. Esta t r í a d e d iv ina creemos que en los primeros tiempos de 
las inmigraciones fenicias se es tend ió entre los pueblos de las eos-
tas del oriente y mediod ía de E s p a ñ a . Hemos visto ídolos peque­
ños de bronce encontrados en la parte oriental de la Peninsula 
hacia las costas, en que se figura un ser a n d r ó g i n o , imberbe, con 
indicaciones de pechos y caderas femeninas y á la vez con ó r g a ­
nos genitales de v a r ó n , l levando en l a espalda el disco solar. A l ­
go de esto reproduciremos en el art iculo de Abdera, pero de todos 
modos en ellos aparecen indicaciones do aquella t r í a d e . 

Andando el tiempo el culto de estas deidades se s e p a r ó , y 
en cada punto t omó diferentes formas como antes en Egipto, don­
de fueron mas cstranas que otras, cuyas supersticiones mezcladas 
con las de Asia, aceptaron libios y fenices. Después vino la mito- ' 
logia greco-romana á identificarse con la de aquellos, conforme 
la mas ó menos afinidad que t e n í a n entre sí unas y otras. Vea­
mos la deidades principales que se reconocen en las monedas au­
t ó n o m a s de E s p a ñ a . 

Cronos ó Baal -Samen conocido por los peños con el nom­
bre de Omanus, á quien Strabon dió or igen Persa, significaba Se­
ñ o r del Cielo. Baa lpun i c i s v ide tur dicere D o m i n u m : n a m B a a l -
sarnen quasi B o m i n u n Cceli i n t e l l i gun tu r dicere: Samen qufppe 
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apud eos Cceli a p p e ü a n t u r (1). E l cul to de Omanus ó Amamis se' 
difundió en E s p a ñ a , pues existe una insc r ipc ión en Yalencia dedi­
cada á este Dios O mam y otra a l Dios eterno, que á nuestro j u i ­
cio tuvo la misma dedicación. Y a veremos a l t r a t a r de las mone­
das de T i n g i , ó sea de la H i s p â n i a T i n g i t a n a , que lo representa­
ban solo con una cabeza barbada de frente, sin cuello y p o n i é n ­
dolo como símbolo un cetro a l lado. No le dieron otras formas h u ­
manas que las d e l a in te l igencia dignamente figuradas. Posible 
es que á este Dios lo identificasen griegos y romanos con Satur­
no, poro su culto vemos probado que en E s p a ñ a c o n t i n u ó por m u ­
chos siglos. 

Astar te , cuyo nombro proviene de As t a ro th , que quiere de ­
cir estrella, se r e p u t ó como la g r an diosa, la diosa celeste de S i -
don, la Cibeles de la S i r ia , y la madre de los dioses en Cartago. 
Esta fué nombrada t a m b i é n T a ñ á i s , o r ig ina r i a de la a l t a Asia , 
sea de nombre, ó sea de idea, como dice Movers. Era la diosa ele 
l a luna , diosa del fuego p u r o , del fulgor de las es t re l las , diosa 
v i r g i n a l y marcia l y se identificaba con l a Artemis Persa y ante 
todo con la Asi r ía . La influencia rel igiosa, que los pueblos de la 
a l t a Asia egercieron sobre los semí t icos en una época remota e s t á 
demostrada. 

Esta diosa, bajo el nombre asirio de Temais y del egipcio 
Ne i th j que es la misma Astar te , se l a figuraba bajo diferentes for-
masr s e g ú n las condiciones religiosas en el la supuestas. Los a te ­
nienses aceptaron su cu l to bajo el nombre de Á t h e n a i s y de a q u í 
Atenas, y como v i r g e n pura le a t r ibuyeron cualidades guerreras, 
en lo cual se vé un or igen a n d r ó g i n o . Por esto creemos que las ca­
bezas inberbes galeadas de las monedas a u t ó n o m a s do E s p a ñ a , 
que l levan á la vez facciones pronunciadas, representan á la diosa, 
fenicia Tana i th j sin que podamos decir si con este ú o t r o nombre 
era conocida en E s p a ñ a , pero es lo cierto, que ya mas extendida 
la mitologia greco-romana la identif icaron con Palas ó Mine rva , 
como puede observarse la g r a d u a c i ó n de este tipo en las monedas 
de Carmo. 

Pero lo mas frecuente fué representarla adornada de espi­
gas: Diosa de la fecundidad fué aceptada como protectora de las 
cosechas y de todo lo que se criaba que pudiera favorecerei desar­
ro l lo do l a riqueza de los pueblos. E l s ímbo lo de las espigas, t a n 
frecuente en monedas de la Bét ica , lo creemos alusivo á esta d i -

¡1) S. Agustin.—Ques in Indies, lib. V I I . quest. X V I . 
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vinidad. En las monedas Sicilianas se v é á A s í a r t e adornada con 
hojas de espigas, ident i f icándola unas veces con Céres y en otras 
con Proserpina, s i gn i f l c andoá e s t a ú l t i m a con el nombre de KQ/JOÇ 
es decir la v i rgen . Es notable ver la cabeza de esta deidad en mo­
nedas de Gelti, unas veces con galea ó casco y otras con espigas, 
s e g ú n ias condiciones con que sus devotos l a consideraron. 

Se la confunde muchas veces con la luna, tomada esta 
como c o m p a ñ e r a del soU y de a q u í que los griegos y romanos l a 
identificaron con Diana. E l s ímbolo de la media luna encorralado 
un astro, ó sea el disco del sol, se vé en monedas fenicias y en a l ­
gunas espafíolas. 

T a m b i é n se la con tund ió con Juno y con Venus. Hubo r e ­
laciones a s t r o n ó m i c a s entre esta diosa ó Isis, con el p laneta ó es­
t re l la Venus. La luna hace su e x a l t a c i ó n en el signo Tauro donde 
Venus tiene entonces su asiento, y por esto c r e í a n que A s í a r t e ha 
bia corrido la t ie r ra con cabeza de toro. En la Capadóc ia A n a i t i s 
(la misma Tanai th) reunia los atr ibutos de P á l a s - A t e n a s , Ar temis -
Diana y Venus afrodite; he aqu í como esta v i r g e n pura vino á con­
fundirse con otra diosa que no lo era. E l Cabiro Chusor-Phthah, 
Hephaistes ó Vulcano, esposo de Onka ó Athene, venerados en 
Ti ro , se ve representado en monedas p ú n i c a s de Malaca. L i t c i -
f e r , Esperus, ó sea el planeta Venus, tuvo culto muy estendido en 
l a costa Oceánica de la Ul ter ior . Asi pues la T a ñ á i s a s i r í a , l a N e i t 
Egipcia, la Tana i t h Fenicia,identificada con Astarte; se acomodó 
al culto greco-romano bajo las formas de Juno, Cibeles, Céres , 
Proserpina, Palas ó Minerva y Venus, ó sea Lucifer. 

La tercera deidad de la t r í a d e p ú n i c a fué como hemos dicho 
B a a l Melkar t ,cuyo nombre s i g n i ñ e a s e ñ o r ó rey de l a ciudad, ob­
jeto de la mayor v e n e r a c i ó n entre las gentes de la procedencia 
T i r i a : se as imi ló a l Hércules ó a l Heracles greco-romano y su 
culto se ex tend ió por todo el mundo entonces conocido. E l nombre 
de Hércules ó Heracles, es t a m b i é n de or igen semí t ico ¿3*171, 
ERCL significa el que circunda, el que rodea, de la r a í z ¿ a i c ¿ r -
c u m i v i t negotiandi cansa, merca to r . 

Un pueblo esencialmente comercial y navegante como el 
fenicio, debió consagrar su culto a l que pr imero le h a b í a guiado 
en sus empresas. As imi lándo lo a l Dios Egipcio Sem, hijo de Baa l -
A m o n , lo identificaron de t a l m a ñ e r a con su padre que vino t a m ­
bién á ser para ellos un ser eterno é increado. Sem-Heracles no era 
o t ra cosa que e l Sol recorriendo l a esfera celeste. Me lka r t era la 
divinidad tu te lar de la Ciudad de Tiro y los navegantes fenicios 
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fueron extendiendo su cul to de fac tor ía en fac tor ía hasta Gadir, 
donde le erigieron un templo famoso con un al tar consagrado a l 
afio: a d e m á s una l lama perpetua lo a lumbraba. Duos a s í r o r u m , 
ReoG ignis, idcmque Sol e x i s l i m a t u s . (1) Pintaron su cabeza cu ­
bierta con la piel de león y con la clava ó maza al hombro. Así en 
monedas de G-adír y otras. 

Los fenicios le miraban t a m b i é n co!no dios protector de las 
cosechas y en medallas Hbio-fenices de Bailo (Baelo) vemos con­
firmada nuestra creencia, por que representan su cabezallevando 
al hombro, no la maza de los combates, sino una espiga del t r igo 
debido á su pro tecc ión . 

Seis deidades oon e l nombre de Hercules reconocieron los 
griegos y romanos, s e g ú n e n u m e r ó Cicerón, y á cada una de ellas 
s e d i ó distinta paternidad y procedencia. A ! pr incipal lo supusie­
ron hijo do Jupiter y de Alcmena. En la cuna venció las serpientes 
que m a n d ó Juno para que lo sofocarán y después completó los do­
ce trabajos muy conocidos en l a mitologia. L a clava ó maza de 
acebnche de que se s i rvió para combatir los monstruos y los t i r a ­
nos en todas sus empresas, es el s ímbolo ordinario de esta dei­
dad. Veamos como representaron en E s p a ñ a á este H é r c u l e s eu­
ropeo. 

Hemos dicho que las cabezas uniformemente grabadas en 
las monedas ibér icas de l a H i s p â n i a C i t e r i o r , son las de u n H é r ­
cules i t a l ió t a , gefe, p ro to - t ípo ó mi to de l a gente t i r r é n i c a , ó sea 
procedente de las costas occidentales de la I t a l i a , que en época 
a n t e - h i s t ó r i c a , por medio de la n a v e g a c i ó n , ó si se quiere, rodean­
do las costas dei golfo de Leon y atrevesando los pirineos, difun­
dieron su civil ización entre los que poblaban las costas o r i é n ­
tales. A este mito, á que los griegos l lamaban Heracles y los i t á ­
licos Hércu les , lo figuraban los íberos de la misma manera que 
las d e m á s gentes de la entonces parte europea mas civil izada. Es 
decir, con facciones pronunciadas y e n é r g i c a s y con el cabello 
crespo y á veces formando p e q u e ñ o s bucles, como muestra de su 
fuerza va ron i l . Quede esto sentado para hu i r de la supos ic ión do 
que cuando estas cabezas l l evan el cabello rizado en las monedas 
ibér icas fué por que las gentes que así la figuraban eran de p ro ­
cedencia africana, d i b u j á n d o l o ' e n m a r a ñ a d o , á su placer, como el 
de los nesrros de Sahara. 

(]) Macrob. Saturn, I. cap. X. 

TOMO I . 
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Se encuentra a lguna vez la misma cabeza con bellos trazos 
juveniles, que hasta pueden hacer dudar de su sexo; pero g-ene-
ralmente aunque imberbe tiene la frente huesosa, los ojos redon­
deados y con c a r a c t é r e s que denotan la fuerza. 

No siempre la cabeza de H é r c u l e s es imberbOj pues t a m b i é n 
lo vemos con barba corta y espesa, t a l vez por que quiserou r e ­
presentarlo de varias edades, conforme á Jas apreciaciones de ca­
da pueblo. Eu efecto en casi todas las monedas del cuarto y quin­
to grupo, llamados por nosotros Oséense y Célt ico, se encuentra con 
barbas, a l paso que en las do los otros, salvo raras escepciones, 
e s t á sin ellas. Difícil es esplicar esta diferencia, pero como en l a 
población deestas agrupaciones predominaba la gente Celta, po­
demos identificarlo con el Hércu les Céltico ó Galo. La moneda de 
M^P^SM ofrece esta cabeza barbada, llevando ademas del s í m ­
bolo de los delfines, la rueda frecuente de ha l l a r en a c u ñ a c i o ­
nes de las Galias. 

Aunque hemos de t r a t a r por separado del s ímbolo del del-
fin, como casi siempre se ofrece á la vista en las monedas ibé r i ca s 
a l rededor de la cabeza Heracl ida, debemos creer que s i rv ió pa ra 
caracterizarla. No dudamos, n i podemos dudar, que el delfín es el 
símbolo parlante de la raza t i r r é n i c a . Y a diremos en su lugar que 
as í lo creyeron los antiguos, citando las tradiciones mi to lóg icas 
que lo atestiguan. Nos afirmamos en que estas gentes fueron los 
primeros en traer el comercio y la indus t r ia á la costa or ienta l de 
l a Iber ia , y que Tarraco ó Cose, era su p r inc ipa l colonia: ahora 
bien, en E t r u r i a se encontraba otra Cose y tanto las construccio­
nes ciclópeas, que hoy e s t á n á la vista de todos, en una y otra 
ciudad, son no solo semejantes, sino i d é n t i c a s . L a costa etrusca se 
consideraba t i r r é n i c a , y t i r r é n o s debieron ser los pobladores de 
la E s p a ñ o l a . He aquí porque se tuvo cuidado en demostrar que el 
gefe de las ciudades, que bajo la influencia de su civilización se 
iban formando,era el mismo Dios á quien en la E t r u r i a t r ibu taban 
culto, d i ferenciándolo as í del Hércu le s Me lka r t de los fenicios y de 
sus colonias. 

• Aparece t a m b i é n con diadema y casi siempre adornado el 
cuello con el torques: uno y otro s ímbolo son emblema debidos á 
la consideración de gefe de raza, de colonizador, á quien s u p o n í a n 
debida la fundación de sus ciudades; y t a l vez algunos se c r e í a n 
de su descendencia. Que el torques era a t r ibu to de gefe, es bien 
sabido: a l Romano Manl io le l l amaron Torcualo por que a r r a n c ó 
su collar á un gefe Galo, después de darle muerte. A u r e u m t o r -
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quem b á r b a r o i n t e r espolia detraooit.... i nde Torquato (1). L a 
diadema, i n s í g n a del poder supremo, que e g e r c í c r o n los reyes, la 
figuraban t a m b i é n en las pinturas y estatuas de los personages 
que h a b í a n d e s e m p e ñ a d o magis t ra tura suprema. Pl inio a t r ibuye 
á Baco 3a invenc ión de la diadema. L í b e r pater . , i n e m diadema 
regum insigne i n veni t (2). 

Por ú l t imo le vemos t amb ién c e ñ i d a l a cabeza con corona 
de laurel , ó do otros á rbo les no t an conocidos, en monedas i b é r i c a s 
del primer grupo, lo cual pudiera l levarnos á considerarla co­
mo de Apolo, sí no o b s e r v á r a m o s que los trazos del dibujo y l a 
forma del cabello coinciden con las d e m á s cabezas ibé r icas que 
resueltamente estimamos Heracl idas . E l s áb io Wincke lman , en 
su historia del arte., al describir la cabeza juven i l que exist ia en 
una cornerina del gabinete de Florencia, grabada por el ant iguo 
antiguo ar t is ta griego At t ion , la a t r ibuye á Hércu les j óvon , por 
las razones en que nosotros nos fundamos anteriormente. Mas de­
cidida fuera nuestra opinion si r e c o n o c i é r a m o s en las hojas de 
estas coronas las del a lamo blanco, que estubo consagrado á e s t a 
deidad. A ñ a d i r e m o s o t ra conjetura acerca de l a s igni f icac ión de 
estas cabezas. 

Dice Ammiano Marcelino (3) que habiendo venido Hércu le s 
á E s p a ñ a y á las G-aÜas contra los dos t iranos Gerion y TauriscOj 
que reinaban en ambas partes, y h a b i é n d o l o s vencido, r a d i c ó en 
el pais, cohabitando con mugeres ilustres de las cuales tuvo hijos 
que dieron su nombre á las regiones donde imperaron. A ñ a d e , q u e 
esta era la t r a d i c i ó n de los celtas y que en su tiempo as í se ve ía 
grabado en monumentos antiguos: quod e t i am nos legimus i n mo~ 
nwmentis eorum i n c i s s w n . Otros autores dicen que Celto é Ibero, 
fueron hijos de Hércu le s , habidos de una muger barbara y que 
dieron sus nombres á ios celtas é íbe ros , remando sobre ellos. (4) 
El sábio Cavedoni l lama á la cabeza i b é r i c a que se encuentra en 
una moneda de la fami l ia Domitza, con la leyenda Osea, cabeza 
de Ibero, hijo de Hércu les : ta! vez, decimos nosotros, al H é r c u l e s 
iberus lo figurasen imberbe, y a l céltico con barba poblada y r i ­
zada. 

(1) Floro I.-13-20. 
(2) Lib. V I L cap. 50. 
<3- Lib. XVInstoriarum. 
(4) Velazquez, Anales pag. 57. 
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Es opinion c o m ú n entre los que se han dedicado a l estudio 
delas antiguas religiones, que el culto de Neptuno era de origen 
egipcio, confundiéndolo con el mal demonio Typhon; poro es lo 
mas cierto que los Lybios le consideraban como l a mayor de sus 
divinidades. Según Movers, los fenicios le representaron, bajo la 
forma de un macho c a b r í o con cola de pez. 

Los romanos le hicieron hi jo de Saturno y de Rea., he rma­
no de Júp i t e r y P i n t ó n , c a b i é n d o l e el mando de lo mares. Tuvo 
en Roma culto solemne y le fueron dedicados los juegos hippicos 
y las fiesta neptunalcs que se celebraban en Julio. Se ex tend ió por 
todas partes su cuUo,muy especialmente á los pueblos de la costa. 
Los símbolos ordinarios de esta divinidad fueron el t r idente y ei 
delfín, ce táceo que le estuvo consagrado, así como el caballo. En 
monedas de Carteya, aparece un amorcil lo conduciendo con r i e n ­
das u n delfín, para demostrar que este ce t áceo fué intermediar io 
de los amores de este dios, cuando p r e t e n d i ó á su esposa A m p h i -
t r i t e . E l caballo marino, bajo diferentes formas, puede t a m b i é n 
considerarse como simbolo de esta deidad. Strabon dice, que los 
gaditanos usaban de unos barcos pequeños , que l l amaban caba­
llos, á causa de la. imagen de este bruto con que decoraban los 
esperones. 

T a m b i é n Mercurio fué considerado como deidad egipcia y 
fenicia. Su cabeza estuvo representada en los monumentos de es­
tas ú l t i m a s gentes, con los atributos que después le dieron los grie­
gos y romanos. L l a m á r o n l e Taaut, que se confunde con Cadmos 
y corresponde â Toih, que fué el Hermes egipcio. A s i l o c r é e M t i ­
l ler (1). F u é probablemente considerado como uno de los cabiros. 

Loa griegos y romanos lo consideraron como uno de los dio­
ses del paganismo, hijo de J ú p i t e r y de Maya, s e g ú n V i r g i l i o . 

Vobis M e r c a r i u s pater est* quem candido M a j a 
Cylenes gé l ido conceptum v é r t i c e f u d i t . 

Se le a t r ibuye la i n v e n c i ó n de las letras, y en esto se con­
funde con el dios fenicio, pues que s e g ú n Sanchoniaton, fué Taaut 
el primero que dió á conocer las letras, asi como Cadmo, el que 
las p r o p a g ó antes que o t ro . 

Como Dios del comercio, tiene asi mismo mucho contacto 
con los cabiros y sus expediciones. Bajo este concepto le estima­
ron los romanos, dándo le ademas muchos cognombres s ign i f i ca t i -

(1) Monedas del Afr ica setentrional. If, 33. 
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vos. Frecuentemente se encuentran estatui l las de cobre figuran­
do esta deidad que sin duda las c o l o c a r í a n en todas las partes 
donde creyeron necesaria su presencia para autor izar las transac­
ciones. 

Los símbolos de este dios fueron el petaso,con que c u b r í a n su 
cabeza, que era u n sombrero con alas, de ave sin duda, para s i g ­
nificarlo mensajero de los dioses, y as í mismo fué un s ímbolo 
aun mas caracterizarlo de esta deidad, el caduceo como emblema 
de felicidad y de concordia. La l lamó C i c e r ó n v i r g u l a d i v i n a , que 
tenia enlazadas dos serpientes, y a lguna vez le anadian dos alas. 
Estos símbolos son muy frecuentes en las medallas, ya para 
caracterizar la deidad, ó ya como marcas de funcionarios. 

Existe una curiosa moneda de p e q u e ñ o bronce con c a r a c t é -
res púnicos , que l leva en el anverso una cabeza femenina velada, 
y a l reverso un caballo en car rera , con el signo c a r a c t e r í s t i c o de 
la media luna inversa con un punto en el centro, frecuente en 
monedas a u t ó n o m a s de la Bé l ica ; y e n el anverso un caduceo, de­
lante do la cabeza velada. Guiado por este signo, Mül le r c reyó 
ver en la deidad al l í representada, á Turo-Chi i sa r t i s , personifi­
cac ión de la ley y del orden del mundo, á la que supone en re la­
ciones ín t imas con Taaut-Cadmus, ó sea con Mercurio ó Hermes. 
Atr ibuye Mi i l l e r esta moneda á la ciudad de Salviana en la Maco-
mada; pero nosotros la creemos a c u ñ a d a en E s p a ñ a y cuando mas 
en la Tingi tana , por las razones que en su lugar expondremos. 

T a m b i é n la cabeza y ios s ímbolos de Baco, los encontramos 
en monedas a u t ó n o m a s de Kspafia, Debemos adver t i r que hubo 
varias deidades de este nombre, y que de dos de ellas encontra­
mos i m á g e n e s en la mi to log ía egipcio-fenicia. Hubo u n Baco, su­
puesto hijo de Ammon, que gu ió los e jé rc i tos de su padre por toda 
el África y que en una de sus expediciones, se vió apurado en la 
Lyb ia por falta de agua; y demandando entonces socorros á su 
padre, este le env ió un carnero que le gu ió á é l y á los suyos á 
una fuente abundante, donde pudieron satisfacer su imprescindi­
ble necesidad. Desde entonces ado rnó su cabeza con cuernos a r ie -
tinos, como la de su padre J ú p i t e r A m m o n , t an cé l eb re por su 
templo en aquella region, d i fe renc iándose la cabeza del hijo de la 
del padre, en que la de este la figuraban de edad madura y con 
barba, y la de Baco, j u v e n i l é imberbe. De esta manera le vemos 
representado en monedas de Carisa (Plancha V I I . N ú m . 3) sin d u ­
da como reminiscencia t rad ic ional de que este mismo Baco estuvo 
en E s p a ñ a , donde fundó ciudades é hizo proezas, confundiéndose . 



C L V n i PROLEGÓMENOS. 

con el Hércu les egipcio. Dice Plutarco, que Dionisio ó Baco, des­
pués de haber vencido á los indios, vino á E s p a ñ a y sujetó á este 
pais (1). 

En l a mi to logía greco-romana, se supuso á este Dios, hijo 
de Júp i te r y de Semeie, d á n d o l e los nombres de L i b e r p a t e r y de 
Dionisio, y l e as imi laron a l egipcio. Creyeron que e n s e ñ ó á los 
hombres el arte de p l an ta r las v i ñ a s y de hacer el v ino , s é g u n 
Ovidio: 

Ipse r a c e m i f e r i s f ron tem c i rc imida tus uv i s , 
Pampineis ag i ia t velalam f rond ibus has tam, 

Pero es lo mas frecuente verlo coronado de hojas de yedra 
por la v i r t u d que se sUponia en esta p lanta , do preservar y con­
tener los efectos en la embriaguez. De todas maneras, fué s ímbo­
lo constante de esta deidad el racimo de uvas, frecuente en mo­
nedas de la u l t e r io r . 

Deidades tutelares do los fenicios, fueron los cab í ro s m e n ­
cionados por Sanchoniaton, é identificados con otras deidades 
egipcias. Fueron siete, considerados como protectores de la nave­
g a c i ó n ; y nada mas n a t u r a l que un pueblo esencialmente merca­
der y navegante, les tr ibutase u n culto especial. A todos ellos les 
s u p o n í a n nacidos de huevos; y por esto l l amaban Patecos á las 
divinidades cabirasque figuraban en sus embarcaciones, bajo l a 
forma de recien-nacidos con vient re abul tado, como los polluelos. 

Un oclavo cabiro se representa en las monedas por su for­
ma de enano, con t rage de herrero y t ú n i c a fenicia. L leva en l a 
cabeza ocho rayos, en u n a mano un m a r t i l l o y en l a otra una c u ­
lebra,siempre con formas enanas,rechonchas y v ient re abultado. 
Dábase le el nombre de E s m u m ó de P h a t a h - A s m u m , que en l a 
teogonia eg ípc i a se confundió con Asclépio ó JEsculaiño] y de a q u í 
el s ímbolo de la serpiente asi como el del m a r t i l l o , porque creye­
ron t a m b i é n que los c a b í r o s fueron los que e n s e ñ a r o n á labrar el 
hierro. 

Los griegos y romanos dieron á este octavo cabiro el nom­
bre de Vulcano, s u p o n i é n d o l e hijo de J ú p i t e r y de Juno, porque 
siempre a l adoptar los mitos e x t r a ñ o s , procuraron v a r i a r la p a ­
ternidad y l a procedencia, á fin de identificarlos mas con su h i s ­
tor ia . 

Por r a z ó n de su deformidad, fué arrojado del olimpo, c a y ó 

(!) De ftuviis, cap. X V I . 
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en Lesbos y quedó cojoT c a s á n d o l o de spués con la hermosa Venus. 
De aquí las infidelidades y los cuentos, que debieron traer or igen 
ele la teogonia fenicia, por cuanto lo veremos representado en las 
monedas fenicias d e M á l a c a , en consonancia con la cabeza de L u ­
cifer ó sea l a de^Venus. 

Dice el sábio Movers, qne e l mi to de las emigraciones de 
cáb i ros , que h a b í a seguido hasta las Baleares y la E s p a ñ a o r i e n ­
ta l , debe r e f e r i r s e á la h i s t o r i a de E s p a ñ a a n l e i y r i a , pues â to­
dos los mitos cab ír teos de los fenicios debe c r e é r s e l e s de l t iempo 
p r i m i t i v o de sus colonizaciones. 

Aparece constantemente en el reverso de las monedas ibé r i ­
cas de la Citer ior , un ginete corriendo á l a derecha con palma ó 
lanza e n r i s t r a d a , ó con otra a rma ó ins ignia ; y de la s igni f icac ión 
de este t ipo, han hecho muchos caso omiso; s in embargo no cree­
mos difícil su esplicacion. 

Hemos dicho que las monedas ibé r i ca s fueron copias de las 
i t á l i ca s y romanas: en los mas antiguos denarios de esta r e p ú b l i ­
ca, se ven dos ginetes con lanza corriendo t a m b i é n á l a derecha, 
con birretes cónicos en sus cabezas y astros sobrepuestos, y nadie 
ha dudado que representan á los Dioscuros Castor y Polux. 

En las monedas de p la ta de los cosetanos veremos t a m b i é n , 
no dos, sino u n ginete con palma, corriendo asi mismo á la dere­
cha y con otro caballo del diestro, representando mas decidi­
damente á las mismas divinidades. Veamos lo que sobre ellas fin­
g ió la f ábu la . 

Castor y Polux, hermanos gemelos, hijos de Leda,que habia 
cohabitado con Júp i t e r , bajo l a forma de u n cisne, fueron conoci­
dos por los Griegos, con e l nombre de Dioscuros, y otras veces 
bajo la d e n o m i n a c i ó n de Tyndar ides : obtuvieron de su padre la 
inmor ta l idad a l ternat ivamente , por manera que mientras el uno 
estaba en los infiernos seis meses, el otro disfrutaba en el Olimpo, 
de la c o m p a ñ í a de los Dioses. De estos Dioscuros, era uno diestro 
en las luchas a t l é t i ca s y e l otro en los ejercicios escuestres. Por 
eso dijo Ovidio: 

Tyndaridee g e m i n i prcestantes ccestibas a l te r , 
A l l e r ceqm 

Y Horacio nos dijo á cual de ellos correspondia esta afición: 

Castor gaudet cequis, ovo prognatus eodem 
Pugnis 
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Por manera que Castor montaba y corria á caballo, l l e ­
vando del diestro el que debiera montar su hermano Polux, 
cuando este se encontraba en los infiernos. Pero si a lguna d u ­
da cupiera, el quinario de los mismos cosetanos la desvanece­
r ia , puesto que lo veremos figurarlo con bonete cónico, en forma 
de medio huevo, y sobre él el astro de cinco rayos, s ímbolo carac­
ter ís t ico de este Dios. 

La razón que pudieron tener los cosetanos para ñ g u r a r á 
Castor en sus monedas, debió ser la misma que antes h a b í a n tenido 
los romanos para f igurar lo en las suyas. En esta capi tal hubo un 
templo dedicado á los Dioscuros, el cual se estimaba como centro 
de l a c o n t r a t a c i ó n comercial, es decir, l a Bolsa de nuestros t i em­
pos; y Mommsen c r é e que su cul to se e x t e n d i ó á otros pueblos, 
Ademas, t r i bu t a ron un cul to especial á Castor, y en las Tesore­
r í a s colocaban su i m á g e n para v ig i la r las . Así Juvenal: 

A d v ig i lem ponend i Castora n u m m i 

Hè aqu í por que se le consideraba como protector de las 
a c u ñ a c i o n e s , e x p r e s á n d o l o muy terminantemente los cosetanos. 

Andando el tiempo, este tipo se fué simplificando, dejando 
solo a l Castor sobre un caballo corriendo á la derecha y llevando 
varios símbolos; por manera que, á no ser por la p r i m i t i v a repre­
sen t ac ión , no seria fácil d i s t ingui r lo . 

Los griegos tomaron estas divinidades, como otras de los 
fenicios. De ellas hizo m e n c i ó n el a n t i q u í s i m o Sanchoniaton con­
s iderándolos cabiros hijos de Sydyk,y en monedas fenicias de l í t i ­
ca vemos el tipo de estas deidades con todos sus símbolos d i s t i n t i ­
vos, s e g ú n Mül le r . Esto no obstante, creemos que los íberos adop­
ta ron este culto de la mi to log ía greco-romana. Siempre los g r i e ­
gos copiaron sus divinidades de la teogonias a s i á t i c a s y egipcia­
cas, m u d á n d o l e s , repetimos, la denominac ión y procedencia. Los 
cabiros nacieron de huevos. Leda los puso bajo la misma forma, y 
con la cascara, a l nacer, cubrieron sus cabezas.En Roma los Dios­
curos presidian las contrataciones comerciales., y la a c u ñ a c i ó n 
monetaria que las faci l i taba ,y entre los fenicios p r o t e g í a n la na­
vegac ión y el t ráf ico. H a b í a , pues, identidad entre ambas creen­
cias, lo cual supone un mismo origen. 

Creemos excusado detenernos en explicar a l g ú n otro tipo 
mitológico de los que se encuentran en las monedas ant iguas es­
p a ñ o l a s , y que solo se refieren á la re l ig ion que se seguia entro 
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los romanos; porque estas explicaciones las creemos t r iv ia les y de 
todos conocidas, r e s e r v á n d o n o s en las m o n o g r a f í a s , exponerlas 
mas detalladamente cuando lo merezcan. Esto no obstante, es es­
to lugar oportuno para t r a t a r de dos tipos e v i d e n t e m e n t e . m i t o l ó ­
gicos que se encuentran en monedas a c u ñ a d a s en cier ta parte de 
la E s p a ñ a Citerior? confinante con la Ul ter ior : á saber, l a esfinge 
y la t r i q u e t r a . 

Vemos la pr imera representada en monedas d e C á s t u l o , de 
I l iberis y de Urso: pero la forma que dan á este monstruo v a r í a 
de aquella con que la representan las medallas greco-romanas, 
as í como en las figuras egipcias, colocadas regularmente á la en ­
t rada de los templos. Supusieron los antiguos que este monstruo 
tenia cabeza, manos y pechos de muger , cuerpo de perro, alas 
de ave, u ñ a s de león y cola de dragon; y nosotros reconocemos 
en las monedas do E s p a ñ a que l a cabeza e s t á cubierta de un cas­
quete de forma cónica , terminado en punta aguda; que el cuer­
po es, al parecor, do caballo, asi como las manos y piernas, y que 
l a cola no tiene indicios de asemejarse á l a de serpiente. Como 
vemos al lado de la figura de este monstruo una estrel la radiata 
i g u a l á la que figuraba el Sol, creemos que la esfinge usada en 
ias monedas de esta parte de E s p a ñ a , tuvo re l ac ión con el astro 
solar. Parece que nuestra esfinge es semejante á o t r a descubier­
ta en las ruinas de Nín ive . 

La T r i q u e t r a se v é en monedas de Sicilia y en las que 
atribuimos á la ciudad de Il iberis de E s p a ñ a , como a s í mismo fi­
gurada en un monumento numíd ico , publicado por Gessenius. E l 
sábio Movers encuentra analogia entre este simbolismo y el de 
Hércu les , cuando lo representan llevando en la mano izquierda 
tres manzanas que, s e g ú n Nicomachos, a l u d í a n á los tres tiempos 
en que dicha deidad solar habia dividido el a í ío . La Tr ique t ra t i e ­
ne en el centro una cabeza, en la que e s t á n fijas tres p i e rnaá do­
bladas por la rodi l la , dando una vuel ta de derecha á izquierda, y 
parece que siguen un movimiento continuo. Es pues, símbolo de 
Baal , como deidad del tiempo, del a ñ o y de su t r ip l i c idad . 

La division del a ñ o en tres estaciones fué convenida entre 
los orientales: en el occidente lo d iv id í an en cuatro; por cuya r a ­
zón vemos en la citada moneda de / ^ p T ^ K M , figurado e l m o v i ­
miento del Sol con cuatro rasgos doblados, imitando piernas. 

TOMO I . 22. 
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I N D I C y Y C I O N E S D E R A Z A S . 

En las monedas a u t ó n o m a s e s p a ñ o l a s , de que tratamos, es 
frecuente encontrar g-rabados c u a d r ú p e d o s , aves, peces, reptiles 
y otros emblemas. Hemos cre ído siempre, y con mas r a z ó n cree­
mos ahora, que si estos tipos ó símbolos tuvieron algunas veces 
una sig-niflcacion re la t iva á las deidades de l a mi to log í a , s irvieron 
t amb ién como emblemas de razas, ó como armas de las ciudades 
antiguas. Parece t a m b i é n que los blasones, generalizados en E u ­
ropa después de las cruzadas, tuvieron u n origen mas remoto; 
pues si bien los que bata l laron en el oriente por l a Cruz de Cristo 
tomaron esta p r á c t i c a de los p r ínc ipes mahometanos, que antes 
acostumbraban ostentar blasones en sus banderas, estos v e n í a n 
usándolos como emblemas personales, ó mas bien como indicac io­
nes de procedencia. E l á g u i l a con dos cabezas, del Aus t r ia y de 
l a Rusia, l a vemos grabada en monedas d é l o s primeros mamelu ­
cos: y el cé leb re sul tan Barkoc usaba, comoemblema, nuestro l e ó n 
rapante. Introducida en Europa esta costumbre, i d e n t i ñ c a d a con 
el espí r i tu caballeresco de aquella época , segeneraliz ó el estudio 
del b lasón, y se o rdenó hasta el punto de darle o r g a n i z a c i ó n c ien­
tifica. 

Como materia curiosa é importante para nuestros estudios 
debemos detenernos a l g ú n tan to en enumerar los tipos y s ímbolos 
figurados, que encontramos en las' monedas y los consideramos 
como indicaciones de razas. Este estudio podrá servirnos de g u i a 
para fijar en nuestras m o n o g r a f í a s e l or igen de las gentes pobla­
doras del lugar de la a c u ñ a c i ó n . 

Que por medio de estos emblemas se dis t inguieron entre si 
Ios-pueblos antiguos, es una suposic ión fundada: y ademas que 
la denominac ión de aquellas gentes era muchas veces l a misma 
del emblema de su e n s e ñ a , es punto averiguado, s e g ú n lo demos­
traremos. 

E l cerdo ó j a v a l i , que se encuentra a l lado de la ca ­
tea ibér ica en las monedas de ^ l ' M b — < K = = l í t M Y = ^ ^ < A S > ^ 
y algunas otras, todas de pueblos situados en la a l ta C a t a l u ñ a , 
donde la g r a n g e r í a de estos animales, en r azón á las c i rcuns tan­
cias especiales de aquel pais, debió haber estado t a n generalizada 
como lo e s t á en el dia, fué sin duda s ímbolo de raza, siendo no ta -
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ble que s irvió para indicar á dos de diversa procedencia, porque 
hablaban dis t in ta lengua, una ibé r ica y otra cé l t i ca . Se l lamó l a 
primera Cer r i t ana , proveniente de C e r r í - a , en vascuence e l car­
do, en el dia c e r d a ñ a , y como naturalmente se deduce., tomó su 
nombre de la g r a n g e r í a á que sus habitantes se dedicaban. S t ra -
bon nos dice: Cerre tani , h i s p á n i c a gens: apud eos pernee con-
ficiitntur, prcestantes, cantabricis non cedentes, sett comparab i -
les: multumque inde is t is est e m o l u m e n í i (L ib . I I I ) . T a m b i é n A t e ­
neo, en su obra de las Cenas de los sabios ( L i b . X I V , cap. 22) dice 
lo mismo, y que los cerretanos confinaban con l a comarca de Jaca. 
Marcial los a l a b ó t a m b i é n (L ib . X I I I . epig. 54) La procedencia do 
estas gentes debió ser puramente ibé r i ca , s e g ú n se deduce de su 
nombre. 

La o t ra se l lamaba tsurda, y de olla tsurdaones ó surdao-
nes. Así se l lamaron los de L é r i d a , y por esto dijo P l ín io de esta 
ciudad, Herda su rdaomim. E n vasco, H u r d a ó Tsu rda , Zurda , 
Urda , significa cosa de cerdos, y de a q u í en castellano z a h ú r d a , 
y t amb ién Uurdos los habitantes de cierto te r r i to r io de l a p r o v i n ­
cia de Salamanca. Es m u y posible que estas gentes fuesen de or i ­
gen celta, pero de todas maneras quede sentado que los hab i t an ­
tes antiguos d é l o s Pirineos orientales y de sus vertientes há-cía el 
Mediodía y hacia el Oriente, se l lamaron cerritanos y surdaones 
cuyo genuino significado seria el de gente de cerdos,y que por es­
ta causa lo figuraron en sus monedas, como símbolo, al lado de 
la cabeza de Hércules ibér ico , protector de su raza y de su indus­
t r i a y comercio. T a m b i é n podemos creer, que con respecto á los 
surdaones, se estimase a l cerdo, como emblema dela gente c é l t i ­
ca, de la cual p roced í an . 

En monedas de l a G-alia a q u i t á n i c a poblada de estas gentes, 
aparece t a m b i é n con frecuencia, el cerdo figurado como tipo en 
los reversos. Un pueblo de la Turdetania, que se l l a m ó en lo a n ­
tiguo Celti, o s t en tó en sus monedas, como veremos, u n j a v a l i cor­
riendo sobre una punta de lanza, con la leyenda C E L T I T A N ó 
sea celtitano,5\x¡)le oppido, para demostrar que procedia de la a n ­
t igua raza, cuya d e n o m i n a c i ó n l levaba. Ostur ó sea O s t u r i m n , 
ciudad situada,a nuestro ju ic io ,en te r r i tor io céltico de la A n d a l u ­
c ía , figuró así mismo en sus monedas no solo el cerdo, sino la be­
l lota que constituye el p r inc ipa l alimento de estos animales; y por 
ú l t imo para marcar que el te r r i tor io de la gente cel ta llegaba á 
un determinado sitio, acostumbraban colocar los ant iguos como 
hito la figura de un cerdo en piedra, s e g ú n nos ha demostrado en 
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sus trabajos nuestro buen amigo y c o m p a ñ e r o el Sr. Fernandez 
Guerra. Todo esto, mas que omitimos y lo que nos queda por de­
cir en el presente a r t í cu lo , s e r v i r á de convencimiento para pro­
bar que el cerdo ó j ava l i fué emblema de la gente celta. 

Vemos en la figura de u n toro, ó buey do labor, t an f re­
cuente en monedas a u t ó n o m a s de E s p a ñ a , especialmente en las 
de la ul ter ior , un signo manifiesto de l a gente tu r i a , ó sea de los 
fenicios que, en tiempos muy remotos, l legaron á este pais y á 
quienes se debió en l a B é t i c a , l a e n s e ñ a n z a a g r í c o l a del laboreo 
de las tierras por medio de bueyes y del arado. En monedas de la 
ulterior lo vemos en las de Asido, Bailo, Bora, Ipora, I t u c i , L a -
cippo, Obulco,OrLppo, Sexsi,Vesci, Sisipo y otras, y en las de la c i ­
ter ior , en las de Cas tu ío y Emporiee, asi como sirviendo de s ímbo­
lo, d e t r á s de la cabeza ibé r i ca , en las de U<¡$; en las cuales si 
a lguna vez pudieron servir como indicaciones mi to lóg icas de u n 
culto, á la manera que los egipcios lo dieron a l Apis y los hebreos 
heterodojos a l becerro de oro, por lo general debemos creer que 
lo adoptaron como símbolos de raza, y esto mismo continuaremos 
conf i rmándolo . 

Tipo parlante de la raza cartaginesa ó p ú n i c a , seguramente el 
caballo. En monedas p ú n i c a s inciertas de la Bé t i ca , a c u ñ a d a s por 
peños , de los que A n n í b a l trajo del Afr ica y dió morada en el A l ­
jarafe de Sevilla, se encuentra un caballo parado., con e l cuello 
bajo, reconociendo una cabeza de toro; y esta r e p r e s e n t a c i ó n nos 
l leva á creer t r a t a ron de a lud i r á la p r i m i t i v a fundación de Car­
tage. Finge l a f á b u l a que los fenicios, a l fundar á Cartago, con­
ducidos por Elisa ó Dido, encontraron en los cimientos una cabe­
za de toro, y entonces dispusieron cor tar una t i r a delgada d e l a 
piel de un a n i m a l de esta especie, y t razar con ella el circuito de 
la fortaleza de Byrsa, ó sea de la acrópolis de la ciudad. V i r g i l i o 
dice (Eneida l i b . I . vers. 371) 

Merca t ique solam^ f a c t i de nomine B y r s a m 
Taur ino quantum possent c i rcundare tergo. 

Es el caballo a d e m á s , tipo constante en las monedas car ta­
ginesas. T é n g a s e presente lo que hemos dicho, de los nombrados 
Pharusios, de D ^ D , Persa, y que este nombre se confunde en l a 
p ronunc i ac ión con el de (^- jU, cabatto^y por eso los pharusios, 
identificados con los persas por V e r r ó n , usaron, t an to en África 
como en E s p a ñ a , el tipo y s ímbolo de raza del caballo, cuyo nom­
bre coincide con el que llevaba la raza. 
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Ya comprobaremos con otros datos, que asi lo reconocieron 
ios antiguos, y ahora bás t enos decir, que en Jas monedas de los 
reyes a r s á d d e s de Persia, encontramos el mismo tipo del caballo 
ó el de la cabeza de este an imal , de la misma manera y en igua l 
forma que lo figuraban los peños en las suyas. Fores to creemos 
que los Cartagineses se estimaron de origen persa, y que tanto 
unos como otros adoptaron un emblema uniforme do procedencia 

A l t ra tar de las monedas de Cilpe, expresaremos que el ca­
ballo l ibre en carrera, fué s ímbolo de la gente n u m í d i c a , porque 
así se observó constantemente en las monedas de los reyes de d i ­
cho ter r i tor io , y t a m b i é n en algunas e s p a ñ o l a s a c u ñ a d a s en c i u ­
dades pobladas de gentes de la misma procedencia. F i g u r a r o n los 
antiguos a l caballo estante, para marcar á los pobladores de o r i ­
gen persa, estacionados en CartagOi y al mismo tiempo debieron 
ponerlo en carrera para s e ñ a l a r á los que, de la misma proceden­
cia, vagaban como los beduinos de nuestros dias. 

E l delfín, abundante en e l M e d i t e r r á n e o y en nuestras cos­
tas del Oceano, suele seguir en sus viages á las embarcaciones, 
flotando casi siempre en l a superf ície del agua, se sumerge y de­
saparece a l presentir las tempestades y vuelve á sa l i r saltando 
bullicioso, cuando calman y es tiempo bonancible. Por estas c i r ­
cunstancias, se le tuvo en lo ant iguo, cierto respeto religioso, 
pues se le creia amigo de los hombres y protegido de los dioses, 
muy especialmente de Neptuno, haciendo g r a n papel en la m i t o -
logia he l én i ca , y muy especialmente entre los pueblos de l a costa 
T í r r é n i c a . 

La p r imi t iva forma de las embarcaciones, fué la del delfín, 
cuya boca formaba el e s p o l ó n . l a parte superior de la cabeza figu­
raba la proa, el cuerpo el fondo y los bordes del bajel, y l a cola 
daba vuelta para indicar la popa, rematando en el sitio donde 
figuraba el aplust ro . Nada mas na tu ra l que, en la cons t rucc ión de 
las p r imi t ivas naves, se procurase i m i t a r los peces que con mas 
frecuencia veian flotar sobre la superf ície de las aguas, y que t o ­
maran a l delfin como modelo. 

Es notable todavia que los marinos de las costas de E s p a ñ a 
especialmente en las del Mediodía , p in tan en las p e q u e ñ a s em­
barcaciones de cabotage, dos grandes ojos, uno á babor y otro á es­
t r ibor de la proa, rastro que s e g ú n parece queda de la cabeza del 
delfin, r e s p e t á n d o s e desde an t iqu í s imos tiempos aquella costum­
bre. Foresto el delfin pudo ser en lo ant iguo, emblema de la na­
v e g a c i ó n y del comercio. 
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Pero este pez fué t amb ién , en nuestro ju ic io , s ímbolo de l a 
raza t i r r é n i c a , de la cual pudo proceder, como suponemos, l a c i ­
vi l ización de los íberos. Se encuentra frecuentemente en monedas 
de los pueblos y ciudades de la costa del mar T i r r é n i c o de I t a l i a , 
así como en otras ibér icas de España» como las de los cosetanos, 
las de l l u r o é I lduro y las de Sagunto; y lo que es mas notable, 
sirviendo de símbolo ca rac t e r í s t i co a l H é r c u l e s que estamparon 
en sus monedas a c u ñ a d a s , tanto en la costa, como en el in ter ior 
del pais. Por esto creemos, que si el delfín pudo indicar que los 
pueblos li torales se dedicaban á la n a v e g a c i ó n , no significaba 
lo mismo en las ciudades m e d i t e r r á n e a s , y por tanto creemos 
que sirvió este símbolo para indicar que l a cabeza á cuyo a l r e ­
dedor se pon ían , era, como repetimos, la del gefe que pobló ó ex­
tend ió con sus gentes su civilización hasta aquel punto. Así pues, 
el delfín pudo ser el signo ca rac te r í s t i co de dicha raza t i r r é n i c a , 
y un mito-antiguo nos lo revela. 

Se r e ñ e r e una aventura de Baco, en que se cuenta que es­
te Dios, transformado en n i ñ o , fué robado por unos piratas t i r r é -
nos, y transportado á su barco le encadenaron con án imo de sa­
car por él g ran rescate; pero el Dios, poco sufrido, se t r a n s f o r m ó 
p r e s e n t á n d o s e á la vista do los piratas, en la forma de un t e r r i ­
ble león, y al mismo tiempo hizo que los más t i l e s y cuerdas del ba­
j e l se llenasen de amenazadoras serpientes. Los pira tas , llenos de 
espanto, se precipitaron en el mar transformados en delfines. Es­
te, pues, es el origen mas plausible del simbolismo t i r r én ico en 
los delfines, sin que dejemos de creer que muchas veces las m o ­
nedas aluden á Posidonio ó Neptuno, puesto que generalmente 
fué reconocido como a t r ibuto de esta deidad, 

El a t ú n fué símbolo de l a raza fenicia procedente de Tyro , 
puesto que en las monedas de sus colonias. Gad í r , Sexsi y Abde-
ra , lo figuraron constantemente, asi como establecieron colonias 
en las costas del Ponto Euxino, siguiendo con sus establecimien­
tos por el M e d i t e r r á n e o , hasta bien entrados en el Occéano. Las 
almadrabas de Conil y de la Tuta , conocidas en el dia en la B é -
tica, son bien antiguas y t raen sin duda origen de estas gentes. 

No nos detendremos mas para demostrar detalladamente 
los otros símbolos de raza que encontramos en las monedas, r e ­
s e r v á n d o n o s hacerlo, a l describir aquellas en que se notan, s i r ­
viendo solo de l igera i nd i cac ión , que a l elefante y á la serpiente 
los reconocemos como tipos de razas africanas, asi como el á g u i l a 
es indicac ión del dominio romano. Apuntaremos no obstante que 



L U C H A S D E R A Z A S 

Moneda de Cuniovel inus . 

Moneda L i b i o fe-nice 

Moneda encontrada en O r i h u e l a 



PROLEGÓMENOS. C L X V I I 

es muy posible sirviese el tipo y símbolo de la mano abierta para 
s e ñ a l a r la procedencia euskara de la gente que las a c u ñ ó ; por­
que eskua en vasco, significa mano: ademas, en comprobac ión de 
todo lo que llevamos dicho, creemos necesario dar á conocer v a ­
rios tipos que aluden sin duda á los choques de unas razas con 
otras, sirviendo aqui de comprobantes á nuestra tesis. 

Existe una curiosa moneda de Cuniovelinus, r e y de B r i t a n ­
nia , publicada por Ackerman en que se ve un cerdo ó j a v a l i sen­
tado, devorando una serpiente, expres ión de la pugna constante 
de la gento cé l t i ca con la meridional y africana; y en contrapo­
sición de esto, ot ra moneda de cobre, a c u ñ a d a en u n pueblo de 
la Bél ica do los que consideramos lybio-fenices, cuyos mag i s t r a ­
dos se denominaban bodos, presenta á un j a v a l i ó cerdo de p ié , 
con las manos y pies sujetos por una serpiente que después se 
enrosca por el cuerpo, subiendo hasta morderle la cabeza; demos­
t r ac ión mater ia l de haberse sobrepuesto en el punto donde la 
moneda se a c u ñ ó , la raza africana á la del norte ó cé l t i ca . 

Otras pruebas de estas luchas de raza , manifestadas por 
animales, encontramos en monedas romanas, a c u ñ a d a s durante 
la guerra social con la leyenda V I T E L I V ó I t a l i a , pues en a l g u ­
nas de ellas vemos u n toro ó becerro (obsé rvese la a n a l o g í a entre 
el nombre de este an imal , v i tu lus y el de l a palabra VÜelio que 
á su pais daban los antiguos italiotas) que se encuentra pisando 
una loba, símbolo innegable de la gente romana, la cual se 
ofrece humil lada en esta r e p r e s e n t a c i ó n . Por el con t ra r io ve­
mos otras monedas romanas de la misma época en c o n t r a p o s i c i ó n 
de dicho vencimiento, pues presentan á Marte de p i é conducien-v 
do atado u n toro ó becerro que en aquellos aparecia triunfante* 

Los desastres sufridos por los cartagineses en sus pugnas 
con los romanos, se encuentran as í mismo figurados en las mone­
das. En una de cobre de Siracusa, aparece la "Victoria, sujetan­
do con su rod i l l a a l caballo c a r t a g i n ê s postrado, y U l t ímen te aho­
ra acabamos de recibir para su e x á m e n unas monedillas de co­
bre encontradas en Orihuela, donde parece hay un caballo con l a 
cabeza vuel ta de una manera igual á l a que vemos en monedas 
cartaginesas, y sobre su lomo u n á g u i l a que con su pico le hiere la 
cabeza. E l dibujo de lapieza de Cuniovelinus, e l de l a de los Bodo 
y el de una de estas moneditas, los insertamos en l á m i n a sepa­
rada. 
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Ademas de estas manifestaciones de pugnas de razas, p u ­
d ié ramos a ñ a d i r Ja que representa a l a t ú n , s ímbolo de la gente 
fenicia de Tyro , devorado por un Icon, con que so alude á la del 
inter ior del Asia que a r ro ja ron aquellos de la ciudad do Cizico, 
todo lo que demuestra que en lo ant iguo se marcaba á las razas 
con estas representaciones. Mas para acabar de comprobarlo, 
creemos conveniente demostrar que las mismas razas l levaban 
casi siempre el nombre de el animal que las representaba. 

Los píscenos de I t a l i a se representaban por medio del ave 
denominado Pius M a r t i u s , es decir, de P ius piscenus. 

Los hirpinos lo h a c í a n por medio de u n macho cabrio á c u ­
yo an imal , en la lengua de los samnites, se le l lamaba h i rp i i s , 
y de aqu í h i r p i n i . 

Los locenses, colonizadores de Massilia, estamparon en sus 
mas antiguas monedas, la cabeza de una foca, es decir de foca, 
focenses. Por ú l t imo, para no cansar mas diremos que, al toro 
se le l l amó por los fenicios y caldeos, m n Tur , Así lo dijo Bo­
char! T h u r i u m volunt á phceniciis Thor d i d . Sic i t t i bovem 
n o m i n a n í , tomándolo de Plutarco, el cual en la Vida de Sila 
dice: Q u í d a m a j u n t bovem quam Cadmo P y i h i u s ducem de-
de ra t ; i b i p r i m u m esse conspectam, et locum ab ea v o c a í u m 
THOR en im phcenices bovem vocant. A d e m á s , l i ü en l a lengua 
caldaica, significa bovem s e g ú n los diccionarios, t omándo lo de 
Daniel I V donde dice: et tenuni et bos comedes. Ahora bien; los 
Turdetanos, turdulos y d e m á s pueblos de E s p a ñ a , cuyos nombres 
pr incipian con Tor ó T u r y que se representaban por medio del 
toro do labor ó del buey, debemos creer pr incipiaban sus denomi­
naciones por el nombre de este an imal , como si le l l a m a r a n gen­
te de toros ó bueyes, para indicar que fueron los primeros que 
se val ieron de estos animates des t inándo los a l beneficio de las 
t ierras. 

En el a r t í c u l o de Car teya, ya diremos que el tipo delp'esca-
dor sentado es alusivo a l de la gente S idón ia , f undándonos en que 
el nombre de esta ciudad os equivalente a l de la indus t r i a de la 
pesca y al que llevaba el que la e je rc ía . Podemos a ñ a d i r que es un 
nuevo testimonio de que á los mas antiguos pobladores de Carte­
ya, se les s u p o n í a or iginar ios de Sidon, ó Sydonios, nombre con 
que t amb ién fueron conocidos los Lybio-fenices, s e g ú n Movers. 
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X I I . 

ESPANA BAJO ROMA. 

Hasta aqu í hemos procurado dilucidar los puntos dudosos de 
la numismá t i ca mas ant igua de E s p a ñ a , r e s e r v á n d o n o s t r a t a r de 
la que se usó en los úl t imos años de la R e p ú b l i c a y primeros del 
Imperio, siquiera someramente por su menor importancia . 

El P. Florez dió mucha extension á este trabajo y M r . Heiss 
lo ha hecho t a m b i é n con bastante acierto, por lo que nos l imi t a r e ­
mos á lijeras indicaciones. 

Es indudable que desde los tiempos de Julio Césa r pr inc ip ió 
á organizarse E s p a ñ a como lo estaban las provincias de I ta l ia y 
otras sujetas a l poder de Roma; y aun puede creerse que desde 
entonces la Ul ter ior se dividió en conventos ju r íd icos , pues antes 
de que el e jérc i to lo nombrara Emperador habia d e s e m p e ñ a d o l a 
pretura en esta provincia y ocupadose de v i s i t a r sus conventos. 

Después de la guerra c a n t á b r i c a , Augusto dividió def in i t i ­
vamente la P e n í n s u l a en var ias canc i l l e r í a s , s e g ú n llevamos d i ­
cho, componiéndose cada una de ellas de var ias ciudades, á las 
que Plínio da el nombre de oppida, l l a m á n d o l a s á unas colonias, 
á otras munic ipios y á otras libres* al iadas y est ipendiarias. 
Las colonias y municipios se d i s t i n g u í a n en que unas usaban de 
los mismos privilegios que los habitantes de Roma, y otras los i t á ­
licos, ó los del La t ió , ó Latinos viejos, los cuales algo se diferen­
ciaban entre sí . 

Eran colonias aquellas ciudades para cuya poblac ión y c u l ­
t ivo de sus campos, enviaba la capital el sobrante de sus vecinos., 
á fin de l impiar la de gente inú t i l : t ambién se formaron con l i cen­
ciados de sus ejérci tos, y a lguna vez mezclando unos y otros con 
los indí jenas que m e r e c í a n mas confianza, si bien los derechos c i ­
viles de estas ú l t i m a s fueron alg-o menoscabados. Carteia, una de 
dichas colonias, ó acaso la primera,se formó con hijos de soldados 
romanos habidos de e spaño las , mezclándolos con los i n d í g e n a s de 
or igen lybio-fenice ó sidónico. Córdoba se l l a m ó colonia patr icia , 

TOMO L 23. 
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por haber sido poblada con l a nobleza de aquella g r a n repúbl ica , 
en los tiempos del pretor Marcelo, como mas adelante diremos. En 
el de Plinio ex i s t í an en E s p a ñ a veinte y seis colonias., de las cua­
les cinco estaban en la L u s i t â n i a , nueve en l a Bét ica y doce en la 
Tarraconense. 

L a repúb l ica nombraba tres curadores, ó sean t r i u m v i r i 
colonice deducendce, y estos e scog ían el sitio y cuidaban de la edi­
ficación, tomando los nombres de los colonos, r e p a r t í a n las tierras 
y s e ñ a l a b a n el derecho de quo d e b í a n gozar. Este cargo, lo ejer­
c í an por tres a ñ o s . 

Las ceremonias de la colonización se h a c í a n de una mane­
r a metódica y bajo el ant iguo r i to etrusco. Los colonos caminaban 
a l sitio con ó r d e n , l levando signos mil i tares y t r ibunicios . E l dia 
en que h a b í a n de empezarse las obras se s e ñ a l a b a por los agore­
ros, y el ámb i to de la ciudad se marcaba con u n arado. 

In ie rea ¿Eneas u rbem designai a r a t r o 
Sor t i turque domos.... 

(Eneida V . vers. 755) 

Un sacerdote unc ía un buey y una vaca para l l eva r el a ra ­
do, de t a l manera que la vaca fuese de l a parte de adentro y el 
buey de la de afuera, denotando que á la muger le toca el cui­
dado domést ico y a l hombre el de los campos. L a t i e r ra del surco 
se procuraba que cayese por la parte de adentro, dejando as í se­
ñ a l a d o lo que habia de ser muro y foso; s in duda el arado seria de 
vertedera, como los que ahora modernamente se e s t á n usando. To­
do lo que se araba, era la circunferencia de la ciudad, quo desde 
aquel momento se consideraba sagrada, y nadie podia atravesar­
la sin i n c u r r i r en s e v e r í s i m a s penas, siendo solo permitido pasar 
por las puertas que ya antes se h a b í a n s e ñ a l a d o , dejando sin arar 
el sitio donde deb í an fijarse. 

lude premens s t ibam designat mcenia surco 
Alba j u g u n t niveo cum bove vacca t u l i t . 

(Ovidio.) 

E l fuero de las Colonias, a u n cuando menos l ibera l é inde­
pendiente que otros, era apetecido y considerado, por cuanto en 
ellas r e g í a n las mismas leyes que en Roma. « .Coloniarum a l i a ne-
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cessi íudo est: non e t iam veniunt extrinsecus i n c iv i t a t em, nec 
suis radicibus n i ientur , sed ex civitate quasi propagaia sunt: et 

j u r a ins t i tutaque omnia poi^ul i romani^ non su i a r b i t r i i habent 
Quce condit io cum sit magis obnoxia, cí minus l ibe ra ; p o ­

t i o r tamen et p r m s t á b i l i o r ex i s t ima iu r , p r o p t e r a m p l i t u d i n e m 
majestatemque popu l i r o m a n i , cujus istce colonüe, quasi effigies 
parvee shnulacraque esse qiuedam v identur . (AuloGelio, l i b . X I , 
cap. X I I I . ) 

L l a m á b a n s e municipios algunas ciudades regidas por le­
yes propias. Sus habitantes se t i tu laban ciudadanos romanos y 
podían mi l i t a r en las legiones, aun cuando no tuviesen voto den­
t ro de Roma, y estos derechos eran muy preciados y preferibles á 
los de las colonias,y asi fué que e l emperador Adr iano motejó á los 
italicenses porque le pidieron elevase su ciudad á la cons ide rac ión 
de colonia. 

M i r a r i q u c se ostendit ( J í a d r i a n u s ) quod ipsi italicenses... . 
cum suis mor ib us legib usque u í i possent, i n j u s co loniarum muta -
r e gest iverint , (Aulus Gell. Noct. A i t . l i b . X V I , cap. 13.) 

Hubo t a m b i é n en la Bét ica , otras ciudades apellidadas 
Ubres, sin pa r t i c ipac ión de magistrados romanos, y exentas de su 
j urisdiccion, sin duda provincial . Vt Uberi i n s i i t u i i s legibusque suis 
vive?-e?it, ñ e q u e ullo prcesidio tenerentur (Polybio, l i b . X V . ) y de 
estas ciudades hubo seis en l a Bé t ica y a d e m á s tres en la misma 
provincia y otra en la Tarraconense, que so decian confedera­
das, las cuales eran t a m b i é n libres y se l l amaban de aquella ma­
nera, porque e s p o n t á n e a m e n t e se hablan ofrecido á los romanos., 
t ra tando con ellos paz y amistad perpetua, aun cuando reconocie­
sen l a superioridad de Roma. Esto no obstante, asi las ciudades l i ­
bres como las confederadas d e b í a n satisfacer algunos tr ibutos. 

Por último., las ciudades inferiores de las provincias, l l eva­
ban l a d e n o m i n a c i ó n de estipendiarias y no gozaban de los dere­
chos particulares de l â s c o l o n i a s , municipios y d e m á s que hemos 
enumerado. Sujetas en todo a l poder de Roma, contr ibuian con 
una cantidad fija, s t ipendium. Probable es que cada una de ellas 
hubiera obtenido privilegios especiales para su manejo adminis­
t r a t ivo . 

Debemos a ñ a d i r que las colonias y los municipios gozaban 
de los derechos de c i u d a d a n í a romana, obteniendo unas el del L a ­
cio, ó sea de los latinos antiguos, y otras del derecho i tá l ico; los 
cuales se diferenciaban entre sí, en que el vecino de los primeros, 
d e s p u é s de haber obtenido magisterio en su ciudad, quedaba re*-

A 
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putadociudadano de Roma, pudiendodesde luego obtener cargos 
en la Capital , a l paso que en los segundos todos eran considera­
dos ciudadanos gozando, desde los tiempos de Augusto, de i n m u ­
nidad de tributos. 

Pasemos ahora, p a r a l a intel igencia de las monedas, á do-
signar los magistrados con que eran regidos las provincias y los 
diferentes pueblos. 

PROCÓNSULES.—Después de haber ejercido en Roma el con­
sulado, a l a ñ o siguiente se les prorogaba e l mando y pasaban á 
gobernar la provincia que les cayera en suerte, ó que se les se-
ñ a l á r a de común acuerdo. Regularmente eran nombrados por un 
a ñ o ; pero se les prorogaba por mas tiempo. E n el est ío se ocupa­
ban de expediciones mili tares, y durante e l invierno de negocios 
administrativos y judiciales. E je rc ían en las provincias las mismas 
funciones que los Cónsules en Roma; y l levaban como estos toga 
pretexta, iban precedidos de doce lictores y se sentaban en silla 
cu ru l . 

PRETORES. —Como si d i jé ramos Presidentes. E l cargo de es­
tos funcionarios vino á ser en Roma considerado como judic ia l , y 
de ellos se mandaba cierto n ú m e r o á las provincias bajo el nom­
bre de propretores . Las funciones que e je rc ían fueron iguales á 
las de los procónsules , d i fe renc iándose solo en el n ú m e r o de licto­
res que deb í an precederles, pues cuando no pasaba procónsul á 
mandarlas, el Gobernador tomaba la d e n o m i n a c i ó n de p rop re to r . 
Sus funciones eran administrat ivas y judic ia les . 

El questor era el segundo funcionario que e je rc ía cargo su­
premo en las provincias, con facultades propiamente económicas , 
pues rec ib ía los impuestos y los t r ibutos, l levaba las cuentas de 
los despojos del enemigo, vend ía el bo t ín , pagaba las tropas y 
d is t r ibu ía los v íveres . E n caso de ausencia ó muerte del goberna­
dor, el questor r e a s u m í a el mando supremo, mientras que el S é -
nado no lo reemplazaba. 

Estos fueron los principales funcionarios romanos que go­
bernaban las provincias, a ñ a d i e n d o que en las imperiales, en 
tiempo de Augusto, se l lamaba a l propretor t a m b i é n legado, co­
mo si di jéramos delegado p o r e l E m p e r a d o r , para dis t inguir lo de 
los propretotes de las Senatoriales. Los propretores r e u n í a n en ­
t re sí representantes de cada uno de los pueblos de que la pro­
vincia se componía , á fin de resolver puntos importantes, econó­
micos ó administrativos, como en el d í a las diputaciones p r o v i n ­
ciales. A esta reunion se la l lamaba conc i l ium. 
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Las ciudades estaban regidas por d u u m v i r o s , que e je rc ían 
funciones a n á l o g a s á. los cónsules y pretores en Roma. Presidian 
el ayuntamiento, ó sea la curia , compuesta de decuriones. Así 
pues, lo que en Roma era Senado y Senadores, en las ciudades se 
decia Curia y Decuriones. En sentido figurado sol ían l lamarse los 
Duumviros, Cónsules ; pero esto, en tiempo de la R e p ú b l i c a , era 
motejado, y así t r a t ó Cicerón á los ele Capua, por haber tomado los 
decemviros esta d e n o m i n a c i ó n , y los Decuriones, la de Pretores. 
En las monedas y en las inscripciones, se figuraba este cargo con 
las cifras i T v i R . 

Las funciones de estos magistrados solo duraban un a ñ o , 
pero cuando e jerc ían la censura, se ampliaban á cinco, y as í se 
dispuso en la ley de las Doce Tablas. 

Censores M n i sunto: m a g i s t r a t w n quinquennium h à b e n t o . 
Rel iqui magis t ra tus a n n u i sunto. 

Por esta causa, y en obedecimiento de l a ley, cuando los 
Duumviros, e je rc ían ó estaban llamados á d e s e m p e ñ a r la censura, 
se apellidaban D u u m v i r i quinquennales, escribiendo XI. Y I R . 
QVINQ ó Í L VIR,Q. ó solo Q. 

Mas adelante las funciones de estos quinquennales parece 
que duraron menos tiempo, pues que eran elejidos cada quinque­
nio solo para un a ñ o . Así se desprende de monedas de Corinto 
donde en unas se ven los nombres de cuatro duumviros, y en 
el mayor n ú m e r o solo el de dos. 

Ordinariamente en las oppida no h a b í a pretores, sino que 
los mismos duumviros ó alguno de ellos, e j e r c í a n funciones 
judiciales, y entonces a ñ a d í a n la formula de j u r i d i c u n d i , s e ñ a ­
l ándo las con las siglas I . D. 

Las ciudades sol ían conferir por honor el duumvirato q u i n ­
quenal, á los Emperadores, Césa res , Reyes y demás personas no­
tables; y estos, aceptando el cargo., delegaban sus funciones en 
a l g ú n decur ión ó ciudadano, e l cual tomaba l a denominac ión de 
Prcefectus d u u m m r ú a ñ a d i e n d o el nombre del Emperador ó per­
sona notable de quien h a b í a recibido aquel encargo. Y a veremos 
en las monedas, expresadas estas delegaciones con las siglas PR. 
I I . V I R . Este y otros puntos de la a d m i n i s t r a c i ó n munic ipa l , se 
aclaran en las tablas de bronce descubiertas en M á l a g a , y en 
las que recientemente se han encontrado en Osuna, conteniendo 
parte de las antiguas leyes municipales, de cuya i n t e r p r e t a c i ó n se 
ha ocupado y se ocupa nuestro sábio amigo, el Sr. Rodriguez Ber­
langa. 
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A mas de los D u u m v í r o s , se nombraban en los oppida, dos 
funcionarios con el t í tu lo de E d i l e s , e x p r e s á n d o s e en los monu­
mentos y medallas, con lassig-las AID y AED. Cicerón enumera 
las funciones que los ediles e jerc ían . Sunto ¿ediles curato-res u r -
bis, annonce, ludumque solemnium: ollisque ad honoris a m p l i o r i s 
g r a d u m is p r i m u n adscensus esto {Ápnd Cic. L ib . I l l De leg. cap. 
I l l ) por manera que sin haber ejercido este cargo, no pod ían de­
s e m p e ñ a r el duumvira to , n i otros superiores empleos en Ja r e p ú ­
blica. 

Sus principales obligaciones eran, el abastecimiento de la 
ciudad, el cuidado de los edificios públ icos, y las fiestas solemnes 
de los Dioses, costeadas á sus expensas pues este era un exa­
men de l iberal idad. Las monedas de muchas ciudades, especial­
mente de pequeño bronce, l levan los nombres de estos ediles, sin 
duda porque las a c u ñ a r í a n como d á d i v a s para repart ir las a l pue­
blo en las fiestas púb l i ca s . 

En algunas monedas se encuentra l a dignidad superior, 
conferida, no á Duumviros, sino á Q u a l u o r v i r i , lo cual ha dado 
origen á dudas, creyendo algunos que cuando las ciudades eran 
m u y grandes se aumentaba hasta cuatro el n ú m e r o de las supe­
riores autoridades. Así lo c r eyó Floroz; pero sabios modernos han 
demostrado, y es doctrina ya comente , que con el nombre de qua-
tuorviros, se d i s t i n g u í a el cuerpo formado de los dos Duumviros y 
los dos Ediles. 

Los que en Roma se l lamaban Smadores , en los oppida to­
maron el nombre de DecujHones, como hemos dicho. Sus decisio­
nes conocidas por Decreta decur ionum, se expresaban con las 'si­
glas D.D. 

Esta o r g a n i z a c i ó n munic ipa l estuvo en uso, á s imi l i tud de 
Roma, en las colonias y municipios, y en aquellos otros pueblos 
que, por fuero del Senado ó de los Emperadores, se administraron 
á semejanza de aquellas, y al cabo, en tiempo de Augusto, pro­
bablemente esta o r g a n i z a c i ó n se g e n e r a l i z a r í a ; pero antes de esto 
los pueblos libres, confederados y estipendiarios, debieron tener 
organizaciones especiales conforme á sus ant iguas leyes y cos­
tumbres, sin otras que, en su sumis ión á la Repúb l i ca romana, 
se hubiesen pactado. Ya expondremos nuestro ju ic io sobre este 
punto, a l t ra ta r de las monedas de algunas ciudades en que vemos 
funcionarios denominados de una manera extravagante , y en otras 
e l nombre de un magistrado romano, unido a l de un i n d í g e n a , lo 
cual nos hace recordar lo que en E s p a ñ a era frecuente hasta 
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nuestros dias? de nombrarse un Alcalde por el estado noble y 
otro por el plebeyo ó llano. 

x m . 

ZECAS Y OMONOIAS. 

Ante todo debemos explicar lo que entendemos por una y 
otra pa labra , en r azón á que no se encuentran en el Diccionario 
de nuestra lengua. La primera iX— es á r a b e y se adoptó por 
los pueblos latinos en los tiempos medios. Hoy se usa en I ta l i a y 
en los dialectos lemosinos de E s p a ñ a ; pero no en el castellano. L a 
hemos preferido en nuestra obra á la de casa de moneda ú o/Sci"-
na monetar ia , porque es mas cor ta y expresiva. La segunda es 
g r iega (opovota, vel Ko»c*»(a) y significa concordia ó alianza', se 
aplicaba á la que h a c í a n dos ó mas cmdades7 para que c i r c u ­
lasen libremente sus monedas en cada una de ellas. En algunas 
piezas de plata acunadas por pueblos griegos del Asia menor, se 
encuentra grabada frecuentemente esta misma palabra,, expre­
sando igua l idea. No hemos vacilado, por consecuencia, en a p l i ­
car la á las antiguas monedas de cobre e spaño la s que se a c u ñ a r o n 
á v i r t u d de conciertos a n á l o g o s . 

Las zecas antiguas, aun cuando no t u v i e r a n la organiza­
c ión y la importancia de las modernas, debieron ocupar r e l a t i v a ­
mente mayor n ú m e r o de operarios que las del dia , por la fal ta de 
maquinas de p res ión que hoy se usan, cuya fuerza tuvo necesa­
riamente que suplirse con brazos. Una inscr ipción antigua, p u ­
blicada por G r ú t e r o , habla do operarios de zecas, durante el i m -
periojl lamandosignatores á los que grababan ios cuños : supposto-
res á los que preparaban y colocaban los tejuelos entre aquellos 
y maUiatores monetae é. los que a c u ñ a b a n á mar t i l lo . Necesaria­
mente, antes de este tiempo, la misma clase de operarios debieron 
existir en las zecas municipales, y como el n ú m e r o de ellos estaria 
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en re lación con las emisiones; siendo estas abundantes, debemos 
suponer que las fábr icas serian extensas y crecido el personal de 
sus dependientes. 

Hemos dicho que después de la g-uerra n u m a n t í n a dejaron 
las ciudades E s p a ñ o l a s de a c u ñ a r monedas do plata, quedando 
confiada su emisión á l a s zecas de Roma, ó á l a s provisionales que 
los Gobernadorey romanos de las provincias e s t a b l e c í a n para el 
pago de las tropas; pero t a m b i é n creemos firmemente que la acu­
ñación de las de cobre se dejó al a rb i t r io de las municipalidades, 
á la manera que desde Augusto quedó á cargo del Emperador la 
emisión de las monedas de plata y oro, y a l del Senado las de co­
bre. Debió ser asi pa ra que las ciudades, en uso de su a u t o n o m í a , 
tuvieran medios conque atender á las necesidades del común do 
vecinos y al pago de las tropas que, como auxi l iares , daban á los 
Romanos ó bajo contrario concepto, levantaban á sus exponsas. 

Tampoco creyeron conveniente privarles del derecho de 
a c u ñ a c i ó n , siquiera en cobre, de que antes gozaban, y sobre todo 
no podían hacer otra cosa, porque desde Roma no habia medios 
de l lenar este servicio en todas partes. L a g r a d a c i ó n que se ad­
vierte en las a c u ñ a c i o n e s y en la fábr ica de las monedas desde los 
tiempos de l a segunda guerra p ú n i c a hasta el Imperio, acreditan 
que no se interrumpieron las omisiones del cobre, n i en una . n i 
en otra provincia e spaño l a . 

No se crea por esto que en todas partes estuviesen las ze­
cas establecidas, pues a l paso que no conocemos monedas a u t ó n o ­
mas de Híspal i s , de As t ig i , de Asta , de Barcino, y varias ciudades 
importantes, encontramos con abundancia las de otras poblacio­
nes que entonces tuvieron mucha menos cons ide rac ión . Circuns­
tancias especiales, hasta ahora desconocidas, debieron concurrir 
para queen unos puntos hubiese zecas y en otros nó , y acaso no 
debieron ser e x t r a ñ a s las condiciones de la fabr icación que l l eva ­
mos dichas. De esto so puede deducir que cuando una mun ic ipa l i ­
dad sin zeca, necesitaba numerar io , lo mandase a c u ñ a r en otras 
oficinas inmediatas de pueblos amigos. 

L a moneda de cobre, no deb ía tener curso entre una y otra 
ciudad, en r a z ó n á que siendo necesariamente de un valor n o m i ­
nal , superior á su peso, era peligroso retenerla en cambio de p ro ­
ductos positivos, pero á veces esta r azón económica pudo a l terar ­
se por la necesidad m ú t u a de las transacciones, y de aquí los 
conciertos ó concordias, á. que nosotros llamamos omonoias. 

El sáb io Müller , en su obra de Monedas de Afr ica Seten-
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t r iona l , reconoce existieron estas concordias entre varias pobla­
ciones, pues vé escritos los nombres de las concertadas, en las 
monedas de cobre, que las mismas a c u ñ a r o n , y M r . de Saulcy en 
su Ensayo, admite asi mismo dichas alianzas, presentando f re ­
cuentemente las e s p a ñ o l a s testimonios irrecusables, ofreciéndole 
las leyendas ibér icas indicios de estos mismos conciertos, c re ­
yendo t a m b i é n que se mul t ip l icaron cuando E s p a ñ a p r o c u r ó reco­
brar su l iber tad, s u s t r a y é n d o s e del yugo opresor de Roma. 

Pero estos conciertos no pudieron celebrarse sino entre c i u ­
dades muy p róx imas , acaso de t é r m i n o s colindantes y en donde 
las necesidades de la v ida c o m ú n en unas y en otras debieran 
satisfacerse con urgencia: as í pues, cuando algunos h a n creído 
que exist ió alianza entre la ciudad de Bübi l i de la Ci ter ior y la de 
I t á l i c a de la Ulter ior , para la c i rcu lac ión de monedas., porque se 
ven ambos nombres en algunas conocidamente de l a primera, han 
caido en un error, por cuanto á que e n c o n t r á n d o s e á mas de 130 
leguas de distancia una de otra , no pudo haber entre ollas las 
Intimas relaciones comerciales que jus t i f i ca ran la concordia. Ade­
mas no se comprende como hubiera existido atendida l a d i f icu l ­
tad de la conducc ión del cobre y los gastos del t ransporte que no 
p o d í a n compensar la diferencia entre el va lo r nomina l y el es­
pecífico. 

Hemos notado que son diferentes en l a forma las monedas 
a u t ó n o m a s de la Ul ter ior y las de l a Ci ter ior , y lo atribuimos á 
que las primeras se a c u ñ a r o n bajo la influencia de la civil ización 
fenicio-africana, y las segundas siguiendo l a de los griegos y r o ­
manos: esta diferencia se observa así mismo en la expres ión de las 
zecas y de las omonoias. 

En las monedas de la Bét ica , no se encuentran símbolos 
que s i rv ieran de indicativos de zecas, n i pa ra demostrar las con­
cordias; pero que estos conciertos exis t ieron, no cabe duda, no so­
lo por la necesidad que t e n d r í a n de convenir entre sí para f a c i l i ­
tar Jas transacciones, sino porque como pais mas poblado, las dis­
tancias entre unas y otras autonomias eran menores, y por con­
siguiente mas recíproco el comercio. Teniendo las monedas de 
esta provincia tipos v a r i a d í s i m o s , bastaba solo l a inspecc ión de 
ellos para conocer la localidad á que c o r r e s p o n d í a n . Así pues; pa ­
ra que pudieran tener c i r cu l ac ión en otros., le s u p r i m í a n el nom­
bre é thn ico que comunmente llevaba, s u s t i t u y é n d o l e con el cor­
respondiente al pueblo á quien q u e r í a n favorecer. 

Osset a c u ñ ó con el tipo de Baco desnudo y de p ié , con un 
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racimo de-uvas en la mano, é Ir ippo, ciudad que no debia estar 
distante, puso en sus monedas de i d ê n t i c a fábr ica , estilo y peso, 
el t ipo de una muger sentada con s l robi lus en la mano. Alguna 
vez, sin embargo , encontramos monedas con la figura de la m u -
ger sentada, y el nombre de Osset y no el de I r ippo, a l paso que t e ­
nemos á la v i s t a otras piezas con el Baco de Osset en el anverso y 
la leyenda de Ir ippo. Esta fué una manera de explicar l a omonoia 
entre ambos pueblos. 

Hipa magna, si tuada como Osset, á ori l las del B é t i s , ba t ió 
sus monedas con los tipos dol s á b a l o y de la espiga, inscribiendo 
en ellas el nombre de I L I P E N S E . P r ó x i m a á esta ciudad se en­
contraba la de I t u c i , que t a m b i é n a c u ñ ó con otros tipos: sin em­
bargo, hemos visto monedas con el s á b a l o y la espiga, no ya con 
el nombre de IL IPENSE, sino con-el de ITUCI , no obstan te que d i ­
chos tipos no c o n v e n í a n á esta localidad: y ¿por q u é lo adoptaron? 
Para autorizar l a c i r cu l ac ión de estas piezas en omonoia. 

Ip tuc i , pueblo de los lybio-fenices, situado cerca de Arcos, 
usaba en el reverso de sus medallas e l tipo de la rueda, á i m i t a ­
ción de las judaicas, entre cuyos rayos i n s c r i b í a n e l nombre de la 
poblac ión, ya con c a r a c t é r e s lybio-fenices ó ya con latinos. Ne-
brissa^ ciudad poco distante, y t a m b i é n del mismo te r r i to r io , u só 
en muchas de sus monedas el t ipo dpi an ima l cab r ío , destinado a l 
culto de Baco, y con estas diferentes representaciones se d i s t i n ­
g u í a n las de uno y otro pueblo. Ahora bien; se encuentran m o ­
nedas con e l t ipo del c a b r í O j propio de Nebrissa, y l a leyenda 
IPTUCI , y de aqu í debemos deducir que entraron en omonoia a m ­
bas ciudades, y que las piezas con ambos tipos p o d í a n circular l i ­
bremente entre ellas. 

Hipa magna y Searo, aunque separadas por el Bé t i s , no se 
encontraban distantes, y en t ra ron t a m b i é n manifiestamente en 
omonoia. Con el tipo del s á b a l o y de la espiga, propio de las m o ­
nedas de dichas ciudades, se encuentran unas que dicen IL -SE , 
con lo cual quisieron decir I L I P A y SEARO, indicando que es­
tas medallas pod ían c i r cu la r s in o b s t á c u l o en una y o t r a pobla­
ción, Estose confirma con otras monedas que l levan el tipo de 
las latinas de Searo, de i d é n t i c a fábr ica y de igual módulo que, en 
lugar de su leyenda propia, t ienen l a de I L - S E . Es, pues, una 
prueba irrefragable de concordia ú omonoia para la c i r cu l ac ión 
de ambos puntos. 

Por último.: otras veces p o n í a n por completo el nombre de 
las ciudades que concertaron l a omonoia: a s í las de C imbr i s -Ar i a , 
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I l ip t i la -Halos y otras. Veamos como se expresaban en Jas d e l a 
Citerior. 

Los tipos uniformes de las monedas i b é r i c a s de esta p ro ­
vincia , no se prestaban facilmente para que se d is t inguieran las 
de unos y otros pueblos, y para conseguirlo, á im i t ac ión de las me­
dallas i t á l i c a s , grabaron marcas convencionales, accesorias á. las 
figuras principales de los anversos y reversos. H a demostrado 
Mommsen (1) que en las monedas mas antiguas de Roma y del La-r 
cio, se expresaba el lugar de la a c u ñ a c i ó n , por medio de s ímbolos 
figurados en monogramas ó iniciales. Esto fué constante, pero ade, 
mas ha hecho observar que en algunas se ve repetido el nombre de 
Roma, con todas sus letras, como i n d i c a c i ó n de que l a pieza se 
a c u ñ ó para circular en l a misma ciudad, y que otras, precisamen­
te las m o n o g r a m á t i c a s , expresaban que lo h a b í a n sido en su zeca 
oficial; por manera quo estas marcas de zecas, no solo se grabaron 
en las monedas que h a b í a n de servir para pueblos e x t r a ñ o s , sino 
que se estimaban indispensables hasta en las de uso c o m ú n dentro 
de Roma. Esto mismo encontramos en las ant iguas ibé r i ca s de l a 
Citerior, pues contienen en las leyendas de los reversos el nombre 
de la gente de una pob lac ión y en los anversos indicaciones de 
zecas con marcas figuradas ó con inic ia les , ya sirviesen para 
propios ó para e x t r a ñ o s . En todo fué l a moneda ibé r ica , una 
imi tac ión de 1$. i t a l i ana , a u m e n t á n d o s e á medida que los r o m a ­
nos aseguraban su d o m i n a c i ó n . Como prueba de cuanto l l e v a ­
mos dicho, a ñ a d i r e m o s que en las medallas s í c u l a s , con la leyen­
da HISPANORUM, reputadas conocidamente imitaciones de las 
ibér icas , pusieron el nombre de la zeca inscri to en griego, d e t r á s 
de la cabeza de Hércu les , s e g ú n acostumbraban ver lo en las espa­
ñ o l a s . 

Concluiremos estas observaciones diciendo que las marcas 
convencionales;, indicantes de zecas y omonoias que se encuentran 
en las monedas de la H i s p â n i a Citerior consisten, como en las r o ­
manas, en símbolos figurados, en leyendas é t h n i c a s mas ó menos 
completas, y en iniciales, á cuya exp l i cac ión no podemos dar ca ­
bida en los p r o l e g ó m e n o s , por ser muchas, r e s e r v á n d o n o s hacerlo 
en las monografias de los pueblos. Solo sí creemos conveniente 
a ñ a d i r que los símbolos representados por objetos, e s t á n en las 
a c u ñ a c i o n e s de los grupos ibérico y edetano, y los que se ex^ 

(1) Historia de la moneda romana. 
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presaron por escritura, mas ó menos completa, en las del Oséense 
Célt ico y C e l t i b é r i c o . 

X I V . 

INDICACIONES DE FUNCIONARIOS Y M A R C A S 

P A R A E X P R E S A R L A S . 

Hemos dicho que las monedas a u t ó n o m a s de E s p a ñ a solo 
contienen el nombre de l a c iudad ó ciudades para cuyo uso se des­
t i n a r o n , y r a r a vez la i n d i c a c i ó n del va lor do l a ptoza en el t r á f i ­
co; pero mas frecuentemente el nombre ó nombres de los funcio­
narios que in te rv in ie ron y garan t izaron la a c u ñ a c i ó n . Así se v é 
en monedas i b é r i c a s y en las tu rde tanasy la t inas . 

Las denominaciones de cargos de estos funcionar ios van 
espuestos en nuestro a r t í c u l o E s p a ñ a bajo Roma; pero s in expre­
sar e l cargo que ejercieron, se encuentran t a m b i é n nombres de 
funcionarios y otras veces calificados con denominaciones b á r b a ­
ras. En algunas unidos los nombres propios no pueden entender­
se como no se reduzcan los c a r a c t é r e s ibé r i cos ó turdetanos con 
que e s t á n escritos, á los la t inos que en e l dia usamos. 

A l g u n a vez, ademas de su nombre, g rabaron como tipo se­
cundario en las monedas que a c u ñ a b a n , las mismas marcas que 
acostumbraban poner en sus sellos, como d is t in t ivos personales. 
Así sucede en monedas de los quatuorvi ros de Car te ia , con el t i ­
m ó n alusivo á Neptuno, l a c lava , aljaba y arco, a t r ibuidos á H é r ­
cules y el rayo y el caduceo, respectivamente á J ú p i t e r y Mercur io . 
Como estos tipos no guardan r e l a c i ó n con los pr incipales g r a b a ­
dos en los anversos de las mismas monedas, debe suponerse los 
h ic ieron poner por la devoc ión especial que t u v i e r a n á l a deidad 
á qu ien aludia el s ímbolo , e l cua l , sin duda usaban t a m b i é n como 
emblema personal. Mül l e r reconoce a n á l o g a s marcas de los f u n ­
cionarios que in t e rv in i e ron en l a a c u ñ a c i ó n de las monedas de 
var ias ciudades, a l describirlas en su obra n u m i s m á t i c a del Á f r i -
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ca Setentrional. Otros autores los han reconocido t a m b i é n en m o ­
nedas griegas, especialmente en las de Atenas. 

Aunque alguna vez se encuentran nombres completos ó 
abreviados de funcionarios monetales en las medallas ibé r icas de 
Cose, Emporios, Saguntum y otras, escritos con c a r a c t é r e s i b é r i -
los, ya completos ó ya abreviados, fuó lo mas frecuente marca r ­
los por medio de símbolos figurados ó de iniciales. Ocurre d i f i cu l ­
tad cuando se t r a t a do d is t ingui r estos símbolos ó marcas perso­
nales de los de zeca, porque entre ellos no se advierte n i n g u n a 
s e ñ a l para diferenciarlos, y as í solo u n detenido e x á m e n y u n 
prudente ju i c io s e r á el que pueda servir para este t r aba jo , del 
cual nos ocuparemos en las m o n o g r a f í a s . Ahora podemos decir 
por regla general , que las marcas de los funcionarios fueron ne­
cesarias en aquellas zecas donde se hicieron grandes y frecuen­
tes emisiones y fuera preciso dis t inguir unas de otras por este 
medio , á fin de ga ran t i r la c i r cu l ac ión de las piezas. 

T a m b i é n estamparon como tipo la marca del funcionario, 
e x p r e s á n d o l a por medio del símbolo de l a raza â que correspon­
dia . Así los esplicamos en unas monedas de Carthago-nova, don­
de se vé a l lado de los nombres de los funcionarios, por u n lado 
una mano abierta y por otro un buey ó toro, alusivos á i a gente 
e ú s k a r a y t u r i a . De esto no trataremos mas, á fln de no qui tar 
importancia á Jo que habremos de decir a l estudiar estas curiosas 
monedas. 

X V . 

F A B R I C A , CONTRAMARCAS Y V A L O R R E L A T I V O 

DE LAS MONEDAS. 

F A B R I C A . 

Las de l a E s p a ñ a Citerior , como imitaciones de las a c u ñ a ­
das antes en Grecia é I t a l i a , donde e ran generalmente bellas y 
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correctas, p a r t i c i p á b a n l a s mas antig-uassdel mismo gusto y f á b r i ­
ca. Como la moneda pr inc ip ió á a c u ñ a r s e en E s p a ñ a por los pue­
blos de la costa ibér ica desde Rosas hasta Sagunto, t e n í a n to­
das estas del mismo c a r á c t e r que aquellas, viniendo á ser por lo 
tanto , las mas bellas y correctas de toda l a provincia . 

En algo par t ic ipan de este gusto y de la misma c o r r e c c i ó n 
de dibujo, aunque un poco mas descuidado, las ce l t ibé r i cas y 
oscenses; pero las del grupo cél t ico, en nuestro ju ic io las me­
nos antiguas, son de f á b r i c a mas grosera y de dibujo mas incor ­
recto, aunque siempre grabando con trazos firmes y atrevidos el 
objeto que quisieron dejar figurado. 

Parece innegable que el flan ó tejuelo, dispuesto para l a 
a c u ñ a c i ó n , fué vaciado en lingotes, dejando de uno á otro tejuelo 
una canal i l la para que por el la corriese de uno á otro tejuelo el 
metal l íquido. Después los cortaban, y separados unos de otros los 
fijaban en un yunque entre los dos c u ñ o s del anverso y reverso, 
y terminaban la o p e r a c i ó n á golpe de m a r t i l l o Estas operaciones 
se hicieron con prolij idad y esmero en las monedas de l a Ci ter ior ; 
por manera que á veces es difícil conocer como se ejecutaron es­
tos diferentes procedimientos. 

No siempre las monedas fueron de cobre puro; pues en a l ­
gunas se conoce que l iga ron plomo ó e s t a ñ o , y a s í es que t ienen 
u n metal mas claro, aunque no tanto n i t an afinado como el que 
después vemos en las monedas del imper io . 

Las monedas de plata griegas é i bé r i ca s , a c u ñ a d a s en R o ­
sas, Emporice, Arsa y en Cose y pueblos aliados con Sagunto, son 
generalmente m u y bellas, y par t i c ipan por completo del gusto 
griego, como á su tiempo diremos. Las del mismo meta l , con ca­
racteres ibér icos , a c u ñ a d a s en el in te r ior , fueron menos bellas; 
pero tanto en unas como en otras se observa que fueron a c u ñ a ­
das independientemente, sin que hubiera precedido el tejuelo v a ­
ciado. 

En las monedas de la E s p a ñ a Ul ter ior , asi como en las del 
tercer grupo de la Citerior, se observa mucha mas rudeza en la 
fabr icac ión, porque el tejuelo era informe y su espesor r e l a t i ­
vamente mas grueso que el de las i bé r i c a s . Se conoce que toma­
ron como tipo las a c u ñ a c i o n e s de las monedas fenicias del Afr ica 
septentrional, y muy especialmente de las cartaginesas. A l g u ­
nas son muy bellas; pero todas con tipos infini tamente v a r i a ­
dos. 

Se. encuentran en las escavaciones, monedas de plomo do 
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diferentes módulos, pues conocemos piezas del t a m a ñ o de los m a ­
yores medallones descendiendo hasta el del m í n i m o bronce; pero 
mucha parte de ellas son perdidas, porque la ox idac ión ha des­
truido lo que figuraban. Sin embargo; por lo que puede dedu­
cirse de las que conocemos, muy especialmente de dos medallones 
casi iguales, el uno existente en la Biblioteca nac ional , antes de 
l a colección G a r c í a de la Torre , y el otro descubierto en I t á l i c a , y 
que se conserva en el rico gabinete del Sr. Caballero-Infante, no 
puede menos de inferirse s i rvieron de c o n t r a s e ñ a s , ó tesseras p a ­
ra espec tácu los ó juegos públicos^ acaso no decentes, como por 
apêndice diremos. Esta ha sido la opinion c o m ú n , con r e l a c i ó n a l 
objeto de estos p l ú m b e o s ; s in embargo hay razones t a m b i é n para 
creer que en casos de necesidad pudieron servir de monedas y que 
después no representasen n i n g ú n valor . En este sentido parece 
que las cons ide ró Plauto. 

Tace, sis faber , qu i cudere soles p l ú m b e o s nummos. 

(Mostel l . , Acto I V , esc. 11.) 

Se observa que los c a r a c t é r e s de las monedas a u t ó n o m a s , 
especialmente las mas antiguas, como las ce l t ibé r i cas de pla ta y 
en las de cobre de Obulco, se grabaron, pr incipiando por un p u n ­
to mas profundo, figurándolos ademas en todos los á n g u l o s , cor­
riendo después las l í n e a s entre ellos. A estos c a r a c t ó r e s se les l l a ­
ma perlados, porque en efecto, aparecen como si t u v i e r a n adornos 
de esta clase. 

No conocemos monedas de oro, ant iguas e s p a ñ o l a s . 

GONTRAMAR-CJAS. 

' Así se l l aman los sobresellos ó signos incusos, que se e n ­
cuentran grabados con punzón , abiertos á modo de sello, labran­
do en hueco lo que d e b í a sa l i r de realce. Los grabados que con­
tienen, son una cabeza de á g u i l a , u n cerdo recostado, y a l g ú n 
otro emblema figurado; pero regularmente consiste en una ó mas 
letras, siempre pocas, ó en m o n ó g r a m a s , de los cuales nos ocupa­
remos en la descr ipc ión de las monedas. Basta decir, que la m a ­
yor parte do las veces, contienen el nombre abreviado ó e l mo-
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i i ó g r a m a de la misma ciudad en que se h a b í a a c u ñ a d o l a moneda: 
por ejemplo en las do Turiaso, vemos en contramarca las i n i c i a ­
les T V R : en las de la Colonia Pa t r ic ia , CPR: en las de la Colonia 
Acc i , las letras C. A; y en las del municipio saguntino la M y l a 
S. T a m b i é n se encuentran en contramarcas letras lybio-fenices, 
ibér icas y t a l vez p ú n i c a s . 

Creen algunos que se grabaron las contramarcas con o b ­
jeto de aumentar el valor de la pieza en tiempo de escasez; pero 
esta suposición nos parece aventurada, porque no se encuentran 
contramarcas en monedas del tiempo do la R e p ú b l i c a , que fué 
cuando eran mas frecuentes las alteraciones en el precio de las 
monedas, y especialmeate porque estas contramarcas l l e v a r í a n 
entonces notas n u m é r i c a s que indicasen la a l t e r a c i ó n ; y n i una 
sola de las que hemos visto guarda r e l a c i ó n con cifras de esta 
clase. 

Florez fué de opinion, que s i rvieron como de tessera pava 
ent regar la á aquel que hubiese prestado u n servicio y debiera ser 
remunerado devolviendo lã c o n t r a s e ñ a . T a m b i é n pudieron servir 
como targeta de entrada en las fiestas ó e spec tácu los públ icos . Es 
lo cierto en comprobac ión de estas opiniones, que muchas do d i ­
chas contramarcas contienen las letras DD. ó sea el Decreto De-
c u r i o n u m . 

Nosotros aventuraremos un nuevo ju ic io . Las monedas de 
cobre antiguas t e n í a n un valor n o m i n a l , mas elevado que el es­
pecífico durante un tiempo dado en que se g a r a n t i z á b a l a a c u ñ a ­
ción., y después tuvieron otro bajo, poco mayor que el específico, 
como en el dia sucede con las piezas e x t r a ñ a s a l tipo de las que 
el Gobierno emite, y de a h í el r e f r án de que «por ochavo todo pa ­
sa .» Pues bien; para elevarlas en precio en casos dados., y cuando 
ya hubieran ca ído en desuso, les pusieron estas marcas de rehabi­
l i t ac ión . Esto mismo se a c o s t u m b r ó hacer en E s p a ñ a , durante los 
reinados de Felipe I I I , I V y Carlos I I , y hasta nuestros días , pues 
piezas de cobre de los Reyes Catól icos , muy deterioradas, han c i r ­
culado, llevando figurado X I I y V I I I ú 8, como m á r c a s de las frac­
ciones que quisieron representase de nuevo en el t rá f ico . T é n g a s e 
presente en comprobac ión de esta h ipó tes i s , que por ¡o general 
se encuentran muy lamidas las monedas ant iguas cont ramarca­
das, s e ñ a l de que antes de haberlo sido h a b í a n andado mucho 
tiempo en c i rcu lac ión . 

Nos reservamos t r a ta r de la i n t e r p r e t a c i ó n de cada una de 
ellas en lugar mas oportuno. 
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VALOR. R E L A T I V O . 

Pocos pueblos de la H i s p â n i a C i te r io r a c u ñ a r o n monedas 
de p l a t a , y menos en la U l t e r i o r \ y sin embargo sus a c u ñ a c i o n e s 
obedecen á distintos sistemas. Las mas antiguas que son las de 
Rodas ó Rosas, la aplicada á Ebusus de la colección de Heiss, las 
de Empor io y las que se a c u ñ a r o n en Saguntura ó por pueblos 
sus aliados, obedecen a l sistema l lamado ol ímpico por el Sr. V a z ­
quez Queipo. Las ibé r icas de Cose y Ausa, asi como las del i n ­
terior, responden al peso de la moneda romana, el cual era in fe ­
r io r al pr imero 011 la proporc ión p r ó x i m a m e n t e de 4 á 5. Las mo­
nedas de Gadir responden t amb ién a l pr imer sistema, como deri­
vac ión de las cartaginesas. Del peso y va lor re la t ivo de estas mo­
nedas nos ocuparemos en su oportuno lugar , por lo que pueda 
influir este dato en Ja ap rec iac ión h i s t ó r i ca do cada una de dichas 
localidades. 

Difícil y aventurado es t r a t a r de la r e l a c i ó n que tuv ie ra 
entre si la moneda de cobre con la de p la ta : mater ia oscura para 
las no romanas ó que.no obedecen á este sistema. Manifiestamen­
te vemos que en la Ci ter ior s iguieron, como en las de plata, dos 
distintos, puesto que el tipo pr incipal ó sea el mas alto de peso y 
módulo , lo dividieron, en unas partes, en quince fracciones, y en 
otras en doce. 

Las monedas de EmporiEe y de Ssetabi ofrecen las siglas 
n u m é r i c a s fci—t;—£—que responden á las Grieg-as I E = E ^ y E— 
iguales á las modernas 15, 5 y 2 y medio. Esto se comprueba por­
que una de las monedas de la primera de dichas ciudades tiene en 
el anverso debajo de las siglas fcl la l a t i na X V , como b i l i n g ü e , 
para que fuese comprendida por los romanos que l legaran á. dar 
g u a r n i c i ó n en aquel punto. 

E n los demás pueblos de la Citer ior , s iguieron servilmente 
el sistema romano, s e ñ a l a n d o las divisiones con puntos en estos 
t é r m i n o s . u n c i a = . . sex tans= . . . q u a d r a n s = . . . . t r iens . 

A l g u n a vez marcaban el semis como los romanos con una 
S, en otras grabaron el c a r á c t e r ibér ico M equivalente. Como no 
creyesen bastantes estas indicaciones para que la moneda p u ­
diera dis t inguirse con rapidez en el trafico, a l semis lo figuraron 

TOMO I . 25 
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por medio de u n caballo corriendo con br ida suelta sobre el l o ­
mo; a l triens por el de otro caballo parado con el cuello bajo, co­
mo sí oliese l a tierra., al quadrans con medio Pegas o, asi como a l ­
gunas veces con la figura de u n ga l lo ; a l sextans con u n clelfin, 
y por úl t imo la u n c í a , con u n caballo l ibre en carrera , poniendo 
en el anverso en lugar de l a cabeza i b é r i c a , t an repetida, una 
p e q u e ñ a de Mercurio. Todo esto lo reconocemos en las mone­
das de Cose ó sea de Tarraco; pero cambiaron los tipos en otras 
del in ter ior , en que t a m b i é n colocan los puntos indicantes del 
valor de las monedas. Esta es una r a z ó n mas que tenemos para 
reducir este estudio a l de las m o n o g r a f í a s , 

En l a u l te r ior , las monedas representan r a ra vez el valor 
nominal . E n los pueblos t ú r d u l o s , como Obulco., Carbula y otros, 
encontramos la marca X , que parece representar e l va lor de 10; 
en algunas turdetanas, l a marca B y frecuentemente l a de A: 
pero fué mas usual colocaren las piezas mediadas y p e q u e ñ a s una 
S, indicac ión conocida del Semis. De todas maneras, no podemos 
a r reg la r estos sistemas por el peso respectivo de cada pieza, por ­
que var iaban hasta el inf in i to , y así suponemos que se las d is t in­
g u i r í a , mirando a l t a m a ñ o , á la forma y á los tipos, y cuidando 
poco del grueso y peso. 

X V I . 

CONCLUSION. 

En estos p r o l e g ó m e n o s hemos tratado de las vicisitudes del 
estudio n u m i s m á t i c o de l a E s p a ñ a an t igua y de las falsificaciones 
introducidas, que han desviado de l a verdad la i n t e r p r e t a c i ó n 
de estos objetos: hemos establecido u n sistema de clasif icación 
dando las nociones mas seguras para aplicarlos á determinadas 
localidades; y por ú l t i m o , hemos fijado la é p o c a en que fueron 
a c u ñ a d o s . Después se han aplicado á este estudio las noticias 
h i s tó r i cas necesarias para poder deducir el or igen de la pob lac ión 
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existente, cuando las monedas se a c u ñ a r o n , así como el estado 
c i v i l y político que tenia E s p a ñ a , lenguas y escrituras entonces 
corrientes y sus desinencias; terminando con l a descr ipc ión de los 
tipos, símbolos y marcas quo en las mismas monedas se encuen­
t r a n , ya mi to lógicos , ó ya indicativos de razas. Ademas de esto 
hemos demostrado que las monedas contienen marcas figuradas ó 
nominales de zecas y omonoias , emblemas usados por los funcio­
narios para distinguirse unos de otrosfy por ú l t imo se han espues­
to varias observacionos concernientes á la fabr icac ión de estas 
piezas y a l valor relat ivo de las mismas. Dichas noticias forman 
un conjunto mas ó menos completo para conocer e l estado de c i ­
vilización de E s p a ñ a en l a época que las monedas fueron emitidas 
as í como su re l ig ion y costumbres; todo lo que puede servir á los 
que se dediquen en lo sucesivo á investigaciones h i s t ó r i c a s de 
aquellos tiempos y de los que le precedieron. De esta manera ele­
vamos entre los aficionados e l estudio de l a n u m i s m á t i c a á una 
esfera mas a l t a de la en que regularmente se le coloca. 

Nuestro trabajo, sacado todo de apuntes sueltos, hijos de 
observaciones practicas hechas en muchos a ñ o s , p o d r á n tener el 
m é r i t o de or ig ina l idad , pero no el de l a erudiciccion, pues en m u ­
chos casos no conocemos la doctrina corr iente entre sáb ios que 
t ienen á su disposición mas elementos que los que han estado á 
nuestro alcance. 

Tenemos que hacer t a m b i é n una súp l i ca , cua l es se nos 
dispensen ciertas faltas dimanadas de la e j ecuc ión , pues se han 
tocado en ol la inconvenientes insuperables y aun fa l ta de medios 
materiales. 

Contando, pues, con l a indulgencia del lector, creemos â 
pesar de todo, haber prestado u n servicio, y que nuestro l ibro se­
r á por mucho tiempo consultado. 
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A B D E R A . 

Los geógra fos antiguos mencionan tres ciudades de este 
nombre, á saber: una en Ja Trác i a , o t ra en l a Zeugi tania (Africa 
proconsular) y l a tercera en l a Bé t i ca . A és t a ú l t i m a aplicamos 
las monedas descritas á c o n t i n u a c i ó n , por l a semejanza de su f á ­
brica, tipos y c a r a c t é r e s con otras del mismo ter r i tor io . Seguimos 
t a m b i é n en esta ap l icac ión â cuantos nos han precedido en los es­
tudios numismá t i cos do la E s p a ñ a an t igua , y lo corroboramos con 
el dato incontrovert ible de encontrarse estas monedas con m á s 
frecuencia en la costa or ienta l de l a Hispân ia Ulterior , que en 
otros puntos. 

P l in io , describiendo el l i to ra l de la Bé t i ca , desde el estre­
cho hasta el confín de l a misma Prov inc ia con l a Tarraconen­
se, coloca á Abdera entre Salamina y Murg is . 

Strabon, a l t r a t a r de la misma costa de l a Bét ica , nom­
brando los pueblos en i g u a l d i recc ión que Pl in io , s i t ú a á esta 
ciudad de Abdera después de los Exitanos. Pomponio Mela, m e n ­
cionando las poblaciones dol l i t o r a l de E s p a ñ a en di recc ión i n ­
versa, 6 sea desde Carthago-nova á Gadir, dice estaba fuera 
del seno V i r g i t a n o y antes de llegar á la Ciudad de Es. Por 
úl t imo, Ptolomeo, en sus tablas, g r a d u ó á Abdera en diez g r a ­
dos y cuarenta y cinco minutos de l o n g i t u d y en t re in ta y sie-

TOMO I . A—1. 

- " f t 



2 ABDERA. 

te con diez ele l a t i t ud . Estos datos concurren uniformemente á 
probar, que Abdera estuvo donde hoy se encuentra la V i l l a de 
Adra , perteneciente á la provincia de A l m e r í a , en el l i t o r a l con­
finante con la de Granada; pues que reduc iéndose Salaraina 
á S a l o b r e ñ a , M u r g i s á Mojacra, Eos ó Sea? á A l m u í í e c a r ó Mot r i l , 
e l Senum U r g i t a n u m ó V i r g i t a n u m á l a ensenada del puerto de 
Agui las , y concurriendo en A d r a la s i t u a c i ó n a s t r o n ó m i c a que 
le dió Ptolomeo, no puede l a an t igua ciudad de Abdera v a r i a r ­
se á o t ro punto. A d e m á s el mismo nombre de Adra , derivado 
visiblemente del ant iguo, viene á confirmar la exacti tud de esta 
reducion indisputada. 

Samuel Bochart, en su g e o g r a f í a sacra, creyó encontrar Ja 
r a í z de l nombre de Abdera en e l á r a b e propugnacula m u -
n imen ta , sitio fuerte ó fortaleza. N i Perez Bayer, n i Gesenius han 
t ra tado de inqu i r i r la e t imolog ía de este nombre: nosotros encon­
t r á n d o l o escrito en c a r a c t é r e s púnicos con distintas radicales, no 
podemos aceptar l a e t imología de Bochart , y como no encontra­
mos o t r a aceptable en las lenguas s emí t i c a s , creemos debió tener 
diverso or igen. 

Hasta ahora todos han dicho que esta ciudad fué una de 
jas quo fundaron los fenicios ó peños en las costas de A n d a l u ­
c í a , porque á m á s de que sus monedas aparecen con c a r a c t é ­
res usados por aquellas gentes, PHnio, ci tando á Marco Agr ippa , 
dice expresamente que , como las d e m á s de Ja costa meridional 
hasta Murgis , eran de or igen pún ico , y Strabon afirma que fué 
obra de los fenicios *oiv£xwv -ATÍT^V. VMI «ÜT-Í pero nosotros fundados 
on que el nombre no parece demostrar origen semít ico , en que 
vemos a lguna vez figurando en sus monedas, solo ó unido a l 
a t ú n , el símbolo ibérico del delfín, y principalmente, en que Apo­
lodoro dijo que Hercules estuvo en A b d e r a ; debemos deducir que 
si bien cuando los romanos conquistaron esta parte de la Bé -
tica, Abdera estaba habitada por pones ó b á s t u l o - p e n o s , su fun­
d a c i ó n era m á s ant igua, y t a l vez o r ig ina r i a de aquellas gentes 
a s i á t i c a s , que nos dice V a r r o n v in ieron á poblar la p e n í n s u l a , en 
época r e m o t í s i m a , conducidos sin duda, por aquel mi to lógico per­
sonage. 

Es notable que en l a T r á c i a , reg ion que debieron atravesar 
estas gentes, hubiese t a m b i é n una ciudad importa i t te , que así 
mismo se llamaba Abdera : de modo que debe presumirse que pa­
r a designar é s t a de l a Bé t ica se tomó el nombre de aquella y que 
l a población fenicia vino después , a m a l g a m á n d o s e con la ibéri-
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ca y aun dominándo la , por medio de su civi l ización y cul tura . 
Mantuvo esta ciudad su importancia en tiempo de la do­

minac ión romana, s e g ú n lo demuestran las a n t i g ü e d a d e s allí des­
cubiertas; no t ándose las ruinas en una a l tu ra prominente que 
domina la costa, en cuya falda se encuentra la moderna Adra-
Siguiendo á Plinio creemos, que entonces dependió del convento 
jur íd ico Ast ig i tano. En la ópoca de los visigodos fué cabeza de 
obispado, dependiente del metropolitano hispalense. Más adelante 
parece que perdió su an t igua importancia^ pues que los á r a b e s 
la l lamaron C a r i a t - A d r a , A lque r í a de Adra . Esta v i l l a depende 
hoy del partido judic ia l deBerja, provincia de A l m é r i a . 

Las monedas antiguas de Abdera han sido en su mayor par­
te publicadas por Velazquez, Florez, Perez Bayer, Mionnet , Sesti-
n i , L indborg , Akerman, G-esenius, Lorichs y otros. Reuniendo, pues, 
estos datos esparcidos, y a ñ a d i e n d o algunos nuevos, describiremos 
las genuinas, explicando sus leyendas y t ipos , divididas en las 
tres clases siguientes: 

Monedas a u t ó n o m a s a c u ñ a d a s con el nombre de Abdera* 
escrito en caracteres p ú n i c o s . 

Monedas b i l ingües , a c u ñ a d a s en tiempo del emperador T i ­
berio, para el uso de esta misma ciudad, con leyenda la t ina , con­
teniendo a d e m á s el nombre en c a r a c t é r e s pún icos . 

Monedas puramente lat inas, a c u ñ a d a s t a m b i é n bajo el im_ 
perio de Tiberio César . ' 

AUTÓNOMAS. 

n.01 Cabeza con barba crespa á la derecha, d e t r á s t i m ó n . 
R. Delfín á la derecha y a t ú n á la izquierda, en el á r e a en­
tre los peces dos g lóbulos , debajo leyenda fenicia. 

Módulo 24 milímetros. M. A. 

2 E l mismo anverso. 
R. Delfín á la izquierda y a t ú n á l a derecha, entre am­
bos los mismos g lóbulos que en la precedente; debajo leyen­
da fenicia escrita de izquierda á derecha. 

Mód. 29 milíms. M. A . - C . I . 

3 Cabeza como las anteriores: d e t r á s s ímbolo desconocido: 
t a l vez t imón . 
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R. Delfín á la derecha y a t ú n á l a izquierda, debajo la l e ­
yenda fenicia. 

m d . 19 railíms. C. I . — C . de T . — R . de la T. 

4 Cabeza de Hércu les cubierta con p ie l de león , mirando ha­
cia la izquierda, y clava sobro el cuello. 
R. Dos atunes á la derecha, entro ellos la leyenda fenicia. 

Mód. 27 milíms. M. A. 

5 Templo t e t r á s t i l o , con puerta en e l centro. 
R. Dos atunes á l a izquierda, en medio leyenda. 

Mód. 25 milíms. C. 1. 

6 Anverso como la que antecede. 
R. Dos atunes á la izquierda y entre ellos la misma l eyen­

da fenicia. Resello. C O E R . 

Mód. 25 milíms. Sestini, tab. 1.a n.0 14. 

7 Templo como en las anteriores. 
R. Dos atunes á l a derecha. En medio l a leyenda escrita 
de izquierda á derecha. 

Mód. 25 milíms. C. I . 

8 Pó r t i co de u n templo de columnas terminando en á t ico , 
como las que anteceden; en el 'centro un disco que tiene un 
objeto no bien determinado. 
R. Dos atunes á la izquierda; entre ellos la inscr ipc ión 
fenicia. 

Mód. 25 milíms. P. Bayer. Disert. a.0 II , pág. 369. 
Gesenius X L I . lit- A. C. I . 

9 Cabeza con pe t á so , mirando á la izquierda, y g r á f i l a do 
puntos. 
R. A t ú n encima y debajo delfín; entro ambos la leyen­
da fenicia ya espresada. 

Mód, 19 milíms. M. A.—C. I. 

10 L a misma, con los peces á la derecha y la leyenda es­
c r i t a de izquierda á derecha. 

Mód. 19 milíms. M. A .—C. I. 
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11 Cabeza a l parecer con pe t á so . 
R. Delfín encima y a t ú n debajo, mirando ambos á la iz 
quierda: en el centro Leyenda fenicia. 

Mótl. 18 milims. M. A . — C . I . 

12 Cabeza imberbe con g á l e a , hacia la derecha. 
R. A t ú n encima y delfín debajo, á l a izquierda: en medio 
leyenda. 

Mód. 16 milíms. P. Bayer. Disert. nám. III. pag. 369.—C. I . 

» Otra vanante con el delfín en lo alto y a t ú n debajo. 

Mód. 19 milíms. It. de la T.—C. I . 

13 Cabeza b á r b a r a á l a derecha. 

R. Delfín h á c i a l a derecha: debajo leyenda fenicia. 

Mód. 16 milíms. M. A. — P. Bayer. Disert. n.0 V. pág. 369. 

14 Cabeza imberbe á la dereclia. 
R. A t ú n á la derocha, a l rededor leyenda fenicia. 
Mód. 16 milíms. P. Bayer, de num. heh, samarit 

pag. 140 t. V. núm. 8. 

15 Cabeza de J ú p i t e r á la derecha, d e t r á s S. 
R. A t ú n encima á la izquierda, y otro debajo h á c i a la de 
recha: entre ellos leyenda fenicia. 

Mód. 21 milíms. G. 

BILINGÜES. 

16 T I . CAESAR. D I V L AVG. F . AVGVSTVS. Cabeza laureada 
de Tiberio á la derecha. 
R. Tomplo te t rás t i lo con puerta en medio. Las columnas 
del centro se forman con dos atunes; el de la derecha con 
la cabeza para a r r iba y el de la izquierda h á c i a abajo: en 
eí centro del á t i co leyenda fenicia. 

Mód, 26 milíms. Florez t. L1X. núm. 4.—Varios. 

17 El mismo anverso. 
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R. Templo como en la anterior: entre las columnas y peces 

A - B - D - E - R - A . 

Mód. 25 milíms. C 1.—C. de T . 

18 Como las anteriores. 
R. V a r í a on la forma de los c a r a c t é r e s fenicios. 

Mód. 25 milíms. Florez, tab. I . núm. 16. 

L A T I N A S . 

19 Igua l anverso. 
R. Templo como en l a anterior: en el centro del á t i co un 
astro de ocho rayos. 

Mód. 25 milíms. Varios. 

20 V a r í a el reverso en que el astro no tiene mas que seis r a ­
yos, y en la colocación de los peces. 

Mód. 26. milíms. Varios. 

REACUÑACIONES. 

21 Cabeza como la del n ú m . 1. r e a c u ñ a d a sobre e l reverso de 
otra moneda, de la que solo queda una espiga en la parte 
superior. 
R. Delfín y a t ú n : ent re ellos dos globos y debajo leyenda 
fenicia como en el n ú m . 2. E s t á a c u ñ a d a sobre el anver­
so de una moneda, de la cua l no se vé o t ra cosa que parte 
de una cabeza imberbe á l a derecha. 

Mód. 26 milíms. G. I . 

2 2 Cabeza como en la que precede, r e a c u ñ a d a sobre el anver­
so de una moneda de ONVBA. La cabeza de 6sta l leva de­
lante una mano. 
K . Delfín y a t ú n como en e l n ú m . 2 : r e a c u ñ a d a sobre el 
reverso de la misma moneda, de la cual solo se percibe ON. 

Mód, 27 milíms, D, Esteban Almisas.-^Rota, 



A B D E R A . — L A M I N A I I . 7 

El P. Florez tomo 3. p á g . 5, dice que entre varias monedas 
recogidas en el sitio de Abdera, t e n í a una con nave, a l modo de 
las do I lergavonia, y por el otro lado u n templo como los de Á b -
dera , con letras entro las columnas; pero t a n mal conservadas 
que solo se pe rc ib í an vestigios. Por esta causa no l a publ icó. 

Para la i n t e r p r e t a c i ó n de la leyenda pún ica escrita en es­
tas monedas tomamos el tipo mas correcto, l a que aparece figura­
da a l n ú m . 5. En estos caracteres creyó leer nuestro erudito V e -
lazquezl 17*12 HRDRB y añad i éndo le vocales, dijo E a r d r u b a l 
ó l l a z d r ú b a l , y , prosiguiendo en su expl icac ión a ñ a d i ó , que fué-
ron a c u ñ a d a s por el General C a r t i l á g i n e s de este nombre, herma­
no del célebre An íba l , en el tiempo en que, s e g ú n refiere Ti to L í ­
vio, dicho conquistador pasó á Gadir, á cumpl i r cierto voto en el 
templo de Hércu les . Mr. Rhcnferd s e g ú n el mismo Sr. Velazquez, 
explicando una moneda donde solo se veian los tres primeros ca­
racteres, c reyó eran*TJV= H D R y que deb ía leerse Heder, que 
significa r e b a ñ o , aludiendo á los atunes, los cuales caminan por 
el mar en tropas. Estas interpretaciones han parecido equivoca­
das, por fundarse en leyendas inseguras. 

Nuestro doctísimo Perez Bayer en su d iser tac ión sobre la 
lengua do los fenicios, ha demostrado de una manera conclu-
yente, que las medallas con estos c a r a c t ê r e s corresponden á A b ­
riera, pues ademas de haber adquirido cuarenta ejemplares de 
monedas p ú n i c a s de esta clase, procedentes de Adra ; encuentra 
on la leyenda el nombre ant iguo de esta Ciudad. Dice, pues, que 
la primera le t ra es un A i n * l a segunda u n Beth , la tercera un 
Bale th , la cuarta un Resch y l a quinta u n T a u , s e g ú n lo cual lée 
j i * n 2 y —A R D R T y con sus correspondientes mociones ó vocales 
Abderath. Parece ya en el dia concluyente esta i n t e r p r e t a c i ó n , 
pues la han aceptado todos los n u m i s m á t i c o s modernos. Solo el 
sâbío Lindberg disiente de la i n t e r p r e t a c i ó n del ú l t imo c a r á c -
t e r , dândo le el valor de N u n , y asi lee ) n i i? p o r í m 1? que á su 
juicio significa e l pueblo de Abdera. 

La circunstancia de haber nosotros encontrado dos ejem­
plares ( n ú m s . 4 y 5 ) con el ú l t imo c a r á c t e r , en forma de Tau, 
nos hace aceptar la opinion de Bayer. 

Con a lguna variedad aparecen en estas monedas los ca­
r a c t ê r e s con el nombre púnico de Abdora, si bien estas di feren­
cias son poco notables y dejan facilmente conocer las letras que 
quisieron expresar, debiendo provenir de l a forma mas ó menos 
cursiva, que por diversos art í f ices y en dist intas é p o c a s , se daba 
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á l a escri tura. Así pues, Ias monedas figuradas bajo los n ú m s . I , 
I I y I I I , hasta ahora no publicadas, n i clasificadas; las atribuimos 
decididamente á esta Ciudad, no solo porque sus tipos son los mis­
mos que vemos en otras, ya reconocidas como abderitanas; sino 
porque, estudiados detenidamente sus c a r a c t é r e S j nos dan el nom­
bre p ú n i c o , sin mas a l t e r a c i ó n , que l a de f igurar los en forma 
curs iva . La misma r azón tuvo Bayer para leer el nombre de A b -
dera en los c a r a c t é r e s escritos en el á t i c o del templo, que so fi­
g u r a en las monedas b i l i n g ü e s a c u ñ a d a s en tiempo de Tiberio, 
pues á su ju ic io y a l de todos los n u m i s m á t i c o s modernos que las 
estudiaron, son las mismas letras en d is t in ta forma. Para com­
para r nuestro ju ic io c reémos conveniente presentar graficamente 
estas alteraciones. 

Valor de las letras. Carácter púnico. Alteraciones abderitaníis. 

A i n O O 

B e t h 9 . . \ . . í > _ S _ ? - > 

Da le th A ^ _<;_V7 

Resch 1 q . í . l 

Tau X - / - . • • • t J - t - P 

Si se cotejan estas variantes con las que se figuran en 
las tablas publicadas por Gesenius, se v e r á que y a las l iabia 
observado este sábio , en otros monumentos de i dén t i c a s formas. 

Debemos adver t i r , que en algunos ejemplares de las mo­
nedas p ú n i c a s de esta ciudad, encontramos que las leyendas, 
aparecen escritas de izquierda á derecha, es decir, en dirección in­
versa á la que aquellas gentes daban á la escritura. Así resulta 
de los ejemplares n ú m 2, 7 y 10. 

A l g u n a vez se observa en la p r i m i t i v a escri tura fenicia 
que daban esta dirección á las leyendas; pero nosotros a t r i b u i ­
mos las variedades, no á a n t i g ü e d a d de los objetos s e ñ a l a d o s , s i ­
no á la torpeza de los abridores de estos groseros c u ñ o s , que 
no cuidaron de gravar en sentido inverso, pa ra que después con 
l a a c u ñ a c i ó n resultasen directos. Muy descuidado estuvo el arte 
monetar io entre estas gentes, 
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Sestini publico un ejemplar de la moneda n ú m . 6 de nuestra 
descr ipción, con el resello COER a p l i c á n d o l a decididamente á una 
ciudad l lamada Coere, que supuso habia existido en l a L u s i t â n i a , 
asi como t a m b i é n v á r i a s monedas que nosotros debemos rest i tuir 
á otros pueblos, pues si exis t ió a lguna pob lac ión de este nombre, 
positivamente no se encuentran medallas que a t r ibu i r l e . L a con­
t ramarca expresada, á nuestro ju ic io , es una abrevia tura de la 
palabra CVRATOR ó CVRATORES, en la forma a r c á i c a que se 
esc r ib ía en tiempo de la r e p ú b l i c a Romana. Recientemente se ha 
descubierto en Zaragoza una insc r ipc ión que dice a s í : 

L • F ' SCAP 

SELEVCVS • L • DE * SA 

FACIENDYM * COER 

Es decir, f ac iendum coer a v i t por c u r a v i t : de l a misma ma­
nera pudieron escribir coerator por c u r a t o r . Esta contramarca, 
debió ponerse en Abdera en tiempos posteriores á la a c u ñ a c i ó n , por 
el magistrado ó magistrados que conoc ían de la moneda, para a u ­
tor izar su c i r c u l a c i ó n , cuando ya hubieran variado el c u ñ o . . 

L a medalla n ú m . 4 e s t á tomada de un lijero dibujo del ejem­
plar que exist ia en el gabinete de la B . N . hace a ñ o s , entre las 
de Sexsi y que probablemente ahora so e n c o n t r a r á en el M . A . 
colocada en su l u g a r respectivo. Como aparece del d i seño , si no 
fué grabado el c u ñ o por el mismo que a b r i ó los de Seocsi, fué 
imitado exactamente, sin mas a l t e r a c i ó n que sust i tuir entre los 
peces la leyenda fenicia de Abdera. 

E l ejemplar n ú m . 15, l l eva el anverso idént ico á los Se-* 
•mises romanos, ó á los de Carte ia tan conocidos; por eso no hay 
necesidad de hablar de ellos. 

Varias han sido las opiniones emitidas sobre los tipos de 
estas monedas. V a i í l a n t c reyó que el templo representado en las 
monedas la t inas de Abdera . era uno de los muchos, que s e g ú n e l 
testimonio de T á c i t o , se er ig ieron en honor del emperador A u ­
gusto. Florez aplicando á Gadir las monedas p ú n i c a s del n ú m . 5 
dijo, que se ponia en ellas e l cé lebre templo gaditano dedicado 
desde tiempo remot í s imo a l culto de H é r c u l e s ; y el mismo autor a l 
explicar el tipo y símbolo de las monedas b i l i n g ü e s y la t inas de 
Abdera, ú n i c a s que aplicó á. esta Ciudad, fué do opinion que el t i ­
po del reverso, aludia a l cul to dado en el mismo punto a l Dios 

TOMO I . B—2 . 
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Neptuno, creyendo que c l templo 6 f áb r i ca era dedicado á esta 
deidad; y que aquellos peces colgados, como s u p o n í a , de la facha­
da, eran alusivos a l sacrificio l lamado th inneo que los pescado­
res h a c í a n á este Dios, cuando obtenian buen éx i to en la pesca, 
s e g ú n Atheneo dejó escrito bajo el testimonio de An t igono de Ca­
r is io . Ademas, para corroborar su opinion, di jo, que los caracte­
res pún icos que vemos en e l á t i c o dol templo, eran garfios ó 
ganchos destinados á colgar los atunes que so of rec ían á dicha 
deidad. Scs t ín i y A k e r m a n , a t r ibuyen t a m b i é n los atunes y el 
templo a l culto do Neptuno, tanto a l apl icar las monedas p ú n i c a s 
como las b i l i n g ü e s y la t inas , que dejamos descritas; pero noso­
tros no podemos acopiar este parecer, porque la r e p r e s e n t a c i ó n 
del a t ú n en las monedas p ú n i c a s de l a Hét ica , mas parece a l u ­
siva á la g r a n g e r í a de esta pesca, á l a cua l se dedicaron des­
de ant iguo los pobladores do la costa, que a l culto de una deidad; 
y porque en estas monedas de Á b d e r a no encontramos la cabeza 
de aquel Dios, n i el s ímbolo del t r idente , que era el quo siempre 
le a c o m p a ñ a b a . Mas bien somos de opinion, que el templo estu­
vo dedicado a l sol ó á a lguna deidad que lo personificase, por 
cuanto, á que el s ímbolo que puede caracter izar lo es l a estrella, 
á nuestro ju i c io r e p r e s e n t a c i ó n de este astro, que se observa den­
tro del á t i co en las monedas la t inas . Si en olio t u v i é r a m o s algu­
na duda la desvaneceria el disco, quo vemos ocupa ol centro dol 
templo, entre columnas,en la moneda p ú n i c a de Abdera figurada 
a l n ú m e r o 8. En las religiones del Asia y del Egipto el disco era 
el emblema del sol, y se le f iguraba alado, solo ó sobro la ca­
beza de la deidad que personificaba á este g r a n astro: como sím­
bolo del mismo, se reconoce en los gerogl í f icos egipcios, y cu casi 
todos los monumentos que lo figuran; lo hemos encontrado sobre 
las espaldas del ídolo ibér ico que se dibuja en la p á g i n a s iguien­
te, descubierto on l a provincia de Granada , y que se conserva en 
el Gabinete de la Academia de la His to r ia . T a m b i é n lo hemos v i s ­
to unido á la media luna y con alas, en una moneda a n e p í g r a f a , 
sin duda a c u ñ a d a en la costa septentr ional de Afr ica , t a l vez en 
Carthago, de la cua l tenia un ejemplar nuestro s á b i o y querido 
amigo el Sr. D. Aure l i ano Fernandez Guer ra . Dicho signo lo c r e é -
mos alusivo a l cul to que en dicha ciudad so daba a l Sol y á l a 
L u n a , bajo l a personi f icac ión y d e n o m i n a c i ó n de H e r n á n y T a n a i -
te. Como las monedas de Abdera se a c u ñ a r o n bajo e l influjo de l a 
c ivi l ización p ú n i c a , nada e x t r a ñ o es encontremos en ellas tipos y 
símbolos alusivos á las deidades tutelares de aquellas gentes. 
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En r e s ú m e n : la un ion en las monedas de los n ú m s . 1, 2 ,3 , 
9, 10, 11 y 12 del delfín y del a t ú n y las del 13 con el delfín solo 
puede indicar que en Abdera , se dedicaban los habitantes á l a 
n a v e g a c i ó n y á la pesca y g r a n g e r í a del a t ú n ; y t a m b i é n , que sus 
pobladores proceden de la raza t y r r é n i c a , amalgamados después 
con fenicios y p e ñ o s , como lo indican sus empresas. 

Es m u y difícil y siempre aventurado, calificar las cabezas 
de hé roes ó de deidades figuradas en las monedas a u t ó n o m a s es­
p a ñ o l a s a c u ñ a d a s antes de que se extendiese en l a P e n í n s u l a l a 
civi l ización greco-romana; porque apenas nos es conocida l a p r o ­
cedencia de las distintas gentes que l a poblaron, y aun inves­
tigada, no se t ienen noticias seguras de su re l ig ion n i de su his to­
r i a . Asi , pues, para exponer nuestro ju ic io , tenemos que r e c u r r i r 
á estudiar escrupulosamente los símbolos y atributos que las a-
compa í i an y compararlo d e s p u é s con la i conogra f ía mi to lóg ica de 
otros pueblos. Las cabezas que vemos on las monedas p ú n i c a s de 
Abdera se encuentran en este caso, y asi es quo nuestro ju ic io 
sobre ellas s e r á h ipo té t i co y lo emitimos con desconfianza. 

El n ú m e r o 1 ofrece la cabeza de un hé roe ó deidad de as­
pecto va ron i l con el símbolo del t i m ó n y nos parece la de u n m a ­
r ino que poblara la ciudad de Abdera en época m u y remota; por 
la costumbre que tuv ie ron muchos pueblos de fijar en las mone-
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das á sus fundadores. Las de los n ú m s . 9 y 10 parecen t a m b i é n 
a lud i r á a l g ú n viajero que honrara con su presencia aquellas pla­
yas, puesto que vemos cubierta su cabeza con pe tá so ó sea con el 
ptteus thssá l i cus , gorro chato y con bordes, que usaban los a n t i ­
guos cuando e m p r e n d í a n largas marchas; no pudiendo nosotros 
calificar esta cabeza de Mercurio, por cuanto que al p e t á s o le f a l ­
t an las alas. Por ú l t i m o , en cuanto á l a cabeza imberbe figura­
da en las monedas 12, 13 y 14 es muy frecuente en muchos pue­
blos de la H i s p â n i a U l t e r i o r . No creemos pueda ser Mar te , porque 
carece de la barba corta y crespa que ostentaron regula rmente 
en su semblante, n i tampoco Palas, porque debajo de la g á l e a , n i 
flotando sobre las orejas, aparecen los bucles de pelo que lo ca­
racterizaban. Probablemente quisieron representar á una deidad 
de distinto or igen. Posible es fuese la Tanai te , t an c é l e b r e en l a 
teogonia p ú n i c a , puesto que la revest ian á veces, con at r ibutos 
guerreros. E l sabio Movers nos ha dado cur ios í s imos detalles sobre 
esta deidad, y de ellos tendremos ocas ión de hacer uso, en otros 
a r t í cu lo s , cuyas monedas ofrezcan mas fácil inspecc ión que las de 
Abdera. 

Las monedas que citamos debieron haberse a c u ñ a d o des­
de l a segunda guerra p ú n i c a hasta el t iempo do Augusto, puesto 
que no las encontramos de este Emperador y sí de su sucesor T i ­
berio. Estas ú l t i m a s fueron positivamente a c u ñ a d a s en los p r i m e ­
ros a ñ o s de su imperio, en r a z ó n á que en este tiempo so p r i v ó á 
los pueblos de la Hispânia , U l t e r i o r del derecho de emi t i r mone­
da. E l ó rden de colocación de dichas medallas es el c r o n o l ó g i c o 
que á nuestro juicio debe r e p u t á r s e l e . (*) 

(*) Debemos hacer mención de una carta que hace años recibimos del 
Sr. D. Juan Kirk patrióle, rico propietario ele Adra, diciéndonos que solo en la 
hermita nombrada de San Sebastian,se conservaban 15 inscripciones romanas, 
algunas de ellas muy notables, y que las ruinas principales están en el sitio 
llamado Monte-Cristo. 

Hemos tenido presente para redactar este artículo á Plinio (Historia 
natural lib. I l l , cap. I) , á Strabon (lib. I l l ) , íí Pomponio Mela ãe Situ orMs 
(lib. I I , cap. VI) y á Ptolomeo (lib. 11. cap. IV). También á Boucliart, en su 
Chanaan (lib. I . cap. X X X I V ) . Las observaciones de Isaac Bossio, á Pompo­
nio Mela, (lib. 11, cap. VI): el tom. X tratado X X X de la E s p a ñ a Sagrada de 
Florez: la Descripción de E s p a ñ a cíe Xerif Aledris, traducida por Conde: el 
Ensayo de los alfabetos de Velazquez: el Antient Coim of Cities and pj - in -
ces de Akerman: Gesenius Scripture lingum que phcenicim, parte III . pl. i . 
L a Descrizione delle medaglia Ispane de Sestini, y el ya citado P. Florez, en 
su colección (le las medallas de España. 
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T e r m i n a r í a m o s este estudio con la desc r ipc ión de Jas mo­
nedas falsas y de otras indebidamente aplicadas á la ciudad de 
Abdera, si no lo h u b i é r a m o s hecho en los p r o l e g ó m e n o s . 

Rés t anos solo hablar de las r e a c u ñ a c i o n e s . No siempre t u ­
vieron á su disposición los encargados en a c u ñ a r l a s ma te r i a l su­
ficiente de que disponer y se v ieron precisados á tomar otras que 
estaban en c i rcu lac ión , pertenecientes á distintos pueblos. La del 
n ú m . 22 lo fué conocidamente sobre una de Onuba, pero la del 21 
no podemos clasificarla, p a r e c i é n d o n o s e x t r a ñ a ó i n é d i t a . 

A G I L I P O . O 

La r e d u c c i ó n geog rá f i ca de Acinipo ofrece g r a v í s i m a s d i f i ­
cultades. Los documentos de los antiguos geógrafos son t e rminan -
tos, claros y precisos; pero se encuentran en abierta oposición con 
los descubrimientos de objetos pertenecientes á esa localidad. Se­
g ú n aquellos, Acinipo se encontraba entre los pueblos Célticos de 
la Bé t i ca enclavados en e l Convenfus Hispalensis, entre e l Bétis y 
el Anas, precisamente hacia Fregenal de la Sierra; s e g ú n estos, 
hay que buscarla entre los pueblos Turdetanos, h á c i a los linderos 
del Conventus Ast igi ianus con e l Gaditanus, a l N.O. de Ronda. E n -

(*) Cuando el Círculo numismático se propuso publicar el catálogo de 
)as monedas autónomas y coloniales de España, anunció que, como apéndice 
del libro, insertaría algunos artículos respectivos á los pueblos cuya situa­
ción no estuviese averiguada y que ofrecieran , portanto, motivo de estu­
dio para los amantes de la arqueología. Entonces se encomendó el presente 
escrito A nuestro querido amigo el Dr. Sr. D. Francisco Mateos Gago, Pro., 
¡IO solo por su conocida competencia para desempeñar el trabajo, sino tam­
bién por la especial circunstancia de que iba & recorrer los puntos en que 
frecuentemente se encuentran las monedas que llevan el nombre de ACI­
NIPO. 

Kncarg-ado después el Sr. Delgado de la publicación de este Método, ha 
aceptado el presente articulo, cuya circunstancia hacemos constar aquí, por­
que es muy posible se inserte algún otro que está en el mismo caso, siem­
pre que merezca la aprobación del ilustrado Académico autor del libro, pero 
llevando la firma do sus autores. 

(Nota del C. N.) 
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t re esas dos reducciones media una distancia de 200 k i lómet ros 
proximamente. 

¿Hubo qu izás , como en otros muchos casos, dos distintas l o ­
calidades con un mismo nombre? ¿ E r r a r o n acaso los g e ó g r a f o s an ­
tiguos a l s i tuarla cerca del Guadiana, ó se equivocan los an t icua­
rios modernos a l buscarle otra r e d u c c i ó n mas conforme á los des­
cubrimientos posteriores? No pretendemos resolver t a m a ñ a cues­
t ión; mas teniendo en cuenta que el estudio de nuestra geog ra f í a 
ant igua debe ser uno de los objetos pr imarios en una obra sobre 
la n u m i s m á t i c a de nuestras colonias , nadie e x t r a ñ a r á que ex­
pongamos los fundamentos de t an contrarios pareceres. 

Claudio Ptolomeo en su «Geograf ía» l i b . I I . cap. V . dijo: 
BziTíwav Kí).7t'/Mv, kpovY.t, ¿VISOWVSK, KóypytK, Xv-CJinna, OòáyM. «SOll Ciudades de 
«los Célticos de la Bél ica A r u c i , Aranda , Curgu ia , Acinippo, V a -
a m a . » Bien q u i s i é r a m o s suponer equivocado á Ptolomeo como le 
sucede no pocas veces; ó que nos fuese posible extender hasta la 
S e r r a n í a de Ronda los l ími tes de esos pueblos Célt icos que v a des­
cribiendo; as í lo han hecho algunos para concil iar todos ios ex­
tremos. Pero entendemos que este e m p e ñ o es completamente va ­
no, puesto que no solamente s e ñ a l a Ptolomeo á esos Célticos los 
grados de long i tud y l a t i t ud correspondientes á los pueblos de la 
Extremadura Baja jun to a l Guacliana(l) , sino que Strabon, edición 
de Didot, P a r í s , 1853 p á g . 127, hace á los Célticos Lusitanos «de 
«la misma famil ia que los Célticos que hab i tan j u n t o a l Anas ,« 
que son precisamente los Bét icos . KSXTKOÍ, GVWVHLÍ im Xv« . Cel-
tíci , cognaii cor um Cel i icorum q u i sunt ad A n a m . 

A u n mas terminante que los anteriores es tá P l in io ense­
ñ a n d o igualmente que Acinipo estuvo en la region de Ex t rema­
dura Baja. He aqu í su texto í n t e g r o copiado del l ib . I I I . cap. 3.— 
«La region que desde el Bé t i s se extiende hasta el Anas, fuera de 
«lo que va ya dicho, se l l ama Betuna y e s t á dividida en dos par-
«tes y otras tantas gentes; los Célticos que l indan con la Lus i t a -
«n ia , del Conventus l í i s p a l e n s i s ; y los T ú r d u l o s , colindantes de la 
«Lus i t ân i a y la Tarraconense, de l a ju r i sd i cc ión de Córdoba . Que 
«esos Célticos han venido de los Celtiberos Lusitanos se v é cla-
«ro por sus ceremonias religiosas, por su lengua y hasta por los 
«nombres de los pueblos que en la Bé t ica se dist inguen por so­

i l ) Ptolomeo coloca á Acinipo en los grados 35'/, de latitud y G 7, 
de longitud que corresponden proximamente á Fregenal de la Sierra. En otras 
ediciones varian los grados de latitud desde 34 */i á 38 Vi J" los de longitud des­
de 6 yt á 7 
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« b r e n o m b r e s ; asi es que á Seria se la dis t ingue con e l sobrenom-
«bre de Fama Ju l i a ; á Nertobriga con el de Concordia J t í l i a ; á 
«Segeda con el de Restituta M i a ; Ucul t imiaco se l l ama t a m b i é n 
« C u r i g a ; á Laconimurgi se apellida C o n s t a n í i a J u l i a ; á los Tere-
«ses F o r í u n a t e s , y á los Cailenses Emanicos. A mas de estos se en ­
c u e n t r a n en l a Célt ica los siguientes pueblos, Acinippo, Arunda . 
« A n m c i , Turobr iga . Las t ig i , Alpesa, Supone, Serippo.» En segui­
da pasa á describir la otra parte de la Betur ia , que l l a m ó de los 
Túrdulos perteneciente a l C o m e n í u s Cordubensis. 

fie todo lo cual resulta que Acinipo. s e g ú n P to íomeo , fué 
pueblo de los Célticos de la Hét ica , los cuales, dice Strabon, h a b i ­
taron jun to á el Anas. Todo queda plenamente confirmado por P l i -
nio el cual la s i t ú a en la Betur ia Cél t ica , entre Sierra Morena y 
el Anas, y precisamente como Ptolomeo en el grupo de pueblos 
que corresponden á lo que lio y llamamos Extremadura Baja y 
Sierra de Aroche, 

Tal ha sido la opinion constantemente seguida pornuestros 
anticuarios hasta el siglo X V I I , y que algunos han sostenido l u e ­
go hasta nuestros dias. E l Sr. Académico Cortés y Lopez, en el 
a r t . Acinipo de su «Diccionar io Geográf ico-I I i s tór ico» defiende 
esa opinion y t r a t a muy duramente á los que la han contradicho 
desde los tiempos de Rodrigo Caro. E l argumento nuevo que á los 
geográf icos ya expuestos a ñ a d e este Académico es el siguiente. 
«¿En dónde, dice, colocaremos á Acinipo? En F r e g e n a l . ¿ Y cómo lo 
« p e r s u a d i r e m o s ? Acinipo quiere decir c iv i tas A c i n o r u m l íe 
«la voz l a t ina Acinus es s i n ó n i m a la gr iega R a x . Ragos, Ragin . . . 
«Leído con esp í r i t u ó digamma eólico R a g i n se pronuncia F r a ­
ngiu... ' , de F r a g i n es la cosa mas n a t u r a l la t in izar el nombre, y 
« d a r l e la t e r m i n a c i ó n F rag ina l i s , de donde e l nombre F regena l . ' » 

Este desahogo e t imológico que t an n a t u r a l parece al Sr. 
Cor tés y Lopez, nos parece á nosotros t an puer i l y r id ícu lo que n i 
siquiera lo reputamos digno de sér ia cons iderac ión . Sin embargo, 
el Sr. Alois Heiss ha debido creerlo t an coneluyentc como que e l 
a r t . Acinipo de su reciente ^Descript ion g e n é r a l e de Monnaies 
antiques deV- Espagne3» se reduce á un p lagio de esa ocurrencia 
del Sr. Cor tés . 

E l pr imero que se a p a r t ó de la opinion c o m ú n acerca de Ja 
s i tuac ión de Acinipo fué el anticuario de Ronda D. Macario F a r i ­
ñ a s en la mi tad del siglo X V I I á consecuencia de haber descubier­
to una inscr ipc ión del ORDO ACINIPONENSIS en las inmediacio­
nes de unas famosas ruinas no lejos de Ronda. En el centro de 
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un t r i á n g u l o que s u p u s i é r a m o s formado por Olvcra, Ronda yGra-
zalema se levanta un cerro elevadlsimo que domina todas las a l ­
turas inmediatas, y desde cuya cima se descubre u n horizonte de 
casi cuarenta leguas. L a cabeza de este enorme gigante , velada 
muchas veces por las nubes, e s t á c e ñ i d a por una especie de coro­
na formada por u n tajo de p e ñ a v iva , cuyas paredes exteriores 
en dirección casi c i rcu lar , se ha l l an cortadas vert icalmente con 
mas de t reinta metros de a l t u r a por l a par te N . O., s in dejar 
mas acceso que la entrada por Levante á la g r a n planicie que 
se extiende sobre ese tajo. Esta mesa superior es un plano suave­
mente inclinado hacia la entrada de la parte or ienta l , y compren­
de, s e g ú n el manuscrito de F a r i ñ a s , cap. V , una os tens ión de «dos 
«caba l le r í as de t i e r ra , que conforme á l a medida de esta t i e r ra , 
«que es la de Córdoba , hace 72 fanegadas, por ser cada fanega do 
«666 estadales y dos tercios de e s t a d a l . » 

La mesa de Ronda la Vie ja , que así la l l aman en el pais, 
donde hoy se c r ian soberbias sementeras de t r igo , estuvo ocupada 
en lo antiguo por una g r a n ciudad, cuya importancia predican no 
solo las grandiosas ruinas del Teatro, de que hablaremos luego, 
sino los arranques de la m u r a l l a que sigue l a di rección de los bor­
dos del tajo, y los sillares, m á r m o l e s y restos de toda clase espar­
cidos por la dicha mesa y sus inmediatas pendientes. Pero acerca 
de l a población que ocupara esas ruinas « h a n variado tanto nues-
«t ros anticuarios, como d e s v a r i a d o , » dice con r a z ó n D. Lu i s José 
Velazquez. A l l i estuvo T u d a ó Tucci vetas, s e g ú n Pad i l l a ; Hipa 
m a g n a , s e g ú n Maldonado y D. Juan Lucas Cortes; U í p u l a m i n o r , 
en opinion del Dr . Franco; A r u n t a ó A n m d a dist inta de la que 
P l ín io colocó en la B e t u r i a cé l t ica , s e g ú n quiere Cortés y Lopez; 
Castro dice que fué la Sagunt ia de P l ín io ; los hermanos Oliver 
Hurtado colocaron allí su M a n d a Pompeiana (1); por úl t imo la 
opinion c o m ú n desde F a r i ñ a s y Rodrigo Caro sostiene que Ronda 
la v ie ja fué Acin ipo . Creemos que los argumentos en que se funda 
esta ú l t i m a opinion son incontestables. 

Estos argumentos son de dos clases; epigráf icos y numis­
má t i cos . Cualquiera de ellos b a s t a r í a para resolver la cues t ión . 
pero los dos juntos la elevan á t a l grado de evidencia que el que 
pretendiera todavia buscar á Acinipo lejos de aquellos contornos, 
se v e r á obligado á rasgar cuantas p á g i n a s han escrito los a n ­

i l ) Véase la pág. 290 de su Memoria premiada por la Real Academia, 

da donde hemos tomado las citas que hacemos en este párrafo. 
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licuarios mas juiciosos para fijai1 la s i t u a c i ó n do nuestros antiguos 
pueblos; puesto quo las inscripciones y monedas descubiertas has­
ta hoy con el nombro de Acinipo proceden exclusivamente de 
Honda la v ie ja ó sus contornos. 

Dos son las inscripciones que merecen entero c réd i to . Es la 
primera la ya ci tada descubierta por D . Macario F a r i ñ a s en las i n ­
mediaciones de Ronda l a v ie ja , trasladada entonces á la actual 
Ronda y colocada en la pared exterior de su an t igua Casa Capi tu­
l a r , plaza deSta . Mar ia . Afortunadamente no ha muer to este do­
cumento, y hemos tenido el gusto de examinar lo en dicho sitio en 
Setiembre del a ñ o anter ior . Apesar de su deterioro podemos ase­
g u r a r que la inscr ipc ión os indudablemente del ordo A c i n i p o -
nensis. 

La segunda fué vista y copiada por el Marques de Valdeflo-
res D. Luis José Velazquez en l a v i l l a deSetenil p róx ima á las r u i ­
nas de Ronda l a vieja. E l P. Flore/ l a publ icó y en ella es t e r m i ­
nante la m e n c i ó n de los Decuriones Aciniponenses. No hemos po­
dido encontrar este documento ni aver iguar donde hoy existe; 
pero la respetabilidad do aquel distinguido anticuario nos basta 
para declararlo a u t é n t i c o . 

Si pues, entre el Bé t i s y el Anas, en la B e t a r i a Célt ica que 
dijo P l ín io , no se ha encontrado rastro epigráf ico de la existencia 
de Acinipo; si los dos ep íg ra f e s conocidos de esta local idad han 
aparecido en Ronda la Vieja 6 sus inmediaciones, preciso s e r á 
convenir en que en este sitio, y no enJSjctremaduva baja, debe bus. 
carse la Ac in ipo de las inscripciones. E l mismo Sr. Cor tés y L o ­
pez que man i fes tó tan m a l humor contra los sostenedores de esta 
opinion, por parccerle pecado grave separarse de lo que dijo P l í ­
nio, ha tenido que admi t i r la existencia de una A r u n t a ó A r i m d a 
en la actual Ronda ó en Ronda la v ie ja , dist inta de l a A r i m d a 
que Plinio puso con Acinipo en la B e t a r i a Célt ica, para poderse 
explicar la existencia en la actual Ronda de inscripciones del 
ordo Anmclensis. (1). 

(1) Las inscripciones dedicatorias, que son las decisivas, hasta hoy conoci­
das de AcinipOiArunãa, Saepo?ta y Salpesa, pueblos todos pertenecientes á la 
Beturia Céltica Pliniana, se ]ian encontrado hiera y muy lejos de la zona en­
tre el Guadalquivir y el Anas, en que el geógrafo naturalista encerró á su di­
cha Beturia. Las inscripciones de las tres primeras ciudades se dan solo en la 
Serranía de Ronda; las de la ú lüma en Fac ia lcazar , cortijo do la campiña 
entre Utrera y el Coronil. Esto ha hecho decir ft los hermanos Oliver Hurtado 
en su citada Memoria sobro Munda Pompeiana, pág. 421; «Puede acaso 

TOMO I . C—3. 
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Otro tanto podemos decir del argumento n u m i s m á t i c o , A c i -
ñ ipo a c u ñ ó muchas monedas; diez publ icó el P. Florez, aunque la 
pr imera y ú l t i m a de su sé r i e son falsas en nuestro concepto: el 
Sr. Heiss ha grabado ochOj y en el texto a ñ a d e cuatro variantes 
mas; nosotros publicamos hasta diez y siete, y hemos visto después 
otras variantes. Pues, apesar de t an ta diversidad de c u ñ o s , desa­
liamos á los coleccionistas á que nos presenten un Acin ipo proce­
dente de la B e t u r i a Cél t ica P l in iana : en cambio podemos asegu­
ra r , después de casi t re in ta a ñ o s de obse rvac ión constante, quo las 
monedas de Acinipo se descubren exclusivamente en Ronda Ja 
vie ja ó sus inmediaciones. 

En conf i rmación de todo lo cua l nos parece oportuna la s i ­
guiente ref lexion. Acin ipo r e a c u ñ ó sobre monedas de otras loca­
lidades; v é a n s e ejemplos de r e a c u ñ a c i o n e s sobre Obulco en nues­
tros n ú m e r o s 15 y 16 P I . I I I I ; por cierto que el precioso ejemplar 
n ú m . 16 lo debemos á u n donativo del Sr. M a r q u é s de Salvat ier­
r a , vecino de Ronda, en nuestra ú l t i m a excursion á aquel punto. 
E n el n ú m . 17 hemos podido presentar u n ejemplar, procedente 
t a m b i é n de Ronda la v ie ja , de Acinipo sobre Carteia . Compara­
da la distancia de E x t r e m a d u r a baja á Car te ia con l a p r o x i m i ­
dad de este punto á Ronda la vieja , donde t an abundantes y co­
m u n í s i m a s son las Carteias, se nos figura que el f e n ó m e n o numis­
m á t i c o do esta r e a c u ñ a c i ó n s e r í a tan ext raordinar io y difícil de 
explicar en la hipótesis P l in iana , como na tu ra l y sencillo, a d m i ­
tiendo que la Acinipo de las monedas no estuvo en E x t r e m a d u r a 
baja, sino en la Serrania de Ronda. 

Hemos ofrecido decir algo sobre las hermosas ruinas del 
Teatro romano que se conserva en la parto mas a l t a y p r ó x i m a a l 
borde del tajo que corona á la mesa de Ronda la Vieja', vamos á 
explicar sucintamente lo que allí hemos visto, seguros de que los 
n u m i s m á t i c o s nos d i s p e n s a r á n y aun a g r a d e c e r á n esta d ig re s ión . 

Tres anticuarios han descrito este notable monumento: fué 
el primero F a r i ñ a s que lo vis i tó en la mi tad del s iglo X V I I , cuya 
descr ipción se encuentra en e l cap. V I de su manuscrito sobre las 
A n t i g ü e d a d e s de Ronda. El P. Florez tom. I . de sus Medallas p á g -
151, copia en parte esta descripción t o m á n d o l a de una car ta de Fa­
r i ñ a s â I ) . Fc l ix Laso de la Vega l lena de errores y contradiccio-

»suceder ¡legue un dia en que descubriéndose un nuevo códice de Plinio, se 
»aclare y resuelva deímitivamente esta grave cuestión, y se concuerden de a l -
>>gun modo Jos textos de los geógrafos y las inscripciones referidas.» 
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nos con el texto manuscrito de F a r i ñ a s que tenemos á la vista. L a 
segunda descripción es del d is t inguido M a r q u é s de Valdcfiores D . 
Luis José Velazquez que exa m i n ó , midió y diseñó este monumenlo 
con notable y e x a c t í s i m a minuciosidad en 1747. E l Sr. Académico 
Cean-Bermudez publicó esta descr ipción en el Sumar io de ¿as a n ­
t i g ü e d a d e s romanas, p á g 228 á la 35. Por ú l t imo Jos hermanos 
Oliver Hurtado en su citada memoria sobre M u n d a Pompeiana* 
p á g . 295 y siguientes, han publicado una exacta r e s e ñ a de este 
monumento enmendando en parte las anteriores descripciones. 

En tas dos figuras de la adj un ta l á m i n a hemos p rocura ­
do representar, con la exact i tud que nos ha sido posible, aquellas 
ruinas tales como ías estudiamos ol dia 16 de Junio de 18G2. Re­
cientemente hemos vuelto á examinarlas, e n c o n t r á ndolas siempre 
en la misma in tegr idad que cuando las vió Valdeflores. He a q u í 
su descripción. 

A , A , B , B. Dos gruesos muros de c a n t e r í a que forman la 
fachada del edificio. Sus cantos tienen dos piés cuadrados de f r e n ­
te, y cuatro y medio de longi tud que es el espesor de cada muro. 
Estos cantos estuvieron unidos con plomo de lo c u a l se ven a l g u ­
nos vestigios, pero en la mayor parte no solo h a desaparecido 
el plomo, sino hasta las mezclas, v iéndose la luz á traves del m u ­
ro y m a n t e n i é n d o s e las piedras por su peso y perfecto asiento. 

E l muro exterior A, A , es tá destruido casi en su total idad; 
pero en sus ruinas so notan vestigios de haber tenido cinco puer­
tas, a, a, conforme á la de sc r ipc ión que hizo Valdeflores. E l i n ­
terior B, B , tiene tres puertas, las dos colaterales b, b, son cua ­
drilongas, y la del centro c, l lamada vahee regia?, mayor que las 
otras dos, es de arco ó medio punto. V é a s e la figura 2.a L a a l tu ra 
de este muro es de 27 l í n e a s de cantos, que á dos piés dan 54 de 
a l tura s e g ú n Velazquez; pero le fa l tan indudablemente mas lineas 
de cantoria y el cornisamento del cual se ven muchas piedras por 
el suelo. L a anchura de la fachada es de 110 piés. 

C, C, Schaena; destinada a l vestuario y otros servicios del 
Teatro. Su long i tud estaba dividida en varios compartimientos 
cuya anchura era de 10 pies, ó sea el hueco de uno á otro m u r o . 
En estos compartimientos debió haber escaleras para í a s hab i ta ­
ciones que estaban sobre la Escena que l lamaban por esto Episcae-
naf las cuales rec ib ían sus luces por las ventanas y claraboyas 
que se ven en el muro existente. (F ig . 2.") Como en este muro no 
se ven rastros de las dichas escaleras, estas debieron ser de ma­
dera ó e s t a r í a n adosadas a l muro exterior destruido. 
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D, D, Proscenium ó escenario 'del Teatro; tiene poco mas do 
100 piós de longi tud y 25 de anchura. F a r i ñ a s habla Ú Q l p i ü p ü o 
ó sea una a l tu ra de 5 piés en el Proscenio para la danza y mús ica 
y para la rec i t ac ión de poesias y discursos oratorios, pero en la ac­
tualidad no se ven rastros de él . En la fachada in te r io r del muro 
que mira al Proscenio y sobre cada una de sus tres puertas se vé 
una g ran hornacina destinada a l parecer á l a colocación de esta­
tuas que hoy no ecsisten. 

E, E, E, E. Varias piezas á derecha é izquierda del Prosce­
nio con puertas á este y comunicadas entre s i . Todas e s t á n des­
truidas pero se nota bien e l arranque de sus paredes. 

F , F , ru inas de una torre unida al muro del Proscenio. 
Velazquez supone otra i g u a l a l lado opuesto; pero no reconocién­
dose sus ves t íg ios , apesar de la extraordinar ia magn i tud de los can­
tos de la que dejamos notada, creemos que so equivocó por a ten­
der á la s i m e t r í a del edificio, como dicen los hermanos Oliver 
Hur tado . Esta torre tenia 30 piés de largo y 31 do ancho. 

Gr,G, Orchestra; en e l Teatro gr iego estaba destinada à la 
danza como dice Velazquez; en el Romano servia para colocar en 
ella los asientos de los Senadores y otros Magistrados; en las Colo­
n ias y Municipios se sentaban en ella los Duumviros, Ediles y 
otros personajes de d i s t inc ión . L a Orchestra de nuestro Teatro 
e s t á cubierta de t i e r ra , cantos y cascotes, y tiene desde el Prosce­
nio â los asientos u n d i á m e t r o de mas de sesenta p iés . 

Los asientos, Gradas, que hoy se ven son once, divididos por 
tres Precinciones que van marcadas en la l á m i n a ; entre l a prime­
r a y segunda hay ocho asientos, y entre la segunda y tercera tres. 
Cada asiento ó grada tiene pié y medio de al to y tres de ancho. 
L a primera p rec ínc ion tiene la misma anchura que las d e m á s gra­
das, pero doble a l tu ra ó sean tres piés ; l a segunda y tercera tienen 
i g u a l a l tura que los otros asientos, pero doble anchura , ó sean seis 
piés . 

Desde los tiempos de Valdeflores no ha desaparecido n i n g ú n 
asiento, n i es fácil t a l d e s a p a r i c i ó n abiertos como e s t á n en pona 
v i v a . No sabemos pues como u n testigo ocular t an veraz como 
F a r i ñ a s contaba en su tiempo 23 gradas, é hiciera el calculo que 
nos dejó en estas p a l a b r a s ; — « L a capacidad de este edificio s e g ú n 
»yo lo é medido h a r í a diez m i l b ib ien tcs ;» á no ser que en tales b i -
bientes se inc luyan hasta las moscas. 

Aprovechando la inc l inac ión n a t u r a l del terreno, que es una 
d u r í s i m a cantera de pedernal, cubierta por una delgada capa de 
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t ie r ra , ahuecaron lo bastante en la p e ñ a para abr i r en ella toda 
la parte ele esta g r a d e r í a , que es tá formada por consiguiente de 
una sola pieza, excepto los extremos por uno y otro lado, m e m b r a 
Theatric que cont inuaron hasta l l egar a l muro del Proscenio 
con obra de c a n t e r í a sobre b ó v e d a s de argamasa enteramente 
igua l á la dol anfiteatro de I t á l i c a . T a m b i é n hemos notado a l g u ­
nos trozos de c a n t e r í a por el centro de las (/radas, sin duda por ­
que estas se oncontrarian interrumpidas en esos puntos por a l g u ­
nos huecos naturales que hubiese en la p e ñ a . 

Algunas de las Escalas que cortaban los asientos de alto á 
ba;o, para que los expectadoros pudiesen facilmente repartirse en 
los cúneos divididos por ellas, se conservan en m u y buen estado; 
otras e s t á n destruidas. Es exacta l a medida queda Valdeflores á 
los escalones de estas gradi l las de medio p ié do al to, a lgo mas de 
uno de ancho y tres do la rgo . 

T a m b i é n so v é todavia el arranque del muro exterior , 
H , H, H , que rodeaba todo e l edificio por l a parte superior de ios 
asientos hasta llegar por ambos lados á los muros del Proscenio. 
Probablemente en este muro h a b r í a otros asientos, Cathedra, des­
tinados á los esclavos y otras gentes de baja esfera: en él se e n ­
c o n t r a r í a n t a m b i é n las puertas para en t rar á las Escalas; pues co­
mo las gradas e s t á n abiertas en p e ñ a v iva , 110 hubo, ni pudo haber 
como en otros teatros, Vomitor ios .entre los cúneos . 

Por úl t imo debemos notar que aun cuando nuestro dibujo 
e s t á sacado sobre el terreno, liemos seguido especialmente en l a 
parte de asientos, la descr ipción de Velazquez, Destrozadas mu­
chas gradas y obstruidas las restantes por la t i e r r a y cascotes 
que h a b r á n ca ído del muro exterior, no es fácil aver iguar hoy 
el n ú m e r o exacto de las gradas, n i aun siquiera d is t inguir las 
Prec inc ioms. Creemos quo l a K, Academia de la His tor ia h a r í a 
un gran servicio á la a r q u e o l o g í a nacional, ordenando-un estudio 
serio del precioso monumento que acabamos de r e s e ñ a r . 

FRANCISCO MATEOS GAGO. 

MONEDAS DE ACINIPO. 

X.ü 1. Racimo de uvas. 
R. Leyenda l é t r a A. e n t r e d ó s espigas á l a derecha. 

M<SU. 21 milíms. C. I. 
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2 Racimo como en la an ter ior ; en l a parte superior astro de 
siete rayos. 

R. Leyenda letra B entre espigas á la derecha. 

Mód. 21 milíms. C. I -—R . de l a T . 

3 Racimo; en la parte superior astro de cinco raj'os. 
R. Leyenda le t ra C entre dos espigas á la derec ha. 

Mód. 20 milíms. C. I . 

4 Racimo; encima astro y media luna ; debajo diferentes 
puntos. 
R. Leyenda le t ra A entre espigas t a m b i é n hacia la dero­
cha. 
Mód. 24 Milfms. C. I . 

5 Racimo; encima dos astros. 
R, Leyenda le t ra A entre dos espigas á la derecha. 

Mód. 23 milíms. C. I . 

6 Racimo; en la parte superior dos astros; en l a in fe r io r A. 
R. Leyenda le t ra A entre dos espigas M c i a el mismo lado. 

Mód. 23 milíms. C. I . 

7 Racimo entre tres astros y S. 
R. Leyenda le t ra A entre dos espigas á la derecha. 

Mód. 21 milíms. C. de T. 

8 Racimo entre media luna , tres astros y S. 
R. Leyenda le t ra D entre dos ramos ó espigas á la derecha. 

Mód. 20 müíms. C. I 

9 Racimo entre tres astros, media luna y X . 
R. Leyenda letra A y dos espigas á la derecha. 

Mód. 22 milíms. C. I . 

10 Racimo entre cuatro astros y una S tendida. 
R. Leyenda letra E enmedio de espigas. 

Mód. 23 milíms. C. I. 
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11 Racimo entre dos ramos. 
R. Leyenda le t ra A entre dos espigas á ia derecha. 

Mód.SSmilIms. C. I . 

13 Racimo; encima cuatro puntos. 
R. Leyenda F entre dos espigas á la derecha. 

Mód. 23 miíims. C. de T. 

13 Var i an te de l a del n ú m e r o 5, en la f áb r i ca , (a) 

Mód. 21 milíms. C. I. 

14 Racimo; al rededor astro y l a leyenda L . FOLCE AED1LE. 
R. Leyenda le t ra A entre dos e s p i g a s , t a m b i é n á la derecha. 

Mód. 91 mili ras. Varios. 

REACUÑACIONES. 

15 y 10 Estos n ú m e r o s e s t á n r e a c u ñ a d o s , sobre monedas de O b u l -
co. C. I . - G . 

17 R e a c u ñ a d a sobre una moneda do Carteia. C. L — G . 

VARIANTES DE LAS LEYENDAS. 

Le t r a A . 
B. 
C. 
D. 
E. 
F . 

ACINIpO 
A C I / m 
ACIWIP 
A<l\AIPO 
A O N I P O 

Solo dos tipos se observan en las numerosas monedas acu ­
ñ a d a s en esta Ciudad, á saber: el racimo de ubas y las espigas. 
Uno y otro nos parecen alusivos á las producciones del pais; pero 
si se quiere d i rémos que representan el culto que debieran t r i b u ­
tar los Aciponenses á Baco y á Céres , protectores sin duda de las 
cosechas de ambos frutos. Los símbolos consisten en medias lunas, 

(a) Por error se ha cerrado en el dibujo la curva de ia P, que debió 
quedar abierta como en las demás. 
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astros, puntos y en las letras A y S. C r e é m o s á ios primeros dis­
t int ivos de a c u ñ a c i o n e s variadas ó de emisiones diversas; pero 
las letras A y S parecen indicar el va lor de las monedas. N i n ­
guna duda deja el significado de la S , que como en las Roma­
nas, representa el valor de S é m i s . La marca A , es s in embargo, 
mas difícil de explicar. En monedas de otros pueblos de la Botica 
vemos t a m b i é n esta misma À completamente aislada p a r e c i é n d o -
nos quisieron significar con ella l a unidad monetar ia usada por 
aquellas ciudades, d á n d o l e el valor del As Romano; pero es 
el caso que regularmente se encuentra grabado en monedas de 
mayor módulo que las de Ac in ipo , y esto no puede tener o t ra ex­
pl icac ión sino que cuando las emitieron escasease el meta l , por cu­
yo motivo les dieron u n valor mas crecido que el que t e n í a n o r d i ­
nariamente las otras piezas. 

Esta misma r a z ó n pudieron tener para r e a c u ñ a r l a s sobre 
monedas de otros pueblos, á fin de que se admitiesen en el comer­
cio y transacciones de Acinipo. 

Muchos escritores h a n querido deducir vai'ios argumentos 
de la forma e x t r a ñ a de algunos c a r a c t é r e s de estas leyendas, pa­
r a probar el sistema a l fabét ico en que basaban sus invest igacio­
nes acerca de l a an t igua escritura do los E s p a ñ o l e s , y en efecto, 
aparece la forma de la P algunas veces un tanto diferente de la 
l a t i n a usada en aquellos tiempos, pues se nota en la leyenda B 
que su figura es parecida a l caracter fenício Beth , que vemos en 
las monedas d e - ^ l & ^ m y t a m b i é n en la leyenda C que la misma 
l e t r a presenta una forma igua l a l caracter lybio-fonice, á que 
nuestro amigo Zobel dió el valor de B, en monedas de Asido y do 
Bcelo. Esto es de nota-r, y puede l levarnos á la conjetura de que en 
Acin ipo antes de adoptarse l a escritura l a t ina , estuvieron p r á c t i ­
cos los art íf ices en la p ú n i c a y lybio-fcnice, cuando promiscua­
mente usaban de una y otras letras. De todo este ya nos hemos 
hecho cargo en los p r o l e g ó m e n o s . 
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Seguimos considerando como a u t ó n o m a s de la Ul t e r io r las 
monedas que l l evan la leyenda C V N B - A R I A . a p l i c á n d o l a s á una 
ciudad de este ú l t imo nombre, aun cuando para esto haya t e ­
nido que hacer a l g ú n esfuerzo nuestra in te l igenc ia . En verdad 
que do dicha inscr ipc ión par t ida no puede deducirse su verdade­
ro significado, en razón á que se ha creido y puede d á r s e l e d is ­
tintas aplicaciones. 

Lo mas na tu ra l seria leer solo C V N B A R I A y a t r i b u i r l a s á 
a lguna ciudad que l levara este nombre; pero encontramos la d i ­
ficultad de no ver la mencionada en n i n g ú n g e ó g r a f o an t iguo , y 
la mayor aun de que observamos dividida siempre la leyenda 
dejando á un lado la B do la segunda silaba, y poniendo sin n e ­
cesidad on otro r e n g l ó n la A que la completa; as í es que los qne 
nos han precedido desecharon esta h ipó tes i s , haciendo caso omiso 
de el la . 

Como mas plausible y aceptando varios autores la d ivis ion 
de la leyenda, la han interpretado haciendo de la p r imera parte 
CVNB tantas palabras como siglas. Florez leyó c iv i t a s , metrice, 
nobilis; y Masdeu creyó encontrar en ellas nombres p rop íos de 
magistrados; por manera que todos h a n dejado aislada la pa labra 
A R I A , cons ide r ándo l a como la denominac ión de una ciudad mas_ 
ó menos importante de la Botica. Pero á nuestro j u i c i o y respe­
tando el parecer de dichos autores, estimamos que no hubo tales 
siglas, sino solo el principio de a lguna otra palabra é t h n i c a ó de 
localidad en concordia con la de A r i a . C o n t r a i g á m o n o s , empero, 
á la ap l icac ión de la segunda parte de la leyenda ( A R I A ) á una 
ciudad determinada, aun cuando mas adelante volvamos á es tu­
diar la primera y á ofrecer conjeturas sobre su significado. 

Casi todos los que se dedicaron a l estudio de estas meda­
llas han creido ha l l a r el nombre do A R I A en el texto de P l i n i o , 
donde pr inc ip ia á describir los pueblos del convento j u r í d i c o h i s ­
palense, por los que se encontraban á ori l las del Bé t i s , c o l o c á n ­
dola después de Celti) y como vieron en las monedas de dicha l e ­
yenda el tipo de un pez, c r eyéndo lo s á b a l o , usado t a m b i é n en 
las de Hipa y de Caura, ciudades situadas á or i l las del mismo r io 
dedujeron que A r i a debió de estar en aquellas inmediaciones, 
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colocándola unos en Guil lena, otros en Peña f lo r , en la H e r m í t a 
de Setefilla ó en el Cortijo de M a r í a . 

Sentimos no poder seguir la opinion d é l o s sabios que as í 
la han sustentado, y estamos decididos á manifestar que l a f áb r i ­
ca de dichas monedas no conviene con las a c u ñ a d a s en los pue­
blos mencionados en este l u g a r por P l i n i o , y que mas bien son 
parecidas á las de la costa Gaditana; que en ellas no vemos s á b a ­
los, sino atunes; siendo fácil d i s t ingui r unos y otros peces, por mal 
configurados que se encuentren en estos monumentos. Negamos 
t a m b i é n el fundamento de todo, por que en el texto que se ci ta de 
Pl in io , bien considerado y d e s p u é s de un cotejo prolijo de códices , 
no se encuentra mencionada Â r i a t sino A r v a , y si hubo alguno 
en que después de Celti pusieron equivocadamente el nombre de 
A r i a , fué suprimiendo el de la segunda, ó sea A r v a , hoy Alcolea 
del Río , cuya r educc ión no admite dudas por que se ha l l a j u s t i f i ­
cada con muchos monumentos ep ig rá f i cos . 

E l texto de Pl inio debe, á nuestro ju ic io , entenderse a s í : Op-
X-iáa hispalensis Conventus, Cel t i , A x a t i , A r m , Canama_f Nce-
va , B i a , Hipa magna . I t á l i c a et á Laeva, Hispalis Colonia, co^wo-
mine Romulensis) que conviene con la Puebla de los Infantes ó 
Peñaf lor , Lo ra , Alcolea, Toc ina , V i l l anueva , Cant i l l ana , A l c a l á 
del Rio, Santiponce y Sevil la . A s í , pues, es preciso o lv idar todo lo 
re la t ivo á colocar á k r i a en las or i l l las del Bé t i s , mas a r r iba de 
Sevilla. 

Examinados, como hemos dicho, los tipos de estas mone­
das y su f áb r i ca , convienen con los de la costa fenicia en el 
a t ú n : en el módu lo y f áb r i ca con las de Carissa, Acinipo,, Car­
teia y Lac ipo ; y t a m b i é n con algunas de estas ú l t i m a s en el s i g ­
no n u m é r i c o S (semis). Es decir, que s e g ú n estas comparacio­
nes debieron haber sido a c u ñ a d a s en a l g ú n sitio de l a costa 
perteneciente después al convento j u r í d i c o gad i tano , ó t a l vez 
al hispalense. Hemos adquirido varias de estas monedas en San-
l á c a r de Carrameda, visto algunas en Rota , t a m b i é n se en­
cuentran con mas ó menos frecuencia en la costa de l a Provincia 
de Huelva. Supuesto que sean de un pueblo l i t o r a l de la Bél ica 
emitamos nuestras conjeturas, acerca de su s i t u a c i ó n , con la des­
confianza propia de estos estudios. 

Cuando el cé leb re na tura l i s ta y prol i jo g e ó g r a f o Pl inio 
describe los pueblos que formaban la provinc ia Bcetica, p r i n c i ­
pia á mencionarlos por los situados en la costa mas ocidental 
diciendo: á f l umine Ana Httore Occeani, oppidum Onoba Aes-



ARIA. 2 ' 

t u a r i a c o g n o m i n a i u m , in ier f luentes L u x i a et U r i u m * A r i a m 
•montes, Bcetis f l u v i u s , y concluye d ic iendo: O r a m c a m u n i -
versam o r i g i n i s Poenorum e x i s t i m a v i t M . A g r i p p a : por m a n e ­
ra que en esta desc r ipc ión de l a costa de l a B é l i c a , c o m p r e n ­
de Pl in io ent re Huelva (ó Gibraleon donde estuvo la a n t i g u a 
Onuba) y el Guadalquiv i r , después de l a confluencia en e l m a r 
de los rios Odiel y T in to , un sitio que l l a m a Á r i a n i montes, el 
cual es hoy conocido por Arenas gordas, quo son var ias a l t u r a s 
formadas por Jas arenas que el mar a r ro j a sobre la costa, por 
espacio de mas de doce leguas hasta e l Guada lqu iv i r . A h o r a b i en ; 
¿no pudieron estos montes tomar su nombre de una ciudad s i ­
tuada en a q u e l l a misma costa, l lamada A r i a , de o r igen fenicio, 
y que so dedicara á la g range r i a del a t a n , como lo ind ica e l e m ­
blema de sus monedas? Esto es ve ros ími l pero necesitamos i n q u i ­
rir si se conservan rastros de a lguna p o b l a c i ó n en esto estenso 
y hoy despoblado t e r r i to r io , á no ser que las arenas movedizas, 
como las de los desiertos de l a Sir ia , las hayan cubier to . T é n ­
gase presente que el Scábio Rodrigo Caro nos dijo A r i o r t i m m o n ­
tes ab A r i a . 

C o r t é s y otros h a n confundido estos A r i a n i Montes con la 
es tac ión del I t i ne r a r i o , l l amada Montes M a r i o r u m , l a cua l es tu­
vo en el camino de I t á l i c a á M é r i d a , t i e r r a adentro, ocho ó diez 
leguas de l a p r imera de estas ciudades; y como quiera que S ie r ra 
Morena es t raduc ion l i t e r a l de Montes M a r i o r u m , d e b i e r o n ser por 
lo tanto dis t intos , á nuestro ju ic io , los A r i a n i Montes de P l in io 
de la e s t a c i ó n . d e l I t i ne ra r io . 

Dicho esto sobre l a r educc ión de A r i a á determinado t e r r i ­
torio, con l a desconfianza propia de este g é n e r o de estudios, nos 
queda que a ñ a d i r algo acerca de la leyenda CVNB. Hemos i n d i c a ­
do que estas cuatro letras nos parecen las pr imeras del nombre 
de otra p o b l a c i ó n en alianza con A r i a , pero como no e n c o n t r a ­
mos n i en los g e ó g r a f o s n i historiadores ant iguos , n i en m o n u ­
mentos lapidar ios de aquel tiempo, c iudad que pr incip ie con estas 
mismas le t ras , nuestro ju ic io s e r á t a m b i é n h i p o t é t i c o . 

Debemos á nuestro buen amigo y discipulo el Sr. Dr . D. F e r ­
nando Belmonte , una opinion que, s in grande esfuerzo, puede 
considerarse aceptable. Tito L i v i o ( l ib . X X V I I I cap. 19) t r a t a n d o 
de los ú l t i m o s acontecimientos de ios Cartagineses en E s p a ñ a , 
dice: Mago q u u m Gades repet isset , exclusus inde a d C i m b i t n 
fhaud p r o c u l Gadibus h i s locus abest], clase appidsa: y que a l l í 
hizo veni r á los Senadores de Cádiz, l lamados sufetes (como en 
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Tyro y en Cartago), para reconvenirles por aquel desaire. Ahora 
bien: esta ciudad á quien Ti to L i v i o l l ama C i m b i m ó Gimbia p u ­
do escribirse Cumbia. L a c ante e, ¿, se pronunciaba por los Ro­
manos, fuerte, como h ; á )a u vocal , so l í an darle como los Griegos 
y ahora los franceses, un sonido expecial entre la u y la í; y la n 
se permutaba muy fác i lmen te con l a m e n la p r o n u n c i a c i ó n co­
m ú n , como sucede entre nosotros, expecial mente cuando precede 
á b ,p ó á otra m ; por manera que pudiendo ser el verdadero n o m ­
bre de la ciudad á donde se acoj ió la escuadra de Magon el de-
Cumbia, lo pronunciasen los romanos K i m b i a ó Gimbia , como ve­
mos en Tito L i v i o . E l Sr. Cor tés y Lopez cree que esta K i m b i a 6 
Gimbia era el puerto de los Gempsios, que Avieno coloca a l o r i en ­
te del r io Tarteso ó Bét i s . 

De todas maneras, nosotros, aceptando la c o r r e c c i ó n de 
Címbia^ ó Kimbia, en Cumbia, c r eémos que pudo habor una ciudad 
de este nombre, a l oriente de la desembocadura del G u a d a l q u i v i r 
que en alianza ú omonoya con A r i a , a c u ñ a s e estas monedas. 
Ambos pueblos debieron ser de or igen fenicio, d e d i c á n d o s e á l a 
pesca del a t ú n , como se evidencia con el tipo de las monedas y 
sin duda se encontraban p r ó x i m o s . 

Nuestro amigo el Sr. Heiss, ha omitido el nombre de A r i a 
en la sér ie n u m i s m á t i c a de la Bót ica , pues, g u i á n d o s e por un 
ejemplar existente en el gabinete de F ranc ia , en que sin duda e l 
trazo de la I se encuentra a lgo t ransversa l , supone que estaba en 
lazada con la Á, formando el nexo "YA, y por lo tan to no lee A r i a , 
sino A r v a , a p l i c á n d o l a á la ciudad de este nombre. De u n acc i ­
dente casual h a formado nuestro amigo una h ipótes i s nueva y no 
aceptable, supuesto que tenemos á la vista muchas monedas de 
esta clase, y en todas ellas e s t á l a I recta y separada de la A , co­
mo aparece en nuestros dibujos. 

Describamos las monedas. 

N.01 Cabeza desnuda mirando á la derocha, delante espiga, de­
t r á s S. 

f t . A t ú n á, la derecha; encima CVNB debajo A R I A . 

Mód. 21 miiíms. Varios. 

Z Cabeza desnuda á la derecha, d e t r á s S. 
R. Como el anter ior . 

MdJ. 18 miiíms. Varios. 
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3 Cabeza como la anter ior . 
R. A t ú n & la izquierda, encima C V N B debajo A R I A . 

Mód. 17 mil íms. Varios. 

4 Cabeza desnuda á la derecha, s in letras n i s í m b o l o . 
R. A t ú n k la derecha, encima CVN debajo ARTA. 

Mód. 17 milíms. Fábrica mas correcta. O. I . — C . de T . 

5 Cabeza desnuda á la izquierda. 
R. Como el del n ú m . 2. 

Mód. 18 milíms. C. I.—R. de la T. 

En la páff. x x x v x de nuestros P r o l e g ó m e n o s hemos hecho 
menc ión de dos monedas, visiblemente alteradas sobre otras l e j í -
timas, que publ icó Florez en el tomo I I I , tab . u x , n ú m s . 6 y 7. 

A R S A . 

P l í n i o al describir l a Be tuna de los T ú r d u l o s , correspond 
diente a l Conventus Cordubensis, menciona l a ciudad de A r s a , 
ca l i f icándola de Oppida non ignobi l i a . N ó m b r a l a t a m b i é n Stepha-
no Bizant ino, como citada por Charax en su Crón ica . Appiano 
Alejandr ino (1) l a refiere en sus Guerras i b é r i c a s l l a m á n d o l a 
È r i s a n a , s in duda A r s a n a ó A r s a , pues mas ade l an t e» a l h i s to ­
r i a r los acontecimientos de la lucha entre los Romanos y V i r i a t o , 
dice que A r s a obedecia á este famoso guer r i l l e ro , aunque a l fin 
fué tomada por sus contrarios. 

Ambrosio de Morales, con grande acierto^ si tuó esta a n t i g u a 

(1) Tradueion de Cortés y Lopez pag. 133 § 69. 
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población donde hoy existe Azuaga, á ocho mil las de Fuente-Ove­
j u n a , y copia una inscr ipción que al l í se encuentra; pero como no 
exprese nombre de ciudad, la reproducion de este monumento ep i ­
gráf ico deja de ser aplicable á nuestro propósi to . Mayor fuerza 
tiene para el mismo el descubrimiento de la moneda cuyo estudio 
bosquejamos en este a r t í c u l o , en un terreno l lamado desde a n t i ­
guo Â r s a llenes, ó sea l l a n u r a de A r s a á una legua de Zalamea 
la Serena, camino de Azuaga , por que ya parece que no queda 
duda de donde r ad i có dicha ciudad, mucho mas cuando en el mis ­
mo sitio se encuentran restos de construcciones muy considerables. 

Debe l a n u m i s m á t i c a este importante descubrimiento a l Sr. 
D. Fernando Bernaldez, Ingeniero de Minas, residente en Bada­
joz, quien lo comunicó en carta d i r i j ida á nuestro querido a m i ­
go Zobel, fecha 11 de Junio do 1868, que se ha publicado en el Me­
moria l Ba rce lonés . (1) 

He a q u í la descr ipción de un ejemplar a n á l o g o que tene­
mos á la v i s t a . 

N.0 1 Cabeza barbada h á c i a la izquierda con el ojo dentro de u n 
circulo, como p á r p a d o s , mirando de frente, de manera que 
atendiendo á la forma de la nar iz y a l corte del c r á n e o en 
su parte a l ta , donde so vé deprimida la region coronal y 
rebajada la occipital , representa la cabeza de una ave, con 
formas humanas: a l rededor A r s a , 
11. Ramo ó espiga, tendida de izquierda á derecha: encima 
K. E; debajo L . V. (Kosus Á e m i l i u s , L u c i i f f f i u s . ) 

Módulo 27 mil ímetros. 

E l Sr.Campaner y Fuertes descr ibió la impronta remit ida á 
Zobel por Bernaldez, y como sin duda no e s t a r í a b ien marcada, 
no no tó la contextura de :este dibujo, y a d e m á s tuvo por c a r a c t é -
-res t a r t é s i c o s , osean los que nosotros l lamamos lybio-fenices, á 
los latinos del reverso, que en verdad e s t á n formados de una ma­
nera muy tosca. 

Nada podemos decir acerca de l a r e p r e s e n t a c i ó n de la es-
t r a ñ a cabeza del anverso, á no ser que fuese una reminiscenciade 
l a de Horus , deidad egipcia, á quien p o n í a n estas gentes ca-

(1) Tomo IT. pág. 269.-
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beza de g a b i l a n . Como vemos a lgo parecido á esto, en las cabezas 
de las monedas de Dipo, c iudad del mismo t e r r i t o r i o , a l l í t endre ­
mos ocas ión de t r a t a r de dicha mater ia mas extensamente. 

La espiga del anverso, si lo fuere, porque l a ma la del inea-
cion puedo tan to representar u n ramo como una espiga; ta l vez 
sea i n d i c a c i ó n de las producciones del pais, abundantes en ce­
reales. 

L a moneda dibujada, proveniente de uno de los pueblos d é 
la derecha del Guada lqu iv i r p r ó x i m o s á Córdoba , y que existe 
ahora en el r iqu í s imo Gabinete do nuestro amigo el Sr. Cabal lero 
Infante e s t á bien conservada como manifiesta e l dibujo. 

El o t ro ejemplar s e ñ a l a d o con e l n ú m . 2 , propio t a m b i é n 
de dicho Sr., no se halla en t a n buen estado: por manera que y á 
son tres las medallas que conocemos con el nombre de ARSA, y 
su a p a r i c i ó n ha coincidido con el descubrimiento del s i t io donde 
puede decirse verosimilmente que tuvo asiento este pueblo. 

A S I D O . 

Los g e ó g r a f o s ant iguos mencionan esta ciudad, a u n cuan­
do no escriben su nombre de i g u a l manera, pues si bien P l in io l a 
l lama como nosotros, y s e g ú n se encuentra grabado en las mone­
das, Ptolomeo la nombra A s i n d u m y e lRavena te As idonia . 

La v a r i a n t e introduciendo la n en la segunda s í l a b a de l a 
leyenda^ n o debe olvidarse, como después veremos; pero la t e r ­
m i n a c i ó n en na, no exije detenidas consideraciones porque se usa­
ba frecuentemente en los t iempos bajos, que fué cuando esc r ib ió 
el autor a n ó n i m o á que nos referimos, a p l i c á n d o l a á muchas c iu­
dades de E s p a ñ a , tales como Barchino, B a r q u i n o n a ; T á r r a c o , 
T a r r a c o n a ; Turiaso, TuHasona , &c. 

Probable es que l a pob lac ión nombrada Á s s n a , donde A s ­
d r ú b a l guardaba los -v íveres pa ra el e jé rc i to c a r t a g i n é s , antes 
de la segunda guer ra p ú n i c a , y que s e g ú n T i to L i v i o t omaron los 
Cartesios (mejor Tartesios), cuando se rebelaron contra aquel cau -
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dil lo, sea esta misma Asido, pues los historiadores fueron algo des­
cuidados en escribir bien los nombres de las localidades, y porque 
el sitio que debió ocupar dicha fortaleza, conviene con la pos i ­
ción geográ f i ca que hemos de darle. 

Mas esplíci tos y terminantes e s í á n las c r ó n i c a s é h i s to r i a ­
dores sucesivos, mencionando á este pueblo, que fué cabeza de 
Obispado, dependiente del Metropoli tano de Sevi l la . De uno de sus 
Pastores, l lamado P imen io , se han encontrado inscripciones c o n ­
memorativas de e recc ión de altares, t an to en Medina-Sidonia, co ­
mo en Alca lá de los Gazules y otros puntos cercanos. 

Bajo los á r a b e s fué t a m b i é n cabeza de u n g r a n dis t r i to , 
que l lamaron K o r a X i d z u n a ; as í como d e c í a n t a m b i é n . Clima de 
X i d z u m á su comarca g e o g r á f i c a . 

El nombre de Asido parece derivado de Sidon, an t igua y 
pr imi t iva m e t r ó p o l i de la Fenicia (*] i l ^ x , Tzidon). Esto nos i n ­
duce á creer que sus pobladores fueron oriundos de aquel suelo 
or iental , y t a l vez de los que a c o m p a ñ a r o n á Hercules en sus es-
pediciones mezclados con los Libios, y por eso les l lamamos l y b i o -
fenices. 

Mucho se ha escrito acerca de la s i t u a c i ó n de la an t igua 
Asido. Florez, Masdeu, C o r t é s y otros defendieron que estuvo 
donde hoy Jerez de la F ron te ra : algunos como Gutierrez Bravo, 
Cean Bermudez y Heiis, que entre Jerex y el Puerto de Santa M a ­
ñ a , donde dicen las huertas de Siduef ía ; poro la opinion en el dia 
mas recibida, siguiendo á Rodrigo Caro, es que fué Medina Sido-
n í a (Medina Xidzuna) , l a ciudad de Asido, ó mas bien, si se quie­
re, la. cabeza ó met rópo l i d e l a expresada K o r t i de X i d z u n a . M u ­
chas y buenas razones adujo para demostrarlo, el P. Ceballos, en 
un tratado que dejó manuscrito, y que recientemente se ha impre ­
so por la supr imida Dipu tac ión A r q u e o l ó g i c a de Sevilla bajo el t i ­
tulo de S i d ó n i a Betica;\)ero si de ello quedase duda bastaria para 
desvanecerla el descubrimiento de la inscr ipc ión siguiente; 

Q • FABIO • CN * F • G A L • SENECAE 

ínf • V I R • MVNIOIPES • CAESARINI • 

Dice Masdeu^*) que los Académicos de la de Bellas le t ra 

C) 'Hist. crit.-ds Espana-tom. I X . pág. 486. 
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do Sevilla, Srcs. Carrascal y Santaella, le comunicaron se habia 
encontrado esta inscr ipc ión en Medina S idónia , en el a ñ o de 1789 
desdo donde fué conducida a l Real A l c á z a r . En efecto, a l l í la v i ­
mos con otras muchas que se reunieron por orden de la misma 
Academia, y creemos que hoy so conserva en el Museo prov inc ia l . 
Decimos que este descubrimiento resuelve l a c u e s t i ó n , porque, se­
g ú n Pl inio, los Romanos dieron el nombre de Caisariana ó Ctesa-
r i n a á esta an t igua ciudad de Asido et i n M e d i t e r r á n e o Asido, 
que Ccesarianay en algunos códices CcesaiHna: y comoquiera 
que cuando los Romanos alteraban oficialmente e l nombre de las 
antiguas poblaciones, d á n d o l e s otros á s u placer, con una s igni f i ­
cac ión l a t ina conocida, en los monumentos oficiales solo se la n o m ­
braba de la manera nuevamente adoptada, como ¿i Corduba P a ­
t r i c i a y á Hispalis, R ó m u l a ó Romidea ; es evidente que a l l lamar­
se los dedicantes de esta inscr ipc ión Ccesarinos, era i g u a l á decir 
los Asidonenses. Corrobora t a m b i é n nuestro parecer el que siendo 
indicio seguro, para fijar el nombre quo en lo an t iguo l levaron las 
ciudades, encontrarlo escrito en piedras de época remota descu­
biertas dentro de su recinto, y h a b i é n d o s e hallado en M ed ina - S i -
donia un monumento ep igrá f ico con estas circunstancias, es e v i ­
dente que los Romanos le dieron el nombre de mun ic ip io Ccesari-
no. Los numerosos restos de a n t i g ü e d a d e s y variadas inscripciones 
tanto romanas como pertenecientes á l a d o m i n a c i ó n goda, que se 
encuentran en Medina-Sidonia, la posic ión fuerte y elevada de es­
ta ciudad y l a conse rvac ión de su ant iguo nombre tanto en l a 
época â r a b e ; como poco variado en l a moderna, vienen á compro­
bar definitivamente nuestras opiniones. 

- T a m b i é n con esta inscr ipc ión se demuestra que Asido cor-* 
respondia á la clase de municipio, puesto que sus vecinos s o l l a ­
maron Municipes. Según Pl in io pe r t enec ió a l Convento ju r íd ico His­
palense circunstancia que no acertamos á esplicar, atendiendo á 
que solo distaba de Gadir tres ó cuatro leguas y de Hispalis cer ­
ca de veinte; á no ser que para las agregaciones de ciudades á 
conventos juridicos se tuviesen en cuenta otras consideraciones 
distintas y mas importantes, para nosotros desconocidas, que las 
de la distancia. Sin.embargo, e l Sr. Heiss, prescindiendo de la a f i r ­
ma t iva de P l in io , bacolocado las monedas de Asido entre las del 
convento ju r íd ico Gaditano. 

Pasemos á la descr ipc ión de las medallas que reconocemos 
como de esta ciudad, pr incipiando por aquellas que indudablemen­
te podemos aplicarle y terminando por otras, que a u n cuando sin 

TOMO I , E — 5 . 

i ' 
m 
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duda mas antiguas, solo por inducciones c r eémos que s i rvieron pa ­
r a la c i r cu lac ión en la misma. 

MONEDAS BILINGUES. 

N.0 1 Cabeza de H é r c u l e s á la izquierda, cubierta con l a piel de 
león y circundada de rayos, l levando l a c lava a l hombro, 
d e t r á s ASIDO; y delante l a leyenda le t ra B. 
R, Cornucopia sobre rayo , dentro de una l á u r e a . 

Mód. 20 mil íms. C . I . 

2 Cabeza va ron i l á l a derecha; d e t r á s ASIDO, debajo una S. 
R. Toro corriendo hacia la derecha: encima los tres ú l t i ­
mos c a r a c t é r e s de l a leyenda lybio-fenice le t ra A y debajo 
l a leyenda t r i l i t e r a l l e t ra B. 

M<5d. 22 mil íms. Varios. 

3 Cabeza v a r o n i l , a l parecer diademada, mirando á la de­
recha. 
R. Toro corriendo á la derecha, encima media l u n a con 
cruz en el centro y debajo l a leyenda l e t r a A completa. 

Mód. 27 milíms. Varios. 

L Y B I O—F E N I C E S . 

4 Delfín á la derecha; encima media l una , con punto en e l 
centro y debajo la leyenda l e t ra A completa: en el á r e a u n 
caduceo. 
R. Toro parado mirando á la derecha: encima un astro 
con rayos. 

Mód. 23 milíms. Varios. 

5 V a r í a de la anter ior en que solo tiene debajo del delfín los 
tres ú l t imos c a r a c t é r e s de la leyenda A , leida de derecha á 
izquierda. 

Mód. 23 milíms. C. I . 

G Otra como el n ú m . 4, variando en que l leva sobre el toro y 
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en contramarca Ja leyenda t r i l i t e r a l le t ra B . 

Mód. 20 milíms. C . I.—G. 

7 V a r í a de las anteriores en que l leva el delfín mirando á la 
izquierda, y en que la leyenda, le t ra A , e s t á escrita de i z ­
quierda á derecha. 

Mód. 21. m i l í m s . C. I. También posée un ejemplar de esta 
moneda nuestro amigo el Sr. Gago, que tiene 26 milíms. 

8 Delfín á l a derecha; encima media luna con punto, l e ­
yenda le t ra B; debajo los tres ú l t imos c a r a c t é r e s de la l e ­
yenda l e t ra A. 

Mód. 19 milíms. C . I . 

9 Toro parado á la derecha mirando a l frente; encima dos as­
tros de siete rayos, y entre ellos media luna con punto. 
R. Cuadrúpedo , a l parecer cerdo, mirando á l a derecha, y 
encima l a leyenda t r i l i t e r a l l e t ra B. 

Mód. 27 milíms. Corresponde esta medalla al Sr. D. Mareos Pinto Par­
ra , Pro., Beneficiado de la Catedral de Sevilla. 

10 Cabeza de H é r c u l e s de frente, cubierta con la piel de íeon, 
al parecer rodeada de rayos. 
R. Dos atunes á la izquierda, debajo l a leyenda t r i l i t e r a l 
le t ra B. 

Mód. 18 milíms. C . I . 

11 V a r í a de l a anter ior en que l leva la leyenda l e t ra B entre 
los dos atunes. 

Mód. 20 milíms. C. I.—G. 

En el manuscrito que tenemos á la v i s t a do una obra sobre 
n u m i s m á t i c a de l a Bét ica , que dejó escrita el Pro. D. Patr ic io G u ­
tierrez Bravo, vecino del A r a h a l (1) se encuentran l igeramente 
dibujadas dos monedas de Asido ambas lybio-fenices que descr i ­
bimos así . 

(1) Este manuscrito pertenece íi nuestro amigo y colaborador Sr, Gago. 



30 ASIDO. 

Cabeza, a l parecer de muger, con tocado, mirando á Ja de­
recha. 
R. Dos atunes á la izquierda, y entre ellos la leyenda l e ­
t r a A, dela cual solo so ven los tros ú l t imos c a r a c t é r e s . 

Cabeza imberbe á la derecha. 
R. Toro corriendo á la derecha; debajo la leyenda t r i l i t e r a l 
le t ra B. 

Después de haber hecho u n detenido cotejo entre muchas 
monedas con las leyendas lybio-fenices, que aplicamos á Asido, 
encontramos como resultado, que su forma gonuina es la s i ­
guiente: 

Le t ra A . . . . >)4?k\ 
B . . . . > a c . 

Nuestro querido amigo D. Jacobo Zobol de Zangroniz, en 
su d i se r t ac ión , aunque h i p o t é t i c a m e n t e , ha dado á la leyenda l e ­
t r a A la i n t e r p r e t a c i ó n de ATzíNTzuM, y á l a de la le t ra 
B, la de S:^^ 13 B M . 

E l nombre de A t z i n t z u m que encuentra Zobel, parece a n á ­
logo a l que le d á Ptolomeo As indum; pero es preciso Ajar mas es­
te alfabeto lybio-fenico, para comprobar la certeza de esta opinion. 
Do todas maneras nos parece que, con los cinco c a r a c t é r e s de la 
leyenda A , se quiso indicar el nombre de la localidad; asi como 
con los tres de la l e t ra B, iniciales de magistrados; ó mas bien, 
como c r é e el Sr. Hciss, una ind icac ión para expresar que las m o ­
nedas fueron a c u ñ a d a s con a u t o r i z a c i ó n de los mismos. 

Velazquez hab ía leído en la inscr ipción A;ACIPHOQ goman­
do como c a r á c t e r , el caduceo del á r e a , si bien sospechando fuese 
in ic ia l do Ccesariana, ó mas bien dol nombre de los cartagineses 
que, dominando en Asido y pudieron haber a c u ñ a d o la moneda. 
Creemos muy aventurada esta h ipó tes i s porque si ios Car tag ine­
ses ó bajo su dominio so hubiesen emitido estas monedas, no l l e ­
var ían, c a r a c t é r e s lybio-feniccs sino los púnicos cursivos por ellos 
usados. Tampoco el caduceo puedo creerse u n copn, in ic ia l de 
Ccesariana; porque las monedas se a c u ñ a r o n , sin duda, en época 
anterior a l Emperador Augusto en que los romanos dieron á Asido 
este nombre. 
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Tócanos ahora t r a t a r de los tipos y s ímbolos de estas m o ­
nedas. Consisten en una cabeza imberbe, a l g u n a vez diademada, 
comovemos en los n ú m e r o s 2 y 3; que puede representar á u n gefe 
ó hé roe , á quien t r ibu tasen a d o r a c i ó n los Asidonenses, t a l vez a l 
H é r c u l e s colonizador de esta raza; y si a lguno quisiese r e c u r r i r a l 
rey Chrysaor, ó á A r g a n t h o n i o , reyes de aquel t e r r i t o r i o , diremos 
como Florez, que les se rá mas fácil decirlo que p r o b a r l o . Do todas 
maneras, debemos creer, que representa u n a deidad t u t e l a r de 
aquellas gentes, m u y a n á l o g a en su traza a l H é r c u l e s t i r r é n i c o , que 
se observa t an frecuentemente en las monedas de la C i t e r i o r ; mas 
en las del n ú m . 1.° 10 y 11 , y a vemos que representaron a l H é r ­
cules gaditano, caracterizado con la piel de l e ó n y l a c lava a l h o m ­
bro. L a r e p r e s e n t a c i ó n del H é r c u l e s gadi tano en estas monedas 
tiene para nosotros la c i rcuns tancia impor tan te de ver le rodeado 
de rayos, con lo cua l quis ieron indicar que e l ta l H é r c u l e s era el 
s ímbolo del sol, y a que sus doce trabajos, a n á l o g o s á los doce m e ­
ses del a ñ o , no v i n i e r a n á confirmarlo. 

E l toro, el delfín, el cerdo y los atunes, parecen a q u í i n d i ­
caciones de las diferentes razas que poblaron la c iudad de As ido ; 
á saber, l a T h u r i a , l a T i r r é n i c a , l a Cé l t i ca y l a Fenic ia . Debemos 
tener presente, que á estos lybio-fenices consideraba S t rabon tur* 
d ó t a n o s , indicados por el t o r o , sí bien l a media l u n a y e l , astro, 
que como símbolos se encuen t ran a l lado de l a figura de este a n i ­
m a l , son indicios de que lo reverenciaban á manera do los e g i p ­
cios. Nuestras h ipó tes i s de que estas gentes h a b í a n pasado por 
Egipto , parece que adquieren mayor probabi l idad, cuando vemos 
en sus monedas figuras s imból icas de l a m i t o l o g í a del Ni lo . 
Bos i n Egypto e i i a m m t m i n i s vice co i i tu r . Ap i s vacant. Ins igne 
e i i n dex t ro la tere candicans macula cornibus Luneecrescere i n -
( ' ipientis. (1) 

Muy frecuentemente veremos usado en las monedas de l a 
Ulter ior , este tipo del toro con la media luna por la gente Tzurict, 
t a l vez porque consagrasen culto á dicho a n i m a l como lo h a c í a n 
los Egipcios, ó por que fuesen los primeros en aplicarlo á las fae­
nas a g r í c o l a s y que por eso l o adoptaron, s e g ú n l lovamos dicho, 
como símbolo de raza. 

Mucho se esforzó Florez para demostrar que el de l f ín era 
indicac ión de que la ciudad que lo representaba en sus monedas 

(1) Plin. lib. IS. c. 46. 

• ir - I 
'O 
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estuvo p r ó x i m a á r io, ó a l mar ; y como c reyó que Asido tenia 
asiento dondo hoy Jerez, se es tend ió á ind iv idua l iza r por donde 
debieron en aquellos tiempos rodearla ciertos esteros. Pero ya l i e ­
mos dicho que este ce t áceo tiene para nosotros una representa­
ción distinta, así como el cerdo y los atunes, s e g ú n dejamos ex­
puesto en nuestros p r o l e g ó m e n o s á que nos referimos 

R é s t a n o s decir algo acerca del caduceo que se encuentra 
figurado en estas monedas, á c o n t i n u a c i ó n de la leyenda exót ica . 
Tanto en los tiempos antiguos como en los modernos, este símbolo 
representa la paz y el comercio, y como at r ibuto de Mercurio, pa­
rece que quisieron indicar que la a c u ñ a c i ó n se hizo bajo l a protec­
ción de dicha deidad, protectora á la vez de las Zecas, de la cual 
pudo el caduceo ser el indicante de que la a c u ñ a c i ó n se hizo en la 
oficina de esto pueblo. 

Por ú l t imo , en la moneda b i l i n g ü e , figurada con ol n ú m . 1 
que por cierto ocupa casualmente esto n ú m . I .0, debiendo t a l vez 
ser l a mas moderna de todas las que representamos, se vé a l r e ­
verso, dentro de una l á u r e a , l a cornucopia sobre e l rayo; tipo que 
t a m b i é n se observa en monedas de Carteya y de Valencia de los 
Cosetanos. Hemos indicado en los p r o l e g ó m e n o s , cua l es la s i g n i ­
ficación conocida de este emblema; aqui solo debemos decir que, 
cuando se a c u ñ ó esta preciosa moneda, era acatada en As-ido la 
soberania del Senado Romano. 

B A E L O , 

Las monedas que pasamos á describir, t ienen grabado el 
nombre de esta ciudad, con el diptongo a i por ae, manera arcaica 
de escribirlo como A i m i l i u s por Aemi l ius , en las de Obulco^Los 
geógra fos la mencionan do diferente manera . 

P l ín io , describiendo la costa del estrecho H e r c ú l e o , la l l a ­
ma Belon, co locándola después del puerto de Bcesipo, y antes de 
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M e l a r í a . Mas adelante (1) entre los pueblos del convento j u r í d i c o 
Gaditano, dice que hubo una Ciudad que apell ida Belippo y que e l 
Sr. Cor tés cree pudo ser la misma, escrito su nombre á la mane­
ra gr iega. 

Pomponto Mela la l lama Belo y o c u p á n d o s e de la costa en 
sentido inverso que P l ín io , la coloca entro Mela r i a y Bcesippo. 

Ptolomeo la menciona t a m b i é n y escribe Belon-pol is . s i ­
t u á n d o l a á los 6% 15' y 30°, 20% y j u n t o á ella l a boca de un rio del 
mismo nombro, á los 6% 10' y 36°, 10'. 

Ú l t i m a m e n t e en e l i t ine ra r io del Emperador An ton ino se 
encuentra mencionada en el camino desde M á l a g a ix Gades y á 
doce millas de Bcesippo, d e n o m i n á n d o l a Bellona Claudia. 

Oíros geóg ra fos se ocupan de ella, variando todos en l a 
manera de escribir este nombre; pero descubiertas sus monedas, 
no puede menos de reconocerse, que en época anter ior a l Imper io 
romano, so la llamaba B i i l o , ó mejor dicho Bcelo. T a m b i é n pare­
ce, que sogun costumbre h i s p á n i c a , la hic ieron t e rmina r en « a , 
Bcclona, a g r e g á n d o l e el dictado do Claudia, sin duda por que recibi­
r í a mercedes del Emperador Claudio, cuado este se ocupó de orde­
nar la poblac ión de la T i n g i africana, fronteriza á Bcelo. 

Es opinion general, que esta ciudad estuvo donde l a t o r ­
re l lamada de Bolo?iia, y hoy dia de Vi l la vieja, no Jejos del r io 
Barbate, t é r m i n o de Tarifa . Se fundan m u y expecialraente en e l 
nombre de Bolonia que d á n á este sit io, que parece derivado de 
Bcelo; y en que a l l i se encuentran a n t i g ü e d a d e s ; pero no fal ta 
quien croa, siguiendo á D. Macario F a r i ñ a s del Corra l , en u n es-
celonte tratado de las marinas desde Cádiz á M á l a g a , que su si- , 
tuacion era algo mas occidental, y lo mismo creyó el i n g l é s Sr. 
Carter , pues en ol mapa que i n se r t ó en el tomo primero de su cu­
riosa obra t i tu lada , A Journey f r o m G i b r a l t a r to M á l a g a , s i tuó 
á M e l a r i a en una ensenada de la costa entre Tar i fa y Algeciras ; 
á Belon, cerca de la desembocadura del r io Barbate, y a l P o r t a s 
Bcesippo, entre el Barbate y el cabo de Trafa lgar . 

Un celoso c a p i t á n de carabineros, l lamado D. Fe l ix Gon­
zalez y otras personas curiosas que residieron, hace pocos a ñ o s , 
en la aldea l lamada Barbate, pract icaron en aquel s i t io a lgunas 
excavaciones, descubr iéndose importantes a n t i g ü e d a d e s , restos 
de una g r an ciudad, y si ma l no recordamos, varias galer ias c u ­

tí) Cap. i . lib. III. 
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ya cons t rucc ión revela pudieron servir para salamcntos. De 
Strabon resulta que de Bcelo se exportaban muchos a r t í cu lo s de 
comercio y exc[uisitos escabeches: que sin duda alguna el r io B a r -
bate l levó el mismo nombre de Bcelo y que tanto á la Ciudad co­
mo el r io, los coloca juntos (««i ¡/s-á TKOTK (Mel la r ía ) p à w 7r¿>.¡c -¿«t TTÓ-

Muy conveniente seria reconocer con mas prol i j idad y de­
tenimiento estos lugares, prosiguiendo las escavaciones comenza­
das, para que de una vez sa l i é semos de dudas, bien fáciles de 
aclarar por este medio. Seguramente que no q u e d a r í a n perdidos 
los trabajos que se hicieran., pues se t ra ta de u n terreno descono­
cido, donde en tiempos antiguos hubo una poblac ión numerosa y 
de casta fenicia, cuando no lybica . 

Varias han sido las opiniones de los que se ocuparon del 
nombre de esta ciudad, para fijar su significado, sacándo lo del 
griego |VAÓ;, OU u m b r a l de la pue r t a , por ser este el pr imer p u n ­
to de la Bét ica para el que venia de Afr ica : pero semejante o p i ­
nion encuentra el grave inconveniente de que vemos casi Siempre 
escrito |3«t3ioy Ba i lon y rara vez /S-Ao Bcelo, necesario para que pu­
d i é r a m o s darle dicho significado. 

Mas plausible parece el dictamen de Oessenius, consideran­
do su or igen fenicio y no gr iego n Civitas, como se encuen­
tra escrito en el Viejo Testamento, ó de n¿JS; nombre de dos c i u ­
dades de la t r i b u de J u d á , pues bien sabida es la a n a l o g í a que 
se encuentra entre la lengua santa y los dialectos fenicios que 
estaban en uso, tanto en la costa africana como en la e s p a ñ o l a . 

Pasemos á la desc r ipc ión de las monedas que se conocen 
como de este pueblo. 

N.0 1 Toro á la izquierda: encima, astro y media luna inversa, ó 
sea con las puntas para abajo. 
R. Espiga de derecha á izquierda: encima leyenda l i b i o -
fenice letra A, debajo B A I L O . 

Mód.âL milíms. C. I .—G. 

2 Variante , leyenda le t ra B . 

Mód. 32 milíms. G. 

3 Toro, astro y media luna inversa. 
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R. Espiga de derecha á izquierda: encima FAT—-AID. L . 
A* 0 debajo B A I L O . 

Mód. 23 milíms. G. 

4 Var i an te . 

Mód. 21 mil íms. C. I . 

5 Caballo marchando á l a derecha. 
R. A t ú n á l a izquierda: encima, B A I L O : debajo media luna 
inversa y astro. 

Mód. 20 milíms. C. I.—D. F . S. Valencia. 

(i Cabeza de H é r c u l e s cubierta con la p ie l de l e ó n , mirando á 
la izquierda: espiga sobre el hombro. 
R. Espiga á la izquierda: encima A . B A I L O : debajo Q M N - ' 
P • CORN. 

' Mdd. 28 mil íms. M. A. 

7 Toro á la izquierda encima astro y media l u n a inversa, 
R. Espiga á la izquierda: debajo B A I L O . 

Mód. 21 milíms. G. 

8 Caballo en carrera h á c i a la derecha: encima, B A I L O . 
R. A t ú n á l a derecha: encima. . . . .NLI ; debajo P * CORN. 

Existente on el M. A. antes Bibioteea Nacional.—Se dibujará en 
el apéndice. 

Las mas g e n u í n a s y correctas leyendas lyb io - íón ices , que 
hemos encontrado en estas monedas, s in que nos dejen duda l a 
forma de ios c a r a c t é r e s , son las siguientes: 

L e t r a A . . . . J V C V - a . 
B. . . . VVG K O . 

La p r imera que dibujamos es tá tomada de u n a medalla 
correspondiente a l gabinete del Sr. Gago. L a segunda es l a q u e 
t r aen los muchos ejemplares que hemos visto de este pueblo, y que 
tuvo presentes on sus estudios nuestro querido amigo Zobel. e l 
cua l , prosiguiendo en la i n v e s t i g a c i ó n del alfabeto l ib io - fèn ice , I êe 
B I L C N M . 

TOJIO I . F—6. 
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E l Sr. Heiss, variando en algo l a forma de los c a r a c t é r c s y 
s e p a r á n d o s e de la i n t e r p r e t a c i ó n do Zobel, lee B I L O V N . Nosotros, 
que no hemos podido hasta ahora formar cabal ju ic io acerca de l a 

• i n t e r p r e t a c i ó n de estas leyendas, viendo que algunos caracte­
res va r i an en su forma, creemos que no se h a adelantado g r a n 
cosa, reservando á otros explicaciones mas satisfactorias. 

Cualquiera que sea la opinion de los c lás icos sobre las 
gentes que poblaban este t e r r i t o r i o , cuando l a conquista roma­
na, l l a m á n d o l e s unos bâs tu los y otros de or igen fenicio, como lo 
fueron, s e g ú n el texto tantas veces citado de P l ín io , en que dice 
que todos los habitantes del l i t o r a l de l a Bé t ica t r a í a n este origen; 
nosotros no hemos dudado considerar á Baelo como lybio-fenicc, 
porque las leyendas e s t á n escritas en l a misma forma de c a r a c t é ­
rcs que las d e m á s de esta r e g i o n , y modificados con puntos; y po­
demos hacer notar que, si bien la forma curs iva de ellos no per­
mite conocer la d e r i v a c i ó n inmediata de los c a r c t é r e s lybicos que 
se encuentran en inscripciones de África ( V i d Gessenius), l levan 
como estos los puntos adicionales, s e ñ a l a d o s como para modif i ­
car ó fijar el valor de muchas le t ras , c i rcunstancia que no ve­
mos en otras escrituras. 

Los tipos que encontramos en estas monedas son i d é n t i ­
cos á los que hemos visto en la p r ó x i m a ciudad de Asido, a ñ a ­
diendo solo el del caballo andante ó en car rera , s ímbolo de l a 
gente n ú m i d a . Notamos empero, que l a cabeza de H é r c u l e s , cu ­
bierta con l a piel de león, no l leva en las de é s t a ciudad l a clava 
a l hombro, sino una espiga; con lo cua l quisieron signif icar que 
no tan to daban culto á dicha deidad, como á h é r o e colonizador y 
guerrero, sino como protector de la a g r i c u l t u r a , á que debieron 
dedicarse los habitantes de aquella costa, pues en las i n m e d i a ­
ciones de Barbate no escasean los terrenos l a b r a n t í o s . 

En la moneda n ú m . 6, leemos los nombres de Q. Manl io y 
P. Corné l io , encima una A y a l lado Bailo', asi en los mejores 
ejemplares; y esta A , que algunos han c r e í d o fuese in ic i a l del 
cognombre Augusta, que suponen l l e v á r a la misma ciudad de ¿ ta i ­
m e s á nuestro ju i c io , la i n i c i a l de Aidi les , cuyo cargo desempe­
ñ a r í a n los magistrados que in te rv in ie ron en l a a c u ñ a c i ó n d e l a 
moneda. (*) 

(*) A pesar de Uabev tenido â ía vista varios ejemplares, hemos profe­
rido reproducir el dibujo de la ya citada obra de Lorichs,no solo por su eje-
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El ejemplar ún ico , que hemos vis to, descrito en el n ú m . 8, 
es sin duda, una division nominal de las monedas emitidas por los 
mismos ediles, Manlio y Corné l io . 

Mas dif lc i l nos parece acertar en l a i n t e r p r e t a c i ó n de las 
monedas, n ú m s . 3 y 4 , pues, aunque contienen los nombres de 
ediles, se encuentran expresados en t é r m i n o s que no podemos 
adivinarlos. F A T . y L 'APO no tienen r e l a c i ó n con otros nombres 
romanos conocidos, y es mas, a l primero le fa l ta la in ic i a l del pre-
nomen, lo cua l quiere decir carecia el sujeto de esta d i s t inc ión fa ­
mi l i a r en las costumbres romanas, tal vez porque fuese sacado 
de la clase de los i n d í g e n a s j e l segundo L ' A P O pudiera ser un L u ­
c i o AppuleyOi aun cuando no duplicada la P y hubiesen variado 
la vocal U en O, porque á esto puede d á r s e l e expl icac ión por otros 
casos aná lo í ros . 

B O R A . 

Las monedas que conocemos de este pueblo son las s iguien­
tes: 

A1." 1. Busto velado de muger, con corona de espigas, mirado á la 
izquierda: delante una tea ó cét ro . 
U.Buoy á la derecha, encima BORA. 

Mód. 32 Miííms. Varios. 

2 I g u a l á la anterior, var ian te solo en el 

Mód. 23 miííms. Varios. 

cucion esmerada, sino también porque fué el primero en publicarlo. Tiene, sin 
embargo, una variante el mencionado dibujo, cotejándolo con las medallas 
que hemos visto y que consiste on figurar un t r i á n g u l o cruzado sobre la ca­
beza del toro, cuando en aquellas existe la A con un punto; pero la exactitud 
de nuestro querido amigo Loriehs en la dirección de los dibujos, nos hace sos­
pechar que la moneda que tuvo á la vista estaba del modo que la representó. 
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El P. Florez, tabla L I I n ú m e r o 16, publ icó una moneda 
igua l ; pero supuso encontraba rastros do una E antes del BORA, 
leyendo EBORA y la a t r i b u y ó á la Ebora cereal que ci ta Pl inio 
é n t r e l o s oppida del Convento Cordubense, corroborando esta opi­
nion con el tipo de la Céres que en ella se vo representada. A l g u ­
nos autores han confundido estas monedas, con las de Epora \ asi 
Scxt ini , Ackerman, el c a t á l o g o de Lator re y otros hasta que no­
sotros, al publicar la descr ipción del gabinete de nuestro difunto 
amigo de Lorichs, las insertamos a p l i c á n d o l a s resueltamente á 
Bora , del ya citado Convento Cordubense; porque no encontran­
do rastros de la E en n i n g ú n ejemplar de los muchos que h a b í a ­
mos inspeccionado, no veiamos fundamento., n i para aplicarlas á 
Epora, n i pa ra completar la leyenda, como hizo nuestro respe­
table maestro. 

E l texto de Pl in io , a l describir los pueblos mas importantes 
que ex i s t í an entro el Bét i s y el Occeano, dice: C e l e b é r r i m a i n t e r 
hunc et occeani o r a m i n M e d i t e r r á n e o , S e g e ã a quee augur ina 
cognoninatur . . , .Ebora quee cerealis. Pero no expresa el conven­
to cá que correspondia, si bien parece debió depender del Cordu­
bense ó del Ast ig i tano, porque todas las ciudades, que á la vez 
menciona, so encontraban entro las que se aplican á aquellas j u ­
risdicciones. T a m b i é n Ptolomeo menciona esta ciudad, pero l l a ­
m á n d o l a Ebora y c o m p r e n d i é n d o l a entre los pueblos t ú rdu lo s de l a 
B é t i c a . 

Cor tés y Lopez, y después Heiss, han creído que l a Ebora 
Cerealis fué l a misma Granada, pero este es un e r ro r que desva­
neceremos á su tiempo. Nosotros c r e é m o s que la ciudad se l íamó 
B o r a , con el apelativo de cereal, que estuvo situada entre Córdo­
va y Granada, y que debe reducirse, s e g ú n opinion que hemos 
oido á nuestro sabio y buen amigo Sr. Fernandez Guerra, a l 
sitio que l laman el castillo de Biboras. Existe dicho casti l lo como 
á legua y cuarto de Alcaudete, fué encomienda de l a orden de Ca-
la t rava, y e s t á en el t é r m i n o de la V i l l a de Martos. Se ha l la 
construido sobre riscos, y ocupa una a l tu ra bastante elevada. E l 
nombre que en el dia l leva, es el indicio mas seguro para fijar su 
emplazamiento, pues B i b - B o r a no es o t r a cosa en á r a b e , quo puer­
ta jpuer to, paso, angostura, garganta y en t rada á Bora.Los caste­
llanos, después de la conquista, le agregaron una 5 y la conv i r t i e ­
ron en Biboras, á fin de darle un s i g n i ñ e a d o mas conocido, como 
hicieron en otros muchos casos. 

E l busto de Céres , con la tea encendida, ó con el cetro, c u -
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bier ta su cabeza con corona do espigas, es alusivo al cognom-
bre de cereal, asi como este apelativo no es o t r a cosa que la t r a ­
d u c c i ó n de l a palabra fenicia n a ^ E b w a en la p r o n u n c i a c i ó n 
ordinaria Ahora ó Bora9 como en las monedas vemos. 

E n cor roborac ión de cuanto llevamos dicho acerca del asien­
to de esta an t igua ciudad, debemos consignar que, en l a colec­
ción del Sr. Académico D. Juan Bautista Barthe, difunto, recono­
cimos varias monedas do B o r a , todas procedentes de la a l t a A n ­
d a l u c í a , y que otras se encuentran en l a provincia de C ó r d o b a . 
Por lo tanto, es preciso desechar la i nd i cac ión de Heiss, de que 
fueron a c u ñ a d a s en la ciudad de Ebora lus i tana , antes del impe­
rio de Augusto , esperando confiadamente que nuevos descubri­
mientos han de venir á confirmar el dictamen del Sr. Fernandez 
Guerra, que es el nuestro. 

B R U T O B R I G A . 

N ú m . ún ico . Cabeza desnuda, mirando á la derecha, con el ca ­
bello crespo, â la manera de las que aparecen en las i b é ­
ricas de la Citer ior : a l rededor T . M A N L I V S . T. F . SER-
GIA. 
R. Nave hacia 3a derecha y debajo u n pez en l a misma d i ­
rección: a l rededor BRVTOBRICA. 

Mócl. STmüíms. C. I . 

Un ejemplar de esta misma moneda, publ icó el P. Florez, 
en el tercer tomo de su obra de «Meda l l a s de las colonias, m u ­
nicipios y pueblos antiguos de E s p a ñ a , » tab. 67, diciendo de el la : 
«Lo mas ra ro de esta p rec ios í s ima medalla, nos ocasiona el dolor 
«de avivar la sed, y no saciarla; pues, no estando bien conser-
« v a d a y siendo ún ica , no hay por donde suplir lo que se oculta 
«(el nombre do la ciudad que en dicho ejemplar no se entendia) y 
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« p u d i e r a l lenar de gozo el apetito y á n s i a de los ant icuarios, que 
« a h o r a por t a n sensible fal ta , queda mor t i f i cada .» Correspondia al 
gabinete del Sermo. Sr. Infante D. Gabr ie l , y ahora a l Musco A r ­
queológico de Madr id . 

La medalla que reproducimos se e n c o n t r ó hace pocos años 
en Castuera, provincia de Badajoz, y ha satisfecho el deseo de 
aquel sábio , pues claramente se l ée como l u g a r do l a emis ión la 
ciudad de B r u t ó b r i g a . 

E l geógra fo ant iguo, Stephano Bizantino, es e l ún ico que la 
ineiu-iona, aunque alterando un poco su nombre: dice a s í : B r u ­
t ó b r i g a , urbs i n t e r Bcetim fluvium et T y r i t a n o s . S i g n i f í c a t vero 
Bru topo l im , i d est, B r u i t c i v i t a t cm. B r i a e n i m hoc s ign i f ica i , u t 
P o l t y m b r i a , S r t y m b r i a , tinde gentiles B ru tob r i anus , u t Sehjm-
b r i a n u , Po l tymbr ianns . 

La var ian te br iga en nada a l tera este significado, como 
demos t ró el sap ien t í s imo D. Gregorio Mayans, pues tanto la ter­
m i n a c i ó n b r i a como la de b r iga significan ciudad, en las lenguas 
de origen i n d o - g e r m á n i c o , como en la t e u t ó n i c a burg , quo contie­
ne las mismas radicales; y como esta t e r m i n a c i ó n sol ía ponerse 
en las ciudades e spaño la s después del nombre propio del funda­
dor de las mismas, como en F lav iobr iga , Ju l io br iga , A u g u s i o b r i -
ga, no p o d é m o s m e n o s de suponer que, antecediendo en esta mone­
da á l a citada t e r m i n a c i ó n el cognombre del conocido procónsu l 
de la Ulterior , Décimo Junio Bruto , debió dicha ciudad haber sido 
fundada por dicho personage. 

Obtuvo este cónsul del senado romano, en el a ñ o 138 (a. 
J. C ) , es decir, en una época c o n t e m p o r á n e a á l a gue r ra n u m a n -
t í n a el gobierno de l a provincia Ul ter ior , que c o m p r e n d í a , como 
tantas veces hemos dicho, las que después fueron provincias B6-
t ica y L u s i t â n i a hasta el Duero. En el mando de esta provincia 
se d i s t i n g u i ó , y al fin, después de haber sometido la mayor par­
te de las ciudades de la L u s i t â n i a , for t i f icó las r ibe ras con a l ­
gunos castillos p a r a pro teger la conducción de v í v e r e s que le ve­
n í a n p o r el r i o Tajo. Venc ió en batal la nava l â los Gallegos, 
que h a b í a n acudido como hermanos á favorecer á los Lusitanos, 
obteniendo en Roma, por esta vic tor ia los honores del t r iunfo y el 
renombre de Galaico. Es m u y probable, que uno de aquellos cas­
t i l los fuese ciudad fortificada, construida en l a costa, ó mas bien 
á ori l las del Tajo, bajo la des ignac ión é influencia del mismo Ju­
nio Bruto, dándo le su nombre unido al de b r iga , que, como he­
mos dicho, en las lenguas de aquel origen significa urbs ó ciudad; 
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lo que excJuye toda idea de l levar esta p o b l a c i ó n á l a E s p a ñ a C i ­
terior, porque en esta provincia no m a n d ó dicho p rocónsu l , n i p u ­
do por tanto construir ciudades que llevasen su nombre. 

Pero esta conjetura de situarse á Brutobr iga . en la L u s i ­
t â n i a , parece opuesta a l mismo texto de Stophano que la coloca 
in te r B c e ü m a m n e m c t T y r i t a n o s . S e g ú n el mismo Stephano, los 
Ty r í t a n o s ó T u r tutanos, eran lo mismo que Turdstanos: T u r d i t a -
n i a (dice) regio Iberios quce e t i am Bcetica vocatur, c i r ca B c e t i m -
f luc iun i j Insolce T u r d i t a n i et T a r d a l i . A r t e m i d o r u s vero , T u r t y t a -
n i a m earn vocat, et Turtos insotas, et Tur tu tanos (1), y siendo s i ­
nón imos estos nombres, no tiene expl icac ión aquel pr imer texto de 
Stephano, pues, corriendo el r io Bét is entro los Tardetanos. no pií­
do estar l i ru tob r iga situada entre aquellas gentes y e l r i o , como 
no lo e s t a r í a , si ahora dijésemos que se hal laba asentada entre el 
Guadalquivir y los andaluces. Hay, por tan to , e r ror en este tex to , y 
lo mas verosímil es quisiera decir in ter Tagmn a m n e m et T i t r t y -
í a n o s , ó s e a , entre el rio Tajo y los Turdetanos ó T ú r d u l o s , ó bien 
entre el r io Tajo y los pueblos de la B o t a r i a T a r d u l o r u m de 
Pl ín io , dependiente del convento ju r íd ico de C ó r d o b a . No desde­
ñ a r í a m o s aceptar como probable la opinion de que Bru tobr iga 
hubiera estado situada entre la desembocadura del Tajo y el 
Algarbe , pues por al l í poblaron t a m b i é n g-ente Tu r i a ó T y r i a . 

L a t e r m i n a c i ó n br iga es t a m b i é n una fuerte i nducc ión pa­
ra creer que esta ciudad p e r t e n e c i ó á la L u s i t â n i a , porque a l paso 
que no se encuentra en los nombres de pueblos de or igen Tur io ó 
Tyr io , á cuyo n ú m e r o pertenecieron generalmente los do l a Hé t i ­
ca, sino tres en la Beturia cé l t ica , confinantes con los Lusitanos, 
y probablemente de origen c o m ú n con estos, como lo fueron Turo-
br iga , M i r o b r i g a y Ncr tobr iga , se reconocen como c a l á i c a s , v c -
tonas y lusitanas, las ciudades de Abobriga, A m a l ó b r i g a i Ceesa-
r o b r i g a , Ccetobriga, Conimbriga, l e r ab r iga , Talabr iga , A d o b r i -
ga, Arcobr iga , Coeliobriga, Deobriga* Me idub r iga , Nemetobriga, 
Tuvobriga, y algunas otras. A d e m á s , no deja de tener va lor para 
nosotros el haberse encontrado este ejemplar en un t e r r i t o r io que, 
en lo antiguo, pudo considerarse como lusi tano. Creémos , por 
lo tanto, que debe fijarse la s i t uac ión de Bru tobr iga no lejos del 
r io Cecere ó de otro afluyente a l Tajo, antes de formarse l a g r a n 
r i a que termina en Lisboa. E l tipo de esta moneda, l levando la 

{]) Pás'. 6C>1, ed. Pined. Amsterdam, ItHK 
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nave y el pez, nos hace t a m b i é n presumir que fuese ciudad m a r í ­
t ima, dedicada á l a n a v e g a c i ó n y á l a pesca, i n d i c a c i ó n que po­
d rá apreciar a l g ú n celoso y entendido a c a d é m i c o de nuestro vec i ­
no reino, para establecerla mas seguramente. 

A ñ a d i r e m o s que Strabon dice se navegaba por el Tajo a r ­
r iba , con mucha comodidad un la rgo trecho, y en grandes naves; 
y lo restante en barcos fluviátiles, con los que so sube hasta mas 
arr iba de Moron ó M o r u m ( Á l m o r u l , s e g ú n Vasconcelos) c iudad 
de que se val ió Briiío> l lamado e l Ca lâ ico , como de c u a r t e l gene­
r a l p a r a hacer la g u e r r a á los Lusitanos, y l o g r ó domarlos, 
a p r o v e c h á n d o s e p a r a r u i n a de ellos, de los esteros que entraban 
por el riúj, con cuyo aumento le era mas f á c i l la n a v e g a c i ó n , y 
podia conducir p o r el r i o todos los utensilios necesarios p a r a la 
guerraj , for t i f icando* como lo h i zo , var ios pueblos, á una y o t ra 
o r i l l a . Es muy creible, que Bru tob r iga fuese ciudad de las orillas 
del Tajo, hasta donde podian l legar las naves de g r a n porte. 

E l nombre del magistrado que dispuso l a a c u ñ a c i ó n de esta 
moneda, fué el de Tito Manl io , hi jo de otro Ti to y de la t r i b u Ser-
gia , lo cual tanto quiere decir como que era ó estaba considerado 
como ciudadano de Roma; pero no nos dice su coguomhre. Es pro­
bable fuese cuestor de la provinc ia . Muchos Manlios dejaron me­
moria en las inscripciones y monedas, como en las de Bai lo y en 
las de I l l i c i ; pero lo notable de la que estudiamos, es ver escrito 
el nombre de la t r i b u á que Manl io estaba asignado; c i rcunstan­
cia hasta ahora no conocida en medallas, y si solo en los monu­
mentos lapidarios. 

Como esta es la ú n i c a moneda e s p a ñ o l a an t i gua , en que 
se v é inscrito el nombre de la t r i b u , á que c o r r e s p o n d í a e l magis­
trado que la m a n d ó a c u ñ a r , y como por o t ra parte su fábrica es 
parecida á las de l a Citerior , coincidiendo con estas en l a cabeza 
barbada del H é r c u l e s T i r rón i co , quo no encontramos en n inguna 
otra moneda de la Ci ter ior , puede recelarse de su l eg i t imidad ; pe­
ro debemos satisfacer estos e sc rúpu los , d ic iendo: 1.° , que el ejem­
plar del Museo Nacional , perteneciente a l Gabinete del Infante D. 
Gabriel , publicado por Florez en el tomo I I I , t ab . L X V I I , n ú m . 5, 
n i admite duda, n i pudo entonces haber i n t e r é s en falsearlo; 2 .° , 
que el que ahora dibujamos, lo a d q u i r i ó de p r imera mano en Cas-
tuera, el Sr. D. Juan U ñ a y Gomez, y conserva buena pat ina , sin 
dar margen á sospechas, y 3.°, que posteriormente se han adqui­
rido otros ejemplares en M a d r i d , que aunque no t a n bien conser­
vados, confirman l a emis ión ant igua de estos tipos y leyendas. 
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R é s t a n o s hacor una obse rvac ión : P l in io relata muchos 
pueblos de la L u s i t â n i a , y entre ellos no figura Bru tobr iga , lo 
cual es de e s t r a ñ a r , debiendo haber sido ciudad importante en 
aquellos tiempos. Esto nos hace presumir que cuando escribió P l í ­
nio le hubieran cambiado el nombre, sin duda porque el de Bru to 
fuera odioso á los Césa res , y los pueblos, t ra tando de adularlos, 
hubieran procurado escusar los nombres que pudieran ofenderles, 
Bien sabido es que M . J. Bruto, uno de los homicidas de C é s a r , si 
no descendiente, era p róx imo pariente del D. J. Bruto vencedor 
de los Lusitanos. Una ciudad cuyo nombre terminaba en b r i a ó 
b r iga , menciona e l i t inerar io , en el camino de Olissipo á Mér id a , 
l l a m á n d o l a C a t ó b r i a , y s i t u á n d o l a no léjos de donde hoy Se­
t ú b a l . 

C A L L E T . 

X.0 1. Cabeza a l parecer de Hércu les , mirando á l a derecha, 
R. Dos espigas, t a m b i é n hacia la derecha, entre ellas C A ­
L L E T . 

Mótí. 32 milíms. lí. do U T . 

2 Cabeza como la anterior, aun cuando tiene mas s e ñ a l a d a la 
piel de l e ó n , con que es tá cubierta la cabeza de Hércu l e s . 
R. Dos espigas tendidas de derecha á izquierda y en el 
centro entre dos l í nea s CALLET. 

Mód. 33 milíms. G. 

Ambas monedas las publ icó el I ' . Florez, tab. X I I I , n ú m s . 
12 y 13, con muy pocas alteraciones de las que dejamos dibujadas 
en nuestra l á m i n a . 

Pl inio menciona dos ciudades con el nombre de C A L L E T , 
una en el convento Gaditano entre los pueblos estipendiarios, y 

TOMO I . G—7. 
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la o t ra en el AstigUano. t a m b i é n como est ipendiaria , sin que con 
fijeza se haya podido hasta ahora reducir á detenninados puntos 
el sitio que ocuparon. En esta vaguedad el I \ Flore/, se a t r e v i ó d 
suponer que las monedas de que t ra tamos pudieron haberse acu­
ñ a d o en otra ciudad l lamada Caia , que aun conserva su nombre 
y so halla á la entrada de l a Sierra Morena, como quien va de 
Sevilla á Aracena, puesto que el mismo P l in io menciona á los ca­
penses entre los pueblos cé l t i cos del convento Hispalense., que 
poblaron en este t e r r i to r io : pero ta l supos ic ión es preciso desechar­
la, porque estas monedas t ienen el c a r á c t e r peculiar de las que 
fueron acunadas en la Turde tan ia y m u y ospnrialmonte do las 
á e S e a r o y C a r m o ; n o solo por la identidad de sus tipos, sino tam­
bién por la semejanza de estilo y f áb r i ca , en t é r m i n o s tales que 
parece fueron grabados los cuflos por unos misinos a r t i ü o e s . Así, 
pues, debemos buscar la s i t u a c i ó n de Ca/fct p r ó x i m a á estas ú l t i ­
mas ciudades. 

En el a ñ o de 1.705 e l Pro. I ) . Pat r ic io Gutierrez Bravo pu­
blicó una insc r ipc ión romana, descubierta en el Cortijo do Casuli-
l las, una legua al Oriente del Coroni l , dedicada á Tra jano Décio 
p o r i a R e p ú b l i c a Cállense) cuya inscr ipc ión fué trasladada á Sevi­
l l a y existia con otras varias en cl Real Alcazar donde nosotros 
la reconocimos y con dif icul tad podia leerse el nombre de la c i u ­
dad dedicante. Con este motivo se e x t e n d i ó P ravo á, i n q u i ­
r i r l a s i t u a c i ó n de los pueblos mencionados por los clásicos 
con el nombre de CaUeí, Callensex y Calucida, opinando que la 
r e p ú b l i c a Cál lense debió ser esta ú l t i m a y de n i n g u n a manera la 
Callet, porque entonces se h a b r í a nombrado R e p ú b l i c a Calfetensis 
y no Callensis. La Caüe t del convento Astifr i tano la redujo á la 
v i l l a de Pruna, aduciendo para ello a lgunas razones, y e l Callei 
gadi tano lo l levó á Conil p r ó x i m o á C l ü c l a n a . 

Antes do ahora hemos hecho m e n c i ó n de los trabajos de 
esto escritor apoyando sus juiciosas observaciones, y lo h a r í a m o s 
a q u í con el doble motivo de que su opinion en el presente caso es­
t á aceptada por Cean Bermudez, á no encontrar graves d i f i cu l ­
tades para admi t i r en absoluto la r e d u c c i ó n do Callet á la v i l l a 
de Pruna , porque no la hallamos comprobada cu los escritos de 
antiguos g e ó g r a f o s . 

Es, s in embargo, indisputable, y en esto estamos conformes, 
que la Callet cuyo nombre se reproduce en las medallas , tuvo 
asiento entre los pueblos de la o r i l l a o r i en t a l del B é t i s , ó sea en 
las l lanuras que nacen de las vert ientes occidentales de l a Sierra 
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de Ronda y que acaban en dicho r i o ; pero siempre en la di rección 
de C a r m o y S s a v o , por las razones que vamos á exponer bre­
vemente. 

Tratando del fundamento que ofrecen los hallazgosdc mono-
das, cuando se t ra ta de la r e d u c c i ó n de ciudades antiguas á una 
localidad determinada, se dijo en los p r o l e g ó m e n o s , que l a f re­
cuencia de ellos es un dato casi seguro, y en esta ocas ión apro­
piado para nuestro objeto. Muy pocas colecciones formadas en los 
pueblos de la o r i l l a occidental del rio t ienen ejemplares de C a -
H e t , cuando, por cí contrar io , son frecuentes en las que proce­
den do Moron y de Osuna, y mas comunes t o d a v í a on las reunidas 
en Utrera . Nuestro buen amigo y colaborador D. Francisco Co­
llantes de T e r á n , vio varias de estas monedas en poder de un 
aficionado do dicha v i l l a , e n c o n t r á n d o l a s d e s p u é s , do v e r d a d e r a 

p r o c e d ê n c i a p o r ochavos, y lo mismo ha sucedido a l Sr. Ramos de 
la Torre, á quien pertenece una do las monedas dibujadas en 
nuestra l á m i n a . Es, por tanto , presumible que en las l lanuras 
existentes á la entrada de la s ierra , precisamente donde estuvo 
S e a r o , se a s e n t ó la C a U e l de que nos ocupamos, y esta idea pare­
ce comprobada con los atributos de sus monedas, consistentes en 
la espiga, s igni f icac ión g rá f i ca do las producciones de este férti l 
suelo, donde son frecuentes los descubrimientos de restos impor ­
tantes de construcciones y de medallas ant iguas . 

Parece que en los monumentos n u m i s m á t i c o s de la Bé t i ca , 
se encuentra cierta r e l a c i ó n , que no debe pasar desapercibida, 
entre los tipos do l a cabeza de H é r c u l e s y las espigas, tanto mas 
notable cuanto que á la vez la guardan entre sí los objetos figu­
rados en los reversos. Por tanto , creemos que á Hércu le s , como 
dios Sol, se adoraba aqu í c o n s i d e r á n d o l o el protector de las cose­
chas, y por eso no os ostra fio ver en las monedas de C a t t e t que las 
espigas ocupan todo el reverso, cuando en las de Bce lo notamos 
que las figuraban a l hombro de la deidad, s u s t i t u y é n d o l a á la 
c lava. 

Terminaremos este l igero bosquejo recordando que en la 
p á g i n a x x x v r n de los p r o l e g ó m e n o s se hizo notar que la moneda 
publicada por el P . Florez, tabla LX , n ú m e r o 10, fué alterada 
sobre una de C a r m o . 
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G A R B U L A . 

Cuando Pl inio habla do los pueblos que compusieron ol con­
vento Cordubense, después de la capi ta l , que coloca en l a o r i l l a de­
recha d e l B é t i s , menciona los oppida Carbula y Decuma, a ñ a d i e n ­
do que el r io Singi l is . hoy Geni!, eodem Bccíis latere incedens: lo 
cual demuestra que la s i tuac ión de Carbula, s e g ú n dicho autor , era 
en la or i l la izquierda del Guadalquivir , porque en este lado desa­
gua aquel r io . Esto ha dado ocasión á quo cl P. Florez la reduje­
se á la v i l l a de Palma, y otros á G u a d a l c á z a r ; pero como quiera 
que algunos no hayan creido tan te rminante el texto de P l in io , l a 
han llevado á la o r i l l a derecha, hacia Posadas. Parece hoy cosa 
averiguada que esta ciudad de Carbula debió de estar en l a mar ­
gen derecha del citado r io , donde ahora Almodôvar , cuyo eleva­
do castillo se e n s e ñ o r e a sobre un estenso terr i tor io , que, aun cuan­
do de la Edad media, so reconoce es tá fundado sobre construccio­
nes mucho mas antiguas. Corrobora nuestra opinion, e l que en las 
vertientes de esta a l tura , se e n c o n t r ó á lines del pasado siglo ó 
principios del presente una inscr ipc ión romana, con el nombre de 
Pagus Carbulensis, de la cual hemos visto una copia con su con­
veniente d i se r t ac ión , entre los papeles de l a Real Academia de 
l a Historia . Es cosa sabida y sobre la cua l no debemos detenernos 
mas, que A lmodôva r fué Carbula. 

Las monedas que se aplican á esta ciudad, son las s i ­
guientes: 

N.0 1 Cabeza imberbe, pero de facciones abultadas, con el pelo 
recogido, y mirando á la derecha: delante l ínea tortuosa y 
d e t r á s X . 
R. L i r a groseramente formada: debajo CARBULA. 

Mód. 33 milíms. Varios. 

2 Igua l a l anterior, var iando en el módu lo y en que l a fábr i ­
ca es menos tosca. 

Mód. 28 Milíms. Vario?. 
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3 Cabeza imberbe, mirando á la derecha, con e l cabello re­
cogido, con diadema y tirabuzones ondeando hasta el 
cuello: delante la l inea tortuosa representa una culebra: 
d e t r á s la X . 

H . L i r a grosera: debajo CARBULA. 

Mód. 30 miJíms. Varios. 

4 Cabeza como la anterior, variando en que no tiene recogi­
do ol pelo, sino ondeando sobre el cuello. 
K . L i r a , t a m b i é n m u y grosera: debajo, CARBULA. 

Mód. 28 railíms. C. I .—R. de la T. 

5 Var ian te en el módu lo do la del n ú m e r o 3, teniendo la cu­
lebra inversa, es decir, con la cabeza hacia abajo. 

M<M. 28mi l íms . Varios. 

6 Cabeza diademada á la derecha, imberbe y sin tirabuzones: 
d e t r á s aparecen rastros de otra cabeza igual , quedando en 
duda si pudo ser efecto de haber huido el t roquel a l acu­
ñ a r la. 

R. L i r a ; debajo, C A R E A L A y el todo dentro de una l á u r e a . 

Mód. 30 milíms. C. I . 

7 Cabeza varoni l , con facciones muy gruesas, que parecen 
ser mas bien del Hércu le s ibér ico que de Apolo. 
R. L i r a bien dibujada; debajo, CARBULA, y o l todo dentro 
de una corona de l aure l . 

Mód. 28 milims. R. de la T. 

Heiss, en la plancha XLV de su reciente pub l icac ión , hizo 
dibujar entre las de Carbula, n ú m . I .0, l a moneda siguiente: 

Cabeza imberbe y como de muger á ia derecha, con el ca­
bello recogido: delante l í n e a tortuosa; d e t r á s X , todo dentro de 
l á u r e a . 

R. L i r a inversa; y encima, CARBULA. 
Esta moneda es, sin duda, u n g r an bronce de Obulco^ sobro 

cuyo anverso grabaron, tras de la cabeza la X y delante la linea 
tortuosa: el reverso todo es nuevo y obra de un falsario, c i rcuns­
tancia que se ha escapado á la perspicacia de este autor . 
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Sin duda a lguna quisieron signif icar los Carlmlonscs en ol 
anverso de dichas monedas la cabeza de Apolo, con adornos f<«-
mcniles, como acostumbramos ver la en los denarios de la í ami lu i 
Calpurina y en otras muchas de la sér io consular romana: y como, 
s e g ú n dejamos dicho, los tipos de los reversos guardan casi s iem­
pre re lac ión con los del anverso, la l i r a viene aqu í A significar 
que este instrumento servia de d is t in t ivo á dicha deidad, se^un 
veremos en monedas do Safpesa y de <)bnfcvf y se observa en otras 
del Asia menor y de la Grecia. 

Aun cuando sea contra nuestro p ropós i to , de no d i s cu l i r so -
bre los distintos pareceres emitidos acerca de la i n t e r p r e t a c i ó n de 
los tipos y s ímbolos , para no hacer enojoso y cansado ostn ( raba-
jo, diremos a q u í algo de lo mucho que se lia divagado sobre las 
monedas de Carbtrfa, pues no deja de ser curioso. 

Rodrigo Caro, poco n u m i s m á t i c o , aun cuando de grande 
autoridad en otras materias, c r e y ó que la l inea tor tuosa figurada 
delanto de la cabeza era la s ign i f icac ión d d curso del l í .u i s ; y 
Florez, siguiendo á. Liebe, que representaba la media l una , como 
símbolo de Isis. Nosotros, por ol cont rar io , entendemos ¡pie es una 
culebra, emblema de la salud, s e g ú n se observa c laramente en 
muchas de ellas. 

En cuanto a l tipo del reverso, no son tampoco u n á n i m e s los 
pareceres de estos escritores. Caro dice que algunos quieren sea 
fuente, pero que él la considera una nasa do pescador. Liebe la 
de l ineó en figura de rostro humano, de cuya boca salen dos de las 
siete l í neas , y Florez lo consideraba como globo, s e g ú n sol ían 
figurar el celeste, colocado sobre base, alusivo al Orbe romano. 
Pero esta opinion vino á modificarla en el tomo i n t ab l a MI , pues 
a l describir una de dichas monedas dijo que acaso signif icaba la 
l i r a de Apolo. 

Mas o r i g i n a l es el parecer de Cor t é s y Lopez, tomando d i ­
cha figura por un cribero con que las mugeres de Curbuhi sepa­
raban el oro de las arenas del Bòt is . just if icando en su opinion, la 
e t imolog ía de este nombre, puesto que en hebreo la voz Cavbrl ó 
Carbul significa c r ibar . 

Y ya que tratamos de e t i m o l o g í a s , no terminaremos este 
a r t í c u l o sin dar nuestra opinion acerca del significado de Carbu-
l a . Creémos que proviene de dos palabras s e m í t i c a s : l a pr imera 
muy frecuente en los nombres de ciudades de dicho o r igen , tanto 
en la Palestina como en Áfr ica y E s p a ñ a , á saber: *ip Car, que 
significa íír&s, cUi tas . L a segunda, ó ¿ s a n ó sea Baa l , 
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nombre dol Dios dé los fenicios, y tomado g o n ó r i c a m e n t e el de todo 
el que mandaba ó dominaba: asi, pues, Carbala ó Carbala debió 
do ser equivalente á decir C iudad del S e ñ o r . Es notable, para 
comprobar este parecer, la va r i an te de l a t e r m i n a c i ó n en bula ó 
bala, como se observa en las monedas de los n ú m e r o s 6 y 7. 
Esta segunda parte de la leyenda dimana de l a consonante a i n , 
cuyo sonido profundo y vago admite las dos inflexiones. 

G A R I S A . 

L a s i t u a c i ó n g e o g r á f i c a de Car isa es tá pe r í t ec tamente con­
cordada. Por P l in io l i b . I I I . cap. 2, sabemos quo Carisa perte-
cia al Comentas ó j u r i s d i c c i ó n de Cádiz; Gad i tan i comentus c i -
v i u m Romanar u m , Regina l a t i n a r um, Regia , Carisa cognomine 
A u r e l i a . . , . Ptolomeo la coloca no lejos del camino de Hispal is á 
Nebrissa, dándo le t r e i n t a y siete grados y medio de l a t i t u d y seis 
y medio do long i tud . De cuyos textos, resulta que esta poblac ión 
ha conservado su nombre an t iguo en el corti jo de C a r i j a , una 
legua a l Norte de la v i l l a de Bornos, sin mas var ian te que l a de 
haber aspirado la S, como sucedió en otros muchos nombres de 
pueblos de spués de la i r rupc ión á r a b e ; asi se formaron de Saeta-
bis J á t i v a , de Nebrissa Lebr i j a , de Sagunt ia ó Segontia J igon-
za, &c. 

L a existencia de Carisa en dicho punto se comprueba por 
las grandes ru inas que al l í se ven de pob lac ión an t igua , en las 
que se han descubierto muchas inscripciones y objetos de toda 
clase, especialmente monedas de diversas épocas ; procediendo de 
a l l í todas las que conocemos con la leyenda de Carisa. En a l ­
gunos cortijos inmediatos so han hecho grandes obras en nues­
t ros mismos dias con ladr i l los de sepulcros romanos y otras pie­
dras de c o n s t r u c c i ó n que á muy poca profundidad so descubren 
en abundancia por todo aquel terreno. 

Cor tés y Lopez en su e m p e ñ o de hacer hebreos los nombres 
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de nuestros antiguos pueblos, supone á Carisa derivada del fclí?. 
E l ani l lo , como si d i jéramos que esta poblac ión s;; l l a m ó la anular 
ó circular . Si m a ñ a n a pudiera conocerse su p e r í m e t r o completo y 
resultase cuadrado, q u e d a r í a el h e b r a í z a n t e tan lucido en esta co­
mo en otras muchas etimologias. 

No es menos or ig ina l la ocurrencia de los que dicen que el 
sobrenombre de Aure l i a fué dado á esta ciudad cuando la reedifi­
có el Emperador Marco Aure l io . Desconocemos la his tor ia de se­
mejante reedificación, pero lo que sí sabemos es que dicho epíteto 
fué atr ibuido á Carisa por P l in io , s e g ú n hemos visto en su texto, 
muchos años antes de M. Aure l io . El nombre Carisa y el sobre­
nombre Aure l i a nos parecen muy latinos y conocidos y á en cele­
bres familias romanas, desde el tiempo de la r e p ú b l i c a . 

Sin duda sobrevivió Carisa á las grandes ca t á s t ro f e s de las 
épocas romana y b á r b a r a y debió perecer en la i r rupc ión á r a b e : 
á lo menos entre sus ruinas se descubren monumentos cristianos 
de baja edad. A el favor de Don Juan de 'Dios Bar ra , vecino de 
Bornos debo dos epígrafes cristianos descubiertos a l l í , y que con­
servo con aprecio en mi pequeño museo a rqueo lóg i co ; son de bar­
ro cocido de 39 cen t íme t ros en cuadro por tres y medio de espe­
sor. En el centro de cada ladr i l lo hay una labor de mucho relieve, 
y dentro de ella se vé en un plano circular el ^ monograma del 
nombre de Cr i s to , y á sus lados cl A y a, Christus a lpha et 
omega, p r i n c i p i u m et finis de Isaias y del Apocalipsis. L a ins­
cr ipción se encuentra en una faja, t a m b i é n de relieve, que cor­
re por los cuatro bordes, comenzando en ambos por la parte supe­
r i o r . Ese lado precisamente falta en el l ad r i l lo mas í n t e g r o , con t i ­
nuando luego la leyenda en esta forma; . . . — . ELIA 
E L I N A - CVM FILIS - GAVDETSV . . 
Del otro solo he podido haber dos grandes fragmentos en los cua­
les se lée: SAL / FILIS — GAVDET 
SVBV. 

Yo no sé que significa, n i he visto, en n i n g ú n otro e p í g r a ­
fe cristiano, la palabra ó sigla SVBV; he leído en monumentos de 
esta época l a s igla BVSV,que in te rpre tan los anticuarios BONVS 
V I R , que no puede aplicarse á nuestras leyendas, aun suponiendo 
trastornadas las s í labas , porque t a l ep í te to no podía convenir á la 
s e ñ o r a . . , E L I A E L I N A . ¿ H a b r á querido decirse SVB HVMO? 

Notable es la abundancia de monedas de CARISA que se 
descubren en el terreno dicho; yo solo he podido reun i r hasta 
t re in ta ejemplares distintos, en su mayor parte r e a c u ñ a c i o n e s so-
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bre la misma, Carisa, ó en pueblos inmediatos. Es constante la l e ­
yenda de CARISÀ con una S, escepto en l a que tiene cabeza de 
H é r c u l e s , n ú m . 12 de la tabla V I H , en que se encuentra duplica­
da. Todas tienen el tipo uniforme de ginete corriendo con lanza y 
escudo: su fábr ica es b á r b a r a , menos los n ú m s . 8 y 12 que se dis­
t inguen por su buen arto, principalmente la primera, cuyo anver­
so es una copia de las de Gadir. En los n ú m s . 87 11,1G y 18 se vé 
claramente escrito el nombro de CAHISE. Todas sin escepcion de 
p e q u e ñ o bronce, como no sean algunas r e a c u ñ a c i o n e s parecidas 
á las del n ú m . l í y otra que conservo sobre el LONT de la tabla 
X X X I I del P. Florez. Por eso no hemos titubeado en declarar f a l ­
sos los n ú m s . 3 y 4 de la tabla X I V de dicho autor, cuyos grandes 
bronces n o v i ó el cé lebre n u m i s m á t i c o . 

FRANCISCO MATEOS GAGO. 

DESCRIPCION DE LAS MONEDAS DE CARISA. 

N.0 1. Cabeza varoni l á l a derecha. 
l í . Ginete en carrera á- la izquierda: debajo CARISA. 

Mód. 20 milíms. C. I. 

2 Cabeza imberbe á la derecha, con diadema ó corona de 
hojas. 
R. Ginete corriendo á la derecha, armado con casco, dardo 
y escudo redondo; debajo, CARISA, escrito en sentido inver ­
so, es decir de derecha á izquierda. 

Mód. 18 milíms. G. 

3 Cabeza imberbe á la derecha, con cuerno ar iet ino como 
diadema, 
R. Ginete á la izquierda con casco y escudo redondo; deba­
jo C A R . . . 

Mód. 18 milims. C. de T. 

4 Cabeza varoni l á l a izquierda, con el cabello figurado con 
puntos. 

TOMO I . H—S. 
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R. Ginete á- la carrera, t a m b i é n á la izquierda: debajo, 
CARISA. 

M<5d. 19 milíms. G. I . ~ R . líe la T . 

5 Cabeza varoni l con casco, á, l a izquierda. 
R. Ginete con escudo hacia el mismo lado, delante del ca­
ballo CA, entre las piernas R I . 

Mód. 22 milíms. C l . 

6 Cabeza varoni l à la derecha, con casco c r i s t a í o . 
R. Ginete comendo á la izquierda, armado con casco, 
dardo y escudo redondo; debajo CARISA. 

Mód. 19 milíms, C. l . - G . 

7 Cabeza â la izquierda, t a m b i é n con casco cristato. 
R. Ginete parecido a l anterior con el casco mas vis ible . L e ­
yenda C A R I . 

Mód. 19 milíms. C. I.—G. 

8 Cabeza laureada á la derecha: al rededor g r a ñ l a d e puntos. 
I I . Ginete a l mismo lado, con escudo grande redondo y 
casco. Entre los piés del caballo CARISE. 

Mód.20 milíms. Fábrica esmerada. G.—C. I . 

9 Cabeza a l parecer de H é r c u l e s , cubierta con la piel de león 
hacia la derecha. 

XI. Ginete parecido á las otras, leyenda C A R I . . . 

Mód. 19 milíms. C. I . 

10 Cabeza va ron i l á la derecha con los cabellos abundantes, 
como si quisieran f igurar l a piel de una fiera. 
R. Ginete comeen la an te r io r debajo CARISA. 

Mód. 19 milíms. C. do T . 

11 Cabeza á la derecha, a l parecer con piel de león . 
R. Ginete con dardo y escudo: debajo CARISE. 

Mód. 17 milíms. c. I.—G. 

12 Cabeza de Hércules á la izquierda, cubierta con la piel de 
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león y clava, á ía manera que so v é en las monedas fen i ­
cias de Gadir. 
11. Ginete con lanza y escudo hacia 3a izquierda y entre los 
pics del caballo CAR1SSA. 

Mód. 20 milíms.—Fábrica esmerada. Varios. 

13 La cabeza es parecida á la d e l n ú m o r o 11. 
R. Ginete con casco y escudo y palma a l hombro; leyenda 
CARI . 

Mód. 18 milíms. G.—C. I . 

H L a cabeza e s t á r e a c u ñ a d a sobre el anverso de una moneda 
de Cás tu lo . 
R. Ha desaparecido completamente la esfinge, v i éndose en 
el centro do la moneda el ginete con escudo y casco com­
pleto y ol nombre CARISI en un cartucho formado por cua­
tro l í n e a s , las homontales un poco curvas. 

Mód. 25 milíms. Hciss, tab. 41, núm. 1. 

13 R e a c u ñ a d a la cabeza sobre el reverso de una moneda de 
CORDVBA, leyéndose este nombre sobre l a misma. 
R. Ginete sobre la cabeza de la medalla p r i m i t i v a . 

Mód. 21 milíms. C. I. 

1G Reacmlada as í mismo en o t ra moneda que no se distingue 
claramente: leyenda CARISE. 

Mód. 18 milíms. C. I. 

17. R e a c u ñ a d a sobre una moneda libio-fenice incierta, de las 
que l levan un caballo y d e t r á s palma ó á rbo l : en e l rever­
so se léo CARLS debajo del ginete. 

Mód. 19 milíms. Florez, tab. L X V I I , núm, 9. 

18. T a m b i é n es tá r e a c u ñ a d a sobre un p e q u e ñ o bronce de C á s -
tu lo , de los ibéricos, que tienen una palma delante de la ca­
beza. E l tipo do Carisa l leva el ginete h á c i a la derecha y 
debajo dice CARISE. 

Mód. 20 milíms. G.—C I . 



GO 

C A R M O . 

N adie duda, n i puede dudar, que esta an t igua ciudad osla 
misma que hoy conocemos bajo la denominac ión de Carmona, 
pues conserva el nombre que probablemente le dieron hace mas 
de 2500 años sus pr imit ivos pobladores, sin o t ra a l t e r a c i ó n que 
la de haberle a ñ a d i d o en tiempos bajos la silaba n a , como t an fre­
cuentemente vemos en otros muchos nombres de ciudades de Es­
p a ñ a . 

L a posición topográ f ica de Carmona inc l ina desde luego á 
creer ha sido en todos tiempos asiento de un g r a n pueblo, porque 
ocupa una a l tu ra que domina la extensa y fé r t i l í s ima c a m p i ñ a , 
llamada la Vega, aun cuando por otro lado esta a l t u r a parece 
subsiguiente á terrenos algo accidentados, que ex t end iéndose dos 
leguas l legan al Guadalquivir, siendo esta parte de su t é r m i n o 
muy apropós i to para p l a n t í o de olivares, ostentando en el dia un 
r iqu í s imo aljarafe. Por estas consideraciones ha sido su posición 
estimada en todos tiempos, tanto por su riqueza, como por su for­
taleza, llegando á decir Césa r en su tratado de Bello civile (1) 
Carmonenses quee est longe firmíssima tetius provincice civi las . 
¿so en balde, en tiempos modernos, ha ostentado en su blasón 
simplemente una g r a n estrella con el l ema : Sicut L u c i f e r lucet 
i n A u r o r a , sic i n Bcetíca Carmo, pues, por algo exagerada que 
se considere esta empresa, siempre r e s u l t a r á que Carmona luce 
sobre otras muchas ciudades y ha sobresalido en todos tiempos 
por su escojida posición, numeroso vecindario y férti l ísimo t e r r i ­
torio. Dijo el r e f r án : Vi l la po r v i l l a * Carmona en A n d a l u c í a . 

Nos parece que debe datar la fundac ión de esta Ciudad de 
una época r emot í s ima , porque su nombre, ya se considere de o r í -
gen ibérico, ó mas probablemente do estructura fenicia, debió 
h a b é r s e l e impuesto a l mismo tiempo que estos orientales se ex­
tendieron por la mayor parte de la Bét ica , difundiendo su c iv i l i ­
zación y comercio; porque estudiadas sus radicales as í lo demues­
t r an . Carmo puede provenir de C a r m u , fundus n o b i l ü et 

(1) Lib. 2, cap. G, 
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cuiív.s: vinea, oHvetu-m,(\) circunstancia que viene bien a l terreno 
elevado en que e s t á situada la Ciudad, el cua l cuando sobre él fun­
daron pudo l levar aquellos p l a n t í o s a l frente de la vega, entonces 
como ahora m u y apropósi to para criarlos; ó t a m b i é n traer su 
or igen de r i - ^ I P I P Carcume, que significa urbs alt i tudines* ó sea 
i n alto s i ta . (2) Pero si la primera radical proviene de Khe th ó 
Cheth, podemos aceptar la e t imología de Conde (3) que dice p ro ­
viene de "113**1!! Charmom, sitio cortado, separado, septum, y 
que asi se l lamaban las fortalezas y puntos defendidos por n a t u ­
raleza y arte. B a á l Charmon en Syria: lo mismo un pago en el 
An t i l i bano (4); p romines montis v e r i i x . De todas maneras, nos 
parece casi seguro, que el nombre de este pueblo es de origen fe­
nicio; sin que por ello creamos destituida de todo fundamento la 
opinion del vascófilo Humboldt , que supone proviene esta palabra, 
Carmo, de dos monos i láb icas , O í r , p a r t í c u l a in ic ia l frecuente, 
significando a l tura ; y men, maen y mon, fuerza y e levac ión , y 
ambas reunidas colina fuer te . Tanto las e t imo log ía s semí t i cas co­
mo la ibér ica ó euskara, vienen á coincidir en u n mismo pensa­
miento y demuestran la remota a n t i g ü e d a d de l a fundación de 
Carmo. 

Algunos historiadores y clásicos han hecho menc ión de esta 
Ciudad. Apiano Alejandrino reitere, que habiendo vencido V i r i a ­
to a l P r o c ó n s u l Romano Servio Galba, este, después de largas 
marchas, se acog ió á la fortaleza de Carmo, á la que una vez l l a ­
ma Karcomen y otras Karbonem, cambiando las letras labiales 
B y M ; y a ñ a d e , que en esta posición se rehizo el P rocónsu l para 
sacar después ventajas sobre su enemigo. E n la guerra c i v i l entre 
C é s a r y Pompeyo, Carmona s iguió la parcialidad del pr imero, l le­
gando el caso de que el vecindario arrojase l a g u a r n i c i ó n pom-
peyana, que se habia introducido en el a l c á z a r . También se m e n ­
ciona en los geógra fos Strabon, Ptolomeo, I t inerar io de A n t o ­
nino Caracala, y otros: pero se nota que P l in io , el mas proli jo de 
todos, no hizo de ella m e n c i ó n , y que este silencio ú omisión hace 
suponer que el texto de todas las ediciones que conocemos, viene 
desde m u y ant iguo muti lado, como teiidremosocasion.de hacer 
observar en otros a r t í cu los , porque no es c re íb le dejase de nom-

(1) Leopold, ílic. §. 178. 
(á) Gessenius, -121. 
(3) Xcrif al Eilris. p. )76. 
{¡) Leopold. § 1¿8. 
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brar esta ciudad t an noble y pr incipal , cuando se ocupó do otras 
poblaciones do mucha menos v a l í a . 

En tiempo de ios Godos conse rvó su importancia en t é r m i ­
nos que Muza ben Koçeir, caudillo de los á r a b e s , cuando t r a t ó de 
conquistarla, temiendo su fortaleza, tuvo para conseguirlo que 
valerse de cristianos, que por e n g a ñ o l a ocuparon. 

Durante la dominac ión á r a b e c o n s e r v ó esta ciudad la mis­
ma importancia, muchas veces en r iva l idad con Sevil la, y los es­
fuerzos que tuvo que hacer Fernando el Santo para, reconquistar­
la , prueban su importancia. Carmona en el dia conserva una po­
blac ión de mas de 15.000 habitantes. 

Muy continuas debieron ser las emisiones de monedas de 
cobro en esta Ciudad desde la segunda guer ra p ú n i c a hasta la 
ins ta lac ión del Imperio, cuando encontramos tan considerable 
n ú m e r o de ellas y mas aun por las variantes de cada n ú m e r o . He 
aquí el ca t á logo : 

N . 0 l . Cabeza á la derecha cubierta con casco, do cuyo vér t i ce 
sale una garzota rameada, todo dentro de una corona de 
hojas, en luga r de g r e n i í i s . 
R. CARMO, entre dos lineas: encima y debajo dos espigas 
de t r igo , con dos ó rdenes de á cinco granos cada uno: den­
tro ele g ren i t i s ó g rá f i l a do puntos. 

Mód. 36 milíms. Varios. 

2 Otra vanan te en la forma dol casco y en la f áb r i ca . 

M<5d. 33 milíms. C. I. 

3 Otra asimismo variante en la forma del casco. 

Mód. 33 milíms. Varios. 

4 Otra t a m b i é n var iante en el casco y fábr ica . 

Mód. 33 milíms. G. 

5 Otra idem variante en el módulo . 

Mód. 31 milíms. C. I. 

6 Cabeza de Palas mirando á la derecha con el casco de Tor-
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ma exót ica , a l parecer por causa de haber huido el c u ñ o . 
R. Como el anterior. 

Mód. 31 milíms. C . I . 

7 Cabeza de P á l a s á la derecha con el casco cristato y cuya 
cimera e s t á vuel ta ó replegada hacia delante, todo dentro 
de corona do hojas como las demás . 
l í . Como el de las anteriores. 

Mód. 21 miliras. C. I .—G. 

8 Cabeza, de Mercurio cubierta con el peAaso alado, m i r a n ­
do à la derecha, delante caduceo: dentro t amb ién de coro­
na de hojas. 

R. Como el de las anteriores. 

Mód. 34 milíms. C. I . — G . 
9 Cabeza de P á l a s con e l casco cristato y alado mirando á la 

derecha. 

R. Como las anteriores. 

Mód. 33 milíms. C. 1. 
10 Busto de Hércu le s mirando á la izquierda, el hombro i z ­

quierdo parece lo l leva en parte cubierto con la piel de 
l eón , y sobre ella una c lava: por gráf i la parece l leva t a m ­
bién corona de hojas. 
R. Como los anteriores. 

Mód. 28 milíms. C. 1. 

11 Cabeza de H é r c u l e s cubierta con la piel do león , mirando á 
la derecha. 
R. Dos espigas tendidas de derecha á izquierda, entre 
ellas CARMO. 

Mód. 26 milíms. Varios. 

12 Cabeza de H é r c u l e s como en l a anterior. 
R. Dos espigas tendidas de derecha á izquierda: en el cen­
tro CAUMO, en dirección inversa. 

Mód. 28 milíms. G. 

13 Como la del n ú m e r o 11, variando en que l leva las espi-
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gas en dirección de izquierda á derecha. 

Mód. 24 milms. R. de l a T . 

14 Como la anterior 3 variando en la leyenda, pues dice 
KARMO. 

Mód. 26 milms. ü. 

15 Cabeza va ron i l de facciones e n é r g i c a s , como las del Hér ­
cules t y r r é n i c o , d e t r á s delfín. 
R. Dos espigas tendidas de izquierda á derecha, en el cen­
tro entre dos l í nea s CARMO. 

Mód. 25 railíms. Varios. 

16 Otra i d . , variando en que las espigas tienen su dirección 
de derecha á izquierda, y en que l leva la leyenda KARMO. 

Mód. 25 milíras. C. L 

17 Cabeza desnuda del Hércu le s T y r r é n i c o como en la anterior 
pero s in delfín, mirando á la derecha. 
R. Dos espigas de izqu ie rdaá . derecha, entre ellas CARMO. 

Mód. 24 mílím?. Varios. 

18 Otra var iante de la anter ior en la fábr ica y forma de las 
espigas. 

Mód. 25 milíras. Varios. 

19 Cabeza barbada y laureada, mirando á la derecha. 
R, Caballo andante de izquierda á derecha, con l a brida 
sobre e l cuello: encima CARMO: debajo del v ient re del ca­
ballo I A . 

Mód. 20 Milims. Eckhel.—G. de V. 

20 Plomo. 
Cabeza imberbe con casco sin visera y con penacho que le 
cae hacia l a espalda. 
R. Dos espigas de izquierda á derecha, entre ellas, dentro 
de u n cuadrilongo ó cartucho, la leyenda CARMO. 

Mód. 44 milims. M. A. 

-21 Plomo. 
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Cabeza imberbe con pelo crespo y abultado como el casco 
ordinario. 
R. Dos palmas formando corona. 

Mód. 31 milíms. Fué adquirida en el Arahal hace mas de 50 
años por el Sr. D. Alejandro Soriano, y perte­
nece hoy á su hijo D. Manuel. 

22 Cabeza desnuda mirando á la izquierda. 
i í . Dos espigas de derecha á izquierda: en el centro, entre 
dos lineas, CARMO. 

Mód. SO mil íms. G. I . 

23 Cabeza imberbe con casco como los de los n ú m e r o s 4 y 5. 
R. Espiga sola ( a n e p í g r a f a ) . 

Mód. 18 milíms. C. de T . 

24 Cabeza de Mercurio con petaso alado, mirando á l a derecha, 
dentro de gronit is ó g r á ñ i a de puntos. 
R. Caduceo con t é n i a s , a l lado . . . dentro de g rá f i l a de 
puntos ( a n e p í g r a f a ) . 

Mód. 17 milíms. C. I. 

25 Otra i d . variando en que en lugar de los puntos nomina-
íes, l leva una media luna. 

Mód. 15 milíms. C. I. 

Ademas de las monedas que acabamos de describir, que son 
las publicadas en nuestras l á m i n a s I X , X y parte de la X I , debe­
mos hacer m e n c i ó n de algunas variedades notables, dadas á cono­
cer antes de ahora, ó que se r e s e ñ a n en c a t á l o g o s manuscritos, 
que hemos examinado en colecciones que a l redactar hoy este a r ­
t ículo no tenemos á la v is ta . 

En el pr imer tomo de memorias de la Academia Sevil lana 
de Buenas letras, se publicó un g r a n bronce do CARMO, que e n ­
t r e la l ínea inferior de la leyenda y la espiga, tenia bien c lara y 
manifiesta una V aislada, como si fuese nota nominal : l a dibuja­
mos bajo el n ú m e r o 26. 

Tenemos noticia de que en el gabinete del dist inguido an­
t icuar io de Barcelona Sr. D. Jaime Puigur iguer , se encuentra un 
g r a n bronce con la leyenda ethnica así va r iada CAtfMG. 

En las diferentes colecciones de esta Ciudad, hemos visto 
TOMO I . 1—9. 
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muchos medíanos bronces casi idént icos a l publicado con el n ú m e ­
ro )7, pero de fábrica b á r b a r a y con la leyenda del todo desfigura­
da, siendo muestra de ello ol ejemplar que el P. Florez colocó en 
la tabla L X V I I , m im. 1, con tipos iguales a l del ya citado n ú ­
mero, leyendo FICPLN, que después Mr. do Lorichs, p i . X V I I n ú m e ­
ro 2 dibujó ELEPM. Existe este ejemplar en el M. A . y examinado 
por nosotros, cuando se hal laba en la Biblioteca Nacional , no v i ­
mos otra cosa que u n mediano bronce de Carmo, f á b r i c a b á r b a r a , 
igual á otros que conservaba aquelgabinete y que t a m b i é n abun­
dan en Sevilla. 

Insistimos en que estas monedas a u t ó n o m a s fueron a c u ñ a ­
das en diferentes tiempos, aunque dentro de la época que trans­
curr ió desde la segunda guerra pún ica hasta el Imperio del César 
Octaviano. Los medallones y grandes bronces dibujados desde el 
n ú m . 1 al 5, fueron de los mas antiguos, pues el t ipo de sus a n ­
versos, con la cabeza galeada ó con casco sin cimera, no parece 
representar deidad del culto greco-romano, sino otra p r imi t i va de 
los turdetanos. Corno este tipo es frecuente en las monedas de la 
Bética, ya hemos tratado de él en los p ro l egómenos , insistiendo en 
que lo consideramos como l a r ep re sen t ac ión de aquella deidad a n ­
d r ó g i n a que tanto la respetaban como protectora de la a g r i c u l t u ­
ra ó como guerrera, y que tiene mucha semejanza con la T a n a i -
te pún ica y con la Athenado griega. 

Pero los g , b, comprendidos con los n ú m e r o s 0, 7, 8 y 9; 
debieron haber sido a c u ñ a d o s con posterioridad y bajo el poderoso 
influjo de la civilización romana, pues los dos primeros l levan mar­
cadamente la cabeza Palas cubierta con el casco cr is tato, cuya ci­
mera es tá vuelta ó replegada hacia adelante. E l P. Florez creyó 
que esta cabeza podia aludir á la diosa Cibeles, con su A t t i s , a l 
cual figuraban los antiguos con mi t ra : a ñ a d i e n d o con este mot i ­
vo, que de Oriente vino la supers t i c ión i E s p a ñ a , y acaso por los 
Phrygios; que los Persas veneraban a l sol, en Mi thras , y s e g ú n 
"Varron los P é r s a s poblaron en E s p a ñ a . «¿Qué sabemos ,» concluye 
el maestro, «si a l u d i r í a n á esto en la figura de la espresada M i ­
tra? Esto no obstante, nosotros solo diremos, que quis ie ron co­
piar la cabeza de P á l a s , á la manera que se representa en los de-
narios de la famil ia Poblicia, pues en ellos aparece de una forma 
a n á l o g a . (1) 

{!) Florez, tom III. pág. 32,—Cohen, pág. 237. 
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Mas semejanza encontramos entre el Upo do Mercurio de la 
moneda n ú m e r o 8 y el denario do la í'amilia Ma iml i a . publicado 
]":or Cohen (1). Entre ellas no existe otra var ian te que poner en la 
romana el caduceo d e t r á s do la cabeza, y en l a e spaño la en el 
campo del anverso, delante de las facciones de l a deidad. Debe te­
nerse en cuenta, como ya hemos apuntado, que Mercurio era el 
mimen en quien los antiguos reconocian la protección del comer­
cio, Mercu r iu s á mercibns, s e g ú n Fato, y que por una deducción 
lóg ica presidia el departamento de las monedas. Así aparecen su 
figura ó sus atr ibutos, algunas veces, sobre el as romano, y otras 
s e ñ a l a d o en muchos pesos descubiertos en el Herculano. Nada vio­
lento es, que en la mi to log ía modificada por los Carmonenscs bajo 
e l influjo de Roma, admit ieran el culto de este Hermes ó Mercu­
r io , si y a no lo reconocian como deidad de la civi l ización egipcia­
ca, que les hubiese sido t rasmit ida por los fenicios. 

Pero si no bastasen dichas pruebas para demostrar esta 
acep t ac ión del simbolismo greco-romano, aun la e n c o n t r a r í a m o s 
en el g r an bronce que se representa en el n ú m e r o 9. L a cabeza de 
F á l a s con casco cristato y alado, es perfectamente i gua l á la que 
se f igura f r e c u e n t í s i m a m e n t e en los donarlos romanos, bigatos ó 
cuadrigatos, que circulaban con profusion en todas las provincias 
sujetas a l poder ío del Pueblo-Rey; y es de notar, que tanto en es­
t a moneda como en las anteriores, con la cabeza de Palas, se ob­
serva que les baja el cabello en bucles por debajo del casco, ca­
y é n d o l e s casi hasta el hombro. Se tomaba de aqu í ocas ión , en 
ciertos casos, de j u r a r por los cabellos de esta diosa, que los lleva­
ba mas largos que las otras deidades (2). 

Es, sobre todo, no tab i l í s ima la semejanza entre el tipo del 
anverso del numero 10, y otro denario de la famil ia Qutntia (3). 
L levan ambos el busto de Hércu le s vuelto de espaldas y con la 
vis ta á la izquierda. El romano aparece laureado, pero en e l de 
nuestra l á m i n a no tiene esto adorno, â no ser que se hubiera bor­
rado con el uso, pues la moneda se encuentra a l g ú n tanto gasta­
da; y por ser ú n i c a , hasta ahora, en nuestra noticia, no hemos 
tenido ocas ión para salir de dudas co te jándola con otro ejemplar; 
pero de todas maneras, convienen en la posición del busto, y en 

(1) Pl . xx y pâg. 13G. 
(2) Tibulus I , eleg. 4-22, 
(3) Cohen, xxxvi-4. 
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que l levan uno y otro la clava y piel de Icon sobre el hombro i z ­
quierdo, pareciendo así copiado e l tipo casi exactamente. 

En los n ú m s . 11,12, 13 y 14 vemos representados en los an­
versos, la cabeza de Hércu le s cubierta con l a piel do león , y t am­
bién se encuentra esto mismo tipo en monedas do cobro romanas, 
diferenciándose de las p ú n i c a s en que estas lo representan con la 
clava a l hombro, cuando las romanas y carmonenses carecen de 
este atributo. Pudieron ser t a m b i é n imitaciones, como las que l l e ­
vamos antes detalladas; pero debe tenerse presente, quo on las 
romanas do cobre, l a cabeza de H é r c u l e s servia para indicar des­
de luego y á la simple vis ta , y s in necesidad de contar los puntos 
nominales, que t e n í a n el valor del q m d r a n s . En las a c u ñ a d a s en 
Carmo no pudieron l levar este fin, puesto que su peso es mucho 
mas elevado que el de aquellas piezas de la r e p ú b l i c a . P a r ó c e n o s , 
sin embargo, que dichas monedas son de las mas ant iguas emi­
siones hechas en esta ciudad, por cuanto vemos en algunas escri­
to el nombre ethnico con K , en lugar de la C usual. A nuestro 
ju ic io , las monedas con este tipo r e s p o n d í a n en Carmona á la m i ­
tad de la unidad monetaria, marcada en los medallones y g r a n ­
des bronces. 

Quedan, pues, las monedas de los n ú m e r o s 15, 16, 17 y 18, 
que debieron tener el valor del semis en a c u ñ a c i o n e s posteriores. 
Se distinguen porque l levan en el anverso la cabeza desnuda del 
H é r c u l e s t y r r én i co , de facciones e n é r g i c a s y caracterizadas en 
muchos ejemplares con el s ímbolo del delfín. Suponemos mas an­
tiguas aquellas que tienen t a m b i é n escrito el nombre ethnico con 
K . Las que l levan C son las comunes y precisamente las que t u ­
vieron una a c u ñ a c i ó n mas descuidada. 

Debemos contradecir en este lugar la opinion de Florez, que 
creyó ver en un ejemplar parecido á nuestro n ú m e r o 17, la cabeza 
del anverso cubierta con hojas de p á m p a n o s , ca l i f icándola como 
imagen de Baco, cuya opinion han seguido algunos,sin tomarse el 
trabajo de examinar mas detenidamente el objeto. Nosotros pode­
mos asegurar., que entre los numeros í s imos ejemplares que hemos 
tenido entre manos, j a m á s hemos reconocido tales p á m p a n o s , sino 
solo, en las de mejor fábr ica , el cabello ensortijado, á imi tac ión 
de las monedas ibér icas de l a Citerior. 

E l número 19, existente en el Gabinete imper ia l de Viena, 
fué publicado por el sap ien t í s imo Eckhel , de quien lo copió Lorichs 
en sus Recherches, p l . LXXIX n . 1. No hay que poner en duda la 
autenticidad de esta pieza, y ni aun la de la leyenda; aunque nos 
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ostra ñ a la nota n u m é r i c a gr iega IA (once) que aparece debajo dei 
vientre dei caballo, y aun mas el estribo, tipo y fábr ica tan dife­
rentes de los usados en las emisiones de Carmo, porque respeta­
mos sobre manera la pericia y altos conocimientos de aquel g r an 
maestro. Solo pud i é r amos esplicar estas dudas, suponiendo acu­
nada dicha medalla en alianza con otro pueblo que usase, en sus 
monedas, de estos nuevos tipos, ó que lo hubiera sido para oí uso 
de una población dist inta pero del mismo nombre, 

Trataremos de las monedas ó medallas de plomo que inser­
tamos bajo los n ú m s . 20 y 2 1 . Podemos aplicar la pr imera de ellas 
resueltamente á esta ciudad, porque lleva el nombre de CARMO 
y sus tipos son iguales á los de los grandes bronces y medallones 
que antes tenemos d i señados y descritos; pero sobre la segunda, 
como a n e p í g r a f a , solo nos han impulsado á darle esta ap l i cac ión 
la fábr ica y el estilo del anverso, a n á l o g o s á los de los espresa­
dos grandes bronces de Carmo, y el punto de donde procede, no le­
jos de la misma ciudad. 

Ya hemos dicho lo bastante, respecto á l a necesidad de t e ­
ner en cuenta la procedencia de estos objetos para las apl icacio­
nes; y esta regla, que no deja do ser exacta t r a t á n d o s e do las m o ­
nedas de cobre, tiene mayor fuerza para las de plomo, por c u a n ­
to puede afirmarse que fueron a c u ñ a d a s en el terr i tor io mismo del 
hallazgo, supuesto que debe creerse jhabria menos necesidad de 
trasportarlas. Escrito esto, leemos en los ya citados trabajos de 
Gutierrez Bravo, ó sea en l a colección manuscrita de medallas é 
inscripciones de la Botica, que t a m b i é n aplica á Carmona dos m o ­
nedas de plomo de forma perfectamente i gua l á la segunda que 
describimos; y dicho autor no t i t ubeó en apl icar la á esta ciudad, 
atendiendo al dibujo del anverso. A esto podemos nosotros a ñ a ­
dir , que las monedas dibujadas por Bravo fueron descubiertas en 
los cortijos del t é r m i n o del A r a h a l mas p róx imos á Carmona, de 
donde igualmente procede l a s e ñ a l a d a con el n ú m e r o 21 do nues­
tras l á m i n a s . 

Por todas estas razones, creemos aceptable la conjetura 
de Bravo, y la adoptamos como propia. Hay que a ñ a d i r , que on 
uno de los ejemplares descritos por dicho autor, se encuentran en 
el centro de la corona de laure l del anverso figurados tres p u n ­
tos, indicando as í el valor nominal del q u a d r a m romano, lo cua l 
hace presumir que estas piezas se usaron entonces como monedas, 
mas bien que como tesseras ó p s e u d o m o n a t c e . 

L a leyenda del nombre de la ciudad, entre dos espigas, es 
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tipo común en las monedas de la Ul ter ior y se encuentra muy es­
pecialmente entre las a c u ñ a d a s en los grupos bás tu lo- fen ic ios y 
en el turdetano; obse rvándose que las que l l evan las dos espigas 
pertenecen á ciudades, cuyo te r r i tor io debió haber sido á p r o p ó s i ­
to para el cul t ivo, por cuanto á que en el d í a se las reconoce con 
buena c a m p i ñ a frumentaria . 

Hemos considerado como de Carmo, las monedas a n e p í g r a ­
fas marcadas en los n ú m e r o s 23, 24 y 25: la, del n ú m . 23, por­
que la cabeza es de idén t i ca forma á las de los n ú m e r o s 4 y 5, r e ­
conocidas como de esta ciudad,atendiendo á su dibujo y fábr ica; y 
las de los n ú m e r o s siguientes, porque ademas de l l evar la cabeza 
de Mercurio, como el g r a n bronce, n ú m e r o 8, (empresa que d i f i c i l ­
mente encontraremos representada en otras monedas de la Ul te-
'rior,) l a procedencia de ellas nos l leva t a m b i é n á clasificarlas co­
mo de Carmo, pues se encuentran no dificilmente en este ter r i tor io 
turdetano. Sin saber porque, n i darse r a z ó n de el lo, l a mayor 
parte de los colectores de A n d a l u c í a han venido c las i f i cándo las 
como ahora nosotros lo hacemos resueltamente. 

Solo nos resta decir algo acerca de la pieza que hemos he­
cho grabar con el n ú m . 26. No la hemos visto, pero fué publicada 
por la Academia de Bellas letras de Sevil la, en e l tomo I de sus 
Memorias como perteneciente á la colección del Sr. Conde del Águi ­
la . Tiene la par t icular idad de l levar aislado e l c a r á c t e r latino V , 
debajo de la leyenda de Carmo. Estimando dicho c a r á c t e r como 
nominal del valor do la pieza en el comercio, debió equivaler,, â 
semejanza de las monedas consulares, a l quinar io romano ó sean 
cinco ases. Era una letra nominal que significaba cinco, s iguien­
do estos versos. 

V guoque q u i n q u é á a b i t t i b i , s i vede n i tmerabis . 

Creemos que esta pieza fué a c u ñ a d a en é p o c a calamitosa 
en que, por fal ta de plata, los magistrados de Carmo acudieron a l 
recurso fatal y a n t i e c o n ó m i c o , siempre ensayado con m a l éxi to , 
de aumentar el numerario, dando mas valor a l que emit ieran, que 
el que ordinariamente venia reconocido á iguales piezas. 
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Es de todo punto conveniente, antes cíe que nos ocupemos 
del emplazamiento de esta ant igua Ciudad, cuyo origen se remon­
ta á una época r emot í s i tna , fijar la a t e n c i ó n en ios textos que han 
de gu ia r nuestros estudios, para no caer en errores, como ha su­
cedido á otros anticuarios m u y eruditos. Para ello es asimismo 
oportuno dejar consignado lo que debe entenderse por Estrecho 
de Gibral tar , an t iguo f r e t u m l í e r c u l e u m ó Gaditanufn, demos­
trando á que mar correspondia de los que se confunden en su 
seno. 

Este Estrecho separa el África de l a p e n í n s u l a I b é r i c a , y 
cuatro promontorios s e ñ a l a n sus puntos cardinales, á saber : en 
la parte de E s p a ñ a al N . O. el cabo de Trafa lgar (pi^omontorium 
lunonis ) , situado á poca distancia deConi l , y a l N. E. l a pun ta 
l lamada de Europa en el p e ñ ó n de Gibra l ta r , (antiguo mons Cal -
pe) . En el Áfr ica a l S. O. el cabo llamado Esparte!, (Ampehts ia) 
cerca de Tanger, ( T i n g i ) , y a l S . E. el monte Almina , (Ah i l a ) , del 
t é r m i n o de Ceuta. Todo el canal comprendido dentro'de estas cua­
tro marcas se l lama Estrecho en long i tud de 10 á 12 leguas de 20 
al gr . y de 4 á 8 leguas de N . á S.' 

A cual de los dos mares conocidos de los antiguos corres­
pondia el Estrecho, ha podido dudarse por algunos, pero nos pare­
ce fuera de toda discusión que lo consideran como parte del Oc-
céano . L iv io (1) mencionando á Carteya, dijo: i n o ra Occeani sita 
est, u b i p r i m u m é faucibus angus t i spandi tur mare . P l i n i o , a l 
describir los pueblos de la costa del M e d i t e r r á n e o , después de 
mencionare i punto culminante de Calpe (Puntado Europa) dice: 
d e i n l i t t o r e in t e rno oppidum Barbesulacum fluvio. Es decir, que 
Liv io coloca á Carteya en e l O c e é a n o , y P l ín io á Barbesula en el 
M e d i t e r r á n e o ( l i t t o r e in te rno) ; y como entre Carteya y Barbesula 
se encontraba el mons Calpe, es evidente quo los antiguos sepa­
raban el M e d i t e r r á n e o con una l ínea recta desde l a citada punta 

(1) Lib. 8 dec. 3. cap. 15 
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de Europa, a l monte de la Á l m i n a en Ceuta, cuyo trayecto es en 
el dia de cinco leguas. S e g ú n la fábula , H é r c u l e s rompió el Estre­
cho en este sitio, puesto que á uno y otro lado quedaron sus co­
lumnas, considerando como tales el Calpe y el Ab i l a . Se cree que 
en tiempos antiguos ías aguas del Estrecho t e n í a n poco fondo, y 
ocupaban m é n o s anchura, que la que en el dia t ienen. 

Ahora bien, entrando desde ol M e d i t e r r á n e o en el Estrecho 
y siguiendo la costa e s p a ñ o l a , luego que so dobla la ya citada 
punta de Europa, aparece una ensenada en forma de herradura , 
cuya base desde esta punta á otra del frente l l amada punta del 
Carnero, es p r ó x i m a m e n t e de legua y media. E l t rayecto de esta 
ensenada es de algo mas de dos leguas, y en e l la se encuentran; á 
la derecha l a ciudad y bahia de G i b r a l t a r , á la izquierda la de A l ~ 
geciras, y a l N . a l te rminar la ensenada, l a aldea y fondeadero 
llamado Puente-Mayorga, y la desembocadura de los rios Palmo-
nes y Guadarranque. L a ciudad de S. Roque, poco distante, a u n ­
que mas a l N . , situada en una a l tu ra , parece preside este m a g n í ­
fico panorama. Es en el dia Puentc-Mayorga punto de seguro 
abrigo á los buques que han pasado ó deben pasar e l Estrecho, y 
tanto él como , la desembocadura del G-uadarranque han debido 
serlo en todo tiempo. Un ligero croquis de esta g ran bahia s e r v i r á 
para demostrar lo que llevamos expuesto. Dentro de ella solo 
mencionan los geógra fos é historiadores á la an t i gua ciudad de 
Carteya, y no parece que existiera otra de este nombre, pues l a 
de Calpe, hoy Gibral tar , si estuvo habitada, no creemos pasase en 
lo antiguo de una es tac ión mi l i t a r , y Julia T r a d u c í a , aun cuando 
la colocásemos en la costa de la misma ensenada, su fundac ión en 
tiempos de Augusto, fué muy posterior á la del g r a n emporio co­
mercial de que nos ocupamos. Destruida ó abatida Carteya, la c i u ­
dad de Gibral tar y Algeciras, ambas de fundación á r a b e , here­
daron su importancia y compartieron las atenciones m a r í t i m a s y 
comerciales que aquella tuvo. 

Las ruinas de Carteya se encuentran pr inc ipalmente en el 
cortijo que l l aman del Rocadillo, situado a l E. del Guadarranque, 
y en tiempos pasados exis t ió una torre en este mismo terreno, co­
nocida por la Carteyana ó Cartagena. (1) E n el d ia se han reco-

' (I) Hoy no puede fijarse donde estuvo esta antigua torre. Unos creen 
que entre los rios Palmones y Guadarranque, otros que al E . de este último. 
Barrantes Maldonado, que escribió á principios del siglo X V I , y en cuyo tiem­
po aun se reconocía, dijo se encontraba entre el Guadarranque v Gibraltar, 
cuya noticia resuelve la cuestión, 
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nocido cafierias y acneducto en aquellas inmediaciones, s in duda 
para surtir la ciudad de agua potable, como t a m b i é n ruinas y c i ­
mientos de anfiteatro ó teatro: vestigios del an t iguo muelle , y des­
pojos de construcciones por todas partes desde Puente Mayorga, 
hasta muy cerca de la desembocadura del Palmones, no solo de la 
antigua Carteya sino de los sub-u rb ium y vi l las que debieron ro ­
dearla. L á s t i m a causa que no se haya inspeccionado este te r r i tor io 
mas detenidamente á fin de conocer con fijeza l a an t igua demar­
cación amurallada, así como el recinto del acrópol i s , para po­
derlos dist inguir de las d e m á s construcciones, cuyo estudio seria 
bien fácil, en lo que el mar no ha cubierto. 

Como casi todos los antiguos g e ó g r a f o s y g r a n parte de 
los historiadores que se han ocupado de E s p a ñ a c i tan á Carteya, 
dándo le un lugar importante entre los pueblos de l a costa Bét ica , 
los comentadores modernos no han podido menos de hacerlo t a m ­
bién, aunque sin estar u n â n i m e s en el punto que ocupó . 

E l cé leb re Alderete en sus «Or ígenes de la l engua caste­
l lana, » (1) e s t imó en verdad que hubo una Carteya j u n t o á G i ­
bra l tar ; mas dijo que exist ió otra fuera del Estrecho, cerca de Co-
n i l , y una tercera en el centro de la P e n í n s u l a . Respecto de esta 
ú l t ima d imanó su equivocación de haber seguido á los escritores 
que al teraron el nombre deAl the ia , capital de los Olcades,conquis­
tada y destruida por An íba l . Respecto â la que s i tuó á la salida 
del Estrecho , cometió otro error , pues h a c i é n d o s e cargo del cita­
do texto de L i v i o , donde dice que Carteya estuvo si tuada i n ora 
Occeani, como entendia que el Estrecho formaba par te del Med i ­
t e r r á n e o , c r eyó deber l levar su i m a g i n a r í a Carteya, fuera del 
Cabo de Trafalgar hacia Conil . L a opinion de este s á b i o no ha po­
dido ser admit ida . 

Otros cé lebres escritores del siglo X V I , t a m b i é n t ra taron 
de Carteya, aunque cometiendo errores. Ambrosio de Morales la 
colocó en Algeciras , y Mariana en Tar i fa . Mas adelante D. Maca­
rio F a r i ñ a s del Corral , an t icuar io ele m é r i t o , n a t u r a l y vecino de 
Ronda, escribió un opúsculo referente á las ant iguas marinas de 
M á l a g a á Cádiz , hoy manuscrito muy apreciado, existente en va ­
rias bibliotecas, y a l l legar á describir los pueblos inmediatos á la 
b a h í a de que nos ocupamos cita á tres, l lamando á uno Calpe He-
racleaj que si tuó en el Rocadillo, á otro Carteya que l levó á A l -

(1) Lib. 3 cap. 3 
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gcciras y por ú l t imo otro que l lamó Carpe Carcejam, en l a v i l l a de 
Castelar, t i e r ra adentro, aunque poco dis tante. Creémos conve­
niente rectificar los errores en que F a r i ñ a s i n c u r r i ó . 

Strabon dijo: «el monte Calpe (Peñón de Gib ra l t a r ) mirado 
«desde lejos presenta la forma de una isla, y á los que desde nues-
« t ro mar en t ran navegando hacia el Océano, ó mar externo, les 
«cae á la d e r e c h a . » A la distancia de 40 estadios se ha l la situada 
la ciudad de Calpe. Así resulta de códices griegos que fueron t r a ­
ducidos a l castellano por e l Geógrafo D. Juan Lopez (Madrid 1787, 
en 8.° p. 49) y por nuestro c o m p a ñ e r o D. Miguel Cor tés y Lopez, 
en su Diccionario; pero tanto estos como en las traducciones l a t i ­
nas, el Calpe que subrayamos lo sustituyen con el nombre de Car-
teya, por que asi creyeron comprensible el texto que hemos inser­
tado, pues precisamente Carteya exitió á los 40 estadios de dis tan­
cia de Gibra l ta r . De este modo corregido de conformidad de todos 
el Calpe en Carteya, no resulta exi t ieseuna ciudad denominada 
Calpe-Heraolea. 

Llevar Carteya á Algeciras es inadmisible, pues dicha c iu ­
dad e s t á á mucha mas distancia del monte Calpe de la que s e ñ a l a 
Strabon, y tampoco conviene con las medidas que les dá el I t i n e ­
rar io. E l único fundamento de F a r i ñ a s estriba en que Mela, dijo: 
Specus u l t r a es t in coque Cartheia, cuyo texto traduce, e s t á u n cer­
ro atalaya, y en él la c iudad Carteya, y como Algeciras e s t á s i ­
tuada en la falda de un cerro, c r é e que este fué el ci tado por 
Mela, a ñ a d i e n d o que a l l i se encuentran a n t i g ü e d a d e s , y en aque­
llas aguas, los mariscos de g r a n peso, como dijo Strabon. I n Car­
teia vero c é r i c a s , i d est, m ú r i c e s et pu rpu ra s X . l i b r a r a m , pero 
estas congeturas nos parecen muy vagas, pues aquellas s e ñ a l e s se-
encuentran en muchos puntos de esta bah ía y no pueden contrade­
cir las afirmativas fundadas en la distancia. Ni F a r i ñ a s , n i Mora­
les, n i los d e m á s quo han reducido á Algeciras el emplazamiento de 
Carteya t ienen r a z ó n . 

Por ú l t imo F a r i ñ a s no estuvo acertado en admi t i r la otra 
Ciudad, que l lama Carpe-Carcejam en el Castelar, pues t o m ó esta 
noticia do un texto equivocado del I t ine ra r io , cuya g e n u í n a ver ­
sion es la ya ci tada de Calpe Carteia . 

Aunque con desconfianza, nosotros p r o p o n d r í a m o s una 
nueva opinion que todo lo conciliase. Creémos que los g e ó g r a f o s 
antiguos diferenciaron el mons Catye de la ciudad de Calpe, y que 
esta fuó l a misma Carteia, es decir, Calpe Carteia: así se esplica 
bien el texto gr iego de Strabon llamando á esta ciudad unicamen-
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te Golpe, y e l lugar del I t ine ra r io que entre la e s t a c i ó n de Barba-
r i a n a y la de P o r t u albo coloca á Calpe Car te iam, (1) como si 
fuese una sola Ciudad. Ademas de esto en L i v i o y en otros se en­
cuentra mencionada á Calpe en luga r do Carteia, e s t i m á n d o l o s 
nombres s inónimos . T é n g a s e presente que en Gibra l t a r no se en­
cuentran, n i se han hallado vestigios de pob lac ión Romana, no 
obstante lo mucho que e s t á removido aquel terreno por los I n ­
gleses. 

Rodrigo Caro, en el mismo tiempo que F a r i ñ a s , a l escri­
bir las notas del falso Cron icón , atr ibuido á F l á v i o Dextro (2) no 
habiendo estudiado bien l a cues t ión dijo que estuvo en Algeciras; 
pero después en la Chorografia del Convento j u r í d i c o de Sevilla 
(3) s i tuó á Carteya en u n despoblado cerca de Gibra l ta r , doudo 
habia muchas ru inas de antiguos edificios, y permanece todavia 
una torre, que retiene casi el nombre, h a b i é n d o s e l l amado p r i ­
mero to r r e Car teyana y luego Cartagena. 

Desde Rodrigo Caro hasta el dia , todos convienen en que 
Carteya estuvo á donde l a tor re de Cartagena ó en e l corti jo del 
Rocadillo, bien que no se hace dis t inción entre ambos puntos 
por la corta distancia que entre ellos hubo, ó bien porque der ru i ­
da l a torre, apenas puede conjeturarse donde ex is t í a en el siglo 
X V I I . He aqu í los escritores que así lo han cre ído . 

Mr . Conduit, caballero i n g l é s , que en este p a í s hizo m u ­
chas investigaciones, la s i tuó en el Rocadil lo. Wessel ing en sus 
Comentarios a l I t ine ra r io (4) s igu ió l a misma op in ion . Florez, en 
la E s p a ñ a Sagrada (5) dijo que en la tor re d é Cartagena. Bayer, 
que visi tó este te r r i tor io , dijo estaba en Rocadillo (6). Caster, (7) 
que en la o r i l l a E . del r i o Guadarranque, es decir, en el R o ­
cadi l lo ; y Lopez de Aya la (8) en el espresado si t io . Saavedra la 

(1) Nos sirve de texto del itinerario, ol escelente trabajo hecho por 
el Sr. D. Eduardo Saavedra, nuestro buen amigo y compañero, publicado con 
su discurso de recepción en la Real Academia de la Historia, impreso en Ma­
drid en 1862; en razón á que tuvo á la vista muchas ediciones y las corrijió con 
gran esmero y acierto. 

(2) . Hispali, 1627, Fol, 28 vto. 
(3) Fol. 123 vto. 
(4) Pág.407. 
(5) Tomo 4, pág . 28. 
(6) Tomo I X de la Historia de España, edic. de Valencia. 
(7) A Journay from Gibraltar to Malaga. 
(8) Hist, de Gibraltar, p. 96, 
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colocó en disyunt iva entre los mismos puntos,y por ú l t imo Montero 
en su nueva historia de Gibral tar , dice que las rumas de Car teya 
se extienden desde la desembocadura del Palmones hasta Puen­
te Mayorga, e n c o n t r á n d o s e numerosos vestigios de a n t i g ü e d a d e s 
en todo esto dilatado terreno y con especialidad en el Rocadillo. 

Quede pues sentado, que solo una Ciudad l levó e l nombre de 
Carteya ó Calpe- Carteia, á quien atribuimos las monedas de esta 
descr ipción, y que estuvo situada a l N, de la ensenada, probable­
mente donde hoy el Rocadillo. Sobre todo lo dicho y argumenta­
do, la s i t u a c i ó n de Carteya a l N . de esta ensenada no puede en 
verdad d i s t r a e r s e á otros puntos, en razona que siendo Ciudad 
m a r í t i m a y comercial, necesitaba el mas seguro fondeadero. 

Esto espacioso seno es y ha debido ser el ún ico asilo para 
las embarcaciones que sotaventeadas de Cádiz con S. O. tempestuo­
so se ven obligadas á tomar puerto; el mismo amparo ha l l an las 
que vienen ostigadas desde M á l a g a por los vientos del S. E . A l l* 
t a m b i é n se acogen las que surcando el M e d i t e r r á n e o se encuentran 
á la entrada del Estrecho con vientos ponientes, y con to t a l f a l ­
tado levantes, y á l a ye?, las que llevando rumbo a l M e d i t e r r á n e o 
encuentran levantes obstinados que les impiden seguirlo. E l f o n ­
deadero mas seguro de todo el seno, y por lo mismo mas seguido y 
frecuentado, especialmente en tiempo de invierno, es ahora el de 
Puente-Mayorga, situado no lejos del Kocadil lo, y dentro del t é r ­
mino de Carteya. N i la b a h í a de Gibra l ta r y menos l a de A í g e -
ciras, l lenan t an buenas condiciones 

S e g ú n l a opinion de Samuel Bochart, el nombre de Carteya 
proviene de M e l c h a r í h u m , que los fenicios daban á su Hércu le s , 
B e x u r b i s ; esto es de Tyro . A ñ a d e que h a b i é n d o l a fundado este 
Dios, ó hé roe , en el Calpe, los fenicios l a l lamaron, N \n* lp 
Melec-kar th i ja , como si digeran Herac lea ,y de aqui por aféresis 
Cartheia 6 Carteya. Entre los Hebreos, dice, fué muy frecuente el 
uso de estos aféres i s en los nombres delas ciudades, como S i t t i m , 
por Abelsitt imj, A t a r o t h por Arch ia ta ro th , H e r m o n por Baa lhe r -
mon, Seba por Beerseba* Salem por Xerusalem, N i m r i m por 
Bc thn imr in i j , Asan por Borasan. 

Los griegos l a l lamaron Tarssis ó Tartessos* s e g ú n P l in io , 
Carteia, Tartessus á Gnecis dicta., y Pomponio • Mela, Car te ia , 
t i t , q u í d a m putant aliqitando Tartessos, Nosotros c r e é m o s que 
Tartessos, no fué nombre de una localidad determinada, sino ge ­
nér ico dado a l l i t o r a l de la Bétíca. 

Presserat occidims Tar tes ia l i t to ra Phcebus, s e g ú n Ovidio 
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(1); pero como cuando los griegos extendieron su n a v e g a c i ó n y 
comercio á esta comarca, aportaban á Carteya, ta l vez sin con t i ­
nuar mas adelante, confundieron fácil isi mamen te los dos nombres 
de la Ciudad y del ter r i tor io . Mas le c u a d r a r á el de Tartessos á 
G-adir, á otra ciudad que se supone situada en la desembocadura 
del Guadalquivir , ó á la que exis t ió en una Isla frente de H u e l ­
va, que parece conserva el nombre ant iguo de T a r t é s , en el de 
Saltes, con que hoy es conocida. A u n cuando los libros sagrados 
y escritores profanos dicen que las flotas de Salomon, (990 a ñ o s 
antes de J.C.) y la de Pharaoh Necor (680 años) y entre unos y 
otros los Fenicios, aportaban á la costa de l a Bé t i ca , y ú l t i m a ­
mente los griegos Samios y Focenses, d á n d o l e s todos á este t e r r i ­
torio el nombre g e n é r i c o de Tarsis y Tartessos; cada localidad te­
nia ó deber ía necesariamente tener una d e n o m i n a c i ó n especial. 

Ademas de Tartessos, otro autor gr iego dió á Carteya el 
nombre de Carpessus. Así Appiano Alejandr ino i n Ibe r i c i s , T a r -
tessus m i h i v i d e í u r turn fuisse m a r i t i m a urbs quee nunc Carpe­
ssus appõ l l a t im: mas adelante, Carpessum p r o f u g e r u n t j urbewi 
a d mare s i t am, g u a m ego a r b i t r a r quondam a Grcecis Tar tes-
sum nominatam, e t i n ea regnasse regem A r g a n t h o n i u m . B o o h â v t , 
dice: que esta ciudad l levó dos nombres, uno Carteya y otro Car-
pesso, y no cree que esta ú l t i m a d e n o m i n a c i ó n proviniese del de 
Tartesso, pues se debieron escribir con radicales m u y diferentes. 
Carpessus, dice, proviene de/lOb*!? Carphesa, que signif ica con­
cha. Dejemos por ahora estas opiniones. 

Humbol t , separando estos estudios e t imológ icos , dice que 
Carteya, proviene de car,, ga r , a l t u ra en vasco y de iza , abun­
dancia y el todo abundancia de al turas . Algo e x t r a ñ a m o s su opi ­
nion, y mas cuando Carteya estuvo en l lano , y sobre todo porque 
r a ra vez encontramos etimologias aceptables euskaras en los 
nombres de pueblos de la costa de la B é t i c a , y sí muchas fenicias 
y semít icas . F á c i l e s de comprender vemos las de Bochart, pero de 
todas maneras es innegable, que el nombre de Car ó Cart , con 
que pr incipia el de esta ciudad, ó 1 p , ent ran en la compo­
sición de los que ant iguamente l l e v a r o n muchas oppida del me­
diodía de la P e n í n s u l a . Tratemos sobre los o r í g e n e s de Carteya. 

Cuando los fenicios de Tyro (884 a. J. C.) v in ieron por vez 
primera á estas t ierras, de spués de haber estudiado la convenien-

(1) Metamorphs. V. 
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d a de colonizar on E x i ó Soxi, (Almuñecar ) ó en la isla frontera á 
Onuba, fundaron el templo de Hércules en Gadi r , haciendo caso 
omiso en sus relaciones de Carteya, y de su ensenada, no obstan­
te que debieron haberla considerado para su t ráf ico y n a v e g a c i ó n 
mas conveniente que los otros puntos; y esta omis ión so debe a t r i ­
bu i r á que la oncontrar ian poblada desde mas ant iguo. Strabon 
t ra tando de esta ciudad, dice: a f i r m a n algunos que fué fundada 
p o r Hércu les j y entre ellos Timósfenes* que 'por estoen los siglos 
pasados fué nombrada l leraclea, Justino dice: que el pais i nme­
diato á Cádiz, ó sean los montes Tartesios fué ocupado por unas 
gentes llamadas Curctas, mandadas por Gargoris, que e n s e ñ a r o n 
á los naturales á recoger la miel , la re l igion, la policia y k g o ­
be rna l lo por leyes; asi como el uso de los metales, forjar armas, 
l a filosofia y la astronomia, y que Habidis, hijo de Gargonis, les 
e n s e ñ ó la escritura, a t r i b u y é n d o s e á este g ran rey las leyes en 
verso, que contaban 6,000 a ñ o s de a n t i g ü e d a d , a ñ a d i e n d o que es­
tos Curctas eran fenicios. Dichas noticias unidas á la s i n g u l a r i ­
dad de la escritura que observamos en las monedas a c u ñ a d a s en 
pueblos de esto te r r i to r io , nos han llevado á creer quo fué muy 
ant igua su civi l ización, debida á fenicios y lybios, que mandados 
por un gefe, cualquiera sea su nombre, pasaron el Estrecho po­
blando en la costa T a r t e s í a , ó en sus inmediaciones, en época r e ­
mota. Probablemente debieron cruzar el Estrecho por esta ense­
nad as ín duda fundaron á Carteya, ciudad considerada por S t r a ­
bon como a n t i q u í s i m a . 

A l l á por los a ñ o s 624 antes de J. C. empezó á re inar en T a r -
teso un Rey l lamado Arganthonio , el cual tuvo su residencia en 
Carteya; pues Silio I tá l ico , a l i r mencionando las tropas que s i ­
guieron á A n í b a l en su espedicion á I t a l i a dice: 

Arganthon-iacos a r m a t Carteya nepotes, 
y ademas Appiano Alejandr ino afirma, que en esta ciudad i m p e r ó 
Arganthonio , como resulta del texto de este autor que hemos c i ­
tado, hablando del nombre de Carpesso. 

Hac ía 80 a ñ o s que reinaba Arganthonio cuando gr iegos , 
naturales de Phocea* s e g ú n Heródoto , l legaron á Tartesso, donde 
fueron recibidos con agrado por el Rey, p e r s u a d i é n d o l e s á que 
dejasen la Jon ia , y so establecieran en el pa í s , escojiendo para 
ellos el t e r r i to r io que mas les agradase; pero los Focenses se es-
cusaron en r a z ó n á que t e n í a n que defender su ciudad de las t r o ­
pas de Ciro, Rey de los Persas; Anganthonio entonces les f a c i l i ­
tó recursos suficientes para levantar los muros de Phocea, co-
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mo lo hicieron con piedras enormes en todo su extenso circuito. 
Se congetura, con mas ó menos probabi l idad, que Argan tho-

nio, vivió s e g ú n unos, 120 a ñ o s , s e g ú n otros 150; raro ejemplo 
de longevidad citado por muchos clásicos griegos y romanos. Sí-
l io , usando de licencia poét ica , ex t end ió la vida de este gefe á 300 
a ñ o s : (1) 

Terdenos decies emensus bettiger anuos. 

E l ep í te to de bettiger, que este poeta dió á Argan thon io , no 
fué g ra tu i to . Sus dominios rodeaban l a is la de Gadi r ,y celosos los 
Españo les del floreciente estado de esta ciudad, poblada de feni ­
cios, la acometieron y Argan thon io la ocupó; (2) mas como hubie­
ran acudido los Tyrios en demanda de auxi l ios á los Car tagine­
ses, pudieron recobrarla, como mas estensamente diremos en el 
a r t í cu lo de Gadir. E l nombre de Argan thon io es gr iego, t a l vez 
dimanado de las raices AWO y AVGOÍ (plata y belleza) a s í como l l a ­
maron Chrysaor á otro Rey del mismo pais, padre de los Geriones, 
lo que significaba Espada de oro . Todos estos nombres parecen 
alusiones á l a riqueza del t e r r i to r io que dominaban, hechas por 
los historiadores griegos, mas poetas que celosos narradores de 
la verdad, y que se d e s d e ñ a b a n de t r ansc r ib i r las palabras que 
reputaban b á r b a r a s . T a m b i é n mencionan dichos escritores à una 
mujer l lamada Arganthonis , prometida á uno de los gefes de l a 
guerra Troyaua; por manera que este nombre, mas ó menos 
alterado, fué c o m ú n á otros individuos no Españo le s . Cartcya en 
estos tiempos, s e g ú n Strabon, m a n t e n í a u n activo comercio con 
los Iberos, y para ello h a b í a n construido u n arsenal y u n g ran 
muelle. 

Se concibe que los Libio-phenices ó Tartesios del t e r r i t o ­
rio de esta costa estuvieran mandados por Reyes ó Gefes, hasta 
que los Cartagineses, desalojados de l a C o r d e ñ a y de la Sicilia, 
resolvieron l a conquista de E s p a ñ a , e n c o m e n d á n d o l a á Amí lca r 
Barcas. En el año 236 a. J. C. Sílio I tá l ico dice que este General 
salió de Carthago, pasó á Gadir y después á Calpe, por manera 
que su primera empresa fué la sujeción de los Tartesios, s in duda 
ocupando el te r r i tor io de Carteya. Como la dominac ión de los Car­
tagineses cons i s t í a en exi j i r tributos y soldados, dejando en lo de-

(1) Lib. 3 v. 398. 
(â) Justino, lib. 44, 
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mas que los pueblos se rigiesen por sus leyes propias, Carteya en 
este tiempo debió mantener su a u t o n o m í a , sin que ocurieran acon­
tecimientos notables do aquellos que no pueden omitirse en la his­
tor ia , pues aun cuando algunos creen que A n í b a l tomó y desbas­
tó á Carteya, como se dijo a l principio, es un error, dimanado de 
haber confundido el nombre de esta Ciudad con e l deAltheia^ ca­
p i t a l de los Olcades, que fué el te r r i tor io á donde aquel cé leb re 
guer rero condujo sus huestes. 

Durante los variados acontecimientos de l a segunda gue r ­
r a p ú n i c a , Carteya figuró sin duda, á causa de su impor t an ­
te s i t u a c i ó n m a r í t i m a . Dice L i v i o , que habiendo tratado los de 
Gadir de l ibrarse del yugo C a r t a g i n é s , para favorecerlos env ia ­
ron los Romanos una flota á cargo del A l m i r a n t e Lelio, a l l á pol­
los a ñ o s 206 á J. C; l a que habiendo entrado en el Estrecho, a n c l ó 
en Carteya, desde donde sa l ió en pe r secuc ión de )a escuadra de 
Adherbal que c o n d u c í a á Cartago los principales Ciudadanos de 
Gadir, aquellos que les h a b í a n sido infieles, y en efecto los car ­
tagineses fueron derrotados; aun cuando no pudo evitarse que 
Adherbal se adelantara l levando á su Met rópol i los prisioneros. 

Terminada l a segunda guer ra p ú n i c a quedaria Carteya m u y 
abatida, y entonces el Senado de Roma tomó i n t e r é s y aun em­
peño en devolverle su anter ior importancia . Con motivo de exis­
t i r en e l e jérc i to Romano de l a Ul ter ior muchos soldados y otros 
que constantemente s iguieron el partido de Roma, pero que s in 
embargo no p o d í a n adqu i r i r l a cons ide rac ión de ciudadanos, por 
considerarlos h í b r i d a s , e s decir, hijos de Romano y de muger i n ­
d í g e n a ; como estos hubiesen acudido solicitando mejorar sus con­
diciones, aquel discreto cuerpo a t e n d i ó su pretension, disponiendo 
que el Prector de la Provincia L . Canuleyo los inscribiese como l i ­
bres, dá ndo l e s morada en Carteya. Tanto ellos como los h a b i t a n ­
tes fenicios, á quienes se pe rmi t ió permanecer en l a Ciudad, r e c i ­
bieron t ierras para acudir á su mantenimiento, formando una 
colonia que l l amaron de Libert inos. L a t i n a m earn Coloniam f i i i s -
se, L ibe r t i no rumquce appet tar i . (1) siendo acaso l a p r imera 
Ciudad de E s p a ñ a que gozara de los derechosdel Lacio. Esto ocur­
rió en el a ñ o 171. a. J. C, siendo Cónsules L . Lic ín io Craso y C. 
Casio Longino. Hay sin embargo que observar, que Pl ín io no men­
cionó á Carteya entre las colonias de la Bét ica , por lo que puede 

(1) Livius, lib. X L I I I , cap. 3. 

TOMO I . K—11. 
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creerse que mas adelante, pero siempre antes de que este autor 
escribió, hubiera perdido aquel la c o n s i d e r a c i ó n , ó tomado otra 
especial, dimanada de su extravagante o r igen . 

Parece que desde entonces se dió nueva vida á la Ciudad, 
fijándose en ella una es tac ión n a v a l de los Romanos, y asi es de 
creer atendido el g ran n ú m e r o de monedas que a l l i se a c u ñ a r o n ^ 
y sus va r i ad í s imos tipos. S e g ú n un ant iguo g é o g r a f o la mar ina 
mercante de Carteya era tan numerosa, que superaba á todas las 
embarcaciones jun tas de los pueblos fronterizos del A f r i c a . 

Durante l a guer ra c i v i l entre Pompeyo y C é s a r f iguró 
mucho la e s t a c i ó n naval de Carteya. S e g ú n parece s i g u i ó el par ­
tido del primero de dichos competidores, como lo h ic ie ron las C i u ­
dades de la Bé t i ca pobladas con nobleza Romana. Cerca del 
Estrecho d ié ronse r eñ ido combate los generales V a r o , del bando 
de Pompeyo, y Didio, que lo era de C é s a r . Va ro fué vencido y t u ­
vo necesidad de refugiarse en Carteya, y para sa lvar las t r e in t a 
naves que le quedaban, las e n t r ó en el rio (hoy Guadarranque) 
cerrando su embocadura con cadenas desde una á o t r a o r i l l a . E l 
impetuoso Didio t r a t ó de forzar este estorbo, no lo c o n s i g i ó y pudo 
asi Varo salvar e l resto de su f lota , en todo con aux i l io de los Car-
teyanos. 

Mas adelante G-neo, hijo mayor de Pompeyo, a p o r t ó á Car­
teya y allí se es tableció con la armada: ayudado de los Car teya-
nos dominó aquellos mares. Después de haber sido derrotado en 
Munda, fiándose en la amistad que antes sele h a b í a dispensado se 
r e t i r ó á Carteya; pero algunos de sus habitantes temerosos á las 
i ras de César quisieron en t regar a l refugiado, aunque otros le de­
fend ían . En lucha desesperada Gneo pudo evadirse herido, y 
poco después lo ma ta ron no lejos de la costa. 

Octaviano César no podia mira r de buen ojo k los C a r t e y a -
nos: s e g ú n se deduce de Strabon l a Ciudad v ino á menos durante el 
imperio, y es probable que hubiera contr ibuido á ello la fundac ión 
de o t r a colonia no lejos de Carteya y probablemente dentro.de su 
seno, donde hoy Algeci ras , compuesta de Africanos, habi tantes de 
la costa opuesta, á la cual l l amaron JuHa losa ó T r a d u c t a , cuya 
colonia llegó á tener cierta importancia , disminuyendo la que a n ­
tes Carteya h a b í a disfrutado. 

Durante e l imperio poco ó nada se sabe do Carteya, y p ro ­
bablemente d e j a r í a n de estacionarse en su puerto las armadas 
pretorias. 

S e g ú n los libros y c r ó n i c a s de los primeros a ñ o s d é l C r í s t i a -
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nismo uno de los siete discípulos del Apóstol Santiago, l lamado 
Hiscio ó H í s c i q u í o , fundó en esta Ciudad una s i l l a Episcopal. 

Se c réc t a m b i é n , que la población fué m u y mal t ra tada cuan ­
do los V á n d a l o s pasaron a l Afr ica desde la P e n í n s u l a , pero no 
la destruyeron, como algunos han afirmado, pues existia en t i em­
po de la conquista de los á r a b e s . E n el a ñ o 711 de J. C. Muza Go­
bernador de Afr ica por los Omeyas de Oriente, m a n d ó á E s p a ñ a 
uno de sus generales llamado Taric benziyad con 7.000 musulma­
nes, a c o m p a ñ á n d o l e s el Conde Jul ian, Fueron pasando sucesiva­
mente el Estrecho en cuatro embarcaciones s i t uándose en el m o n ­
te Calpe, que desde entonces tomó el nombre de Grebal-taric ( M o n ­
te de Taric) hoy Gibral tar . Desde allí m a n d ó el general una 
div is ión contra Carteya, á las ó rdenes de Abdeí-Mel ic Eben 
Moafir, abuelo del cé lebre Almanzor. Carteya c a y ó en poder de 
los musulmanes, antes de que estos tr iunfasen en la desgraciada 
batal la delGuadalete, donde fueron destruidos los cristianos. Des­
de entonces l a historia nada nos dice de Carteya, y esto no es de 
c s t r a ñ a r , porque los á r a b e s fueron siempre poco dados á l a nave ­
g a c i ó n , á la cua l debia esta Ciudad todo su val imiento . As i pues, 
cuando en 1312 el Rey D. Alfonso X I sit iaba l a Ciudad de A l g e c i -
ras (dice Barrantes Maldonado) historia de l a casa de Niebla (1) 
m a n d ó comba t i r la Tor re de Cartagena, que e s t á entre e l r i o de 
Q m d a r r a n q u e y G i b r a l t a r , ê g a n á r o n l a los cr is t ianos. Los á r a ­
bes debieron l l a m a r á Carteya C a r i a y é n a y de aqu í Cartagena, 

E n resumen: l a Ciudad de Carteya, antes dicha « T a r t e s s o , » 
es una de las mas antiguas de E s p a ñ a , de quien los historiadores 
hacen m e n c i ó n como existente 900 a ñ o s antes de la era v u l g a r 
y que con mas ó menos oscilaciones c o n t i n u ó hasta el t iempo de 
los á r a b e s , en que Algeciras por u n lado y Gibra l ta r por o t ro , do­
mina ron la ensenada en donde tenia asiento, debiendo por su 
posición y seguro fondeadero su grande importancia en todo aquel 
dilatado tiempo. 

(1) M.H. tomo I X pag. 369. 
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Es copiosísima la colección de monedas a c u ñ a d a s por Car-
teya en tiempo de l a mas an t igua d o m i n a c i ó n Romana, presen­
tando tantas variedades que n inguna o t ra ciudad de l a Ulter ior 
puede competir con ella si solo atendemos á l a m u l t i t u d de tipos. 
Florez publicó en su obra t r e i n t a ; Heiss un n ú m e r o i g u a l , pero 
nosotros llegaremos á describir mas de u n duplo, siendo probable 
que antes de t e rminar nuestra obra tengamos que aumentar lo . 

Hemos dividido las monedas de Carteya en dos clases, á sa­
ber; aquellas que fueron a c u ñ a d a s exclusivamente bajo el influjo 
de la c iv i l ización Romana, por los colonos que es tab lec ió en Car­
teya Lucio Canuleyo y por sus sucesores hasta la ba ta l la de M u n ­
da; y después en segunda clase, las que lo fueron en la misma 
Ciudad, bajo otra o r g a n i z a c i ó n admin i s t r a t iva ; o b s e r v á n d o s e en 
ellas marcadas reminiscencias del estilo fenicio, que se encuen­
t r a en las monedas de Tiro , Beryto y Sidon, asi como en algunas 
ciudades del África Setentrional provenientes del mismo or í jen . 
Duró la a c u ñ a c i ó n hasta el Imperio de Tiberio Césa r , ó sea por 
espacio de doscientos años , poco mas ó menos. He aqui el c a t á l o ­
go de todas las que hasta el d ía conocemos. 

M O N E D A S D E C A R T E Y A . 

P R I M E R A É P O C A . 

1 Cabeza de J ú p i t e r á l a derecha, d e t r á s S. 
R. Rayo atravesado encima S; debajo entre dos lineas 
C A R T E I A . 

Mód. 21 müíms . G.—C. I . 

2 Cabeza de J ú p i t e r , á l a derecha. 
R. Rayo atravesado; encima CES; debajo CAR. 

Mód. 25 mil íms. Varios. 

3 Cabeza de J ú p i t e r desnuda: debajo CAR. 
R. Cornucopia sobre rayo: encima S. 

Mód. 21 mil íms. Florez m tab. x i , mim. SJ. 
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4 Cabeza de J ú p i t e r á la derecha. 
R. Proa, encima CARTSIA, debajo CARTEIA: a l lado S. 

Mod. 19 milims. G.—C. I . 

5 Cabeza ele J ú p i t e r á la derecha, d e t r á s S. 
R. Proa; encima astro, y las iniciales S F , en otras F S: 
debajo C A R P I A : 

Mód. 20 milims. G.—C. I . 

ü Cabeza con barba y laureada á l a derecha. 
R. Delfín á l a izquierda: encima ^ debajo C A R T E I A . 

Mód. 20 milims. C. I. 

7 Cabeza i d . con diadema ó l á u r e a , delante S. 

R. Delfín á la izquierda: encima w debajo C A R l i l A . 

Mód. 20 milims. C. I. Varios. 

8 Cabeza a l parecer de Neptuno á la izquierda. 

R. Delfín á l a derecha: encima ^ S, debajo Q. CART. 

Mód, 24 milíms. C.I . 

9 Cabeza i d . á l a derecha. 

R. Delfín á l a izquierda encima Q— 2 ; debajo CAR. 

Mód. 24 milims. C, I . 

10 Cabeza i d . á l a izquierda. 
R. Delfín á la izquierda: debajo K A R T K I A — 1 
Mód. 23 milims. C. I . 

11 Cabeza de Mercur io con p e t á s o á l a derecha; d e t r á s cadu­
ceo, y delante . . . 
R. Rayo atravesado; encima . . debajo entre l í n e a s C A R ­
T E I A . 

Mód. 18 milims. C. I. 

12 Cabeza de H é r c u l e s cubier ta con la piel de l eón á l a dere­
cha. 

R. Proa: encima CARTE, a l i a d o S. 

Mód. 19 milims. . C. 1. Varios. 
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13 Cabeza de Hércu les con l a piel de león : delante . . 
R. Delfín á la izquierda: debajo CARTEIA, 

Mód. ISmi l íms . C. I . 

14 Cabeza a l parecer de H é r c u l e s á l a derecha. 
R. Clava atravesada, debajo C A R T E I A . 

M<5d. 15 milíms. G. 

15 Proa con castillejo á l a izquierda. 
R. T i m ó n atravesado: encima CARTE debajo S. 

Mód. 18 mi l íms . C. I . inédita. 

16 Cabeza de J ú p i t e r á la derecha d e t r á s S, delante CARTEIA. 
R. Proa: encima CES-L .RAI . debajo L . A G R I . 

Mód. 23 mil íms. C . I . 

17 Cabeza de J ú p i t e r á la derecha, d e t r á s S. 
R. Cornucopia sobre rayo: debajo Q . C V R I . 

Mód. 21 mi l íms . . C. I . 

18 Cabeza de J ú p i t e r , á l a derecha, delante C A R T E I A . 
R. Delfín á l a izquierda: encima Q—2 debajo P. I V L J . 

Mód. 20 mil íms. G.—R. de la T . 

19 Cabeza de J ú p i t e r á l a derecha: delante C A R T E I A . 
R. Delfín á l a izquierda: encima S: debajo P . I V L I . 

Mód. 21 mil íms. Florez tab. 52, núm. 4.—D. Rodrigo de Qui­
ros. 

20 Cabeza de J ú p i t e r á l a izquierda: delante C A R T E I A . 
R. Delfín á l a izquierda: encima S, al lado Q y debajo P. 
I V L I . 

Mód. 24 mil íms. C l . 

21 Cabeza de J ú p i t e r á l a derecha: d e t r á s S. 
R. Proa: encima Q-C.NINI : debajo C A R T E I . 

Mód. 22 mi l íms . C . I . 

22 Cabeza de J ú p i t e r á l a derecha. 
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R. Delfm á la derecha: encima CAR, debajo C.CVRMA. 

Mdd. 22 milims. R. de la T . 

23 Cabeza de J ú p i t e r á l a derecha: d e t r á s S. 
R. Delfín á la derecha: encima Q M . N ; debajo C A R T E I . 

Mód. 22 milims. C. I . 

2 1 Cabeza de J ú p i t e r á l a derecha, d e t r á s S. 
R. Proa encima L . M A R C I : debajo CARTEIA, delante S. 

Mód. 22 milims. C. I. 

25 Cabeza de J ú p i t e r á l a d e r e c h a , d e t r á s S, delante C A R T E I A . 
R. Delfín â la derecha: encima L . M A R C I : debajo C A R P I A . 

Mód. 22 milims. C. I. 

26 Cabeza de J ú p i t e r á l a derecha, d e t r á s S. 
R. Proa encima Q.OPS: debajo C A R T E I A : delante S. 

Mód. 21 milims. C. I . 

27 Cabeza de J ú p i t e r á l a derecha. 

R. Delfln á l a derecha: encima Q.OPS; debajo GARTEIA. 

Mód. 21 milims. C. I . 

28 Cabeza de J ú p i t e r á l a derecha. 
R. Delfín á l a derecha: encima Q.OPSL: debajo CAR'lEIA. 

Mód. 22 milms. R. de Ia T. 

29 Anverso como el an ter ior . 
R. Delfín á l a derecha: encima Q.OPSIL; debajo CARISIA. 

Mód. 23 milims. R. de la T. 

30 Cabeza de J ú p i t e r á l a derecha, d e t r á s C A R T E I A . 
R. Proa á l a derecha: encima Q'PEDECAI. delante S. 

Mód. 22 milims. C I. y Varios. 

31 Anverso como el anter ior . 
R. Proa: encima Q. PEDEC. 

Mód. 21 milims, C . I. 
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32 V a r í a en l a leyenda del R: sic, Q.PEQEC. 

Mód.24n i i l íms . C. I . 

33 Cabeza de J ú p i t e r á l a derecha. 
R. Delfín á la derecha: encima Q.PEDECAI, debajo C A R ­
T E I A . 

Mód. 22 mil íms. Florez tab. XV. n. H—Heiss pl. X L I X . n. 4. 

34 Cabeza de J ú p i t e r ó de Neptuno á -la derecha, s in l á u r e a . 
R. Proa: encima M-SEP debajo K A R ; delante S. 

M<5d. 22 mil íms. C. I . 

35 Var i an te de la anter ior en las leyendas.M.SEPT.—CAR. 

Mód. 22 milíms. C. I . 

36 V a r í a en l a leyenda, sic: M 'SEPTV; debajo K A R . 

Mód. 23milms. C. I . 

37 Cabeza de Neptuno á la izquierda. 
R. Delfín á la izquierda: encima C . V I D — A I D , debajo K A R -
TEIA— Z. 

Mód. 21 mil íms. G. I . 

38 Cabeza de J ú p i t e r laureada á l a derecha: d e t r á s S, delante 
subiendo C A R T E I A . 

R. Proa: encima A E D - G N . A A l ; debajo, L . A R G ; delante S. 

Mód. 2S milíms. C. I . 

39 Cabeza de Neptuno á l a izquierda: delante bajando C A R ­
T E I A . 

R. Proa: encima AED-G-N.MI: debajo L . A R G ; delante S. 

Mód. 23 mil íms. C. I . 

40 Timón atravesado: encima S —' debajo CARTE. 
R. Proa á l a izquierda; DflA-J 

Mód. 19 milíms. M A . C. I . 

41 Cabeza de J ú p i t e r laureada, á l a derecha: d e t r á s S. 
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R. Proa con castillejo: encima CARTSIA; debajo L . M . M . 
C \ R . 

Mód. 20 mil íms. M A. y varios. 

42 Cabeza de Palas á la derecha, d e t r á s S. 
R. Proa á la derecha: debajo CARTEIA, delante S, enci ­
ma <VVM. 

Mód. 20 mil íms. M. A. y otros. 

43 P e t á s o alado de Mercurio: debajo CARTE. 
R. Caduceo; a l lado CARTE; de izquierda á derecha C. P E . 

Mód. U mil íms. C. I . 

SEGUNDA EPOCA. 

44 Cabeza de muger coronada de to rves f¿ur r í ¿aJ k la derecha, 
delante C A R T E I A . 
R. Neptuno de p ié vuelto á l a izquierda, llevando u n t r i ­
dente y el pié derecho sobre roca: delante I ) . D. 

Mód. 23 mi l íms . Varios. 

45 Ot ra i g u a l l levando al R. la contramarca ® 

Mód. ¿2 mi l íms . C. 1. 

46 Cabeza ü t r r i í a como la anter ior . 
R. Pescador con c a ñ a sacando un pez, sentado sobre u n a 
roca y mirando â la izquierda; debajo una cesta, á los l a ­
dos D. D. 

Mód. 22 mil íms. Varios. 

47 Otra i d . con el pescador mirando á la derecha. 

Mód. 22milíms. C. I . 

48 Cabeza tur rita á la derecha; delante CARTEIA, d e t r á s t r i ­
dente. 

TOMO I . L — 1 2 . 
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R. Niño ó Cupido alado, sobre u n de l f ín , giandolo con 
riendas, hacia la derecha; debajo EX D. I ) . 

Mód. 18 milims. C. I . 

49 Otra id . leyenda D D. 

Mód. 19 milims. C, I . 

50 T imón atravesado; encima I I I I . V I R . debajo D.D. 
R. Delfín á la izquirda con t r idente atravesado. 

Mód. 18 milims. Varios. 

51 Cabeza de Neptuno laureada á la derecha: d e t r á s el t r i ­
dente, delante I I I I . V I R TER 
R. Delfín á la derecha: encima C A R T E I A : debajo C . M I N I . 
Q. F . 

Mód. 18 milims. C. I . 

52 Otra var iante en las leyendas. La del anverso I I I I . V I R . T E R 
y las del R. C A R T E I - C . M I N 1 Q . — F . 

Mód. 18 milims. C. I . 

53 Otra vanante : R. C A R T E . — C . M I N I . Q. F . 

Mód. 20 milims. C. I . 

51 Otra variante . R. CAR13I .—C.MINI . 

M ó d . 19 milims. C . I . 

55 Cabeza de muger t u r r ü a á l a derecha: d e t r á s t r idente, d e ­
lante CARTEIA. 
R. T imón , á u n lado C . M I N I . I I I I . V I R — I V . a l otro C . V I B I . 
I I I I . V I R . - I V . 

Mód. 22 milims. C. I. 

56 Otra var iante: leyenda C.MINIVS. Q. F . — I I I I . V I R C. V I D I 
I I I I . V I R — I T . 

Mód. 20 milims. Heiss XLIX"— n. 28. 

57 Cabeza de muger t u r r i t a á la derecha: delante bajando 
CARTEIA, d e t r á s t r idente. 
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R. Pescador á la izquierda: encima C . V I D . . . . deba joC.MI-
N I V S . I I I I . V I R . I V . 

Mód. 21 milíms. C. I. 

58 Otra var iante : R. Pescador á la izquierda; debajo M I N I V I V ; 
en l a or la I I I I . V I R . . . . 

Mód. 21 milíms. Florez, tab. X V . n. 4. 

59 Cabeza de mugor t u r r i t a á la derecha delante bajando 
C A R T E I A , d e t r á s D. D. 
R. Caduceo atravesado: encima C. MAIVS. C. F . : debajo 
POLLIO ÍÍÍI, a l lado I I I I . 

Mód. 20 milíms. C. I . 

GO Cabeza como la anter ior delante CARTEIA subiendo: d e t r á s 
t r idente . 
R. M . F A L C I D I V S . I I I I . V IR .F .C . Trofeo formado con la c l a ­
va de H é r c u l e s y d e t r á s arco y carcax. 

Mód. 22 milíms. C . I . 

61 I g u a l á la anterior , variando la leyenda del R. sic: M . F A L -
CIDIVS. I I I I . V I R . E X . S. C. 

Mód. 22 milíms. Florez tab. L X I . n . 5. 

62 Otra var iando la leyenda sic: M . FALCIDIVS. I I I I . V I R . 
E X . S. C. F. C. 

Mód . 22 milíms. C. I. 

63 Cabeza t u r r i t a á l a derecha. 
R. Rayo entre dos lineas: encima MÀECÍL . . . . ; debajo I I I I . 
V I R . 

Mód. ¿3 mil íms. C. I . 

04 Cabeza tu r r i t a á la derecha GERMANICO. ET. DRVSO. 
R. CAESAR1DVS. I I I I V I R . Timon. 

Mód. IDmilms. Varios. 
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DUDOSA A P L I C A C I O N . 

65 Cabeza de P á l a s á la derecha. 
R. T imón atravesado: enc imaP.MION, debajo I I I I . V I R . 

Mód, 18 milíms. Florez, tab. L X I . núms. 8 y 9. 

6G Cabeza desnuda a l parecer de Augusto, á la derecha d e t r á s 
EX. D. D. 
R. Cammarus : encima . . . A Y F I D I . - . . I V S . H I I 

M. A. antes Rubio. 

67 Busto alado de la V i c t o r i a á la derecha, d e t r á s . EX.S . C. 
R. Cornucopia:.. L A T I N I - C . N V C I A . 

Mód. SO milms. C . I . 

68 Cabeza de Apolo, con el cabello de muger y rizos: dolante 
EX. D. D. 

R. L y r a : C. N V C I A . — L A T I N I - l i l i . V I R . 

Mód, 19 milms. C.I. 

Tratemos de los tipos principales que se encuentran en las 
monedas de la primera época . 

En los semises a c u ñ a d o s por la Republica Romama, apare­
ce constantemente en el anverso la cabeza laureada de J ú p i t e r , 
con barba espesa, faciónos e n é r g i c a s y con el cabello recojido en 
bucles sobre l a frente, representando a l Capitolino, esto es, a l 
Júp i t e r que los Romanos veneraban en el Capitolio ó templo del 
monte Tarpeio, que era l a pr incipal deidad de su po l i t e í smo y á 
quien dieron los epítetos de Optimo y Maximo, c o n s i d e r á n d o l o co­
mo al autor de grandes beneficios. Te Capito line quem p r o p t e r 
beneficia Populus Romanus O p t i m u n p r o p t e r v i m M a x i m u m 
nominavi t . ( l )Paes bien, los colonos de Carteya, para hacer osten-

(1) Cicer. prodomo sua C. 57, 
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í ac ion de su origen imi taron en esta época el tipo Romano, muy 
especialmente poniéndo en los anversos la cabeza de J ú p i t e r , y as í 
t e n í a n mas facilidad para circular sus monedas entre las de la 
Repúb l i ca , y hasta en el d ia se las confunde fác i lmente . 

Muchas de dichas medallas l levan también , a l reverso l a proa 
de nave, como las Romanas, y encima el nombre del Magistrado, 
y esta identidad de tipos y de leyendas, cuando no se espresa el 
nombre de Roma ó de Car teya , produce e n g a ñ o s , hasta en los 
mas p rác t i cos coleccionistas. 

La cabeza de J ú p i t e r se parece mucho á la de Neptuno, por 
que la de esto t a m b i é n so l ían representarla con l á u r e a , y para 
d i s t ingu i r la en las monedas, es preciso tener en cuenta que el ca­
bello de la ú l t i m a de estas deidades lo figuraban mas l ác io , como 
si estuviera mojado, y ordinariamente con l a di rección inversa. 
E l símbolo del tr idente lo califica t a m b i é n y sobre todo el t ipo del 
delf ín. 

En las subdivisiones de las monedas Romanas se observa 
• constantemente, que así como en los semis-js es tá la cabeza de 
J ú p i t e r , en las otras piezas de menos va lor p o n í a n las de Palas, 
Mercurio, Hércu le s y Belona; pues bien, siguiendo esta huel la los 
l ibert inos de Carteya hicieron grabar las cabezas de las mismas 
deidades en las monedas de menos valor que el semis. En com­
probac ión de esto, diremos que cuando quisieron representar a l 
H é r c u l e s no copiaron la cabeza aplastada con l a clava a l hombro, 
que ocupa todo el f lan de la moneda en las fenicias de Ga- ' 
d i r y en a lguna otra la t ina de Carisa, sino que tomaron l a que 
v e í a n en los q u a d r a m Romanos, poniéndoles la piel de león , mas 
tendida por el cuello y espalda y s in l a clava ó maza, distintivo 
constante del Hércu le s fenicio. 

T a m b i é n observamos que as í como los Romanos procuraban 
no a l terar estas representaciones en cada una de aquellas frac­
ciones monetarias, en t é r m i n o s de que sin necesidad de observar 
los puntos ó g lóbulos indicantes del valor , pudieran dist inguirse 
unas piezas de otras, poniendo en los t r i a n s l a cabeza de Palas, 
en los quadrans la de Hércules. , en los sextans la de Mercur io y 
en las u n c í a s la de Belona; los Carteyanos, aun cuando adopta­
r a n iguales t ipos, no cuidaron de poner en estas variedades los 
mismos g lóbulos que t e n í a n las Romanas; a s í pues, vemos la ca­
beza de Mercurio representando con tres globos el valor del qua­
drans , cuando en aquellas le pon ían cuatro, d á n d o l e el va lor de 
t r i ens : y la H é r c u l e s con dos, v a l o r á n d o l a como sextans, siendo 



94 C A R T E Y A . 

asi que en aquellos t e n í a n el nominal de quadrans; por manera 
que trocaron estas indicaciones monetarias. 

En las monedas a c u ñ a d a s bajo el influjo de l a c ivi l ización 
Romana, observamos t a m b i é n en los reversos, tipos alusivos á las 
deidades do la mitologia greco-romana, pues quisieron grabar ol 
rayo , emblema de l a fuerza y poder del fu lminante J ú p i t e r , solo ó 
sobreponiéndole la curnocopia ó cuerno do A m a l t é a lleno do fru-1 
tos, como símbolo de la abundancia; aunque t a l vez s i rv ióse para 
representar e l poder ío del Senado y pueblo Romano, decretando 
la colonización, á quien fuera debida l a prosperidad y engrandeci­
miento de Carteya. Este mismo tipo se encuentra e n denarios de 
la famil ia Fabia, como puede verse en Cohen. (1) 

L a proa de nave, es una i m i t a c i ó n de la que vemos graba­
da en la mayor parte de las monedas de cobre de l a R e p ú b l i c a 
Romana, s e g ú n hemos hecho ya observar. L l e v a n a lgunas do es­
tas proas figurados los rostros, r o s t r a , picos de aves, con que re­
mataban la parte infer ior de dichas proas; y a en forma de punta 
de lanza ó de tridente", eran de cobre ó acero, y s e r v í a n para r e ­
sist ir los escollos y especialmente para los combates, dir igiendo 
l a nave ros t ra ta á fuerza de remos cont ra l a del enemigo. Por 
manera que las proas donde tales rostros e s t á n figurados, debe 
entenderse que c o r r e s p o n d í a n á naves de guerra . L l a m á b a s e ocu-
lus ó scutuZum la parto superior de la proa, que era u n remate 
redondo con vuel ta hacia dentro de la nave; por ú l t imo estaban 
las embarcaciones adornadas con p in turas y adornos, y algunas 
veces con figuras de Dioses, de hombres y de animales, en gr iego 
Parastmes: algo de esto vémos en los n ú m e r o s que describimos. 
T a m b i é n se encuentran figuradas sobre l a cubierta de estas 
proas, unas torres que s e r v í a n especialmente de castillejo para el 
ataque y defensa de la nave. Unas de estas torres e ran estables ó 
construidas en firme, pero otras se alzaban en ocasión oportuna 
del combate, y su i n v e n c i ó n se a t r ibuye á M . Agr ippa . Aunque 
estas proas pudieron servir para demostrar que Carteya se dedica­
ba a l comercio y navegacion,y que era á la yez es tac ión n a v a l de 
l a Repúb l i ca , probablemente no a d o p t a r í a n este t ipo, s e g ú n l l e ­
vamos dicho, sino como una imi tac ión de la moneda de cobre Ro­
mana. 

A p a r t ó s e Carteya de estas imitaciones en otras monedas 

(1) Tab. X V I I n. 3. 
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cuyo reverso, en lugar de proa tiene un delfín. Dejamos sentado 
on los p ro l egómenos , que casi siempre s i rv ió este tipo para i n d i ­
car l a procedencia tyrrenica del pueblo que las a c u ñ a r a ó la del 
Magistrado que in te rv in ie ra en l a fabr icac ión ; pero aqui, en Car-
teya, no podemos aplicarla del mismo modo, sino estimar a l del ­
fín como a t r ibuto de Neptuno, y con mas motivo, cuanto que son 
a b u n d a n t í s i m o s estos ce táceos en todo e l Estrecho. Qui Neptuno 
s i m u l a c r u m fac iun t , de lph inum aut i n m â n u s aut sub pede ejus, 
consti tuere videinus, quo Neptuno g r a t i s s i m u m essea r b i t r a n -
t u r . (1) 

Debemos l lamar la a t e n c i ó n sobre el pequeño, bronce n ú m . 
14 que lleva por un lado l a cabeza de H é r c u l e s y por el otro la cla­
va, s ímbolo de esta deidad; por cuanto fué e l a rma pr inc ipa l de 
que se val ió para todas sus h a z a ñ a s , y que s e g ú n la f á b u l a , ar ­
r a n c ó por su mano en la selva Nemea. Ciavam ipse s ib i i n Nemea 
syloa ccesam comparavi l . (2) E l tipo es e s t r a ñ o y no podemos 
af i rmar si fué a c u ñ a d a en la primera ó en la segunda época en 
que dividimos las monedas de este pueblo; pero debemos hacer 
presente, quo medallas con este mismo tipo se a c u ñ a r o n en l a Fe­
n ic ia . 

A d é m a s de las alusiones á Neptuno, encontramos en estas 
monedas otras que v a r í a n . En un p e q u e ñ o bronce m u y ra ro , 
publicado por Lorichs en sus JR ¡che rches (3) vemos por una par­
te, el sombrero ó pe táso de Mercurio y por el otro el caduceo, 
t a m b i é n con alas, ambos símbolos de dicha deidad, y nosotros 
hemos tenido á la vista dos ejemplares que aclaran y rat i f ican 
el ya publicado, pues en ellos leemos claramente el nombre de 
CARTE. A l reverso pusieron sin duda el nombre de Magistrados 
encima y debajo del caduceo, pero solo hemos podido leer C, PjK.; 
l levando ademas la marca nominal . . . para indicar el valor 
de quadrans . Estos emblemas son alusivos a l g r an comercio que 
Carteya e x t e n d í a á todos los puntos del l i t o r a l , tanto del Medi ­
t e r r á n e o , como del Océano hasta entonces conocido. 

En las monedas de esta Ciudad no vemos mas leyenda que 
las que ya hemos dicho se.encuentran generalmente en todas, á 
saber: el nombre de Carteya, l a des ignac ión de los Magistrados, 

(1) Hig. Ub. á 
(2) Apolodoro, lib. I I . 
(3) Planch XLI13 n. 6 
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espresando frecuentemente sus nombres y la i n d i c a c i ó n del valor 
de la pieza, ya con marcas, ó ya con letras aisladas. 

Él nombre de la Ciudad aparece escr i to , en unas por com­
pleto CARTEIA; pero en otras encontramos la C sustituida por la 
K , como ya hemos visto en la de Carmo y se n o t a r á en las de 
Carthago nova. En nuestro ju ic io no indica esto mayor a n t i g ü e d a d 
re la t iva , sino que ambas letras so usaban promiscuamente^orque 
en el uso t e n í a n i gua l sonido. T a m b i é n vemos el mismo nombre 
abreviado con las primeras letras C A R = C A R T E = C A R T E I y m u ­
chas veces con la T y la E ligadas, á fín de aprovechar mas el 
espacio. 

L a ind icac ión del valor de l a moneda, es t a m b i é n variado 
y se espresa con l a sigla S ó vuelta Z, para marcar el semis, ad­
vir t iendo que aun cuando el d i á m e t r o de las piezas y su peso dife­
rencia en mucho: esto debió depender de l a mayor ó menor abun­
dancia de la pasta, ó de otras circunstancias que no podemos en 
el dia esplicar, pues en las monedas de cobre municipales, n i aun 
en las Romanas a c u ñ a d a s durante la R e p ú b l i c a , se ajusta el pe­
so a l valor nomina l , porque no tuvo mas ga ran t i a para faci l i tar 
el cambio, que el crédi to de las autoridades que dispusieron ias 
emisiones. 

Las iniciales y abreviaturas CES=:Q=AED ó A I D , son i n ­
dicaciones, sin duda a lguna , de los cargos ejercidos por los que 
di r i j ie ron la a c u ñ a c i ó n . Vamos por su orden. 

Creémos que para esto debió servir l a palabra abrevia­
da CES; porque estudiando las monedas que t raen dicha sigla, 
vemos que le fa l tar ia esta espresion conveniente como hemos d i ­
cho, si le d i é r a m o s otro significado, y porque cotejada esta pie-
_za n ú m e r o 16 con los n ú m e r o s 39 y 40 exactamente iguales en los 
tipos y en la d i s t r ibuc ión de las leyendas; el CES ocupa el mis­
mo l u g a r que en aquella l a calif icación de A I D aidiles 6 aedi-
les. Bajo este supuesto debe inquirise cual pudo ser la .ca l i f ica­
ción de dicha magis t ra tura . Fabret i en su colección lapidar ia re • 
suelve esta duda dando á dicha sigla el va lor de Censores, y 
en efecto, pusieron las dos primeras letras de l a palabra y des­
p u é s la tercera, para indicar que estaba en dua l ó p l u r a l , como 
COS, Cónsul ; COSS, Cónsu les ; POSS, Posesores, etc. A ejemplo de 
Roma pudo haber en las colonias funcionarios que ejerciesen es-

(1) Pág. 769, nñm. 3. 
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tos cargos polí t icos é importantes. Allí lo d e s e m p e ñ a b a n por c i n ­
co a ñ o s , y en las provincias los confundieron con los D u u m v i r o s 
quinquenales. Probablemente en el tiempo en que se a c u ñ a r o n es­
tas monedas, á los supremos Magistrados de la Colonia L i b e r t i -
no>'itm, se les daria el nombre de Censores, cuando la colonización 
fué encomendada por el Senado al Pretor Lucio Cannleyo. Mas 
adelante tomar ian el de quinquenales, cuando ya aquella estuvie­
se organizada. 

Otras muchas monedas de Carteya l levan nombres propios 
de Magistrados y la le t ra Q, que demuestra haber sido a c u ñ a d a s 
por mandato de los funcionarios que t e n í a n la denominac ión de 
quinquenales. A la sigla Q se le d á esta i n t e rp re t ac ión , y el verda­
dero calificativo de dichos Magistrados debió ser el de d i m m v i r o s 
quinquenales y como en otros muchos pueblos antiguos de E s p a ñ a , 
equivalentes en sus cargos á los Cónsules de Roma. 

Los funcionarios indicados en estas monedas de l a p r ime­
r a é p o c a , con las siglas AID ó AED (el diptongo AID equivalente 
en su sonido á l a e abierta de los franceses se re formó en AE y 
en a l g ú n tiempo se escr ib ía de ambas maneras A I M I L I V S y A E -
M I L I V S — B A I L O y BAELO etc.) repetimos, significaban Aidi les ó 
Aediles. Y a hemos indicado en los p ro l egómenos las funciones 
que d e s e m p e ñ a b a n estos ediles, y ahora a ñ a d i r e m o s que en a l g u ­
nas partes l legaron á tomar en las Curias el primer puesto del 
orden pol í t ico; pero probablemente los que e j e rc í an estos cargos 
en Carteya, los tomaban como escalón para ascender á otros 
mayores. Las fiestas públ icas se costeaban á sus expensas, y ta l ; 
vez a c u ñ a r í a n estas monedas para dis tr ibuir las en el pueblo con 
l iberal idad, haciendo asi o s t en t ac ión de sus riquezas. 

E n otras muchas medallas de Carteya con nombres de M a ­
gistrados, no aparecen siglas n i iniciales que indicasen las f u n ­
ciones encomendadas k los mismos en esta pr imera época ; pe­
ro como quiera que son i d é n t i c a s en su forma y l levan los propios 
tipos de las a c u ñ a d a s por quinquenales, creemos que ejercieron 
los mismos cargos y que, como cosa sabida, no juzgaron entonces 
necesario espresarla. 

R é s t a n o s t r a t a r de los nombres propios, escritos en las 
monedas de la pr imera época, r e s e r v á n d o n o s continuar cuando 
tratemos de la segunda, y esto trabajo es indispensable pues en 
general los espresaban abreviados y poco intel igibles. 

L R A I — L AGRI—(núm. 16) Se denominaban CES—censo­
res. Debemos leer Lucius Rains , nombre de gente á nues t ro ju i -

Tono I . M—13. 

le 
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cio no conocida, aunque si T ra i a s ( inscr ipción de I t á l i c a ) y t a m ­
bién T ra i ami s , el Emperador de este nombre , hijo d e l a misma 
I t á l i ca . Luches Agr in s : tampoco recordamos haberlo visto escrito. 

Q. CURI ( n ú m . 17 ) . Por vez pr imera conocido en las mo­
nedas Carteyanas hasta ahora publicadas. Quintus Ci t r ias p ro­
bablemente d u u m v i r o quinquenal . 

P. I V L I . ( n ú m . 17 y otros). Se t i t u l a quinquenal . Jul ius , 
gente muy conocida. 

C. N I N I , ( n ú m . 2 1 ) . Igualmente quinquenal , como m a n i ­
fiesta la Q. Heiss leyó C. M I N I ; pero en los ejemplares que hemos 
visto de esta moneda, encontramos el nombre Cayus M i n i u s , es­
crito de dicha manera. Es nombre de gente no conocida en monu­
mentos, aunque en Castilla se encuentra desde m u y ant iguo el a-
pellido Tsiño, que probablemente tendria su or igen en el tiempo de 
los Romanos. 

L . M A R C I (núms. 24 y 2 5 ) . De la gente Romana M a r e i a 
muy extendida en todas partes. 

Q. OPS1L. (núms . 27 a l 29) Florez no vió ejemplar con es­
te nombre como el que ahora dibujamos: leyó equivocadamente 
Opsius y Opsurius,como en las inscripciones que publica d e M u r a -
to r i , y aunque después vió otra moneda en que se leia OPSL, a t r i ­
buyó la variante á descuido ó accidente del grabado, sin al terar 
l a i n t e rp re t ac ión que antes habia hecho. Nosotros podemos ya cor-
re j i r la en Opsilus, nombre de gente no conocida. 

Q. PEDECAI, escrito de diferentes maneras mas ó menos 
abreviado, es decir; Quintus Pedecaius. Parece provenir este 
nombre del de la gente Romana l lamada Pedia . Como Rodrigo 
Caro, en la Chorogra í i a del Convento j u r í d i c o de Sevilla, inserta 
una moneda de VRSO, en que a l lado de la cabeza hay las letras 
Q. REDECAL, que solo se diferencia de la que describimos en la 
pr imera y ú l t i m a , Eckel c r e y ó que este Quintus Pedecaius de­
bió ser un questor Romano de la Provincia , por cuya ó r d e n se 
a c u ñ a s e n monedas, tanto en Carteya como en tirso. A d m i t i r í a ­
mos gustosos esta hipótes is , a l suponer l e g í t i m a la moneda pub l i ­
cada por Caro; lo cual dudamos, porque después de é l nadie l a ha 
visto: en todo caso fuera á lo mas, r e a c u ñ a c i ó n de u n a de Carte­
ya sobre o t ra de Urso ó vice-versa, y para eso d e b i é r a m o s supo­
nerla mal leida y peor dibujada en dicho l ib ro . Probablemente el 
Quintus Pedacaius, v e n d r í a á ser uno de tantos quinquenales 
que en Carteya a c u ñ a r o u monedas. 

M . SEP—SEPT-SEPTN. ( n ú m s . 3 4 á 3 6 ) Se l l amó este 
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personage Septumius ó Septimius, sin espresar el cargo que ejer­
ciera, aunque probablemente seria t a m b i é n duumvi ro quinque­
na l , como los d e m á s de esta pr imera época. En a l g ú n tiempo se 
permutaba fác i lmen te la i por la u , escribiendo M a x i m u s y M a -
•xumus, como aqu í Septumius por Sipt tmius. Esta gente, como 
todos sabemos, fué en Roma muy conocida. 

G-N M I - L , ARG (núms . 3B y 39) Fueron ambos ediles de 
Carteya,como espresan dichas monedas. Florez leyó Gneus Maius , 
corno en otra de que nos ocuparemos: pero no se de te rminó á des­
cifrar el segundo nombre propio, á causa de las distintas gentes 
que pr incipiaban á denominarse con las mismas letras. Más r e ­
suelto Masdeu (H. C. de E. n ú m . 706) leyó Lucius Á r g a n t o n i a s , sin 
duda por aquello de Silio, Arganthoniacos a r m a Carteya nepotes. 

M . iSVM. ( n ú m e r o 42) Así e s t á escrito encima de la proa 
en una moneda de Carteya existente en el M. A . N . que lleva en 
el anverso la cabeza de Palas. Puede completarse la leyenda en 
Lucius Nv .mi ío rü i s , mas no sabemos cuá l fuese el cargo que ejer­
ció este sugeto. Hornos visto otras monedas de Carteya con los 
mismos tipos, pero que no conservan los nombres de magistrados 
en t é r m i n o s que puedan leerse. 

C. V I B . ( n ú m e r o 37) Con el calificativo de E d i l escrito as í , 
A I D , nw?ye arcaico, se encuentra este nombre, que proviene sin 
duda de l a gente Vib ia . Después lo veremos repetido muclias ve ­
ces, porque los Vibitis estuvieron muy estendidos en C a r t e y a . T á ­
cito dejó escrito, que en el noveno a ñ o del Emperador Tiberio^un 
individuo de esta noble famil ia era magistrado en Carteya, el 
cual c a y ó en desgracia del Soberano, de resultas de la acusac ión 
que contra él promovió un hi jo bastardo, por cuya causa fué des­
terrado á la isla de Amorgo, una de las Cicladas. 

A esta pr imera época de a c u s a c i ó n corresponden las m o ­
nedas de los n ú m e r o s restantes, de las cuales no podemos h a ­
cer espl icacíon por que no estamos fijos en el valor de las letras 
indicantes de los nombres de los Magistrados, y menos en los ne­
xos. T a m b i é n dudamos de l a del ( número 23 ) que se encuentra 
en el gabinete C. I . bien conservada, con la leyenda Q M N sobre 
un delfín, porq ue no nos satisface esta manera de escribir nom­
bres propios t an vagamente espresadosjy posible fuera que a l a c u ­
ñ a r l a hubiese saltado de la matr iz a l g ú n caracter, por cuya fal ta 
se imposibilite la lectura. E n el gabinete Loriohs ( n ú m . 88) des­
cribimos otra moneda igual leyendo C.OMN y esperamos que otro 
ejemplar mejor conservado nos saque de dudas. En el quadrans 
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del cual ya liemos dicho que lleva atributos de Mercurio ( n ú m e r o 
43) t amb ién hay leyendas abreviadas de Magistrados; en el ejem­
plar que tenemos á la vista solo hemos podido leer C. PE. pero 
Lorichs , en el que publ icó , t a m b i é n citado, puso a d e m á s CVNC 
que no entendemos, y que s in duda decia CARTEIA. Por ú l t imo , en 
la preciosa moneda del n ú m e r o 5, vemos sobre la proa un astro, 
y cerca del oculus las letras S. F . , y en otro ejemplar F . S. Nos 
parecen t a m b i é n iniciales de nombres de Magistrados. 

Pasemos á las a c u ñ a c i o n e s de la segunda época . 
Una a l t e r a c i ó n notable debió haber ocurrido en l a o r g a n i ­

zación adminis t ra t iva de Carteya, en época posterior á las i m i t a ­
ciones Romanas de sus monedas, cuando aparece var iada l a acu­
ñac ión y los tipos, omi t i éndose los nombres propios de los censo­
res, ediles y quinquenales, s u s t i t u y é n d o l o s con otros funciona­
rios, calificados de guatuorvirus por medio de las siglas I I I I V I R . 
Nadie nos ha trasmit ido la causa de este cambio, pero nosotros 
aunque en el vasto campo de las h ipó tes i s , aventuraremos a lgu­
nas para llenar este vacío . 

Cuenta la historia, s e g ú n e s t á dicho, que la colonización 
de Carteya en tiempo del Pretor Canuleio (171 a J. C.) se com­
puso de los h í b r i d a s , hijos de Romanos y Españo la s convertidos 
en ciudadanos Romanos con todas sus p r e r o g a t í v a s , y a d e m á s que 
la colonia se comple tó con antiguos pobladores escojidos de o r í -
gen fenicio. De a q u í debió resultar un conjunto de Romanos y de 
gentes lybio-fenice, ó bás tu lo- fen íc ia , de los cuales los p r ime­
ros c o n s t i t u i r í a n l a nobleza y los otros el pueblo. T a m b i é n puede 
deducirse que durante la guer ra c i v i l entre Pompeyo y C é s a r , 
Carteya fué pa r t i da r i a del pr imero, puesto que favoreció á la es­
cuadra Pompeiana de Varo contra la de Didio; de la misma mane­
ra que I t á l i ca y Córduba , donde r e s id í an caballeros de aquella cla­
se noble, se decidieron por el mismo gefe. T a m b i é n debemos creer 
que l a plebe de estas ciudades, a s í como los que moraban en op-
pidas de menor c a t e g o r í a , se incl inaban á favor de C é s a r , por­
que de este esperaban protección para igualarse, cuando n ó pa­
ra sobreponerse á aquellos. Igualmente resulta, en comproba­
ción de lo dicho, que Gneo, hijo mayor de Pompeyo, de spués de su 
desgracia, se r e fug ió á Carteya,donde e n c o n t r ó p r o t e c c i ó n y a m i ­
gos1. Ahora bien, apoderado Césa r de la ciudad, resentido de los 
antiguos Ciudadanos Romanos, que v e n í a n ocupando hasta en ­
tonces e l gobierno de ella, ¿no p r o c u r a r í a abatir los elevando 
aquella raza i n d í g e n a , antes postergada, y variando para ello la 
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o r g a n i z a c i ó n adminis t ra t iva que se le hubiera dado en tiempo de 
Canuleyol Las monedas nos e n s e ñ a n que el tipo Romano desapa­
rec ió , sustituyendo á las cabezas de Júp i t e r Capitolino y â la proa 
las mas ant iguas de las monedas fenicias y de otras colonias a f r i ­
canas, é igualmente grabando la cabeza t u r r i t a de Cibeles y el 
caduceo, t i m ó n , pescador y d e m á s , alusivos a l comercio y navega­
ción que los de aquella clase e je rc ían . Los Magistrados y a no fue­
r o n quinquenales, sino quatuor-viros; probablemente olvidaron l a 
condic ión de coloniales, y por esto ta l vez Pl inio no consideró á 
Carteya en esta clase. Es notable que en el mismo tiempo y bajo 
el dominio de los primeros Césa re s , Gadir y Asido t a m b i é n se ma­
nejasen por quaiuor-viros y que ambas ciudades fueran de origen 
fenicio. Asinio Polion, en carta á Cicerón, l ib , X epíst. 32, dice 
que en tiempo de Julio César era quatuorviro dela ciudad de Cádiz 
Corné l io Balbo, y que log ró de este Emperador se le prorrogase el 
cargo. T a m b i é n se puede ver l a insc r ipc ión encontrada en Medi ­
n a - S i d ó n i a , p á g i n a 22 de nuestra obra, en que aparece que Fabio 
S é n e c a fué quatuorviro del Municipio Caesarino Asidonense:) de lo 
que puede deducirse que estos pueblos de origen fenicio, adopta­
r o n una misma o r g a n i z a c i ó n munic ipa l , diferente de la que antes 
se acostumbraba en los de diverso or igen. De todas maneras, y 
sea de nuestras hipótesis lo que ser pudiere, en esta época, poco 
mas ó menos, debió haber ocurr ido algo notable en Carteya que 
diera l u g a r a l cambio de tipos monetarios. 

Consis t ió esta mudanza en que el gusto Romano de l a ca­
beza de J ú p i t e r en los anversos y de la proa en los reversos, y de 
otros que ya hemos detallado, se cambió con los que diremos, y 
la fabr icac ión y dibujo tomaron u n c a r á c t e r parecido ai griego y 
aun mas á las orientales de l a costa de Fenicia, pues parecia co­
mo que se quis ie ron recordar en ellas las monedas de Tiro y de 
Sidon, a c u ñ a d a s por lo menos u n siglo antes. ¿ R e c o r d a r í a n los 
Carteyanos en esto e l or igen fenicio de los pr imit ivos pobladores 
de l a ciudad? ¿ C o n s e r v a r í a n en el Oriente sus antiguas relacio­
nes comerciales? ¿Las hicieron grabar por art íf ices fenicios? To­
do pudo ser, pues la cabeza de muger coronada de torres sirve en 
adelante de tipo para sus monedas. 

Creémos que esta cabeza representa á una deidad tutelar ó 
protectora de l a ciudad, figurando probablemente á Cibeles, hija 
del cielo y de l a t i e r r a y madre de los Dioses principales, J ú p i t e r , 
Juno, Neptuno y Pluton. A ñ a d e t a m b i é n l a f ábu la , que en F r i g i a 
cor r ió l a t i e r r a e n s e ñ a n d o á los hombres l a manera de fort if icar 
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las ciudades, y por eso la representaron siempre con la cabeza 
turr t ia , ó sea coronada de torres. 

At cur turrita caput est ornato, corona? 
An Phryg i i s turres iirbibus illa dedil? 
Annuit. (Ovid. fas. I V . 219). 

De todas maneras, el tipo de la cabeza de muger coro­
nada de torres, ya represente á dicha Diosa, ó ya sea la personi­
ficación de la ciudad, la vemos en las monedas greco-fenicias de 
la costa del Asia ó del Afr ica setentrional. V a r í a n solo de las de 
Tiro, en que en estas l leva la cabeza como símbolo una palma, y 
en las de Carteya hay un t r idente . 

Los tipos de los reversos son mas variados. En l a moneda 
( n ú m . 44 ), acaso la mas c o m ú n de todas las de esta Ciudad, ve­
mos en el reverso l a figura completa de Neptuno, de pié y des­
nudo, teniendo en la mano derecha un delfín y en la izquierda un 
tr idente, ó sea un bas tón de mando: 

Nec i l l i imperütm pelagi scevumque ¿ridentem, 
sed mihi sorte datum. ( V i r g . i E n ó i d . I . v . 138), 

puesto el pié derecho sobre rocas, indicando as í Ja protecion que 
dispensaba a l puerto. E l mismo tipo se observa en las monedas de 
Ber i lo , en la Fenicia, sin mas diferencia de que en estas lleva 
Neptuno e l pié sobre una nave. 

Dice Strabon, que en el mar de Carteya h a b í a abundante 
pesca, y de esta riqueza nos quisieron dejar sus moradores testi­
monio en las monedas, presentando un pescador de c a ñ a . Aparece 
desnudo, sentado sobre una roca, con la c a ñ a en l a mano derecha 
y colgando de ella u n pez, cual si acabara de sacarlo del agua: 
â u n lado tiene la cesta, como las de esparto con asas que en el 
d ia se usan. Carter dice, que la bella costa de Car teya está salpi­
cada de p e q u e ñ a s rocas y baj íos , entre los cuales ha l la el pesca­
dor abundancia de sabrosos salmonetes, o c u p á n d o s e de esta i n ­
dustria los habitantes pobres de la p r ó x i m a ciudad de San Roque. 
«Uno de ellos, casi desnudo, era m u y semejante a l figurado en las 
« m o n e d a s , y tanto lo so rp rend ió esta semejanza, que en una ma-
« ñ a n a de verano bajó del caballo y se colocó soDre una roca para 
« c o m p a r a r l a con el dibujo de la moneda que tenia en la mano; y 
« a l mismo tiempo u n paisano con su c a ñ a cojió uno de estos peces, 
« a d m i r á n d o l e la exactitud minuciosa con que los antiguos conme-
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« m o r a b a n hasta estas menores p a r t i c u l a r i d a d e s . » Posible es, a ñ a ­
dimos nosotros, quo esta r ep re sen tac ión estuviera relacionada con 
a l g ú n mi to , entonces vulgar y en el dia olvidado. 

E n otros n ú m e r o s de las monedas de esta segunda época, 
aparece a l reverso un génio ó n iño alado sobre u n delfín, g u i á n -
dole con riendas. P a r é c e n o s que este emblema se refiere á Nep­
tuno. Los favores quo el Dios obtuvo de Amphi t r i t e , (el mar r o ­
deando la t ier ra) finge la fábula que fueron debidos á l a ayuda 
del delfín, mereciendo esto ce táceo por dichos servicios, l a g lo r ia 
de ser el a t r ibu to simbólico de Neptuno. E l amor 6 Cupido, creye­
ron los Carteyanos que h a b í a guiado a l delfín intermediario, y lo 
representaron en sus monedas. E l mismo tipo se encuentra en 
otras de las familias Conlia y Lucret ia ,y varias ciudades de I t a ­
l ia lo grabaron t a m b i é n . 

Las alusiones á Neptuno siguen en los tipos carteyanos, pues 
vemos otras veces a l delfín enlazado con el tridente, indicando 
as í la l iber tad del comercio con e l imperio del mar. T a m b i é n el 
t i m ó n , que si, algunas veces es e n s e ñ a de la dirección del Gobier­
no, aqu í debe ser alusivo a l poder m a r í t i m o que Carteya ejercía 
en los mares inmediatos, ayudando á la es tac ión naval . 

Debemos l lamar la a t e n c i ó n hacia el tipo del reverso de l a 
moneda n ú m e r o 60, acaso a c u ñ a d a en la é p o c a mas floreciente de 
este pueblo y en la que respira el arte gr iego, porque ademas de 
su interesante leyenda, de la que en su l u g a r nos ocuparemos, 
l leva como en trofeo la clava de Hércu les , un coryto ó sea carcax 
y un arco. La publicó Florez (t. I l l tab. 61 , n.0 5) diciendo tener á 
la mano dos ejemplares pertenecientes á colecciones diversas, pe­
ro notando en ellas con la (dava una proa y u n t imón . E n el que 
e s t á A nuestra vista y hemos hecho dibujar , se observa dis t in ta­
mente el arco y el carcax, creyendo por tan to que las monedas 
examinadas por Florez no estaban bien conservadas. Y a hemos 
dicho que la clava es símbolo constante de Hércules , como que 
con ella e m p r e n d i ó todos sus trabajos, y ahora vemos le a ñ a d i e ­
ron el arco y el coryto para l levar flechas. Estos tres objetos, dis­
t int ivos del culto de Hércules , se encuentran en u n quadrans R o ­
mano, c o m ú n á las familias Curt ia , Cornelia y Domii ia , t a m b i é n 
reunidos, aunque en lugar del carcax que t ienen las de Carteya, 
aparece en las Romanas con una sola flecha (Coh. 54, n ú m e r o 3), 
por manera que no siempre estos dos ú l t imos s ímbolos lo fue­
ron de Apolo ó de Diana, sino que s irvieron para caracterizar a l 
hijo de Alcmena, El arco, sin embargo, no tenia igua l figura en 
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los símbolos de unas y otras deidades; e l de Apolo l lamado simio-
sus lo figuraban, no obstante dicho nombre, casi recto; pero el de 
Hércules , como so representa en esta moneda, tiene l a forma del 
antiguo sigma griego y le l lamaban Scít ico, porque s u p o n í a n ha­
berlo adquirido Hércu les de u n pastor de aquella reg ion , y t am­
bién le nombraban patulus por sus grandes dimensiones. 

Imposita patuhis cá lamo sinuaverar arcus. 

(Ovid. Met .L ib . V I I I , ) 

Como comprobante de cuanto l levamos dicho acerca del 
cambio de r é g i m e n adminis t ra t ivo de Carteya , durante esta se­
gunda época, podemos a ñ a d i r , que en las monedas a c u ñ a d a s en 
ella, encontramos las siglas D. B . Decurionum Decreto y no en 
las de la pr imera; con lo cual dieron á entender que entonces se 
r e g í a l a ciudad por una Curia ó AyuntamientOjComo generalmen­
te sucedia en casi todos los municipios e spaño les . Es frecuente 
t a m b i é n encontrar estas mismas siglas precedidas de la preposi­
ción E X . 

Pero en una de las monedas, sobre la cual hemos l lamado 
Ja a t enc ión , por sus tipos de la clava, arco y carcax, se encuentra 
una fórmula nueva, rara y curiosa, en medallas municipales, es­
pecialmente de E s p a ñ a . E n distintos ejemplares la leyenda se vé 
espresada de tres maneras L . FALCIOIUS I I I I V I R . F. C . = L . 
FALCIDIVS. I I I I V I R . E X S. C . = y L . F A L C I D I V S . I I I I . V I H . 
E X S. C. F. C. Nosotros traducimos Lucius Falcidius q m t m r v i r 
Eoo Senatus Consulto feriundum ó faciendum curavit. El P. Flo­
rez dijo (tomo I I I , p á g . 37). «Con otra mayor singularidad d e a ñ a -
«dir Ex S. C , cuyas notas deben prevenir la facultad Ex Senatus 
«Consul to. Esto es muy par t icu lar , pero que tiene ejemplar en 
«monedas de Toledo y ahora recibe nueva fuerza por esta confir-
«macion.» E l mismo autor , ( t o m o I , capitulo I X ) de spués de 
«decir que los anticuarios se van con mucho tiento en reconocer 
das notas del S. C , fuera de Roma y en interpretar las en e l sen­
c i d o de aquellas, no encuentran dif icul tad en que se interpreten 
«como pide la p r á c t i c a en las R o m a n a s . » A ñ a d e «que hay mone­
ó l a s de las ciudades griegas que l levan estas notas, y que t a m -
«bien se ven en monedas de Beri to en la F e n i c i a . » (Nuevo ejem­
plo para confirmar l a semejanza de las monedas de Carteya de 
estasegunda época con las Fenicias.) Florez hace t a m b i é n notar 
que l a misma fórmula se encuentra en monedas de Toledo y no 
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estrafia que exista en otras medallas provinciales, aunque s iem­
pre precedida del E X . A estas oportunas observaciones de nues­
t ro Maestro, podemos a ñ a d i r , que las de Toledo, donde se vé esta 
nota, se deben refer i r á un Senatus Consulto anter ior a l de que 
tratamos, quo fué espedido en la P e n í n s u l a por u n senado espa­
ño l , de que en otro luga r hablaremos, y que dicha fó rmula sirve 
para nosotros en las monedas de Carteya como indicio de la fecha 
de su a c u ñ a c i ó n . En tiempo de Octaviano César se repartieron las 
provincias E s p a ñ o l a s entre el Senado y el Emperador, tocándo le 
al primero la admin i s t r ac ión de la Bética, y el qmtuorviro F a l c i -
dio impet rar ia esta au tor izac ión á fin de hacerlas circular fuera de 
la ciudad. Verdad es que no encontramos otro ejemplo con que 
apoyar esta conjetura; pero, si bien es cierto que no vemos au to ­
rizaciones del Senado, las encontramos frecuentemente cuando 
fueron emanadas de los mismos Emperadores, por la fó rmula PER 
A V G . ó PER D1VI A V G . 

Las siglas F . C. son nuevas en la n u m i s m á t i c a E s p a ñ o l a ; 
pero no as í en inscripciones lapidarias donde se encuentran con 
frecuencia, i n t e r p r e t á n d o s e F A C I V N D V N C V R A V I T . L a F s irvió 
en muchos casos de in ic ia l de palabras dimanadas del verbo f e r i -
re , como en A . A . A . F. F . , mira , argenta, cercj fiando, f er ian­
do, y nosotros podemos darle aqu í igua l esplicacion, interpretando 
feriundum curavit, aun cuando no viene mal faciundun curamt, 
para completar el sentido de la frase. 

Ademas del nombre propio de Falcídio que encontramos en 
esta moneda, vemos en otras indicaciones de Magistrados, muchos 
de ellos procedentes de familias Romanas, poco ó nada conocidas. 

C. M I N I . = C . MINIVS ( n ú m . 52) Caius Minias, de cuya 
gente no se encuentra noticia, n i en los clásicos, n i en inscripcio­
nes romanas. Es t á s in embargo repetido este nombre en monedas 
de Carteya, l levando en todas el calificativo de quatmrvir , por lo 
que las aplicamos á esta época. Algunas de ellas, que c r eémos son 
las mas ant iguas, conservaban los tipos de las de la primera ( n ú ­
meros 51 á 56), sin duda porque todavia no hubieran acordado la 
adopc ión de los fenicios. Por muchos años debió ejercer este car ­
go dicho Caius Minius, porque en las mismas monedas se espresa 
haberlo d e s e m p e ñ a d o por tercera y cuarta vez. TER. ei I V . Las 
mas ant iguas l levan los tipos de cabeza de Neptuno y de l f in ,y las 
ú l t i m a s con l a cabeza i u r r i l a de Cibeles. En estas viene acompa­
ñ a d o de otro quatuorvir que se apellida 

C. V I B I V S . También este funcionario parece desempeñó ese 

TOMOI. K—14. 
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cargo dos veces, como lo indica l a sigla I T . üer .Cveémos no pudo 
ser el misrao que hizo a c u ñ a r monedas bajo la denominac ión de 
ISâilf de las cuales ya se ha hecho m e n c i ó n , porque estas nos pa­
recen mas antiguas, y no es e x t r a ñ o fuesen distintos sujetos, por­
que los Vibios abundaban en Carteya. Se encuentran de estos dos 
Magistrados Minias y Vibius, unas monedas muy bellas, las cua­
les l levan al reverso el pescador bien dibujado y a l parecer de ar­
te griego, y es desgracia no encontrarla en buena conse rvac ión . 
En una de ellas leyó Florez M I N I V I V . . . Minivüts , al terando así 
el nombre de Minius, que supuso diverso de este y oriundo de 
otra gente. Nos parece que pudo haber error en la a c u ñ a c i ó n , y 
por lo tanto hemos hecho caso omiso de esta var iante . 

C. A A l V S . C. F . POLLIO. Con au to r i zac ión de los Decuriones 
a c u ñ ó esta moneda (número 59) el quatuorvir Caius Mains Pottio, 
hijo de otro Caius, de cuyas gentes ya hemos hablado. Aunque r a ­
ro , se ha perpetuado en E s p a ñ a este nombro en el apellido Maio. 

Asi como Falcidius indicó su devoción á Hércu le s por medio 
de la clava, arco y carcax, este Maio quiso significarse devoto á 
Mercurio, dios protector del Comercio, por cuanto g r a b ó en sus 
monedas el símbolo del caduceo, reconocido de aquella deidad. 

. . . M A E C I L . F a l t á n d o l e el prenomen se encuentra escri­
to este funcionario, procedente de la familia Mcecilia, en monedas 
de Carteya. E l único ejemplar que conocemos, es el dibujado bajo 
el n ú m . 63 existente en el gabinete C. I . Parece que por su devo­
ción á Júp i t e r puso el rayo en el reverso. 

GERMANICO ET DRVSO. Con los nombres de estos Césares , 
sobrino é hijo del Emperador Tiberio, encontramos esta moneda, 
donde se quiso perpetuar que ad honorem admitieron el quatuor­
v i r ato de Carteya; pero no expresaron, como en otras, en quien 
se delegó este cargo. 

En el texto de L i v i o , referente á l a orden comunicada al 
pretor Canuleyo para que colonizase á Carteya, con los hijos de 
soldados romanos, habidos de muger e spaño la , se a ñ a d e que t am­
bién dejara á los naturales que les conviniese continuar en l a mis­
ma Colonia, s e ñ a l á n d o l e s t ierras « g m Carteyensium domi mane-
re vettent, potestatem fore, ut in numero colonorum essent, agre 
assignato. Lat inam earn coloniam fuisse, libertinorumque apella' 
r i . (L iv . X L I I I . c. 3.). Asi pues, la colonización no solo se hizo con 
aquellos libertos, sino dejando á los naturales, sin duda de origen 
Sidónio ó Libio-plienice, á quienes acomodara continuar; y todos 
ellos adquirieron l a consideración de ciudadanos lat inos, enten-
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d iêndose bajo las leyes del L a ñ o . Pues bien, se observa que la ma­
yor par te de los nombres gentilicios de los magistrados, inscritos 
en estas monedas de Cartcya, se apartan mucho de los conocidos 
entre las gentes y familias romanas, como AgHus, Pedecayus, Mi-
nius, Ninius, l iaii is y otros, cuyos nombres aunque llevando ter­
minaciones lat inas, y precedidos de pronombres familiares roma­
nos, dejan conocer que no t r a í a n su origen de Homa, sino de pue­
blos que usaban otras lenguas. Lo probable es, que al aceptar a-
quellos i n d í g e n a s la colonización y c i u d a d a n í a Romana, hubiesen 
conservado el nombro quo antes llevaban, l a t in i zándo lo , resultan­
do nuevos nombres gentilicios entre los vecinos de Carteya, no 
oídos en otras partes, que se trasmitieron después de padres á h i ­
jos y descendientes, y ta l vez á sus libertos. Dichos nombres, de­
bieron ser de origen fenicio ó lybio, cuya era la procedencia de 
los antiguos habitantes, y e n efecto nos parece que analizados en­
contramos en algunos raices del hebreo; por ejemplo, KINIUS, do 
*\ ¡15 ( N u n . ) Sobolescere, propagarse; t a m b i é n piseis. Llevó este 
nombre el padre de J o s u é . m r u u s , p u e d e provenir de n " 1 ^ (Menit) 
a t r ibu ta y t a m b i é n do un lugar de la Ammonit ide, pero mas pro­
bablemente de ^ ^ ( M o i ü ) Armenio.RAivs, de (Rai,) ó de n ia¡* i 
(Raih.) (Jehovaprospeccit.) Nombre propio de varones. Así otros. 

Hasta aqu í hemos clasificado como de Carteya todas las mo­
nedas en que aparece escrito el nombre de l a Ciudad, y dejamos de 
hacerlo con aquellas que, careciendo de esta indicac ión , pueden 
creerse pertenecientes á otro punto. Ya se ha dicho en los prole­
g ó m e n o s , que las medallas donde no es tá espresado el lugar de la 
a c u ñ a c i ó n , d e b í a n aplicarse, por punto g e n e r a r á la capi tal de la 
provincia , puesto que esta podia disponer l a c i rculación entre los 
pueblos de su dependencia; pero hay casos en que creemos hubo 
excepciones, especialmente en aquellos puntos que debieron tener 
por sus circunstancias cierta independencia de su Metrópoli . Como 
tales estimamos á Gad i r y á Carteya, ciudades ambas sometidas 
probablemente á.losG-efes de las estaciones navales, y que ademas, 
como de origen fenicio, se puede creer mantuvieron cier ta inde­
pendencia, por lo menos hasta los primeros a ñ o s del Imperio. Yá 
veremos en las monedas latinas de Gadir que nunca se espresó 
en ellas el nombre de la Ciudad, y ahora en estas que aplicamos á 
Carteya, nos parecequelo suprimieron t a m b i é n , s in duda porque 
no se c r e y ó necesario. 

E l n ú m e r o 65 l leva el nombre de P. MION. Florez publicó 
dos v a r i a n t e s , t o m á n d o l a s de Pellerin,ambos son pequeños bronces, 
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llevando en el anverso la cabeza de Palas y a l reverso sobro un 
t imone l citado nombre, cal i f icándolo de g u a í u o r v i r . Nosotros no 
las hemos visto, pero en la descr ipc ión del gabinete de Garcia de 
la Torre aparecen otras iguales. Así pues las publicamos bajo l a f é 
de aquellos autores y del redactor del citado C a t á l o g o . L a apl ica­
ción de Florez nos parece aceptable, por cuanto los tipos convie­
nen con los de las otras monedas de Car teya , su f áb r i ca a n á l o g a 
á las a c u ñ a d a s en l a segunda época y sobre todo por l a califica-
cion de quatuoo-mr á es té funcionario, cuyo nombre gent i l ic io de 
Mionius se ha visto en otro monumento. 

A V F I D I . . . IVS. I I I I . En el gabinete del Sr. D. Joaquin 
Rubio, de Cádiz, existia esta curiosa moneda, que después p a s a r í a 
á la Biblioteca nacional, ahora Museo Arqueológ ico , con las d e m á s 
de su preciosa colección: por su fábrica y estilo, no dudamos en a-
pl icar la á Carteya. L a cabeza, a l parecer de Augusto , que tiene 
en el anverso, l lena un vac ío : el cammants, c a m a r ó n , que ocupa 
todo el reverso, es nuevo en monedas. Debió l levar los nombres de 
dos Magistrados, pero solo conserva el de Aufidius, gente romana 
m u y conocida. 

. . . L A T I N I = C . N V C I A . Estos nombres se encuentran 
en dos monedas diferentes, aunque de un mismo c a r á c t e r ( n ú m e ­
ros 67 y 68). Las publ icó Florez (tab. L X V I I , n ú m e r o s 6 y 7), y 
después nuestro inolvidable Lorichs inser tó en su obra una de ellas 
con mas esmero, pues en l u g a r de la cabeza de Diana propuesta 
por el primero, vió claramente la de la Vic to r i a , como indican sus 
alas. Florez guiado de que l a primera l levaba cabeza de Apolo y 
a l reverso el tipo de la l i r a , por analogia es t imó que pudieran a-
plicarse á Saipesa; pero este parecer no ha sido bien aceptado, 
pues casi todos los coleccionistas ilustrados vienen a p l i c á n d o l a s á 
Carteya, inc l inándose á ello por la espresion del quatriunvirato. 
Nosotros notando a lguna diferencia entre el estilo y f áb r i ca de es­
ta monedas, y las otras de Carteya, hasta aquí descritas, no pode­
mos aceptar esta a t r ibuc ión sin l a conveniente reserva. 

Sobre a lguno de los muchos ejemplares de Ja moneda n ú m . 
45 tan frecuente y fácil de encontrar, se vé l a contramarca ® . 
Florez dijo que t a l vez e q u i v a l d r í a á la palabra Repúbl ica , lo 
cual nos ha parecido muy aventurado. No hemos visto monedas de 
Carteya r e a c u ñ a d a s sobre otras de dist inta ciudad, sin duda por­
que en todo el largo periodo de las emisiones, su g r a n comercio le 
faci l i tó abundante pasta de cobre para hacerlas sin necesidad de 
acudir á aquellos medios. Solo sí las hemos visto repetidamente de 
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otras ciudades, grabadas sobre las de esta cé lebre Colonia. 
Cuando nos ocupamos en la p á g i n a 103 del tipo del pesca­

dor se indicó, que t a l vez estuviese relacionada su r e p r e s e n t a c i ó n 
con a l g ú n mito, hoy desconocido; debiendo agregar ahora que es 
as í mismo posible fuese un recuerdo de raza, como otros muchos, 
q u e , s e g ú n expresan ios pro legómenos , se ha l lan frecuentemente en 
las monedas a u t ó n o m a s . El pescador, en apt i tud de egercersu a r ­
te, sin duda para indicar la industr ia piscatoria, se expresaba en 
fenicio con los mismas radicales que el nombre de l a celebreSidon; 
pues el p r imi t ivo significado del mismo nombre de esta a n t i q u í s i ­
ma ciudad, p r i m i t i v a y pr incipal de la Fenicia, debió entenderse 
como s inónimo de pesca, pescado, y pescador. Así lo en tend ió V a -
ser (de antiquis numis. L . I . cap. 4,) y asi t a m b i é n se encuentra 
en los diccionarios (Lexicon de Leopold, p 326, c I)*]*! * 7 ^ , Tsidon 
Piscatus. iV. pr . urbis p r i m a c ü e et terra Phoennicum. Los mas 
antiguos pobladores de las costas de la Bét ica , donde estuvo asen­
tada Carte ya, l l a m á r o n s e Sidonios, para diferenciarse de los T u -
rios o Tyrios, ó sea de los fenicios posteriores. A los Sidonios les 
venimos dando, como después hemos visto conf í rmado por el i l u s ­
tre Movers, el nombre de Libio-phenices, ya por que hubiesen ve ­
nido mezclados con Africanos, ó ya porque aportasen á E s p a ñ a des­
p u é s de haber seguido la costa setentrional de Áfr ica . Así pues, es-
muy probable que, j a c t á n d o s e los Carteyanos de traer aquel origen 
C a n a á n i t i c o , hubiesen a d o p í a d o como símbolo de raza el tipo del 
pescador, á quien l lamaban lo mismo que á l a Ciudad ó t e r r i t o ­
r io de donde p roced í an . Nos parece que es esta la ún ica esplicacion 
plausible que puede darse á dicho emblema, inusitado en otros 
monumentos n u m i s m á t i c o s . Como las monedas que lo l levan , se­
g ú n la clasif icación que seguimos, pertenecen á, l a segunda ópoca 
de a c u ñ a c i ó n , cuando ya no preponderaban tos Colonos l ibert inos 
romanos, y sí los oriundos de l a p r imi t iva raza fenicia, la a c u ñ a ­
ción con esto t ipo^ndicante de raza Sidónia an t iqu í s ima , puede es­
timarse como comprobante de l a p e r t u r b a c i ó n , que, fundadamente 
presumimos, debió haber ocurrido en Carteya después de la der­
ro ta de los Pompeyanos, y del abatimiento de l a nobleza romana, 
que antes en el la predominara, puesto que vemos sustituyeron en 
las monedas á los tipos romanos otros, conocidamente orientales. 

Florez publicó en el tomo I t ab . X V I , n ú m . 3 una moneda 
con l a cabeza de Júl io César l levando delante el nombre de C A R -
TETA y a l reverso á Neptuno con tr idente, delfín y el pié izquierdo 
sobre la proa de una nave. L a copió del Thesaurus Britanicus, 
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publicado por Haym. Dudamos de la existencia de esta moneda, 
que no hemos visto,ni aun citada, en colecciones e s p a ñ o l a s . L a ca­
beza de Julio Césa r con l á u r e a , c r e é m o s q u e no podia haberse acep­
tado durante su v ida , y mucho menos en ciudades de E s p a ñ a . El 
Neptuno con el pié sobre proa es tipo, como hemos dicho, de mo­
nedas de Ja Fenicia. El que vemos en las de Carteya, constante­
mente lo tiene sobre rocas. (1) 

Nos ha entretenido mas de lo que creiamos y de lo que fue­
r a conveniente, para no dar á esta obra otra estension que la ne­
cesaria., el a r t í c u l o que acabamos de redactar; pero aunqne he­
mos procurado la concision posible, la dificultad de fijar su s i tua­
ción, r e s e ñ a r su historia y describir sus numerosas monedas y va­
riados tipos, y la precision de comentarlos todos, nos ha obliga­
do á ser mas difusos. Presentamos un conjunto, que por sí solo pue­
de formar un discurso, bien merecido, cu ando se t r a t a de una Ciu­
dad cuya historia se enlaza por mas de v e i n t e y cuatro siglos. 

G A U R A . 

Después de Hispalis, Colonia Momulea, Capital del Conven­
to ju r íd ico de su nombre, siguiendo las or i l las del Betis, rio abajo, 
c o n t i n ú a nombrando Plinio varios oppiâa, á saber : Osseí, Ver-
getitum, Orippo, CAURA, S i a r u m , los cuales en este mismo ó r d e n , 
c reémos debieron estar donde hoy Castilleja de la Cuesta, Gelves? 
Torre de los Herberos, Coria y en el cortijo de Sarracat in ; los dos 
primeros y e l p e n ú l t i m o situados á la o r i l l a derecha del Guadal ­
qu iv i r y e l tercero y ú l t imo á la izquierda, por manera, que dicho 
geógrafo fué mencionando los pueblos que encontraba, ya estuvie­
sen situados en una, ó ya en otra banda. Todos lo han entendido 

(1) Los dos grandes grupos en que hemos considerado las monedas de 
esta Colonia, pueden ít su vez subdividirse, colocando primsro aquellas que 
no tienen nombres de Magistrados, y después las que los llevan. 
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as í , y nadie duda, n i ha dudado , que el ant iguo nombre de la v i ­
l l a de Coria fué Caura. Probablemente p r o n u n c i a r í a n el diptongo 
au como, o y de esta manera aquel nombre ha tenido hasta nues­
tros dias poquísma a l t e r ac ión . S e g ú n las noticias que hemos t o ­
mado de u n manuscrito del Sr. Gutierrez Bravo, no estuvo la a n ­
t i g u a Caura on lo bajo, como en el dia so encuentra Coria, p r ó x i ­
ma a l r io ; sino en un cerro a l N . donde existia una ermita con la 
advocac ión de S. Juan, pues a l l i so veian numerosos rastros de a n ­
t i g u a poblac ión romana, y existia una baso dedicatoria, colocada 
en una esquina de l a citada ermita, cuya inscr ipc ión no podia 
leerse, porque d e b í a estar en la parte de la base que caia a l in te ­
r io r del ediñeío. 

E l o r igen de esta población se remonta sin duda á la época 
en que los fenicios se extendieron por la Hét ica , fundando c iuda-
(Jes, principiando probablemente por las orillas de los rios nave­
gables, de los cuales el único importante era el Betis. E l nombre 
asi lo indica ,pues su etimologia proviene p>n Jlheg-Cau-
r a , esto es, seno de peces ó pescoso. Autor iza esta etimologia el 
cé lebre Bochart, pues, t ratando del nombre de Hyccara, ciudad de 
Sicilia, dice:Pro imle puto consultius ex púnica linguapetere qua 
2* 113 ps n H é k - C a u r a est sinus piseis, id est, piscossus. (1) 

Conocemos de esta ciudad las siguientes monedas, 

N.0 1. Cabeza imberbe con g á l e a á la derecha, d e t r á s astro de 
cuatro rayos, todo dentro de corona de hojas p e q u e ñ a s . 
R. CAVRA entre dos l íneas ; encima u n pez, a l parecer 
s á b a l o , y debajo A- dentro degraf l la dé puntos. 

Mód. 34 mil íms. Florez, tab. X V I I I , n L C. I . 

2 Otra id : variando en e l módulo , pues es mas pequeño y en 
que a l reverso debajo de la l ínea infer ior de l a leyenda, 
después de la A , tiene una media luna creciente. 

Mód. 27 mil íms. C . I . 

3 Cabeza imberbe á la izquierda, dentro de corona de hojas. 

(1) Geogr. sacr, Chanaan, Lib. 1, cap. X X V I I , p. 565. 



112 CAURA. 

R. CAVRA entre dos l í n e a s : encima media luna men­
guante, una y inversa y debajo el s á b a l o . 

Mód. 30 milíms. Florez, tab. XVIII,—Pinto Parra. 

Poco podemos decir acerca de los tipos de estas monedas y 
de los símbolos que en ellas vemos grabados, por que latamente 
los dejamos explicados en los p ro legómenos . L a cabeza imberbe ga-
leada, como y a hemos dicho, nos parece representa l a Tanaitis^ 
adorada tanto por los Cartagineses, como por los antiguos I m i ­
tantes de origen fenicio de la Bé t i ca . E l pez es sin duda el sábk 
lo (clupea alosa) abundante en e l Guadalquivir durante el desove, 
y objeto entonces de granger ia , a l cual, t a l vez pudiera aludir el 
nombre fenicio de l a ciudad. E l caracter A . que se encuentra en 
estas monedas, y en otras a c u ñ a d a s en pueblos del mismo t e r r i t o -
i'io de la derecha del B é t i s , nos ha parecido u n signo numér ico 
para indicar el valor convencional de la moneda. Por ú l t imo , a ñ a ­
diremos que tanto el astro, figurado d e t r á s de la cabeza en el n ú ­
mero 1, como la media l una , creciente ó menguante, s e g ú n la 
posición de sus cuernos, a l Jado de la A , son símbolos religiosos en 
las monedas de cobre de l a Ul ter ior . A ñ a d i r e m o s como Mayans ( I ) 
Illud omittenâum non est in Bceticce nummis scepe videri limam, 
cujus superstitiossus cultus verosimiliter originem duxi t a Phoe-
nicibus* qui Astaroth cohcerunf, uti legimus L IB . IV, Regitm cap. 
22 §. 13, Asiaroih autem sive Astarte est L u n a ttt docuit L u c i a -
nus in libetto de DEA STRIA. Todo revela que esta Ciudad estuvo 
poblada por gentes fenicias, probablemente T i r i a ó Tur i a , por que 
estos símbolos y tipos se esplican por la re l ig ion que s e g u í a n los 
pueblos de idén t ica procedencia. 

(1) De Hisp. proq. vocis Vr. Cap. XTV. n. 90. 
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G E L T I . 

En c l i t inerar io de An ton ino , camino de Sevilla á Mérida? 
se encuentra ci tada una e s t ac ión con el nombre de esta Ciudad, 
co locándo l a á veinte y siete mil las de As t ig i (Ecija), y á cuarenta 
y cuatro do Regiana, (Reina); y en l a reducc ión que de estas esta­
ciones ha hecho con tanto acierto el Sr. Saavedra (Discurso c i t a ­
do) la coloca en l a aldea de las Navas, t é r m i n o de Constantina; 
tres leguas a l S. O., y una de l a Puebla de los Infantes, a ñ a d i e n ­
do que cerca pasa el arroyo de la Ciudadeja, cuyo nombre indica 
al parecer, la existencia do a lguna población an t igua a l l í p r ó x i ­
ma. P l í n i o , pr incipiando á describir los pueblos del convento j u r í ­
dico Hispalense, siguiendo el curso del Guadalquivi r , menciona 
t a m b i é n á Cc l t i , como el pr imero y mas alto oppída de los que l l e ­
vaban sus pleitos á dicha c a n c ü l e r i a . Por esta ú l t i m a d e s i g n a c i ó n 
han c re ído algunos que estuvo donde hoy l a Puebla de los I n f a n ­
tes, t é r m i n o de Peí ía f lor : asi lo dice Florez y c r e y ó Cor tés ; pero 
Cean-Bermudez en su Sumario, opina que estuvo en Peñaf lor don­
de se e n c o n t r ó una pieza de bar ro cocido con las letras POP.CEL-
T I . y a d e m á s var ias inscripciones que copia; y en efecto, en esta 
ú l t i m a v i l l a son numerosos los rastros de a n t i g ü e d a d e s romanas, 
algunos i m p o r t a n t í s i m o s , los cuales evidentemente demuestran 
haber sido en los tiempos antiguos ciudad de c o n s i d e r a c i ó n . A es­
tas opiniones debemos a ñ a d i r l a del Sr. Gutierrez Bravo, (antes c i ­
tado) que af i rma estuvo en P e ñ a f l o r , porque dice que el pr imer 
pueblo, siguiendo á P l in io , donde se encuentran a n t i g ü e d a d e s , es 
esta V i l l a . Sin embargo,como los tres puntos citados seeucuentran 
entre sí á poca distancia, y todos pudieron ser dependientes, en 
aquellos tiempos, de una Municipalidad c o m ú n donde residiera l a 
C u r i a , no debe desecharse n i n g u n a de las opiniones de t an .d i s ­
t inguidos sáb ios . T é n g a s e presente que el i t inerar io s e ñ a l a b a es­
taciones, y que á estas se pudo dar el nombre de la poblac ión que 
le cayera mas p r ó x i m a , ó de quien dependiese; de la misma mane­
ra que ahora las estaciones de los ferro-carri les, por la misma r a ­
zón, l l evan á veces las denominaciones de ciudades ó pueblos que 
les caen algo lejos. 

Es notable el nombre de esta Ciudad, pues parece quisieron 
indicar con él que fué construida ó poblada por gente celta; y en 
efecto aparece que l aBe tu r i a Cél t ica , correspondiente a l Convento 

TOMO I . 0—15. 
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hispalense, s e g ú n P l ín io , le caia p r ó x i m a y debiera confinar con 
los l ímites antiguos de Celt i . 

Veamos las monedas que atr ibuimos á este pueblo. 

N . 0 1 . Cabeza imberbe con g á l e a , mirando á la derecha. 
R. Cerdo ó j a b a l í en carrera sobre una punta de lanza, ha­
cia la derecha: debajo C E L T I T A N . 

Mód. 34 mil íms. Florez tab. LXI. num. 14. — C . I . 

2 Cabeza de muger coronada de espigas mi rando á la dere­
cha. 
R. Como el anter ior . 

Mód. 31 mil íms. Bravo, Disertación sobre la inscripción de 
Casulillas.—C. I . 

3 Cabeza como en la an ter ior . 
R. El j a b a l í sobre punta de lanza, corriendo á la derecha: 
debajo CELSITAN. 

Mód. 30 mi l íms . Bravo, Disertación citada. 

4 Var ian te del n ú m e r o 1. 

M. A. 

V a r í a en estas monedas el tipo del anverso, como dejamos 
descrito, pues en unas aparece la cabeza imberbe cubierta con g á ­
lea, que atr ibuimos á Tanait is ó Ana i t i s y en otras es una cabe­
za de muger coronada de espigas, que no puede desviarse de la 
r e p r e s e n t a c i ó n de l a Ceres greco- la t ina . Sin embargo, esta var ie ­
dad de adornos en las citadas cabezas no nos embaraza para creer 
que, tan to con g á l e a como con espigas, quisieron a lud i r á l a mis­
ma divinidad, s e g ú n bajo e l aspecto con que la consideraban, ya 
como v i rgen guer re ra , ó y a como deidad fecundante. Del mismo 
modo se encuentra en las ant iguas monedas de Cartago, como 
protectora y patrona de aquel la insigne colonia fenicia, pues en 
unas l a vemos con g á l e a y en otras t a m b i é n coronada de espigas. 
Si Celti pudo haber sido poblada de Celtas, este tipo nos autoriza 
. también á creer que adoptaron l a r e l ig ion y c iv i l ización fenicia, 
como lo hicieron los domas pueblos de este t e r r i t o r io . 

En el reverso ostentan estas monedas el emblema de un j a ­
ba l í , corriendo sobre una punta de lanza, y ya dejamos demostra-
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do en los p r o l e g ó m e n o s que la ü g u r a de dicho an imal la entende­
mos como símbolo de l a gente cól t ica , cuyo nombre conservaba 
esta misma ciudad. 

Es notable la var ian te que observamos en l a moneda n ú m . 
3, donde aparece escrito CELSITAN por C E L T I T A N . Esta misma 
var iante la encontramos en una insc r ipc ión de Peñaf lo r , inserta 
por Rodrigo Caro en su Chorografia del Convento j u r í d i c o de Se­
v i l l a , en la cual aparece u n Marco Annio Celsi t a ñ o , cognombre 
é thn ico que s i rv ió para indicar que era n a t u r a l de Celt i ó Celsi, 
T a m b i é n en u n canon del Concilio segundo de Sevilla, aparece h u ­
bo l i t i g i o entre Honorio, Obispo de Córdoba, y San Fulgencio, que 
lo era de Ecija, sobre pretender que cierta iglesia parroquia l fuera 
de su obispado, alegando uno que era de CeÃsita, y el o t ro que de 
Reyna, porque ambos lugares estaban en el l imi to de sus respec­
tivas diócesis , lo cual corrobora que se mencionaba á Cel t i , bajo 
el nombre de Celsita. Así pues, resulta la co r rupc ión del nombre 
de esta ciudad en la var ian te de la T en S, t a l vez porque el son i ­
do eufónico que se diera á la T , fuera intermedio a l de la S.Ya ve­
remos que en las monedas de Tamus, se escr ib ió en unas T a m u -
siense, y en otras Samusiense, y de todo esto hemos tomado acta 
y hecho m é r i t o en luga r oportuno. 

E l nombre de Celt i ían 6 Celsitan lo creemos igua l á. Ce l t i t a -
no, en caso derivado, c o n c e r t á n d o l o con Municipio, coi ro en I l i -
pense, Oripense, Ilurconense, que son t a m b i é n derivados. 

Florez, en su tomo I de medallas, tab. X I X , n ú m . 9, p u b l i ­
có una moneda parecida a l del n ú m . I.0 de nuestra descr ipc ión , fi­
gurando en el R. de ella un buey. Creemos que el ejemplar que 
tuvo á l a vista estaba ma l conservado, y equivocó el t ipo: por eso 
no la incluimos en nuestra desc r ipc ión . 

Hemos e s t r a ñ a d o que el Sr. Heiis haya hecho caso omiso de 
las monedas de esta localidad, en su bella obra. Aunque raras , no 
se carece de ellas en las buenas colecciones, y de las que hemos 
visto y tenemos presente no se puede dudar. 
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G I L P E 

N ú m e r o ú n i c o . 
Caballo libro corriendo á la izquierda: encima inedia luna 
creciente. 
R. Dos espigas tendidas de izquierda á derecha: en el cen­
tro entre dos l í nea s CILPE. 

Mód. 25 mil íms. C. I . 

Con esta medalla , hasta ahora no conocida, so aumenta el 
nombre de una ciudad al c a t á l o g o de las que a c u ñ a r o n monedas 
en la E s p a ñ a an t igua ; aunque, por desgracia, t a l como se vé es­
cri to, no le encontramos en las narraciones de los historiadores 
clás icos , n i mencionado por los g e ó g r a f o s antiguos, n i menos se 
nos ha t rasmit ido en monumentos epigráf icos de aquellos t i e m ­
pos. Un solo rastro podemos seguir á fin de aver iguar la posición 
de esta ciudad, pero es fácil de perder por su oscura y difícil hue­
l l a , y asi las conjeturas que aventuremos no pueden crear u n se­
guro convencimiento. Consiste en la semejanza del nombre de 
Gilpe, con el de una Ciudad, ci tada por L i v i o , bajo la denomina­
ción de Silpia; nombres quo facilmente han podido permutar los 
copiantes. 

Mencionando dicho historiador lo acontecido en el a ñ o 540 
de Roma (206 a. J. C.) entre Romanos y Cartagineses (1) dice, que 
estos ú l t imos reunieron y l l e v a r o n á l a ciudad mencionada do 
Silpia, u n considerable ejérci to de gentes de la H i s p â n i a Ul te r ior , 
compuesto de 50.000 infantes y 4500 caballos, con el objeto de cas­
t igar algunas ciudades que se hab lan separado de la alianza con 
Cartago y contener á los Romanos. A l ocuparse de estos mismos 
sucesos el historiador gr iego Polybio, no menciona á Silpia, y so­
lo dice que el campamento lo pusieron los Cartagineses en las 
cercanias de la ciudad de Miga {iiTúyy^j): y Apiano no hace m é r i ­
to n i de una n i de otra pob lac ión , sino del pais de L e r s a y de Bce-
taca (BÍUTÚZJJ) 9 en cuyas inmediaciones se dio en seguida una ba­
ta l la , en l a cual Scipion v e n c i ó á Asdrudal Gisgon, general de los 
Cartagineses, r e t i r á n d o s e esto con sus tropas á la ciudad de Ca-
reona ó Carbona, que sin duda es Carmona. 

(1) Lib. X X V I I I , cap. X I I . 
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Algunos han creído que no exist ió n i la Silpia de L i v i o , n i 
l a E l iga de Polybio, sino que el campamento de los Cartagineses 
so formó en las inmediaciones de Hipa, y aquellos nombres fueron 
alteraciones de copiantes; pero esta conjetura debe estimarse des­
t i t u i d a de fundamento y a d e m á s i nve ros ími l , porque h a l l á n d o s e 
Hipa (Alca lá del Rio) situada en la or i l la derecha del Guadalqui ­
v i r , no pudo servir de punto de apoyo à los Cartagineses que des­
de Cádiz sa l lan cont ra los Romanos residentes en Cás tu lo . 

M á s p u d i é r a m o s decir acerca del t e r r i to r io en que se dió 
esta g r a n batal la , pero aceptamos como probable, que tuv ie ra 
lugar a l N . de A n d a l u c í a , t a l vez donde ahora la provincia de 
J a é n , porque la Bfetuca de Apiano, fué, á lo que parece, el m u n i ­
cipio Baesuccitano ó de B^esucca, mencionado en una inscr ipc ión 
descubierta por nuestro buen amigo y sáb io a c a d é m i c o Sr. Fer­
nandez Guerra , en l a Carol ina, y s e g ú n l a conjetura juiciosa de 
este S e ñ o r , estuvo donde ahora Vilches. (1) 

Pero suponiendo que estos acontecimientos hubiesen ocur­
r ido a l N . de l a B é t i c a , no se deduce que la Silpia mencionada por 
L i v i o , se encontrase precisamente en aquel t e r r i to r io , sino en el 
camino hasta Cádiz ó Gadir. S e g ú n se desprende del mismo texto 
de L i v i o , el general c a r t a g i n é s A s d r ú b a l , que se encontraba en 
Cádiz y otro genera l de las mismas gentes llamado Magon , que 
se h a b í a ocupado de rec lu ta r tropas en la H i s p â n i a Ul te r ior , r e u ­
nieron entre tan to u n considerable e jérc i to , conduc iéndo lo á S i l ­
p ia , (addmta ad SÜpiam urbemj, y allí los dos generales, pasa­
da revis ta ( super campos patentes) , resolvieron emprender la 
gue r ra á que los Romanos les escitaban (dtioduces Poeni ea men­
te, ne detrectarent certamen, censederunt). Aqu í lo que aparece 
es, que Si lpia fué el punto de reunion de ambos generales Car­
tagineses; y como quiera que el uno t r a e r í a sus fuerzas de Cádiz 
y de la parte o r i en t a l de la Bé t i ca , y Magon probablemente de la 
L u s i t â n i a , 13eturia y de los pueblos ocidentales de la Ul ter ior , es­
tos, es de suponer, que para reunirse con las tropas de A s d r ú b a l , 
vadeasen el Bét is por mas abajo de Córdoba , pasando á la o r i l l a 
izquierda, y que en esta banda estuviese t a m b i é n situada nuestra 
Silpia.Fijemos su s i tuac ión , con toda la reserva posible, entre Osu­
na y Carmona, como centro el mas oportuno para cubr i r á Cádiz 
y contener á los Romanos, y a d e m á s ' rico en producciones para 

f 1) Contest ación ai discurso del Sr. Saavedra, pág. 57. 
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sostener las numerosas fuerzas que ambos generales hab lan reu­

nido. 
Admit imos como mas probable la version de L i v i o , pre l i r ion-

dola á la da los autores griegos, y desechamos la d e n o m i n a c i ó n ifo 
E l i g a que dá Polibio a l expresado punto de reunion; y ahora ,en 
vis ta de la moneda que publicamos, corregirnos t a m b i é n el nom­
bre de Silpia en el de Cilpe. Los copiantes han caminado muchas 
veces las C en S porque confunden las curvas de ambas letras, asi 
como mas frecuentemente v a r í a n las terminaciones. I-a s i tuac ión 
que hemos dado á Silpia, ó mejor dicho á Ciipe, se confirma con el 
tipo de la leyenda entre dos espigas, porque esto mismo tipo es 
c o m ú n en las monedas de Carmo, Acin ipo , Searo y otros oppida 

. de ía o r i l l a izquierda del Guada lqu iv i r , asi como A muchos do la 
derecha en su mayor parte del g ru j ió Turde tano; pero no lo ve­
mos en las monedas acunadas en la Citer ior , n i las del g rupo T ú r -
dulo, dependiente del convento j u r í d i c o de Córdoba , n i menos en 
las mas setentrionales de la l i é t i c a . Siempre l a i demidad de tipos 
es guia segura para i n q u i r i r l a s i t u a c i ó n aproximada de los pue­
blos antiguos para cuyo uso se a c u ñ a r o n . 

Escrito lo que a n t e c é d e s e n o s sugieren otras observacio­
nes del e x i m e n del tipo del caballo l ibre en car re ra , que l leva fi­
gurado a l anverso esta curiosa moneda , y de su coincidencia con 
el cincelado en un m á r m o l , hace poco t iempo descubierto en 
Marchena, v i l l a situada precisamente en t re Osuna y Carmona. 

A l t r a t a r de los s ímbolos de razas hemos espuesto y demos­
trado en nuestros p r o l e g ó m e n o s que so encuentran frecuente­
mente representados en los objetos n u m i s m á t i c o s por medio de f i ­
guras do animales; y dijimos t a m b i é n que el de cabal lo l ib re en 
car re ra lo era de la raza n u m í d i c a , p r o b á n d o l o con que en casi 
todas las mono las a c u ñ a d a s [ior los Reyes de aquel pais, l levan 
a l reverso figurado el mismo t ipo, tanto en sus monedas de plata, 
como en las de cobre. Ahora bien, el caballo l ibre en ca r re ra lo 
vemos grabado aqu í en la misma forma que en las citadas mone­
das africanas, y á lo que recordamos, no se encuentra en n i n ­
guna otra moneda de l a U l t e r io r , por lo que, estimando este 
tipo como s ímbolo de raza, debemos creer que fué acunada en 
pueblo que se j ac ta ra de t raer su o r igen de la misma N u m i -
dia. Cómo pudo ser esto, es fácil de a d i v i n a r , p e n e t r á n d o s e de 
que los Romanos, concluidas sus c a m p a ñ a s , concedieron terrenos 
en premio de sus servicios, á las tropas que les h a b í a n ayudado, 
sirviendo de ejemplo la conces ión del campo Lascetano á los sier-



Monedas de plata halladas en el cerro delviontemolm 

Pedestal enooirtraõo en ^lapcliena,cerca del cemeut.eno 

Moneda anligua Africana . Müller l.Il.-p.Ql.jS0l¿5. 
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vos hastcnses, como mas adelante veremos, y t amb ién las nume­
rosas colonizaciones concedidas á sus legionarios. Los Romanos 
sacaron numerosos refuerzos del África, durante las c o n t í n u a s 
guerras quo sostuvieron en E s p a ñ a contra los i nd ígenas ,y m u y es­
pecialmente para la c iv i l entre pompeyanos y cesarianos. Muy bien 
pudieron darles t ierras en el centro de la Bét íca , donde dichos 
africanos morasen ellos y sus descendientes para siempre. Silpia ó 
Cilpo debiera para ellos tener cierto atract ivo, por cuanto á que 
desde los tiempos de la segunda guerra p ú n i c a , ya hemos dicho, 
habia servido de punto de reunion para sus ejérci tos . Tratemos 
ahora de fijar mas la posición de Cilpe. 

Existe en A n d a l u c í a , provincia de Sevilla, la espresada g r an 
v i l l a l lamada Marchena, en ter r i tor io feraz y de ricas produccio­
nes, y en olla se encuentran numerosos restos do a n t i g ü e d a d e s 
romanas, lo cua l induce á creer tuvo en aquellos tiempos mucha 
poblac ión , aun cuando pongamos en duda hubiera sido conside­
rada como colonia, s e g ú n c reyó Rodr igo Caro, guiado por los fa l ­
sos cronicones. Pues bien, en la proximidad del cementerio se des­
cubr ió , con otras muchas a n t i g ü e d a d e s , e l pedestal que se dibuja, 
bastante lastimado, pero que s in embargo deja ver por u n costa­
do, una palma, y en uno de sus frentes un caballo l ibre en car­
rera , figurado del mismo modo que se ve en las monedas n u m í -
dicas, é idént ico a l que se presenta en esta moneda con el nom­
bre de Ci lpe , siendo de notar que en todas corre de derecha á i z ­
quierda, como si para dibujarlo se hubiera tenido siempre un solo 
tipo quo copiar. Creemos que esta piedra pudo servir de cipo f u ­
nerar io para expresar el enterramiento de a l g ú n n ú m i d a ó descen­
diente del mismo, si no s i rv ió de hito terminal , indicante del t e r r i ­
torio s e ñ a l a d o á los de dicha procedencia; l á s t ima es que se en­
cuentre perdido el otro frente del pedestal, pues en él acaso en­
c o n t r a r í a m o s la inscr ipc ión que lo esplicase. A u n hay mas: no l é -
jos de Marchena, existe u n cerro bastante elevado,que l laman hoy 
Montemolin, con ruinas, y en lo mas a l to se ha l laron monedas 
africanas de plata, r a r í s i m a s de encontrar en A n d a l u c í a , lo cual 
a tes t igua que en tiempos antiguos, tuvieron curso entre las gen­
tes que poblaron este terr i tor io. Posible es que bien en Monte­
m o l i n , ó bien en Marchena, hubiera existido la ciudad de Cilpe, 
que expresa l a moneda, y que esta ú l t i m a , andando el tiempo, h u ­
biere cambiado de nombre en honor de Marciana, hermana del 
Emperador Trajano. La moneda de Cilpe, procedente de Sevil la, 
e s t á en el dia en el escogido y numeroso monetario dei Sr. Caba-
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Hero Infante; el cipo y las monedas africanas encontradas en M o n -
temolin, se custodian en el Gabinete del Sr. Gago: los curiosos 
pueden comprobar nuestras observaciones. 

Asi pues, creemos que la Silpia, mencionada por el histo­
riador Tito L i v i o , pudo ser la Cilpe espresada en esta moneda: que 
esta ciudad estuvo poblada por gente africana, marcadamente n ú -
mida, como se acredita por el s ímbolo de raza, que como emblema 
hizo grabar en su moneda; y que debió estar situada ent re Osuna 
y Carmona, y mas marcadamente en Marchena ó en sus inmedia­
ciones, donde se han descubierto monedas y monumentos que l l e ­
van la marca del mismo or igen genti l icio. Esto no obstante, repe­
timos como a l pr incipio , que caminamos sobre h ipótes i s , sujetas 
cá modificaciones que otros pueden reformar con mejor c r i t e r io . 

G O R D U B A . 

Ciudad de las mas importantes de la Hét ica , cabeza de uno 
de los conventos jur íd icos , met rópol i c iv i l de esta provincia . Con­
serva en el dia su nombre antiguo , sin mas alteraciones que las 
muy frecuentes de cambiar la vocal u en o, asi como la conso­
nante b en v. 

Trae su origen de una época muy remota, probablemente de 
los tiempos en que los Tyrios extendieron su n a v e g a c i ó n hasta las 
playas Tartesias, y su comercio y dominac ión por la B é t i c a , cor­
r iéndose hác i a el in ter ior desde l a desembocadura del Guadalqui ­
v i r ó desde las costas del M e d i t e r r á n e o . 

Acerca de la et imologia ú origen significativo de su nom­
bre, han variado los escritores modernos. Algunos, d á n d o l e origen 
persa, lo hacen a n á l o g o a l de Cordita, ciudad situada é n t r e l a A r -

"menia y Mesopotamia, de donde tomaron su d e n o m i n a c i ó n los 
pueblos corduenos. Los sábios vascófilos Humbol t y Boudard créen 
que el nombre de C ó r d u b a procede de dos palabras i b é r i c a s car-
cor-d-gar, que espresa una idea de a l tu ra ; y de liba, r i o ; en todo, 
a l tu ra p róx ima á r i o : pero mas aceptables, aunque variadas, son 
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las opiniones do aquellos que encuentran en el nombre de esta 
ciudad raices fenicias. 

E i eminente orientalista Samuel Bochart en su Canaan (1) 
hace der ivar e l nombre de Górduba de Coteba ó Corteba, que en 
Si ró , os lo mismo que trapetum, artefacto para sacar e l aceite, 
cuya e t i m o l o g í a conviene á esta ciudad , porque en el dia los o l i ­
vos y los molinos para extraer de su fruto el aceite, son uno de los 
ramos mas importantes de su g r a n g e r í a y t ráf ico. Sin embargo el 
mismo Bochart , dice después , que el final « 6 a , igua l a l que l l eva­
ron otras ciudades de la Bé t ica , como Salduba, Onuba y otros, le 
da ocas ión para creer significaba virtud ó temblor de Báa l . E l Sr. 
Cor tés y Lopez, on su Diccionario, dice, que Córduba procede de 
Ce-or-tobcij y por crasis Cortoba, lo cual significaba bona sicuf 
lux. Nosotros aceptamos como la mas sencilla y acertada l a que 
expuso el có lebro historiador á r a b e Almokar i (2) y la opinion emi­
t ida por nuestro orientalista Sr. Conde (3) y creemos, procede de­
dos palabras cor ó car, que innegablemente significant ciudad, 
como en muchos pueblos antiguos de origen fenicio, situados es­
pecialmente en la Bé t ica , y de , buena. En hebreo, len­
gua afín con la fenicia t f ^ l za NSTlj? y abreviado M i t í i p C a r -
tatubci) Cortaba, significa, ciudad buena; 21 t í en los Diccionarios 
hebreos es un adjetivo, que significa bornes, eximius,saluber, mag-
nus, etc. (4) Esta e t imolog ía fácil y racional justif ica e l or igen 
t i r i o ó fenicio an t iqu í s imo de la ciudad, pues la p e r m u t a c i ó n de 
las dentales d por í, fue muy frecuente en aquellos tiempos. 

Antes de l a dominac ión romana, poco nos dicen de Córdubn 
los historiadores, no obstante que ocupando en la ori l la del Gua­
da lqu iv i r sitio a p r o p ó s i t o p a r a una gran ciudad, interpuesto entre 
una s ier ra fé r t i l í s ima y el caudaloso r io,hasta a l l í navegable , no 
solo debió haberse elegido como punto apropósí to para poblar, sino 
que debió desde luego tomar importancia. E n L i v i o ( 5 ) se men­
ciona un caudillo españo l l lamado Cordubelo, el cual e n t r e g ó á 
Cás tu lo ; y su nombre, á nuestro ju ic io , no es propio de persona, 
sino mas bien indicante de posición social. Cordu-baal, parece 
quiere decir, S e ñ o r de C ó r d u b a . Ademas Silio I tá l ico a l enumerar 

(1) Cap. 34. 
12) Traducción al inglés del Sr. Gayangos. 
(3) Descripción de España por Xerif al Edris. 
(4) Lepold: Lexicum hebraicum, p. 135. 
(5) Lib. 28, cap. 10. 

TOMO I . P—16. 



122 CORDUBA. 

las tropas e s p a ñ o l a s que An íba l l levó cuando su esped íc ion á I t a ­
l i a n o hace t a m b i é n de los hijos de esta c iudad. 

Nec decus auHferce cessavit Corãuba terree. 

El dist inguido g e ó g r a f o S t r a b ó n , en pocas palabras, U c i ­
ta graficamente, compendiando su his tor ia . A l i r describiendo las 
ciudades de la B é t i c a , dice: « P r i n c i p a l m e n t e excede en g lor ia y 
«poder Córduba, obra de Marcelo, y t a m b i é n l a ciudad do los Ga-
«d i t anos : é s t a por navegaciones y porque se m o s t r ó al iada de los 
«Romanos : aquella por l a bondad y anchura de su campo, con t r i -
«buyendo en g r an parte el rio Bé t i s : l a habi taron desde el p r i nc i -
«pio Romanos escogidos y naturales de la t i e r ra , porque fué la 
« p r i m e r a colonia que el Senado y pueblo romano enviaron á es-
« tas r e g i o n e s . » De este texto se debe deducir, no que Marcelo fun­
dase á C ó r d u b a , sino que l a decoró con edificios públ icos y con t r i ­
buyó á su colonización, puesto que por e l nombre ãe l a ciudad,co­
nocidamente fenicio ó t y r i o y por la m e n c i ó n que de el la hizo Silio^ 
se demuestra que antes existia. 

Pero cual fuera este Marcelo que decoró á C ó r d u b a , y de 
cuyo hecho solo Strabon nos d á noticia, objeto ha sido de contro­
versia para algunos, en r azón á que figuraron en l a historia va­
rios personages del mismo nombre á quien a t r i b u i r l o . No ent ra­
remos en esta cues t ión , pero nos parece mas aceptable el parecer 
de aquellos que suponen fué colonizada en el a ñ o 585 de Roma 
(169 a. J. C.) cuando gobernaba las dos E s p a ñ a s Ul t e r io r y Cite­
r ior M . Claudio Marcelo, dos a ñ o s después de Ja colonización de 
Carteya, pues, aunque Strabon dice que C ó r d u b a fué l a primera, 
debe entenderse asi, por haber sido poblada con gente noble, cuan­
do aquella lo habia sido con l ibert inos gozando de los derechos 
del Lac io . 

Llegó C ó r d u b a en este tiempo á su mayor apogeo, debido á 
su comercio por el Bétis . S e g ú n el mismo Strabon, en aquel t iem­
po se navegaba desde el Occéano basta Sevil la en navios grandes, 
hasta Hipa en menores, y desde aqui hasta C ó r d u b a en barcos de 
r io , y muchas veces en monoxiles ó canoas formadas de troncos 
de á rbo l e s ahuecados. Con la co lon izac ión , compuesta de familias 
romanas escogidas, probablemente patr icias, y de i n d í g e n a s t am­
bién notables y elegidos, se formó una poblac ión r ica , civilizada y 
á la vez de importancia m i l i t a r . Sirvió de plaza fuerte á los Roma­
nos para defender la Bét ica de las agresiones de Celtiberos Ore-
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t a ñ o s y especialmente de los indómitos Lusitanos. 
Es para nosotros seguro que por mucho tiempo, mas d i r e ­

mos, casi siempre durante la dominac ión romana, fué Córduba 
me t rópo l i c i v i l de la Bét ica . Algunos, s in embargo, calificaron 
asi á Sevil la, en r a z ó n á quo consta que en esta ú l t i m a Ciudad 
r e u n i ó Césa r u n concilio de la Ulterior., c u á n d o hubo asegurado 
su mando, y t a m b i é n porque, mas adelante, extendido el cr is t ia­
nismo, a l Obispo Hispalense se le es t imó como metropolitano, s ien­
do costumbre considerar como tales á los que res id ían en la ca­
p i t a l de las provincias civiles; y sobre todo porque en los ú l t i ­
mos tiempos del imperio el poeta Ausônio dijo que Sevilla era la 
cabeza de la Hét ica ; pero á favor de Córduba existen muchas ins ­
cripciones dedicatorias, a l l i descubiertas, que lo fueron por gefes 
superiores de l a Provincia, indicando así que en ella t e n í a n su re-
sidencia:por que consta t amb ién de autores y de monumentos epi­
grá f icos en Córdoba descubiertos, que en ella se celebraban los 
concilios (cór tes ó reuuiones provinciales), presididas por las au ­
toridades superiores romanas;y t a m b i é n de a l g ú n otro testimonio 
de autor grave de aquellos tiempos. Lo mas que decirse p u é d e o s , 
que los Gobernadores de la Bêt ica , á veces no t e n í a n residencia ri­
j a , alternando entre Córduba , Hispalis y t a l vez Cades, como tam­
bién var iaban en la Citerior, invernando y decidiendo los pleitos 
tanto en T á r r a c o , como en Carthago-nova. Ipse Prcefectus m m a -
r i t i m i s hyemare solet, j u s d i c e n d o , m á x i m e Carlhagine aut T a r -
racone.yer cestatem obii provinciam. Pudo t a m b i é n suceder, se­
g ú n con je tu ró Florez, que lanto Sevilla como Córdoba fuesen me­
trópol is , l a p r imera para gobernar los pueblos llamados Turdeta-
nos y la segunda para los T ú r d u l o s . Mas bien, que durante las 
guerras h i s p á n i c a s , entre Romanos é i n d í g e n a s , Córduba por su 
posición geogrAflca,por su riqueza y por su escogida poblac ión r o ­
mana, fuese l a residencia de los Gobernadores, porque desde el la 
pod ían atender mejora la defensa de los intereses que t e n í a n á su 
cargo, pero que desde César en adelante, especialmente cuando es­
tuvo asegurada la paz en toda la p e n í n s u l a , cambiaron los Go­
bernadores su residencia, morando tanto en una como en otra 
c iudad ; prefiriendo á veces á Sevilla como mas cómoda , por ser 
su n a v e g a c i ó n fácil y espedita hasta el Occéano , ó para proporcio­
narse mayores goces de la v ida . 

Comparando a l g ú n antiguo escritor á C ó r d u b a con Hispa-
lis y Gades, dice que la primera llevaba l a preferencia en la sun­
tuosidad de los edificios. En efecto, todos lo han reconocido as í ; 



CORD UB A. 
124 
cercada de gruesos muros y de torres só l i da s , con puertas bien 
defendidas, conteniendo en su recinto palacios, foro, bas í l icas y 
magestuosos templos; provista de aguas abundantes con acueduc­
tos y con un g r an puente sobre el Bé t i s , l a hicieron mas hermosa 
que las d e m á s . Por esto dijo el ya citado poeta Ausôn io , in C a ­
talogo urbimn. 

Corduba non, non ar te potens Ubi Tarraco certat. 

Apesar deque Córdoba fue en tiempo de los á r a b e s la c i u ­
dad mas importante del Á n d a l u s , como cabeza del Califazgo Occi­
dental de los Omeyas, r ica y bien poblada, cuando se profundiza 
la t ierra en cualquiera parte de su antiguo recinto, se descubren 
mas a n t i g ü e d a d e s romanas que á r a b e s , y aquellas do mayor i m ­
portancia. 

Los historiadores hacen muchas veces m e n c i ó n de esta c i u ­
dad o c u p á n d o s e de los acontecimientos ocurridos en la Ul ter ior du ­
rante la Repúb l i ca , pero es notable^ en c o m p r o b a c i ó n de lo que 
llevamos dicho, sobre la capital idad de la Bél ica , que expresan 
sirvió de invernadero á los e jérc i tos como base de operaciones, ó 
como morada de los Generales. Entre otros Apiano, dice, que Fa ­
bio Máximo Emi l iano pasó el invierno en Córdoba , y Polibio re­
fiere que M . Claudio Marcelo t a m b i é n estuvo invernando en esta 
c iudad, después de sus espediciones contra los lusitanos. He aqui 
porque el mismo Marcelo p r o c u r ó colonizarla. Pero el nombre de 
Corduba cuando mas juega en la historia es durante la guerra 
c i v i l entre C é s a r y Pompeyo, pues en esta guer ra s igu ió el p a r t i ­
do del segundo, o c u p á n d o l a Sexto, hijo del mismo Pompeyo. Per­
dida por los pompeyanos la batal la de M u n d a , Sexto Pompeyo de­
fendió á Córdoba . Mas de 22.000 cordubenses fueron sacrificados 
por los Cesarianos, s in contar otros muchos que ya antes h a b í a n 
perecido. 

Corduba llevó el renombre de Colonia Patricia,es decir,Colo-
nia de paires ó de familias senatorias. Creen algunos que en 
tiempos de Marcelo obtuvo este apelativo, nosotros, siguiendo á 
Ambrosio de Morales, que lo a l c a n z ó en época posterior, t a l vez en 
l a de Augusto, que fué cuando muchos oppida de la "Ulterior lo 
adoptaron t a m b i é n . No antes, porque como después demostrare­
mos, en l a moneda a u t ó n o m a que a c u ñ ó tiene inscri to solamente el 
nombre de Corduba, s in calif icación a lguna , a l paso que en mone­
das y en piedras de época posterior vemos se l lamaba unas veces 
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C. C. P. Gorduba Colónia Patr ic ia , ó solo C. P. Colonia P a t r i ­
c ia . kX l levar en tiempos posteriores dicho apelativo no lo hubie­
r a n omitido en estos pequeños objetos, oficiales, n i el nombre del 
magistrado que dispuso la a c u ñ a c i ó n . 

Creyeron algunos, entre ellos Morales, que la p r i m i t i v a 
ciudad fenicia, anterior á las edificaciones de Marcelo, ocupó un 

' l u g a r mas al Occidente, conocido hoy por Cordoba ¡a v ieja , no 
lejos del convento que fue do Gerónimos; otros que en el sitio l l a ­
mado campo de la Salud; pero todo es un error , pues e s t á demos­
trado que la l lamada Cordoba la vieja, fue l a ciudad ó sitio real 
creado por Abderrahman el Grande, Califa Ommeya, bajo el n o m ­
bre de Medinat-Azahra, ó sea Ciudad de la F lor . La colonia Cor­
dubense, antes y después denominada Pa t r i c i a , estuvo s in duda 
en el mismo si t io donde l a C o r d u è a fenicia. 

Córdoba en el dia contiene un g r a n recinto casi redondo; 
pero se observa que en lo ant iguo fue dividido esto espacio de N . á 
S. por una g r a n mura l la : l lamaban á la parte Occidental la Ciu­
dad y á l a otra parte la A x a r q u i a , ó sea la parte que caia a i 
Oriente. L a pr imera fué sin duda l a colonia, rodeada de torres y 
mura l l a romana, y la segunda un arrabal , posteriormente incor ­
porado. 

L a j u r i s d i c c i ó n del convento Cordubense fué bastante exten­
sa, aun cuando sus l ími tes no nos han sido detallados claramente 
por los antiguos geógra fos , y los modernos han variado al s e ñ a l a r ­
los. Un la p á g . XCVII de nuestros p ro l egómenos designamos n o m i ­
nalmente las ciudades que á nuestro juicio le co r r e spond ían , com­
prendiendo entre ellas las de los Bás tu los de la costa de Granada. 
OtroSjSin embargo,creen que estas gentes a c u d i r í a n a lAs t ig i t ano , 
locua l hubiera sido m u y posible, y en este c a s ó l a d e m a r c a c i ó n del 
convento de Corduba debiera circunscribirse al te r r i tor io de l a o-
r i l l a derecha del Bét i s hasta la L u s i t â n i a y Tarraconense por e l N -
y hasta 1^ ciudad de Celtí por el Mediodía. 

Pasemos á la descr ipción de sus monedas. 

AUTONOMAS. 

1 Cabeza de Venus mirando á l a derecha: delante C N . I U L L 
L . F . Q. 
R. Niño desnudo y alado, de pie, vuelto hacia la izquierda: 
en la mano derecha l leva un objeto, a l parecer antorcha 
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y en el brazo izquierdo el cuerno de la abundancia, d e t r á s 
CORDVBA, y delante . . . t l luadrans)-

Mód. 18 railíms. Varios. 

2 Otra con los mismos tipos, pero de fábr ica mas esmerada. 

Mdd. 21 müíms , G. I . — C . de T . 

3 Otra parecida, á la del n u m . 1, con las letras B A r e a c u ñ a ­
das en el reverso delante del nombre do CORDVBA. 

Florez, tomo III tab. L X I I , n.0 2.—Catálogo 
de Lorichs.—C. I . 

4 Cabeza de Marco Agr ippa , desnuda, mirando á la derecha, 
delante CN. S T A T I . L IBO, d e t r á s P R A E F . 
R,. Patera y prefer ículo , debajo SACERDOS. Se conocen 
dos variedades de esta moneda, una con la patera á la iz­
quierda y o t r a á l a derecha. 

Mód. 21 mi l íms . C. I . y otros. 

5 R e a c u ñ a d a sobre una moneda de la E s p a ñ a Ci ter ior , que 
no puede fijarse exactamente. Delante de la cabeza do Ve­
nus, l leva e l nombre de CORDVBA; en el R. A D . . . . 

Mód. 23 mi l íms . C . I . 

I M P E R I A L E S . 

6 PERMISSV. CAESARIS. AVOVSTI . Cabeza desnuda de 
Augusto á l a izquierda. 
R. COLONIA-PATRICIA en dos l í n e a s , dentro de corona 
cívica . 

Mód. 50 milíms. Gabinete particular de S. M. D.a Isabel 11.— 
C . I . 

7 Leyenda y cabeza como la anterior. 
R. COLONIA P A T R I C I A . Agu i l a legionaria entre dos s ig­
nos mi l i ta res . 

Mód. 31 railíms. C. I . y otros. , 

8 PERM. CAES. A V G . Cabeza desnuda de Augusto á la i z -
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quierda. Algunas de estas monedas tienen en el anver ­
so la contramarca que dibujamos. 
R. C O L O N I A - P A T R I C I A , en dos l íneas dentro de corona 
c ív ica . T a m b i é n se encuentran medallas con la cont ramar­

ca O A*. 

Mód. ¿5 mil íms. C. I.—Catálogo de Lorichs. 

9 y 10 PERM. CAES. A V G Cabeza de Augusto desnuda á la 
izquierda. 
R. COLONIA. PATRICIA. Apice y simpulo. 

Mód. 20 y 22 milíms. Varios. 

11 PER. CAE. AVG-. Cabeza desnudade Augusto á la izquierda 
R. COLON. PATR. Aspé rg i lo , prefer ículo , l i tuo y encima 
patera. 

Mód. 15 raüíms. C. I . y otros. 

OBSERVACIONES. 

Ademas de la moneda a u t ó n o m a descrita con el n ú m . 1, he­
mos visto citadas algunas variedades, de las cuales una figura en 
el C a t á l o g o del Gabinete de Lorichs (núm. 134) hoy Real de Suecia. 
C a r e c í a en el anverso del nombre de GK. JULIO, poniendo en su 
lugar delante de la cabeza de Venus el de l a ciudad así expresado 
CORD. , y en el R. el t ipo del n i ñ o desnudo sin leyenda. 

E l Dean de Alicante D. Manuel M a r t i , en carta que dirij ió á 
D. Migue l Riggio , general de las galeras de E s p a ñ a , desde Novel-
da en 5 de Julio de 1731, l a cual e s t á impresa entre otras de v a ­
rios autores E s p a ñ o l e s publicadas por D. Gregorio Mayans (1 ) ,d i ­
ce que « tuvo una moneda de plata t r ipl icada con el mote COR-
« D V B A y por la otra parte l a efigie del g é n i o con patera en l a ma . 
«no y debajo el ep íg ra fe SEX IVLIVS.» Esta novedad la dejamos á 
l a entera fé que nos merece la memoria de tan dist inguido y sáb io 
sugeto como el Sr. M a r t i , aunque a ñ a d i e n d o por nuestra parte 
que nunca hemos visto monedas de plata de C ó r d u b a , n i antes 
que nosotros n i n g ú n autor las ha citado. 

No esplica Florez la r a z ó n que tuvo para separar en su obra 

(1) Tomo I. pág. 395. 
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las monedas con el nombre de CORDV13A , de aquellas que dicen 
COLONIA PATRICIA. Es t á reconocido que fueron una misma ciu-
daclf y por cierto, que la p r i m i t i v a d e n o m i n a c i ó n se ha conserva­
do á t r a v é s de los siglos con la vanan te de una sola vocal. Cree­
mos que hizo ma l nuestro respetable maestro,porque su obra puede 
inducir á error á los menos expertos, c o n s i d e r á n d o l a s como pobla­
ciones distintas. Esto no obstante, reconocemos que se a c u ñ a r o n 
en épocas diversas. 

Las a u t ó n o m a s lo fueron por un GN. IULIO, h i jo de Lucio 
que ejercia u n cargo calificado por medio de l a sigla Q, que tanto 
puede significar quinquenal como qüestor , pues de ambas mane­
ras encuentra esplicacion en muchos y variados monumentos, y 
aun monedas e s p a ñ o l a s de aquellos tiempos. Florez no se a t r e v i ó 
á resolver esta duda, pero se inc l ina , con r a z ó n , á creer que fue 
a c u ñ a d a dicha moneda por a lguno de estos qüestores p rov inc ia ­
les que eran los que en lo ant iguo so l ían emit ir las para pagar las 
tropas. A ñ a d e Florez, que acaso alude á esta emis ión provincial 
el encontrarse monedas de var iada fábr ica , las mas m u y bellas, 
siempre con el nombre de Gri. I u l i o , y que no vuelve â verse mas 
la Q. en moneda de Corduba, como si solo hubieran sido batidas 
por oficial Romano en caso urgente . 

E l nombre de este funcionario nos l l eva á l a época del 
primer Césa r , á cuya gente correspondia. En efecto, los tipos t a n ­
to del anverso con l a cabeza de Venus y el del R. con el Cupido 
debemos creerlo alusivos a l origen que se a t r i b u í a á l a gente Ju­
l i a , supon iéndo la descendiente de lu lo , hijo de Eneas y é s t e de 
Anquises y de aquella Diosa. (En. 1 v. 293). 

lulius a magno demissum nornen lulo. 

Y Manilo ( l ib . 1. As t r . v . 805). 

Yinerisque áb origine proles 
lu l iu , descendit Ocelo, ccelumque rcplevit. 

Césa r dedicó untemplo á esta Diosa con el t í tu lo de Veneri 
Genilrici, como madre de su estirpe. Esta a d u l a c i ó n y g e n e a l o g í a 
mi to lógica creemos que se e x t e n d i ó desde Césa r en adelante, pues 
en'las medallas consulares solo aparece la deidad como protectora 
de los Julios en las a c u ñ a d a s durante la v ida de este cé l eb re p r i ­
mer Emperador Romano. 
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Si cotejamos el tipo del anverso con e l que l levan las 
monedas consulares aplicadas á la familia l u l i a , se vé que es el 
mismo, s in que pueda dudarse que quisieron, tanto en unas como 
en las otras, representar á Venus. De la misma manera el tipo del 
R. (casi siempre los objetos numismát icos guardan relación en t ie 
si) nos l leva á conocer se figuraba á Cupido, cons ide rándo lo á la 
vez como g é n i o protector de la ciudad, pues asi se deduce de l a cor­
nucopia que tiene en el brazo izquierdo. E l símbolo de l a mano de­
recha nos parece una antorcha, y de la misma opinion fué Florez, 
diciendo que con ella nos dejaron simbolizado los gentiles á Cupi­
do en muchos monumentos. Es innegable que la antorcha se con­
sidera t a m b i é n como símbolo de Diana y de Hecate, pero lo fué 
mas especialmente del amor, y por eso acostumbraban los Roma­
nos l levar á las recien casadas y á sus maridos entre cinco antor­
chas ó teas encedidas. 

L a moneda del n ú m . 3 de nuestra descr ipción, parecida á 
las anter iores , l leva r e a c u ñ a d a s en el anverso las letras BA entre 
la f igura del Cupido y el nombro de la ciudad; y estas letras á 
nuestro juicio sirvieron para expresar el nombre propio de Balbus. 
En car ta que d i r ig ió el Pretor de la Ulterior C. Asinio Galo.(afío 44 
a. J.C.) á Cicerón y á Hircio Pansa, se queja de los ve j ámenes que 
h a b í a causado el Questor Balbo, á los vecinos de Sevilla y Cádiz; 
y es posible, que asi como el Questor Gn. Julio mandase a c u ñ a r 
las piezas de cobre de los n ú m s . 1 y 2 con su nombre; el otro P re ­
tor Balbo las r e a c u ñ a s e para darles un va lor convencional en a l ­
guna circunstancia apremiante. Puede servir esta suposición para 
demostrar,que las emisiones de dichas monedas s i rvieron para un 
i n t e r é s provinc ia l , mas bien que local , por cuanto que aparecen 
en ella los nombras de dos Questores de la Ul ter ior . La época de 
esta r e a c u ñ a c i ó n debió haber sido l a de la carta citada de Asinio 
Galo á Cice rón , pues a l siguiente a ñ o cambiaron los Gobernado­
res de E s p a ñ a y probablemente los Questores. Poco antes debie­
ron haberse a c u ñ a d o lasde GN. I V L I O . 

E n la p á g . L X I de nuestros p ro l egómenos dejamos dicho 
que se encontraban monedas españo las en que no hay nombre de 
ciudad, esplicando esta omisión, porque debieron haber sido e m i t i ­
das en Capital de provincia que obligara la c i rcu lac ión á todos los 
pueblos de su dependencia, y precisamente citamos como ejemplo 
la moneda que describimos bajo el núm. 4 á nombre deGneo Sta­
t ic L ibón . Son estas monedas lasmas bellas de nuestras antiguas 
a c u ñ a c i o n e s , y ostentan por el anverso la cabeza ele Marco A g r i -

TOMO I , Q—17. 
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ppa, general insigne y muy querido de Octaviano O s a r , del que 
fué yerno, y por lo tanto progenitor de muchos individuos de es­
ta famil ia que vistieron la p ú r p u r a . Conviene con nuestra opinion 
el P. Florez, enmendando á lot que antes la hahiaii considerado 
como cabeza do Augusto. Estas monedas presentan un verdadero 
retrato de Agr ippa , que puede cotejarse con los n í a s escocidos 
ejemplares de los denarios en que asimismo so vó grabado,y para 
nosotros no admite duda. Debió A g r i p p a haber obtenido ad hono-
rem la cons ide rac ión de Duumviro de C ó r d u b a , y delegado mi su 
luga r a l Gneo Stacio Libón, el cual por esta causa so t i tu la Pre­
fecto; corregimos el nombre de gente que llevó este Magistrado de 
Sta t i l ios , como han venido leyendo muchos, en el de Statins, por­
que si bien dec l inándo lo en geni t ivo parece le falta una i f inal , 
debe tenerse presente que estas omisiones ó incorrecciones or to­
g rá f i cas fueron frecuentes. Cohen en la descripción de monedas 
consulares ( tab. L X V I I , n ú m . 1) aplica á la familia, Sfatia , una 
moneda de cobre en que el magistrado aparece escrito STATI . 
TREBO: para ser Statil io le hubieran forzosamente agregado una 
L . Respecto a l tipo y leyendas del R. dijo Florez, que el nombre de 
SACERDOS, podia aplicarse a l otro magistrado, pues era apellido 
de las gentes L ic ín ia y Cassia y por or iginarse asi este como ol 
de Libo de ministerios sagrados usaron de la patera y preferículo 
en el reverso. Sestini (1) apl icó esta moneda â Carthago-nova, 
a ñ a d i e n d o á la leyenda del R. las letaas M . A . . , 

Encontramos en monedas de Augusto el nombre de la c i u ­
dad i n t i t u l á n d o l a Colonia Pa t r i c ia . La cons ide rac ión de colonia, 
sin duda a lguna l a obtuvo Córduba en tiempos de Marco Clau­
dio Marcelo, fo rmándola con au to r i zac ión del Senado y pueblo ro ­
mano con personas distinguidas tanto romanas como del pais: asi 
lo creen todos, y en efecto resulta que S t r a b ó n , s e g ú n llevamos 
dicho, afirma que Córduba fué l a primera colonia que los Roma­
nos mandaron á. estas t ierras, y ademas consta del testimonio de 
Marco Séneca , que antes de la guerra c i v i l entre C é s a r y Pompe-
yo se la consideraba como colonia romana. Esto en cuanto (i la 
cons ide rac ión de colonia pero no puede decirse cuando a d q u i r i ó el 
renombre de Pa t r ic ia . 

Hubo un tiempo, expecialmente en el del mismo Augusto,en 
que la mayor parte de las Ciudades de la Bé t ica y muchas de la 

(H Medaglic hisp. 125, n. 18. 
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L u s i t â n i a , hicieron ga la de usar apelativos, lat inizando unas ve­
ces el nombre fenicio que antes l levaran, recordando en otras por 
este medio los servicios que hubiesen prestado á la causa del César 
y á veces las circunstancias expeciales que las d i s t i n g u í a n de las 
d e m á s . Có rduba , recordando su noble or igen, nada c reyó fuera 
mas expresivo y esplendoroso que cambiar su ant iguo nombre 
por el de Pa t r ic ia . Patricios sin duda se consideraron sus funda­
dores, como si dijesen del Orden senatorial, á cuyos miembros l l a ­
maban patres, y por eso los apel l idó Strabon varones escogidos. 

T a m b i é n parece que Augusto, ó tal vez César , hizo estable­
cer en esta ciudad soldados legionarios, pues asi resulta del G. 
B . imper ia l , n ú m . 7 de esta descripción con e l tipo del á g u i l a 
leg ionar ia entre dos insignias mili tares, á l a manera que se vé 
en otras monedas coloniales; pero se observa que asi como en las 
monedas de Acc i , C é s a r - A u g u s t a y de E m é r i t a con esta misma 
empresa, l levan descritos el n ú m e r o ó n ú m e r o s de las legiones 
de que p r o c e d í a n , en las de Córduba no se encuentra esta desig­
nada. Probablemente s e r í an escogidas en todo el ejérci to, y no 
de u n cuerpo especial, y por esta causa no pudieron expresarlo. 

Debió haberse hecho la emis ión de todas estas monedas de 
Augusto después de la muerte de Lépido ,que fué cuando a l c a n z ó e l 
pontificado m á x i m o , p u e s á haber obtenido esta a l t a dignidad se 
refiere e l tipo del áp ice y sítnpulo, que aparece- grabado a l reverso 
del n ú m . 9. Así lo creyeron Florez y todos los d e m á s que antes de 
él se habian ocupado de estas monedas. En m í n i m o bronce, n ú m . 
11, se v a r í a n los símbolos del pontificado m á x i m o , poniendo otros 
instrumentos de sacrificio, alusivos todos a l mismo cargo sacer­
dotal . Creemos que todas las monedas de Augusto fueron acu­
ñ a d a s en los a ñ o s posteriores, aunque inmediatos á es tá concen­
t rac ión de poder en el Emperador, á la que se dió entonces g r a n ­
de importancia como p o l í t i c a m e n t e l a tuvo, y los pueblos quisie­
ron dejarlo consignado en esta clase de objetos. Otras varias co­
lonias imi ta ron á Córduba , como veremos en adelante, grabando 
iguales s ímbolos pontificales y sacerdotales. 

Florez, en la tabla X X X V I I I , n ú m . 7 e s t a m p ó el reverso de 
una moneda de g r an bronce con el mismo tipo de instrumentos 
sacerdotales que vemos en el mínimo de que acabamos de ocupara-
nos, t o m á n d o l e , s in duda, de V a ü l a n t , a ñ a d i e n d o que las hay de 
segundo módulo . Mr . Heiis ha seguido á Florez, dibujando en la 
plancha X L I I , n ú m . 7 este mismo bronce que rechazamos. Isoso-
tros ingenuamente decimos que no existen entre las infinitas mo-
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nedas que hemos reconocido de esta ciudad con dichos símbolos 
sacerdotales mas que las de mín imo bronce. Las otras han sido 
inventadas. Asi lo dejamos antes consignado en la p á g . X X I X de 
nuestros p r o l e g ó m e n o s . 

En la misma tabla X X X V I I I , num. 8, hizo grabar Florez 
otro G, B. con el á g u i l a l eg ionar ia entre dos signos mil i tares , 
colocando entre ellos abreviado el n ú m e r o de las legiones V y X , 
deduciendo de a q u í , que concluidas las guerras civiles de los Ro­
manos, colonizaron con ellas á Mér ida , y que de aqui salieron 
t a m b i é n soldados para repoblar á Córdoba , E l dibujo de esta mo­
neda imaginar ia debió haberlo tomado de V a i l l a n t como el ante­
r ior , pues no existe en ninguna colección e s p a ñ o l a . Probablemen­
te de a l g ú n pequeño bronce de E m é r i t a con este t ipo y numera ­
ción de legiones, que estuviese en mal estado de conse rvac ión to­
m a r í a V a i l l a n t el pensamiento para darnos esta novedad, gu i an ­
do mal á nuestro Florez, pues los grandes bronces que conocemos 
con las insignias mili tares no l levan n ú m e r o s legionarios y asi lo 
dejamos consignado. En la p á g . 540 del segundo tomo de su obra 
citó Florez una moneda a n á l o g a á l a de V a i l l a n t , pero no quiso 
dibujarla porque dijo estaba ma l conservada. Si mejor hubiera 
estado ya la hubiera aplicado á Mér ida , pues siguiendo la descrip­
ción que de ella h a c e se vé corresponde y es i g u a l á otras de es­
t a misma ciudad. E l Pro. Gutierrez Bravo en su manuscri to hizo 
t a m b i é n notar este error. Quede pues asegurado que las legiones 
V y X , poblaron á E m é r i t a ; pero que no aparece tuv ie ren nada 
que hacer en C ó r d u b a . 

D I P O . 

En el l ibro in t i tu lado Muscei O-crouliancei compendiaria 
descripHo, publicado en Madrid el a ñ o 1794,(1) después de la t r a -

(1) Pag. 20(5 
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duccioii de los Diálogos de Addison, sobre la ut i l idad de las me­
dallas antiguas, se describe una moneda i n é d i t a en la que por el 
anverso tenia una cabeza muy tosca con l a leyenda A.MHIA y a l 
reverso una figura que le pa rec ió aljaba, debajo de ella L. N E -
R A M , encima dentro de un cuadro COERE, y en el campo un hier­
ro de lanza, a t r i b u y é n d o l a â la ciudad de Amaya ó Portalegre de 
Por tuga l en confederac ión con Coere, pueblo no mencionado de 
los antiguos historiadores y geógra fos , y hasta entonces descono­
cido para los modernos e s c u d r i ñ a d o r e s de las a n t i g ü e d a d e s en la 
P e n í n s u l a . Después de esto Sestini en su Descrizione delle Me-
daglic Hispane ( 1 ) , hac iéndose cargo de la moneda citada del 
Museo O-Crouley de Cádiz, publicó otra con la leyenda COERE, 
dentro t a m b i é n de un cuadro, y con la misma cabeza b á r b a ­
ra al anverso y la aljaba ó corytus con saeta en el reverso (2). 
Ademas, dibujó en la misma tabla dos monedas fenicias, una de 
Gadir, n ú m . 10, y o t r a de Abdera, n ú m . 14, en cuyo reverso se v6 
contramarcado el mismo nombre, {sic GOER) sobre los tipos o r d i ­
narios de monedas de estas dos ciudades fenicias; pero nosotros, 
apesar de haber reconocido g r an parte del ant iguo monetario de 
ü - C r o u l e y y de poner esquisito cuidado en buscar entre las i n f i n i ­
tas colecciones que hemos inspeccionado en E s p a ñ a a lguna mo­
neda en que apareciese grabado el dicho nombre de COERE ó so­
lo COER, no ia hemos encontrado, aunque si algunas con los mis­
mos tipos descritos por O-Crouley, dibujados d e s p u é s por Sesti­
n i . Esto asi, a l clasificar el rico gabinete del difunto Sr. Cham­
be lán de Lorichs, ant iguo encargado de negocios de Suecia en Es­
p a ñ a (3), y publ icar su c a t á l o g o , encontramos una moneda de Ja 
misma fábr ica y tipos; pero en ella no aparecia el nombre de COE­

RE dentro de u n cuadro sino, el de O H I O cuyo nombre leído de 
derecha á izquierda nos daba el de una ciudad mencionada por 
algunos geóg ra fos c historiadores antiguos; y en nota dijimos, 
que comparando ios tipos de estas monedas con las de Sestini, po­
dia conocerse fác i lmente que eran las mismas y que el sábio nu­
m i s m á t i c o i ta l iano fué inducido á error por piezas mal conserva-

(0 Pág. 5 
(â) Tabl. I . 0 n . 8 y 9 d e s u l i b . 
{3) Catologue des montiaies et des medaillos antiques composant le 

cabinet numísmatique de fon Mr. G. D. de Lorichs, eliambellan et ancien 
change d' affaires de S. M. le R. de Suéde et de Noruége en Espa^ne, redige 
par D. Antonio Delgado, Madrid, 1857. pAg. 0. 
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das, por no decir alteradas, como otras que i nc luyó en su obra, 
s e g ú n expresamos en la pag'. X L V y siguientes de nuestrospro-
l egómenos . A ñ a d i m o s t a m b i é n , que habiamos visto otras monedas 
enteramente parecidas en que se le ia el mismo nombre de DIPO, 
escrito rectamente de derecha á izquierda. Acogiendo esta indica­
ción nuestra el sabio redactor del memoria l n u m i s m á t i c o barcelo­
n é s (1) hizo dibujar (2) un ejemplar con l a leyenda o rd ina r ia de 
izquierda á derecha i l u s t r ándo lo con oportunas observaciones, no 
solo a l describir los tipos sino al fijar la pos ic ión de esta Ciudad. 
Ahora publicamos las variantes de que ahora tenemos noticias, y 
que se reducen á las siguientes: 

N .01 Cabeza b á r b a r a , con las facciones abreviadas y nariz a g u ­
da, cubierta con casco, en cuyo vé r t i c e empieza una cola 
marcada con puntos que cae sobre e l cuello. 
R. Cornucopia de pió de la que salen hojas y ramos grose­
ramente dibujados; en el campo á la izquierda DIPO 

Mód. 3 3 m i l í m s . C. I . 

2 Medal lón i g u a l a l anterior , aunque á la cabeza del anver­
so no se le distingue el casco. 

Mód. 32mil ín)S. C. í. 

3 En todo igua l a l n ú m e r o 1. va r i ando en el m ó d u l o y en la 
forma de la Cornucopia. 

Mód. 28 mil íms. C . I . 

4 Anverso como el n ú m e r o 1. 
R. L a cornucopia v a r í a de forma. 

Mód. 30 mi l íms . c. I. 

5 Cabeza con facciones abreviadas, no d i s t i n g u i é n d o s e el 
casco. 
R. El mismo, pero v a r í a en que puesta de pié l a cornuco­
pia resulta el nombre de DIPO á la derecha. Tampoco es-

(1) Tomo 2 pag. 86. 
.(?) Plancha 1.a n. 1., 
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t an las letras dentro de un cuadro como las anteriores. 

Mód. ¿8 mi l íms . C. I . 

6 Parecida á la del n ú m . 5, pero se conoce que es de dist inta 
fáb r i ca . 

Mód. 28 mi l íms . M. A. 

7 Otra con la leyenda de derecha á izquierda dentro de un 
cuadro sic. o n i a 

No se graba por que no tenemos á 3a vista 
ningún dibujo auténtico. Si lo encontra­
mos se incluirá en el apéndice. 

L a pés ima fábr ica de estas monedas no nos permite calif i­
car sus tipos con exactitud. Creémos que en algunas es u n casco 
el que cubre la cabeza del anverso, de cuyo v é r t i c e salo una cola 
que le cae hacia la espalda, estando indicado este adorno con 
puntos; pero es singular que las facciones abreviadas de la cara 
son tan angulosas que mas parece quisieron i m i t a r el perfil de la 
cabeza de ave de r a p i ñ a que la de un sér humano: esto mismo he­
mos observado en las monedas de Arsa, ciudad de l a Betur ia T ú r -
dula , aunque poco distante de Dipof y esto nos hace recordar que 
desde épocas m u y remotas los Egipcios simbolizaron á sus d i v i - . 
nidades con figuras de animales, y á su Dios Horus (el Sol) lo r e ­
presentaban en forma de alcon; y ahora podemos a ñ a d i r que la 
teogonia de estos pueblos occidentales parece d i m a n ó , s in duda 
por t r a s m i s i ó n de los fenicios, de l a que estos aprendieron por su 
inmedia to roce con aquel ant iguo y o r ig ina l pueblo. Y a haremos 
ver que en las monedas de I l iber is t a m b i é n t r a t a ron de i m i t a r en 
las cabezas las l í n e a s pronunciadas de los c u a d r ú p e d o s . 

M r . de laSaussaye (1) presenta una moneda de plata, don ­
de se vé una cabeza de animal de perfil, mirando á la derecha, 
dispuesta de l a misma manera que las humanas en los ordinarios 
tipos monetales; por manera que desde muy an t iguo se ve daban 
á las facciones de estos tipos, sin duda simbólicos de a l g ú n míto(el 
contorno de un an imal á quien a l u d í a . Dicho autor la clasificó de 
foca, como a c u ñ a d a por los focenses que hecharon los cimientos de 
Marsella. 

(1) Numismatique Narbonense. pl. 1. mim. 1. 
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Mayor dificultad ofreco determiner el tifio que uniforme­
mente l levan estas monedas en el reverso. Sestini, siguiendo á 
O-Crouley, lo calificó de cory íus (carcax ó aljaba) adornado con 
puntas de saetas, pero nosotros atendiendo á que para contener 
las saetas debiera ser recto y no curvo, como en las monedas se 
dibuja, creemos representa una cornucopia, de la que salen r a ­
mos y hojas toscamente grabados. Como los tipos de los reversos 
aparecen en las monedas a u t ó n o m a s muchas veces en re lac ión 
con los que l levan en los anversos,creemos que la cornucopia a lu ­
de á la le r t i l idad del te r r i to r io , dimanada de la p ro tecc ión que 
merecia de aquella deidad vivificadora. Si hubiera existido un 
ejemplar de mejor fábr ica y viniese á nuestras manos p o d r í a sa­
carnos de esta incert idumbre. R é s t a n o s t r a t a r de la s i tuac ión ó 
emplazamiento de Dipo. 

En los fragmentos de Salustio, edic ión de Havercamps (1) 
se ci ta una ciudad poderosa, á l a que l l ama Digonem, y como la 
P y l a G la confunden los copiantes facilmente, el Sr. Cor tés en su 
Diccionario, c reyó con r a z ó n , que debió ser esta la de Dipo, a ñ a ­
d iéndolo la t e r m i n a c i ó n en acusativo de nem, es decir, Diponem. 
E l a n ó n i m o Rabenate la menciona t a m b i é n l l a m á n d o l a Bippone, 
permutando las letras D y B; pero nos saca de duda e l I t inerar io 
de Antonino Caracala, el cual a l designar las estaciones del ca­
mino de Olisipo á E m é r i t a , s i túa á Dipone á X I I mil las después de 
pasado el rio A d r u m y á X V I I de la mansion l lamada Evandriana, 
con lo cual se rectifica el nombre equivocado que vemos en aque­
llos autores, l l a m á n d o l a el mismo I t ine ra r io Dipone en caso ses-
to y co locándola p r ó x i m a m e n t e antes de l legar á la moderna pla­
za fuerte portuguesa llamada Elvas, y por los e spaño les Yelves. 
Asi lo ha creído cl Sr. Saavedra en su ya citado Discurso de re­
cepción en la Academia de la Historia (2) y asi lo seguimos noso­
tros, deseando que a l g ú n celoso investigador de las a n t i g ü e d a d e s 
portuguesas fije t opog rá f i c amen te la s i t uac ión de esta ant igua 
ciudad. 

En nuestra descr ipc ión del gabinete Lorichs indicamos que 
debió pertenecer â la Betur ia Cél t ica , por creerla cont igua á los 
oppida que Pl in io contó en esta region, dependientes del conven­
to jur íd ico Hispalense, pero fijada por el I t ine ra r io á la derecha 

(1) Año de 1742. 
(2) Pág. 92. 
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del Guadiana, variamos de opinion y la creemos ciudad Lusi tana , 
que c o r r e s p o n d í a a i convento Pacense; a ñ a d i e n d o que debió ser 
en lo ant iguo poblada por gente t ú r i a ó por fenicios, ó por lo me­
nos que de ellos rec ib ió su civi l ización, como una g ran parte del 
fe rac í s imo Alentejo. Hasta pueblos de la Estremadura por tugue­
sa recibieron los g é r m e n e s de su cul tura de aquellos atrevidos 
y osados especuladores. El nombre de Dipo ó Dippo, tiene una t e r ­
m i n a c i ó n i g u a l á la que l levaron muchas ciudades de esta p ro ­
cedencia y la misma Olisipo, hoy Lisboa,usó dicho nombre, sin du­
da impuesto por gente de origen oriental . Oigamos a l erudito 
Don Gregorio Mayans,(1) acerca del significado de Ja t e r m i n a c i ó n 
IPO: sed ut redeam ad notationem nominisJ quo de agimus, 
m i h i verisimilius videtur, HIPPO significare oppidum, cum J u -
lipam idem esse videatur ad Jul i i oppidum, cujus verum nomen 
colligitur eco gentile Julipense Atque ipse Bochartns (Sa­
muel Bochart citado) verisimilias ILITH PEAH interpretatur CEL-
SAM PLAGAM. Quapropter si colonice, quorum nomina desinunt i n 
Í P P O f Phcenicibus debenñcr, in Jume censum venire debent se-
quenies: Acinippo,— Bsesippo—Basilippo, — B e l i p o , — Cedripo,— 
Collipo,—Dipone,—Hipo,—Irippo,— Lacippo,—Olisipo,—Orippo,— 
Ostippo,—Serippo,—Yentipo. Bastan para nuestro objeto p r i n c i ­
pal estas ligeras indicaciones de geografia an t igua , aun mas i n ­
teresantes para los estudios de procedencia de las razas que en 
los tiempos a n t e - h i s t ó r i c o s poblaron nuestro p a í s , cuyas inves­
tigaciones son la mas segura g u í a en la e t imolog ía de los nom­
bres propios de las ciudades. 

E B O B A . 

El nombre de esta ciudad, i g u a l a i que l levaron otras m u ­
chas de la P e n í n s u l a , dimana de la palabra semí t ica T i S^, que 

{\) Tractatus de Hispana progenie voeis Vj-, pág. 244. 

TOMO I . R—18. 
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s e g ú n los leccicones hebreos significa procentus, oblalio terree, 
frumentwm. Asi debieron entenderlo los ant iguos y p r inc ipa l ­
mente los Romanos, que on su p rur i to de la t in izar las denomina­
ciones exó t i cas que antes l l evaban , le a ñ a d i e r o n el ep í t e to de Ge-
realis. En el l ibro de J o s u é (1) se encuentra esta palabra en la 
misma acepción que le hemos dado; por lo tan to no es preciso es­
forzarse para comprobar que las poblaciones de este nombre te ­
n í a n todas or igen turio ó fenicio, cuya lengua era símil á la he­
brea d é l o s libros santos. Muchas fueron en verdad: Ebura (Cas-
tellum) situada hacia la desembocadura del Bé t i s : o t r a en la Car-
petania, que pudo estar donde hoy Talayera de l a Reina, cuyo 
nombre moderno parece conservar en parte l a a n t i g u a denomi­
n a c i ó n fenicia: ot ra la Cerealis, • de la cual hemos tratado mas 
latamente en el a r t í c u l o de Bora, y que dió ocas ión a l gran 
embrollo que hizo el ingenioso Cortés IlevAndola á Granada y 
confund iéndo la con EUberis, cuyo error ha seguido nuestro a m i ­
go el Sr.Heiis, y que en su lugar desvaneceremos: otra Ebora 
en la Edetania: e l Portus Ebora de Mela, en Galicia: el Eburo-
br i c ium, ó mas bien Eburo-br iga , entre el Tajo y el Duero; y por 
l i l t i m o , la Ebora p r inc ipa l , que es la de que tratamos, situada 
t a m b i é n en la L u s i t â n i a , que en el d ia á t r a v é s de los siglos, 
conserva su p r i m i t i v o nombre, y á quien corresponden las mone­
das de este a r t í c u l o . 

Es probable que a l nombre semít ico E b o r a se diese la s ig­
nificación de mercado de frutos, porque á ella acudiesen para las 
transacciones los pueblos pequeños , ó las t r ibus eé l t i ca s ó abo r íge ­
nes de las inmediaciones; por manera que con esta palabra qu i ­
sieron indicar el punto donde en abundancia encontrasen los ar­
t ícu los mas necesarios para la v ida , y donde daban salida á los 
que les sobraban por medio de cambios ó de ventas,cuando ya c i r ­
culó el numerar io . Estos puntos de conveniencia para el desarro­
l l o de la riqueza del pais y comodidad de los pueblos, han sido ne­
cesarios en todos tiempos y aun mas en los p r imi t ivos . 

E l sabio P o r t u g u é s Andres Resende, en e l a ñ o de 1576 es­
cribió é impr imió u n precioso Hbrito acerca de las a n t i g ü e d a d e s 
de esta ciudad,(2) fijando su verdadero nombre como lo vió en ins-

(1) Cip. 5, v. 11. 
Í2) Historia da antiguidade da Cidade de Evora, efecta por meestre 

Andrée de Resende. Evora, 1566, \->.a 
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cripciones y en los clásicos latinos, rectificando á los griegos que 
a l teraron algunas de sus le t ras , porque como ext ranjeros fáci l ­
mente pudieron errar y haciendo otras investigaciones con buena 
cr í t i ca y exactos razonamientos á su propósi to; sin embargo Re­
sende dió á una inscripción la t ina sepulcral, destinada á L . Silio 
Sabino, que dijo existia en San Benito de Pomares, mas valor del 
que podemos concederle, queriendo probar con ella que Evora 
existia en tiempo de Vi r i a to ; y e n seguida, para igualmente de­
mostrar que en el la tuvo casa el cé lebre romano Q. Ser tór io , hizo 
m é r i t o de otra insc r ipc ión , á quien nosotros no damos tanta i m ­
portancia h i s tó r i ca . Estimamos que la primera de dichas inscr ip­
ciones no es a u t é n t i c a , y la segunda por su estilo, parece do una 
época muy posterior á la que le supuso, pudiendo muy bien l levar 
u n nombre idént ico al de aquel cé leb re guerrero,como lo l levó otro 
Q. Ser tór io , cognominado Euperisto, que cons t ruyó u n templo á las 
Ninfas en la ciudad de Leira ó L a u d a , hoy L i r i a , en el reino de 
Valencia (1), y que s in duda viv ió muchos a ñ o s después ; pero no 
obstante pudieron ser tanto el Eborense como el Edctano, o r i g i ­
narios de la famil ia de aquel g r a n personage. Sin recurr i r á es­
tos testimonios, de suyo falaces, creemos atendida su denomina­
ción, que fué esta ciudad c o n t e m p o r á n e a á todas aquellas que los 
t i r ios ó fenicios fundaron en la Ul te r ior , dándo l e s un nombre s ig ­
nificativo en su lengua. Su or igen a n t e - h i s t ó r i c o se pierde con el 
tiempo. 

Pomponio Mela cita á Ebora, no lejos del promontorio m a g ­
no: Pl in ío dice quo disfrutó con Mi r tü i s y Salacia de los antiguos 
derechos del Lacio, y en el I t i ne ra r io de Antonino Caracala cons­
ta que a l l í se jun taban los caminos de Salacia, de Serpa y de E m é ­
r i t a Augusta : asi pues,todo concurre á demostrar que estuvo en la 
ciudad de este nombre, capital del Alentejo P o r t u g u ê s . T a m b i é n 
nos dice Plinio que se apel l idó Liberalitas Julia, sin duda desde 
los tiempos de Octaviano Augusto para adular á C é s a r ó por a l g ú n 
g r an favor que le mereciera. Resende os de opinion que esta l ibe - , 
ra l idad fué debida á haberle rest i tuido sus pr ivi legios , perdidos á 
consecuencia de su parcialidad por Ser tór io . Las monedas que co­
nocemos de Ebora l levan todas este cognombre, como pasamos á 
describir. 

;i} Inscripciones y antigüedades del Reino ii<j Valencia, recogidas y 
ordenadas por el E . S. D. Antonio Valcarcel, Pio de Saboya, Príncipe Pío etc. 
Memorias de la R. Academia de la Historia, tomo 7. 
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N . n PEBMISSV. CÀ-ESARIS. A V G V S T I . P. M . Cabeza desnuda 
de Augusto^ mirando á l a izquierda. 
R. LIBER.ALITATIS . I V L . EBOR. P re f e r í cu lo , s í m p a l o , as-
pergilo, cuchillo y pa te ra . 

MótL 31 mi í íms , C. I . 

2 PERM. CAES. A V G . P. M . Cabeza desnuda de Augusto á 
l a izquierda. 
R. L I B E R A L - I T A T I S - I V L I A E - E B O R . Escrito en cuatro l í ­
neas, dentro de una corona de encina. Algunas de estas 
monedas l l evan la contramarca B de g r an t a m a ñ o , s e g ú n 
l a dibujamos. 

Mód. 25 miUms. C. I . — C . R. de Valencia. 

3 Anverso como el an ter ior . 
R. L I B E R A L - I V L I A E - E B O R . E n tres lineas en el centro de 
una corona como en la anter ior . 

Mód. 25 mií íms. C. I . 

Sestini vió varias monedas iguales a l n ú m e r o 2. con . l a 
contramarca D. D . (Decurionum Decreto) haciendo notar que era 
por lo mismo considerada esta poblac ión como municipio, aun a n ­
tes de que estuviera conocida como t a l por inscripciones ant iguas. 

Fueron a c u ñ a d a s dichas medallas en tiempo de Octaviano 
Augus to , y calculamos lo serian después del a ñ o 742 de Roma, 
(11 a. J. C.) y antes del a ñ o 752. (1 . a. J. C.) porque en e l p r ime­
ro de aquellos a ñ o s empezó dicho Emperador á denominarse Pon-
tifeoc Maximus (P . M.) y desde el segundo a ñ a d i ó á sus t í tu los el 
de P a t e r Patrice (P. P.) y en estas monedas se ve con el p r ime­
ro y le falta e l segundo apelativo ó t i t u l o , a l manifestar que fue­
ron a c u ñ a d a s con permiso del Emperador. Las creemos algo pos­
teriores á las emisiones de Ju l ia T r a d u c í a , y â las de la Colonia 
Pa t r i c ia que l l evan en sus medianos bronces el mismo tipo de la 
inscr ipc ión é t n i c a dentro de corona; pero no el e p í t e t o de P. M . 
después del nombre del Emperador. 

Aludiendo á la dignidad de Pontifex Maximus con que fué 
revestido Augusto César de spués de la muerte de L é p i d o , se g r a ­
bó el tipo del reverso del G. B. n ú m e r o 1 de esta desc r ipc ión . Asi 
lo c r eyó Florez.puesto que los instrumentos sacerdotales de q_ue se 
compone no deben a ludir á otra cosa: por esto es de suponer que 
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la emis ión de dichas monedas se hizo en e l pr imero de l ó s a n o s an­
tes citados, ó en el próximo inmediato, cuando aun duraba el en­
tusiasmo que produjo la acumulac ión de este cargo á los d e m á s 
que en su persona iba reuniendo el Emperador Octaviano. 

No conocemos monedas de pequeño bronce de esta Ebora L u ­
sitana: sí las de cobre en general se separaban poco del punto 
donde se a c u ñ a r o n y estuvieron en uso; en las de pequeño bronce 
con mas motivo, pues debieron ser poco apreciadas en r a z ó n á que 
su poso en metal no podia acercarse con mucho a l valor nomina l 
que quisieron representase. Como no hemos adquirido de pr imera 
i n t enc ión monedas descubiertas en el Alentejo p o r t u g u é s , n i ins­
peccionado gabinetes formados en e l te r r i tor io de Evora, no es de 
admirar , que aun cuando las a c u ñ a s e de este módu lo no hayan l l e ­
gado á nuestras manos n i á nuestra noticia . Esperamos que con 
el tiempo se han de descubrir de este módulo, s e g ú n se observa en 
las emisiones a n á l o g a s de l a Colonia Patricia y T r a d u c í a , y en las 
de las d e m á s ciudades que tuvieron permiso de Augusto para acu­
ñ a r l a s . 
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FtESEÍviA B I B L I O G R A F I C A . 

1577. 
Ursino. (Fulvio) 
Familias román», qusereperiuntm* inan-

tiquis numismalibus. Rom», 1757, in fa-
mil. Afran. pl. 12. 

1587. . 
A g u s t í n . (Antonio) 
Diálogosde medallas inscripciones y otras 

antigüedades ex-bibüoteca Antonii Au-
guslini. Tarragona 1587. En h." con fron­
tis grabado, 470 páginas y 26 láminas de 
medallas. Esta edición es muy rara. Salat. 
(Tratado de las monedas labradas en el 
Principado de Cataluña, tomo I pág. VIII) 
dice que' un inglés pagó 50 doblones por 
un ejemplar. En el manual de Brunet fi­
gura por 250 francos. En Italia se tradujo 
por Dionisio Octaviano Sade, añadiéndo­
le los dibujos de las monedas relativas á 
los diálogos 3.° y 8.° De esta traducción 
hay seis ediciones todas de Roma: tres en 
4.<> 1592, 1625, 1648, y tres en folio 1650, 
1698, 1736. Hay otra española de Ma­
drid en la Oficina de José Francisco Mar­
tinez Abado, 1744, en 4.° con láminas, 
poco estimada: nosotros poseemos un ejem­
plar con láminas completas yet retrato del 
autor. Se publicaron además estos diálogos 
en lá Hispânia ilústrala de Scot. 

Zur i t a . (Gerónimo) 
Carta dirijida ú D. Antonio Agustin re­

mitiéndole algunas monedas autónomas. 
En ella manifiesta que para descifrar estas 
medallas hay que tener en cuenta que los 

alfabetos son dos, que denomina piínico y 
celtibérico. B. N. Sección de ms. S. 41. 

1607. 
Ariz . (Fray Luis de) 
Las grandezas de Avita, 1.a parte, pár­

rafo 2.°, copia la leyenda pendolada por 
Hernán de Llancs, año 1073, sacada del 
original por mandado del Alcalde Fernán 
Blasquez en 1315, yen ella se dice: «Elos 
primeros que llegaron á habitar nuestra 
nación é regiones fueron Tubal con algu­
nas compañas, é los tales fablaban el mal 
lenguaje que en los nuestros tiempos fablan 
los que habitan las Vizcayas.» 

1608. 
Gorleo. (Abrahan) 
Thesaurus nu misma turn ronianorum. 

Amstelreodami, 1608 in famili» Afran. t. 2 
núm. 5. 

1618. 
Aula . (Marqués dela) 
Carta dirijida á Rodrigo Garo sobre el 

vaso llamado de Gastulo. B. N. Sección 
de ms. S. 41. 

Discurso del Marqués de la Aula, sobre 
el vaso y medallas que se hallaron en Caz-
lona afio 1618.— Ms. en la Bib. del Sr. Ca­
ballero Infante. 

1636. 
Wormio . (Olao) 
Dánica literatura antigua. Amstelreoda­

mi, 1630. En el cap. X sostuvo que las le­
tras desconocidas de las medallas autóno­
mas eran rímicas. 
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Rudibekio. 
Atlántica, parte 3.a, Gap. I . pag. 37. 

Abrazó la opinion íleWormio. 
1645. 

Lastanosa. 
Museo de las medallas desconocidas es­

pañolas, publícalo D. Vicencio Juan de 
Lastanosa, Scííoi" de Figaruelas, hijo y Ciu­
dadano de Huesca. Lo dedica ai Excmo. 
Sr. D. Bernardino Fernandez de "Velasco 
y Tobar, Condestable de Castilla y Leon. 
Ilustrado con tres discursos del P. Paulo 
Albiniano de Rajas, de la Compañía de 
Jesus; del Doctor D, Francisco Jimenez 
de Urrea, capellán de S. M. y Cronista del 
Reino de Aragon; y del Doctor D. Juan 
Francisco Andrésde UztaiTOz. Impreso en 
Huesca por Juan Nogues, año 1645, en 4.° 

Este libro es al presente mas raro y mas 
buscado que el tratado sóbrela moneda Ja-
quesa. Brunet menciona un ejemplar con el 
retrato del autor, pero se cree añadido. 

1673. 
Fabro. (Francisco) 
Disertación escrita combatiendo á Las­

tanosa; opina que las letras ibéricas eran 
las de los antiguos ceifas, acompañando co­
pia de varias inscripciones etruscas, grie­
gas ó romanas de época bien remota. B, N. 
ms. 8.41. 

Spanhemio. (Ezechiel) 
fíe prmstantia et vsu mnnismatwn. Di-

sertatio secunda. Discurrió quo las mone­
das ibéricas eran de fábrica conocidamen­

te moderna y labradas por los Reyes Visi­
godos. 

1722. 
Rhenferdus. 
Periculum Phoeniuiim sive literatura: 

phoeniciEe ernendEe specimen. Ultrajecti 
ab Rhenuni 1722. 

1725. 
Mahudel 
Disertation historique sur les monnoies 

antiques d'Espagne. Paris.—1725. 
1734. 

Alcazar, Pro. (Bartolomé) 
Cartas morales, militares, civiles y lite-

'rarias de varios autores españoles: Madrid 
—1734 p. 249. 

Discurso enviado á Lastanosa dice: «que 
las monedas y medallas de vuesa merced, 
fueron propias de nuestra España: (¡no sus 
caracteres fueron del uso particular de los 
Españoles, y que es verosímil que traen 
principio desde los siglos de Tubal. 

1738. 

Rodriguez (D. Cristobal) 
Biblioleca universal de la paleografia es­

pañola, compuesta por D. Cristobal Rodri­
guez y que de órden de S. M. publica Don 
lilas Antonio de Nasarre y Ferriz, su bi­
bliotecario mayor etc., Madrid 1738. 

. 1752. 
Velazquez (Luis) 
Ensayo sobre los alfabetos de las letras 

desconocidas que se cncuetUran en las mas 
antiguas medallas y monumentos de Espa-
iia, por D. Luis José Velazquez, caballe­
ro del Orden de Santiago, de la Academia 
de la Hisíoria. Escrito, revisto y publicado 
de orden de la misma. Madrid 1752: 6114.° 

1757. 

Florez. (Fray Henrique) 
Medallas de las Colonias, municipios y 

pueblos antiguos de España. Colección de 
las que se bailan en diversos autores y de 
otras nunca publicadas: con esplicaaon y 
dibujo de cada una. Madrid, En la Oficina 
de Antonio Marin.—3 tomos. 

1758. 
Terreros Pando. (Esteban) 
Paleografia española de la olira del Es­

pectáculo de la naturaleza, en lugar de la 
paleografia francesa, por el P. Esteban de 
Terreros y Pando. Madrid, Ibarra 1758. 
Insertó algunas inscripciones ibéricas exac­
tas. 

Tychsen. (Olao Gerhardo) 
Tenia men de nummís sic dictis incog-

nitis (medallas desconocidas) veterum his­
pa nonim indita; R. Academia suio-gothi-
c;e literarum, clegantiorum historia; et an-
Liquitalnm en, qua par est. observantia 
oblatum ab Olao Gerhardo Tychsen, iu 8.° 
34 pag. y tres láminas, 
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Opina que el alllibeto tie los antiguos|por D.... Bibliotecario do S. M. De ór-
hispanos viene del Griego y priucipalmca-jden superior. Madrid en la ImpiviHa Real, 
te del Jónico, v afirma que cu las leyendas! 1783. 
se encuentran los nombres de los príncipes,! Lopezraez Corvalan. (Juan) 
delas Ciudades y de los magistrados, sinl Descripción histórica del Obispado de 
que esto pueda evidenciarse consultando los Osma. con el catálogo de sus prelados, por 
clásicos por las abreviaturas y la diferen­
cia de pronunciaeiou. 

1765. 
Bravo (Patricio Gutierrez) 
Noticia gcogi'áíica-histórica de una ins­

cripción romana descubierta por Setiembre 
de 1764 cu el término de la Villa del Ara-
bal, y de otras piedras y medallas inédi­
tas, que dá á los amantes dela antigüedad 
D , Presbítero de ella y natural de la 
ciudad de Sevilla. Sevilla, Padrino. Con­
tiene una lámina de monedas inéditas. 

1770. 
Colección de medallas y de varias ins­

cripciones Romanas, principalmente de la 
Bélica recogidas de algunos 1ISS y de 
sus originales por MS con 430 pag. 
sin los índices, que contienen varias lá­
minas ejecutadas á la pinina por el autor 
y otras que proceden de los grabados que 
usó el P. Florez, liste curioso códice perte­
nece á nuestro querido amigo el Sr. Gago. 

1773. 

Lumiares (Conde de) 
Medallas de las Colonias, municipios y 

pueblos antiguos de España, hasta hoy no 
publicadas: recojidas y esplicadas por Don 
Antonio Varcarcel PiodoSaboya. Valen­
cia, imprenta de José y Tomás de Orga.— 
1773 en 4.°. 

1777. 
Carter. (Francisco) 
A íourney from Gibraltar.—Málaga etc. 

London, printed por T. Cadcll in the 
Strand. 2 volúmenes en 8.° mayor. Lle­
van 2 planch, de medallas, hasta entonces 
no publicadas. 

1779. 
Bustamante. (Guillermo Lopez) 
Examen de las monedas antiguas atri­

buidas á la Ciudad de Munda en la Bélica. 

U Madrid f783.—Iinprenta Real, 3 
tomos. 

TOMO I . 

1784. 
Salgado. (Fr. Vicente) 
Conjectura sobre Imnza medalha de 

bronze com caracteres desconhecidos, é con 
os latinos Lisboa. Na offic. de Simão Thad-
deo Ferreira. 

1795. 
Addison. (José) 
Diálogos sobre la utilidad de las meda­

llas antiguas, traducción de D. Pedro 
Alonso O-Crouley. Contiene la colección 
de monedas de este. — Madrid, Plácido 
Barco Lopez. 

1797. 
Masdeu (Juan Francisco de) 
Historia crítica de Espaílá y de la cul­

tura española, por D Madrid, Im­
prenta de Sandia. 1797, tomo 17. 

Combatió la idea de que estuviesen las 
leyendas de las monedas autónomas en cus-
karo, afirmando qne los caraetéres debian 
proceder del griego y del fenicio, y aven­
turó la proposición de que tal vez estarían 
en latin las inscripciones, aunque escritas 
con caracteres desconocidos En los lomos 
5 y 6 insertó, entre la colección lapidaria, 
los nombres délos pueblos que habian acu­
ñado monedas con leyendas latinas. 

1797. 

Eckel . 
Doctrina numorum veterwn, conscripta 

á Josefpho Eckel &. Vindobone, Ignatius 
Alberti 1792. 

En el primer tomo trata de las monedas 
acuñadas en la Lusitânia, Bastiea el Tar­
raconense. 

1797. 
Z ú ñ i g a . (Luis Carlos) Cara de 

Escalonillas. 
En el Memorial literario, part, '«i.8 de 

S—19. 
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1790, p;íg. 614, se publicó i \m inscripción 
ibérica hallada en Torrei las (Aragon). En 
•1797 insert) Zúmga varios artículos en el 
mismo periódico, tratando de interpretar­
la wm varias monedas autónomas. En la 
lectura siguió ciegamente á Velazquez, y 
en cuanto al idioma de las leyendas asen­
tó ¡i priori, que estaba en vascuense y co­
menzó á dar una série de etimologías chis-
tosísimas de los nombres de las ciudades 
que creia leer en los exergos. Que los ca­
racteres habían sido inventados por los 
vascos y no provenían de nación alguna. 
Fueron seis las cartas que publicó en el 
Memorial dicho año, todas desde Marzo en 
adelante; y como cesara este periódico 
acudió á las efemérides de la ilustración 
de España, con motivo de una inscripción 
donde leyó I L L P C T , lo mismo que illej'f-
coteya, y por consiguiente /lerda, que quie­
re decir cerricolales, de sitio, ó paraje de 
c ir rico lales. (Risum). 

B a r r i e n t ô s . (D. Antonio R a m í ­
rez de) 

Elucidario de las monedas de la Isla y 
antigua ciudad de Cádiz. 

Sin fecha,letra de findei siglo X V I I I , 
entre los ms. del Exmo. Sr. Conde de E z ­
peleta. 

1800. 
Algorfa . (Marques de) 
Disertación sóbrelas medallas descono­

cidas españolas, su autor D. Ignacio Perez 
de Sarrio y Paravicino, Marques viudo de 
Algorfa, señor de Eermenlera, caballero 
maestrante de la Real de Valencia. Mon-
fort, 1800, folleto en -5.° 

Lo escribió de 80 años: tiene por de 
Hércules las monedas autónomas. 

1801. 
Zimina (Luis Carlos) 
Plan de antigüedades españolas, reduci­

do á dos artículos y ochenta proposiciones, 
por D.. , . , Cura propio de Escalonilla en 
el Arzobispado de Toledo.—Madrid, VjUal-
pando, 1801. Folleto. 

En este trabajo confunde á los Celtas con 
los Euskaros, y habla de los tiempos mas 
oscuros de la historia de la humanidad, 

cual si hubiese vivido en ellos y conocido 
á los principales personages mitológicos. 
Signen en las Efemérides otros artículos 
de su pluma. 

1803. 
Astarloa (Pablo Pedro do) Pres­

b í t e ro . 
Apología de la lengua vascongada, ó en­

sayo crítico filosjíico de su perfección y 
antigüedad, sobre todos las que se cono­
cen, por Madrid 1803. 

1804. 
Claros. (Pantaleon), seudónimo. 
Carta á D. Antonio Carbonell y Borja, 

felicitándole por sus descnbrimienlos nu­
mismáticos, escrita desde Parla á 12 de 
Agosto de 1804. 

Madrid. Gl págs., en 16.° 
Salió á la defensa dcZíimga, contestan­

do á dicho anticuario que liabiareiclodcsus 
extravagancias. 

1806. 
Erro y .Azpiroz. (Juan Bautista) 
Alfabeto de la lengua primitiva de Espa­

ña, y esplicacioti de sus mas antiguos mo­
numentos de inscripciones y medallas por 
D Madrid, ttepullés, 1806, en 4.° con 
láminas. 

1806. 
Conde. (Juan Anton io) 
Censura crítica del alfabeto primitivo de 

España y pretendidos monumentos litera­
rios del vasenense, por D Madrid, Im­
prenta Heal, 1806, en 8.° 

1806. 
Enrique. (Juan Antonio) 
Dictóme» del Intendente de Marina D... , 

sobre lo publicado últimamente en razón 
de las letras que llaman desconocidas, que 
se encuentran en las monedas mas antiguas 
de España. Madrid, 1806, folleto en 16.°— 
En él demostró gran parte delas equivoca­
ciones de Zúiíiga. 

1810. 
Bellerraanus. (Joh Joach) 
De Phoenicum et Poenorum inscrip-

cionibus. Berolini 1810 8.° 
El mismo. 
Bemerkugen iiber phünirischen nnd pu-
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nicheii Munren. 
1818. 

Sestini. (Domênico) 
Dfiscrizione delle medaglic ispane ap 

[laríeiieiHi alia Lusitânia alia Bélica ó alia 
Tarragonesc che se conservano nei Museo 
Hcdervai'iano. por Tirenzc, presso Git-
glielmo Piaui. 1818, 4.° mayor. 

1821. 
Humbolt t . (Guillermo do) 
Puifung der u a tor such ngen íüiei' (lie 

iii'l>cwoli»er liis[>a])ici] vormitolsi ilus vask-
siclien spraclie. Berlín, 18í!l, Ensayo en 
mvesliijacion de los aborigénes de España 
por medio de la lengua vascongada. A fuer­
za de talento y de copiosísimas autorida­
des, i'clialjtlitó ante la Europa culta las 
doctrinas que emitieron los vascoíilos ya 
abandonadas. 

1824. 
Lindbeg. (Jac Clir) 
Goiiiineiilaiio de tmiuis jiuuicis sexloriiin 

olimeanacae et concan¡c triijuüs, auctore... 
E jnisecllaneis Hamnaniensibus seorrum 
typis exscripta. Hauniic, 1824, f'otl. en 
8.° may. 

1828. 
Lindberg. (Jac. Chr) 
De iuscripiione melilensi phoenicio gre­

ca coiuentatiú, liauniaí, full. 8." may. 
1832. 

Cea u-Ber mudez. (Juan Agustin) 
Sumario de las antigüediides Itomaaas 

que hay en España, pulilicado de Roa 
Orden. Madrid, Miguel de Burgos. 

183-4. 
L a Marrnora. (Alberto de) 
Sagio sopra alcune moneíe fenicie delle 

isole Baicari del cavalieri &. 
Torino, dalla stamperie reales i . 

1837. 
Grotefend Junior. (Carlos L . ) 
Director de las efemérides numismáticas 

de HannoYer, publicó cuatro hojas autogra-
íiadas (Oct. 1837) con 182 leyendas celti­
beras. 

Fueron estas cotejadas y correjidas con 
cuidado y sus interpretaciones perspicaces. 
Poseemos un ejemplar de estas hojas; pero 

no podemos afirmar se insertasen en aquel 
periódico. 

1839. 
Ramis y Ramis. (Antonio) 
Disertación sobre algunas uioitedas a tri­

buidas á la antigua Ebusm, Mahon, folleto. 
1840. 

Lenormant (M. Ch.) 
: Extrait d i un memoirc su l'origine de 
Valphab celtiberien et sur le talcur de 
quelques-itm des caracteres qui le compo-
sent, |iar M . Cfi. Lcnorniaut. Revue nu-
mismtique. Blois, ano de 1840. 

1840. 
Saulcy (F. de). 
Essa i de clasification des monnais aittó-

nomes de l'Espagnc, par F . de Saulcy, Ga-
pitaine d'Artillerie, correspondant de FAca-
(Icmte do inscriptions et de belles leltres 
(Instituí de France) Metz 1840 en 8.° un 
lomo. 

1840, 
Luynes (M. le due) 
Médailles d'Emporium. 
Revue numismatique t. V. 85. 

1841. 
Saulcy. 
Noticia sobre algunas monedas autóno­

mas de España, inéditas ó mal descritas. 
Revue numismátique mim. 1. 1841. 

1841. 
L o n g p é r i e r . (Adrien) 
Juicio crítico de la obra de Saulcy. 
Revue numismálique, 1841, pag. 322 v 

332. 
1841. 

Lagoy. (M. le marquis) 
Mcdaille bilingüe Greco- ccltibéricnne 

frappce dans la partie de la Gaule voisiere 
de TEspagne. 

Revue num. t. V I . 85. 
1841. 

(Lav a l l ée) . 
Censura al ensayo de Saulcy por Mr.... 

insería en el Temps, mimero correspon­
diente al 5 de Marzo de 1841,' á causa de 
la inflexibilidad de Saulcy en no alribinr á 
una misma letra valor diferente. 
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1842. 
Feaut r icr . 
Attribulio aux Scgobvigil d'une mèdai-

lle du cabinet do Marseille. 
Revue nu mi smá tique t. V i l 5, 

1846. 
Dumersan. 
Observations sur les médailles attribuées 

á Carthago nova et restitution de plusieurs 
¡i Sagun tiun. 

itevue numisma ti que t. X I 5. 
1846. 

Akerman (John Yonge). 
Ancient coins of cities and princes geo-

grapliicalcs and describe hi London, 
John RusellSmít. 1846. 

1852. 
Lorichs (Gust. Dan de). 
Recherches numismatiques , concernat 

principalement les médailles cdtiberimnes. 
Pan's, Fennin Didot Frèrcs, 1852. 

1852. 
Gai l la rd . (Joseph) 
Description des monnaies espagnoles et 

des moimayes etrangeres ([iii ent in cours 
cn Espagnc &., coniposant le cabinet ino-
netaire de D. José Garcia de la Torre, 
por Madrid, -1852. 

1853. 
Delgado. (Antonio) 
Observantions sur les monnaies de l'Es-

pagne antique. 
Revue nnmismatique, tom. XV1I1, 413. 
Oslurium X X , 229, Onuba, Ilipla, 301 

Olontigi, Ituci. 
1855. 

Boudard. 
Lettre á M. de La Saussaye sur quel-

ques monnaies Ibériemies. 
Revue nnmismatique, tom. X X , 6. 

1857. 
Delgado. (Antonio) 
Catalogue des monnaies et des médai­

lles antiques du moyon age et des temps 
niodernes, composat le cabinet numisma-
tique do k u itr. G-nshve Daniel de Lo-
riclis M. Rivadeneira. 

1857. 
Campaner y Fuertes. (D. A l ­

varo) 
Apuntes para la formación de un catá­

logo numismático español por...., Barce­
lona, Vcrdaguer. 

Contiene un catálogo de los pueblos de 
España que acuñaron monedas. 

1858. 
C c r d á de Vi l l a re s t an . (D. M.) 
Catálogo general de las antiguas mone­

das autónomas de España con noticia de 
sus leyendas, tipos, símbolos y pueblos á 
que corresponden, por D Abogado de 
los Tribunales del Reino. Madrid, Riva-
deneyra, folleto. 

1859. 
Boudard. (P. A . ) 
Essai sur la nnmismatique iberienne, 

precede de rccherclies sur l'alphabet et la 
lengua des iberos, par Paris. 

1866. 
Memorial n u m i s m á t i c o -Español. 

Colección de artículos sobre la numismá­
tica antigua y moderna, especialmente la 
Española. Barcelona, 2 tomos en \.0,1806 
y 1868. (*) 

1870. 
Heiss (Alois) . 
Description générale (les monnaies an­

tiques ih l'Espagne. Paris. A rimprimórie 
nationale, 1870. 

(*) Ha empezado á publicarse el tomo ter­
cero de esta interesante colección, á que se de­
dican con incansable celo los ingenios caU-
lanes. 
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DISCURSO DEL MARQUES DE L A AULA SOBRE EL VASO 
Y MEDALLAS QUE SE HALLARON EN CAZLONA. 

AÑO DE 1618. 

Año de 1018 en t ierra de Torres lugar del Marqués de Ca-

raarasa, tres leguas de Baeza, y no lejos de Cazlona, donde por l a 

a l u s i ó n del nombre y hallarse insignes ruinas, y mucha cantidad 

de pedazos de estatuas, pretenden algunos que fué Cás tu lo ; se h a ­

lló un vaso de plata liso por de fuera, y con una moldura á la r e ­

donda del labio por de dentro,de l a hechura que abajo i r á s e ñ a l a ­

do, y ten ia hecha con cincel en un breve r e n g l ó n , las letras que 

t a m b i é n van s e ñ a l a d a s , dicen estaba boca abajo, y cabria a lguna 

cant idad de monedas de plata, que sin las que se perdieron, ó t o ­

m a r i a para sí el que lo ha l ló , l legaron á m i poder con el dicho 

vaso 683, todas del peso del denario Romano y las mas con l a 

s e ñ a l de dicho denario X , escepto u n vi toriato que es de la mi tad 

del peso, estas monedas; unas eran de diversos reversos, otras 

e r an quadrigatos diversos, otras e ran b í g a t o s , otras tienen dos 

hombres armados, que corren parejas á caballo, con lanzas se­

guidos y estrellas sobre los morriones, que dicen representan á 

Castor y Polux,habia unas conforme á otras en l a seña l y insc r ip ­

c ión , y otras diversas; de manera que v e n í a n á ser mas de cien 

diferencias entre t o d a s , h a b í a en part icular ocho diferencias delias 

que no eran letras Romanas sino semejantes á l a de la escudilia, 

que tampoco lo son, n i Griegas, sino á mi parecer Españo la s a n ­

t iguas , como t a m b i é n lo entiende Antonio A g u s t i n , en algunas 

que trae semejantes; el vaso pesaba diez onzas de plata, y cabia 

veinte y cuatro de agua. 

Las ocho monedas ó denarios, porque son del misino peso 

E s p a ñ o l a s son las siguientes: 
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1. 

De una parte una cabeza, y por el reverso un hombre á 

caballo con una lanza corriendo y debajo las letras siguientes 

2. 

De una parte una cabeza y d e t r á s delia XH, y de l a otra 

parte debajo del hombre que corre con lanza á caballo estas letras 

3. 

Una cabeza y delante u n delfín y d e t r á s y . Por el reverso 

u n hombre que corre á caballo s in lanza sino l leva en la mano 

esta ins ignia ó le t ra I " y debajo las letras siguientes 

4. 

Una cabeza y d e t r á s ^ K X X - Por la otra parte un hombre 

que corre á caballo con una espada en la mano y debajo 

5. 

Una cabeza y d e t r á s A 9 TA. De la otra parte un hombre 

que corre con lanza á caballo y debajo las letras siguientes 

SKO ç p . . La- ú l t i m a no s e ñ a l a bien. 

6. 

Una cabeza, por la otra parte un hombre que corre á caba­

llo y lleva u n a rodela en la mano izquierda y á la derecha otro 

caballo sin caballero, n i carro, que t i r en y debajo K A h <>... solas 

seven a t r á s estas cuatro letras y parece que podr í a haber a l g u ­

nas dos 6 tres adelante. 
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7. 

Una cabeza y por la otra parte un hombre con rodela y dos 

caballos como la de a r r i b a , y debajo faltando algunas primeras 

letras se v e n . . . . t t / l ; l ; ^ y de otras que he visto en casa del duque 

do A l c a l á y del Dr. Juan de Torres,parece que enteras han de ser: 

Una cabeza y de t r á s delia u n del i in . Por la otra parte un 

hombro que corre á caballo y l l e ra en la mano un ramo echado so­

bre el hombro derecho y el hombre parece que tiene alas como de 

m u r c i é l a g o , debajo tiene las letras siguientes ^ O X M > A 

Nose ven mejor por estar parte cortadas y parte gastadas y por 

eso no se completan aquí . 

Las cuatro letras primeras conforman con unas que t rae 

Antonio Agust in , (1) de una moneda en esta forma f ^ A H ^ A donde 

quiere adivinar que dice F I L E R D A L , y que se escribe por esto sin 

las vocales siendo l a j-u E. L a A L como en el griego. L a y R. La 

V D, no funda esto sino lo dice como cosa de ad iv inac ión sin mas 

fundamento que haberse algunas veces usado en E s p a ñ a escribir 

s in las vocales, como consta de algunas monedas de Reyes godos, 

y dejar l a A que en la figura es semejante á la L gr iega en el 

mismo valor; flaca conjetura, porque los godos fueron muchos 

a ñ o s después y nac ión muy diferente, digo Jos que reinaron en Es­

paña. , sino les queremos dar en lo mas ant iguo u n mismo or igen 

á ellos y á los e spaño l e s , como se podr ía , tomándolo deles p r i m e ­

ros pobladores, con menos mala congetura, dice t a m b i é n en una 

moneda que trae semejante, á la que aquí es s e ñ a l a d a que AÇfVX 

quiere decir APHRANIVS, aunque t a m b i é n no es esto muy cierto 

á m i ju ic io . 

Demas de estas que todas se hal laron en el dicho vaso, t e n -

(1) Diálogo 6.° de las medallas. 
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go otra de plata del mismo peso, que tiene de una parte una ca­

beza y debajo de ella esta l e t ra /A y d e t r á s de l a dicha cabeza una 

media luna Por l a otra parte tiene u n hombre que corre á ca­

ballo con lanza y d e b a j o / A ^ X P O F K ^ 

Otra de plata v i en casa dol duque de A l c a l á que de la una 

parte tenia d e m á s de la cabeza esta l e t ra & y de la otra 

Sin estas tengo y he visto otras monedas de letras que pa­

recen estas mismas, de cobre y de varios pesos, de que t ienen a l ­

gunas Juan de Torres y muchas el Duque de Alca l á . Una tengo 

y hay en casa del Duque y de Juan de Torres, que de una parte 

tiene una cabeza y algunos delfines alrededor, y de l a otra un 

hombre que corre con lanza á caballo y debajo las letras s iguien­

tes HPHMí^ y otra en todo semejante he vis to, y en l u g a r de las 

letras dichas tiene las latinas siguientes TOLET. 

Otra hay en casa de Juan de Torres que de l a una parte t ie­

ne una cabeza y una mano á un lado tendida suelta que e s t á de­

por sí y de la otra parte tiene una esfinge y debajo A M © T í 

que es bien semejante á estas que tengo que en l u g a r de estas le 

t ras tienen L A^DEc-Q" y en l a frente de l a cabeza dice VRSONE. 

Otra hay en casa de Juan de Torres que tiene estas letras 

AMCDf^+y es en todo semejante á otras que t ienen estas OARISIA, 

aunque las letras de estas y de la presente no lat inas, parecen 

unas mismas. 

Otra hay que tiene de una parte una cabeza y do otra una 

espiga y un arado y solo seven estas letras \ A A y en la parte 

que e s t á la cabeza tiene estas, OBVLCO. 

Otra hay que de la una parte tiene una cabeza con delfines 

y estas letras CEL. y de la otra parte un hombre con u n ramo en 

la mano á caballo y debajo < A ^ b . Que Antonio A g u s t í n s iguien­

do su conjetura y leyendo sin vocales quiere diga CELSAC. 

En otras se ven las siguientes inscripciones que lo dividido 

con esta s e ñ a l — s e entienda esta desotra parte de la moneda. 
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t = t r O M t : : : 

A ^ A ^ ^ f J - í esta es sin duda la misma y 9 es lo mismo 

que o y ^ es lo mismo que <. 

^ b o r ^ < 

Otra no se ven mas que las letras primeras ^ <| 4 . . . y fa l ta 

lo que prosigue, 011 la parte que e s t á la cabeza y de la otra t iene 

una nave y estas letras SAGVNTINVS. 

Por ser esta materia menos ordinaria Ja he puesto aqui con 

tan ta par t icular idad, lo que l ie podido rastrear r e q u e r í a mas l a r ­

go discurso, y todo es tan poco y con tan flaco fundamento hasta 

ahora, que solo se podria decir por conver sac ión . La inscr ipc ión 

del vaso dejando los c a r a c t é r e s griegos en su fuerza se podria 

leer en l a manera siguiente: 

L I I & C H O R V P H ^ I 

Y darnos á entender que este vaso fuese para en honra de Baco, 

t rae l lo de mano en mano en corro bailando y bebiendo hasta caer 

por no tener el vaso asiento, con que no se puede soltar s in der-

ramal lo , sino es vacío , y si se opusiere que l a I del l i , h a b í a de 

ser Y , direznos que no se usaba entre e spaño les , y que estas letras 

que parecen griegas, fueron ó tomadas d é l o s griegos que t an an t i -

TOMO I . T—20. 
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guo era haber poblado en las costas de E s p a ñ a , como dicen las 
hisÉorias, ó si se quiere mas a n t i g ü e d a d h a b é r s e l e dado á l o s g r i e ­
gos ó tomádolas de un origen, siendo en A n d a l u c í a por autoridad 
de Strabon tan antiguos que tenian leyes de cinco m i l a ñ o s escri­
tas en verso. 

Alguna letra que tiene semejanza á estas se ha l ló en el 
a, b, c, que pone Olao Magno, que usaron los antiguos godos, que 
el pretende por hallarse en grandes p e ñ a s en bocas de cuevas y 
otras partes, que son de tiempo de los gigantes, antes que se i n ­
ventasen las letras latinas. Otras t a m b i é n muy semejantes trae el 
P. Br i t to , en la Historia que escribe de Por tuga l , que dice eran de 
los primit ivos portugueses, y se ha l la ron en poder del Conde P i ­
co Mirandulano, aunque si no me e n g a ñ o , las imprimió cabeza 
abajo, (por no entendellas como confiesa), y yo no presumo t a m ­
poco que las entiendo, porque contra lo que he dicho se me ofre­
ce mucho, que me hace fuerza á no asegurarme nada, antes á 
pensar que he errado, pero el no ponellas a l r evés me e n s e ñ a n las 
monedas en que e s t á n , y el pergamino fué fácil tomallo a l revés 
quien no lo entiende; deseando he hal lar algunas inscripciones de 
esta le t ra ,en piedras no las he vis to , en las inscripciones deGru-
tero hay algunas que pone por no entendidas con har ta semejan­
za, y en part icular unas tablas de metal con letras escritas á 
manera de versos, que tienen mucha semejanza y he imaginado si 
pueden ser las mismas de que h a c o m e n c i ó n Strabon. 

De todas las monedas que se hal laron en el vaso tengo una 
de cada suerte, por ser como he dicho todas denarios, parece que 
era dinero, y el ser de tanta diversidad, claro e s t á que si cada 
Cónsul b a t í a con su nombre y se mudaban t an á menudo, no se. 
h a b í a de deshacer en cada consulado la moneda del que p reced ía , 
sino correr toda, y ahora y siempre por ley se hace de la misma 
manera, que el dinero del Rey Don Felipe Segundo y el del Te r ­
cero y el del Emperador y Rey Don Fernando corre y solo cesa, 
cuando se al tera por el precio el peso ó l a l i ga , d iv id iéndose en 
cuatro clases estos denarios, unos bigatos, otros quadrigatos, otros 
de Castor y Polux y otros que tienen varias impresas, y de todos 
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i r á n aqui las inscripciones, aunque no se haga relación menuda 

de las varias empresas. 

Notó lo quo hasta ahora no habia notado, que habia tres 

monedas de estas, que en el r e v é s no t e n í a n otra cosa que la mis ­

ma cabeza y letras de la haz hundidas adentro, de manera que se­

llando con ellas saca de relieve el rostro estremadamente, como 

las cornerinas que se hallan de sellos, y d e s p u é s he visto una mo­

neda de cobre de Octaviano, que hace el mesmo efecto y t é n g o l a 

en mi poder. 

Diversce notos. 

M . SERGI. S1LVS. 
M . F O I R I L . F. P H I L L 
M . A E M I L . LEP1DI. 
SEX. PO. F . OSTLVS. 
Q. P I L I P V S . 

T I . v r . 

C. S E R V E I L I M . F . 

M . METELLVS Q F. 
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h . CAESI. 
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C. METELLVS. 

C. S E R V E I L I . 

: : N E R V A . 

C. FONT. 

Q. L V T A T I CERCO. 

: : A V G . 

N . FAB. PICTOR. 

: : : : DE1DL 

ROMA. 
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Castor et Poht.r. 

Q. M I N V , R V F . 

CN. LVCR. TRIO. 

M . I V N I . 

T. Q. 

r P.-ETVS. 

C. P L V T I . 

C. I V N I . C. F . 

M. A T I L . S A R N , 

LSEMP. PITIO. 

C. A V T E S T I . 

L . C V . 

C. TER. L V C . 

GN. C £ . 

L . I V L L — Esta en lugar de la nota X tiene X V I , que es 

del tiempo que se subió el valor á la moneda á este precio como 

consta de algunos autores. 

PM3. 

GN. DO. 

L P . 

KC. 

SX. Q. 

TAMP. 

ROMA 

ROMA. 

ROMA. 

ROMA.—Estas cuatro ú l t imas t ienen seña l e s con que se 

diferencian. 

Bigati . 

C. CATO. 

M . MARC. 
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C. R E N I . 

M . CIPIM. F. 

CN. DOM. 

P. S U A . 

L . S A V . 

L . F L A M I N I C I L O . 

N A T S . 

F L A V S . 

C. V A L . C. F. FLAG. 

SAFRA. 

T. C L O V L I . 

C. M I A N I . 

P . CALP. 

C. PVLCHER 

CNFOVL. M CAL. Q. JE. 

L . COSCOM. F. L . LIC. CN. DOM. 

M . CALID. Q. m . CNF L . 

SAR. 

A . SPVRI. 

M . OPEIM 

C. T I TIN.—Esta tiene en lugar del X este n ú m e r o X Y I . 

L . PONPONICN1. L . LIC. W . DOM. 

M . A V R E L I . COTA. 

L . PO: : :LICI . L . L I C . CN. DOM. 

M . A V R E L I S CAVRI . L . L I C . CN- DOM. 

C. M A L . . . F . L . LIC. CN. DOM. 

TOR. 

PVR. 

ROMA. 

ROMA. 

ROMA. 

ROMA.—Varias s eña l e s . 

Cuadrigati. 

L . A^ES GRAO, 
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M. BAEBIQ. F . T A M P I L . 

M . F A N . C. F . 

M . PORC. LECA. 

C. CASSI. 
M . A B V R I . GEM. 

CAR. 
Q. CVRT. M . S1LA. 

Q. FABILABEO. 

M . V A G . 

M . A C I L I V S M , F . 

Q. METE. 

C .CYR. F. TRIGE. 

M. CARBO 

P. TvEAN" 

C. DOMI. 

CN. GEL. 

L . M I N V C I . 

C. A B V R I G E M . 

L . POST. A L B . 

M . A C I L I BALBVS. 

M . T V L L 

L . TRE B A N I . 

L . SCIPIO ASIAG. 

A . RV* 

En la Historia de la Moneda Romana, publicada por el sa­

bio Theodoro Mommsen y traducida del a l e m á n a l f r ancés por el 

Sr. Duque de Blacas. que ha publicado en Paris el a ñ o de 1870 

M r . W i t t e , miembro del Ins t i tu to ; se d á noticia de este trabajo 

del Marqués del A u l a , a ñ a d i e n d o que las piezas ce l t ibé r i cas que 

contenia el vaso eran de las mas antiguas y mas modernas que se 

conocen de esta sér ie de monedas e spaño l a s , y que como en otros 

depósitos encontrados en E s p a ñ a con monedas romanas mas mo­

dernas, no se hal lan denarios celtibéricos^ c reé el autor que Espa-
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ñ a perdió el derecho de a c u ñ a r moneda (de plata) en l a primera 

parte del V I I a ñ o de Roma, ta l vez á consecuencia de la guerra 

n u m a n t í n a . 

filllliiifiiiiiiift ¡üitiilüüiiüü: 
1 1 . 1 1 1 1 H i 
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LETRA C . PÁG. XXHI. 

E l ilustrado Sr. D. Domingo de Silos Estrada vecino de la 

importante v i l l a de Osuna, poseé el ejemplar de la obra dol P. Flo­

rez que usó D. Patricio Gutierrez Bravo. 

En la p á g i n a 131 del tomo I I I , se encuentra manuscri ta y 

firmada la nota siguiente: 

»Aqui se cansa el Autor en explicar u n monumento falso. 

»Es ta moneda con los dos nombres de Vrsoney Z7/2í í ,estácontrahc-

»clia por D. Joseph Navarrete Maestro de primeras Letras de Osu-

»na , como se lo dec la ró á D. Antonio de Herrera citado a q u í fól. 

»69. L a cambió con otras con Mostí , y este ya tiene conocida su 

«falsedad., aunque no cuando la remi t ió a l P. F lo r ez .—Bravo .» 

Puede responderse de la autenticidad de la l e t ra de Gutier­

rez Bravo , pues es la misma de los manuscritos de este escritor 

que hemos citado tantas veces y que tenemos á la vista. 

F I N D E L T O M O P R I M E R O -
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